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EL  DOMINE  LUCAS. 


PERSONAS. 


ihn  Lucas,  estudiante* 

Don  Enrique- 

Don  Antonio* 

Don  Pedro,  viejo* 

Doiio^  Leonca- « ta  hijflu 

Doña  áíelchora.  ;    ^ 

Fioréta. 


Juana» 
->  Talaveroh* 

Cartapocip* 
Vn  Golilla. 
Un  Lcirad^ 
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ACTO  PRIMERO. 

;  ESCENA  PRÍMSRA^i 

DSCOILACIOH    DK    Ca£LI» 

*  •-    * 

Jfcff  Amonio «  i/e  soidadó  bizarro ,  don  Enriqu€ »  d!»^ 
golilla  f  X  Talaveron  dfi  la€4^» 

Antonio, 
Vi V4; 'Cristo,  don  EnHqne, 

que  '¿1  ^^^*  ^^  ^**  tema  ^ 

me  tiie  de  ahorcar  de  ui»a  «aciai*. 

•' EnriifUé, 

Dan ' Aiitoiiio «  yo  quisiera 

•aber  de  Vos »  cómd  se  ama, 

•io  que  el  coraaon  lo  sepa* 

«       •    '  7Vr/a(^tfro#9. 

Xmando  por  diversión  « 

que  el  que  es,  aunque  hombre 9  tan  l^atiaf 

que  p0r  muger^s  «e  «ata  ^ 

]iieréfse.;...f  * 

Tala^r&n^ 

Qnt  m  nvcnu 
(  •  Ani»ma* 

Dice  bien  Talavcron. 
¿  Hombre  ¿demonio  y  «a  qa<  pieasai  t 
Laa  mngeres  todas  soA 
eaf^ajlilas  de  la  idea ; 
fioeairos  desiTiPlos  nos  pagan 

m  d  precio  qHt  aoa  weaiaa) 


mSW?**'*^ 


No  I  ami{i;o.i  qoe.la  mns  .fiíuk 
tie'iVe  dna  rafa  moneda^    ' 
que  cuaticib.  )a*dic>&,  efi^rú%  ^^ 
qi]«  cuando  la  llora  ,  es  perllify 

que  cuand.q.  J^  ^Ki'ibe,,(;$L^ plata » 
y  es  cobre /cuándo  la  trueca  , 
pues  es  fuerza  hacerla  cuantos  ^ 
para  cumplir  con  ochenta. 


Taí^otron,  ., 


i 


x\ 


£1  {evangelio  es  de  amQlf^'»^>'  -^ 

Don  Antonio*  (a  íranqi]í^afi,^^¡Y 
de  vupstrp,  genÍQ^  aun;rei|^t^^9,  ^ 
^on  la  l,ib<>rtad  que  cnge»4p...r» 
la  campa ii a  »  os  da. ese  humor  > 
íncapaj^.de.que  en  él  qu^f^H.t  '/ 
ni  reflexiones  amantes.  .  .  .  .^ 
ni  desveladas  compresas.  .  .  . 
Yo  y  que  ad^9,^*p..i^^jaa. hermosura  y 
y  con  roí^pasiftii  ap?<ias.„',.,^,..yi^ 

cuando  ya  4a.  JIorp  agcni,  .  ,,,.J^ 
muy  de  otra  suerte  discui;rQ<.   .,. 

¡Válgame  Dios^qné  terneza! 
es  lástima  qyae^ii^  llores  , 
y.  esa  daEma<M>  te  vea 
hacer  pocherAa  <soii|. barbas  , 
para  que  con  eso  fuera       '    <.  '1 

f  mas  alta  ;tu,Ji>Qbej?i^.t 

y  mas  fima  su*  soberbia.    .  -,  ,    j 

^  Verá  ap  barbón  hac«r i^miláof | 

es  G»«a  que  «kaesp^a»^  •  > 


•a 


Antonio. 
Pero  permíteme  ,  amigo , 
qae  pueda  pedirte  cumia 
de  aquel  tu  pasado  amor 
con  cierta  madamisvía  , 
que  servistcs  en  Ambcros  , 
que  después  de  oti'a  novela 
de  amor  ,  que  tarohien  ,  también 
no  somos  aquí  de  piedra  ^ 
te  referiré  el  suceso  : 
y  comerciadas  tus  pf*nas 
con  mis  (;Iorias ,  lograremos 
divertirlas  con  saberlas. 

Talaoeron. 
Aquí  me  huele  á  romance.  ap» 

Enrique, 
Escucha  ,  anii(*o,  y  no  creas 
que  siente  con  pocas  causas 
el  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
los  dos  ,  y  en  nuestras  primeras 
inia nefas  »  por  el  afecto 
que  el  trato  común  engendra  , 
tan  amibos,  tan  hermanos, 
que  el  deudo  ,  que  á  la  fe  nuestra 
no  le  concedió  la  sangre  , 
le  obró  la  correspondencia  ; 
que  el  verdadero  pariente » 
si  sabe  serlo  de  veras , 
es  el  amigo;  pues  poco 
importa  que  no  lo  sea  , 
•i  quien  siente  lo  que  siento  » 
y  en  mis  bienes  se  interesa  , 
aunque  no  tiene  mi  sangre  ^ 
tiene  los  efectos  de  ella. 


De  Maürij  ,  pnes  »  por  io flojos 

de  inclinaciones  diversas » 

partimos  «1  ri^bo  entrambos  | 

vos  á  estudiar  en  la  guerra  , 

yo  á  lidiar  en. los  estudios  ¿ 

en  cuya  sutil  palestra  , 

apenas  con  la  ambición 

de  cefíirme  á  las  csentas 

ramas  del  furor  de  Apolo» 

me  di  al  uso  d«  las  ciencias  » 

cuando  á  mi  padre  ,  que  en  Flandci 

de  Amberes  la  fortaleza 

(gobernaba  ,  nn  accidente 

asaltó  con  tanta  fu^crsa  ^ 

que  si  11  que  le  diese  el  tiempo 

lu(;ar  á  mas  diligencia 

que  á  morir »  rindió  á  la  parca 

ftu  noble  vida  ,  tan  llena 

de  militares  aplausos  » 

que  no  poco  en  sus  empresas 

embarazó  de  la  fama  , 

ya  las  plumas ,  ya  las  lenguatt 

Fue  preciso  biciesen  pausas 

mis  estudios  con  tal  nueva  » 

alendo  el  único  hijo  suyo  ; 

y  aventurando  mi  hacienda 

si  á  Fiandes  no  me  partía , 

hi'cclo  con  tanta  priesa  , 

que  logré  cuanto  anhelaba  f 

y  aun  lo  que  menos  quisiera* 

\  O  ciclos ,  cuánto  el  acaso 

de  los  desvelos  se  venga  ! 

¡  cnanto  de  las  prevenciones 

se  burlan  las  contingencias ! 

Ua  dia ,  ya  fenecidas 


¿t  AmWres  las  dtpendenciat , 

que  pensando  en  nií  partida  ^ 

BñU  á  la  hermosa  ribera 

de  on  rio  •  qoe  á  sat  morallat 

Bate  con  bombas  de  perlas , 

después  de  haber  dilatad» 

vista  y  planta  en  sn  balagüeSa 

entretogida  espesura  , 

cuva  enredada  roaleza , 

ó  tarde  ,  ó  nunca  la  entrada 

á  an  rayo  del  sol  dispensa  ^ 

á  tiempo  que  ya  la  tarde 

con  la  noticia  primera 

del  avance  de  las  sombras » 

del  tropel  de  las  tinieblas  , 

en  retaguardia  del'  sol 

iba  'tan  en  fuga  puesta  ^ 

que  sin  poder  en  el  grueso 

de  sus  luces  recogerlas  , 

se  iba  dejando  en  poder 

de  la  noche  las  estrellas 

traidoramente  cautivas^ 

dócilmente  prisioneras  ; 

tin  dulce  halagSeuó  acento 

escuché ,  tuyas  postreras 

sílabas  entre  las  voces 

de  un  blando  instrumento  enVQeUai# 

eran  prisión  armoniosa 

de  fuentes ,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

á  no  saber  cuanto  mienta 

la  antigüedad  fabvlosa 

plantas  mudas  y  ondas  quietas  f 

vientos  y  flores  absortas , 

qae  alguna  incauta  sircaa» 


iO 


6  dríade, 4e  aqnel  bosque  , 

ó  de  aquel  golfo  nereida  , 

eligiendo  aquella  ronda 

soledad,  ).azgaba  en  ella^ 

de  algún  semidiós. celosa  , 

verter  en  dulcvs  endechas 

sonoro  tosigo  al  aire, 

dulce  veneno  á  la  selva; 

pues  para  serlo  bastaba  >. 

que  aan.ecos  de  Kelos  fueran; 

Pero  me  desengañó 

ver  á  mis  ojos  espuesta  , 

apenas  de  unos  jarales 

di  al  rudo  tesón  la  vuelta  , 

una  placentera  tropa 

de  hermosas  madamiselas , 

y  entre  ellas  una,  que  dando 

alma  4.  un  laúd  ,  de  sus  cuerdas 

iba  el  oro  bullicioso 

salpicando,  de  ^azucenas.         .    . 

Todos  á  jin  tiempo  pudieron 

en  afable  competencia 

suspenderme  ;  pero  como. 

aun  la  mas  hermosa  deja, 

bien  que  Jos  ojos  cautive  , 

franca  la  segunda  puerta  » 

que.  es  la.dcl  oixlo ,  presto 

la  libertad  halla  senda 

para  salir  ;  y  mas  cuando 

este  sentido  no  cesa 

de  influir  con  desi^ngaiios  , 

de  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

hermosa  enemiga  bella 

del  corazón  »  con  sa  acento 


tk 


i  la  cláasoU  príiBtr^ 

¿el  oidM  ,fi>«  coj^ió  •  '  < 

no  t-ticontríj  desppe» ,  al  verlts^ 

capiiuo  para  la  íuga 

la  l^ hartad;    antes  .pre4a 

de  áü»  Iguales  impulsos» 

el  cupIío  dio  á  do0  cadeua^ » 

aunque  $«4aU^uio4?a  aol^ral)^  ^ 

pu»-s  como  triunfar  aipi-«nda  « 

do||4i'  hay  b^^dad,  ¿qué  roas  voz? 

dónde  hay  ,voz  ♦  é  «m^  nía»  belleza? 

Bf  ndidó  á  Un  noble  obieK» « 

cobré ndume  en  mi  9uspfusa 

ac^U'acio/ii ,  al  estila 

del  país  ,  la  rQveüeiioiiv  . 

le$^  hice  ,  á  €|ue,todaa.  yuntas 

corres  pondierpn.^iMí  las  f 

á  tieoipo  quft  de  ^u-gehle 

instada*  f  la  estancia  amena 

trocaron  por  las  cariTo^s» 

Que,  las^se^uí  »  ya  se  4f)». 

enl^ender-i  qu«  por,  criada*  t 

btll^tjps  y  estrata^^emaai. 

á  saber  }\e^  ni  i  amor 

Cintia  ,  (  aqueste. nombre  tenga 

poE-^fraz  de  ni  i  respeto  ) 

dicho  está ,  y  solo  me  r«»la 

encareear  cuan  aprisa   « 

en  amorosas  e^p^.^sas 

penas  4  -glorias  se  cambian  » 

bienes  por  males  se  truecan  ; 

pues  apenas  obligada 

la  tuve»  cuandpá  sm^  puertat 

con  ojro  galán  ,  qpe  acasQ 

de  mí  con  i.|iiiei  cauUU 


IS 


encabria » cferlt  néclie 
reilf  uoa  cruel  pendenein. 
Fae  á  tiempo  que  mi  partida* 
me  instaba  ;  cvnqae  el  creerla 
traidora  á  mi  amor,  el  lanot 
referido  9  y  la  funesta 
noticia  de  una  criada , 
que  me  contó  que  no  era 
yo  aolo  de  €inlia  amante» 
me  biso  abreviar  mi  dispuesta 
jornada ,  y  aborreciendo 
las  libertades  flamencas « 
dar  al  olvido  su  amor. 
¿  Pero  que  importa  ?-  ar  apenaa 
á  Salamanca  volví, 
cuando  al  ver  au  primer  techa 
burlada  ,  el  ciego  traedor  » 
nn  se(;undo  arpón  me  asesta  | 
como  quien  dioe  :  no  imffortia 
que  no  ha^  caso  de  aquella  « 
que  como  me  queden  armas  ^ 
aun  mas  victofias  me  quedaa* 
De  don  Pedro '  de  Chinchilla  » 
caballero ,  coyas  prendas 
toda  Castilla  encarece « 
la  esposa  murió ,  y  la  deuda 
de  caballero  me  hito , 
que  con  ioAús  concurriera 
á  la  piadoia  función 
de  ans  honroaas  exequias , 
y  al  pésame  acostumbrado: 
que  concedieae  fne  foeraa 
^('Onort  het*tao$u  h¡ía  aaya« 
au  vitta ;  n^  ^  encarecerla 


tolo  dir/ 1  i|at  ti  IWra 
tao  bernio«i»iiiio  el  lato 
cooqae  la  noche  Unnenla 
U  falla  del  sol  9  tobraKa 
de  la  aurora  la  asistencia  , 
y  el  bello  incendio  del  dia. 
Abora  notad  por  las  sailas  | 
la  que  alambraba  con  sombras^ 
j  con  espIen«lores  qai$  biciera  ? 
Solo  séi.qne  si  allá  el  goto 
me  suspendió,  aquí  la  pena 
me  trajo :  si  allá  armonías 
me  can  ti  varón  »  tris  tesas 
me  aprisionaron  acá ; 
si  en  ana  el  canto  me  eltva 
en  otra  el  llanto  me  moeve. 
I O  amor  !  ¿  qué  habrá  qne  ao 
materia  para  tas  triunfos  » 
si  ya  sea  gasto ,  ó  ya  queja  9 
ya  placer  »  ó  ya  dolor  t 
ya  júbilos  y  ó  ya  endecha! , 
todo  sirve  á  ta  deidad  , 
todo  4  ta  poder  obseqoia  f 
Con  que  mal  podrá  eximirse 
de  tu  esclavitud  qnien  sepa « 
que  en  cualquier  afecto  vives, 
y  es  fveraa  que  en  todos  vensMS» 
Desde  que  á  Leonor  miré^ 
di  en  servirla  9  y  merecerla 
alguna  atención »  que  aun  hoy 
¿  mi  carifio  conserva. 
Tuvo  don  Pedro  su  padre 
n^  sobrino  en  las  escuelas 
de  SalaiAanca,  á  qoien  llaman 
doA  Looat  »  q,ue  ea  la  asperea» 


IS 
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criacl»  de  la  monf  afta  ,   '  ' 

que  ,  como  patria  cualquiera  ^   ' 
di&creto!)  y  necios  cria  ,   • 
no  hay  humana   diligencia  ^ 
que  baste  á  hacer  que  cnUite     • 
tanta  ilataral  rudeza; 
£s  lah  necio  como  vano, 
y  en  el  uso  de  las  letras 
incapaz  ,  pues  ha  s.  is  affoa  ^ 

que  estudiando  se  d^'svela, 
y  ni  aun  gramática  sabe. 
Con  este,  por  conveniencla-i       * 
de  mi  amor  ,  trabé  amistad 
muy  grande,  antes  que   viniera 
Leonor  á  ¡Madrid  ,  adonde 
aiguieudo  las  dependencias 
de  un  gran  mayorazgo  sn^o 
don  Pedro  está :  y  de  mamra 
su  aplicación  ha  logrado , 
que  con  sus  crecidas' rentas 
un  título  comprar  quiere , 
con  él  formando,  y  con  eltaa 
el  dote  á  Leonor ,  bien  como 
su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la   pensión 
cruel  de  que  porque  sea 
la  línea  de  los  Chinchillas 
del  mayorazgo  cabeza  , 
á  su  hija  con  su  sobrino 
casar  quiere;  y  con  la  idea 
de  esa  sinrazón  ,  en  casa 
al  tal  don  Lucas  Hospeda  ^ 
bien  que  en  cuarto  separado  f  ' 
no  obstante  la  resistencia 
de  LeoAor ,  que  por  no  ytrtk  • 


*  - 

en  las  manos  de  alka  ^era , 
título  y  dote  gustosa 
cede  a  sa  hermana  pequeña 
doíia  Melchora  «  con  quien 
escasa  iiaturaleea « 
en  cuanto  al  entendimiento 
la  mayor  verdad  )a  nieg«. 
Ahora  jasgad  ,  don  Antonio  y 
las  Hneasá  on  centro  vueltas» 
los  escarmientos  de  Flandes, 
de  Espaíia  las  contín^^encias , 
iras  «  sustos  f  ansias  «  zelos  » 
pesares  ,  angustias  ,  quejas  | 
sinrazones ,  sobresaltos , 
si  es  forzoso  que  me  tengan 
mal  seguro  de  mi  suerte^ 
bien  quejoso  de  mi  estrella. 

Antonio. 
Con  razón  encarecisteis 
las  esquisitas  novelas 
de  vuestra  vida  ,  y  en  todas 
os  parecéis  de  manera 
¿  mi ,  qop  no  hay  circunstancia 
en  que  entre  si  no  convengan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes , 
pero  con  gran  diferencia 
entre  vos  y  yo ;  pues  aunqoe 
reilí  mil  veces  por  ella^ 
jamas  un  favor  logré; 
que  en  queriendo  yo  de  veraa 
á  una  mnger*  al  instante 
se  úie  re'viste  de  pena  , 
se  me  espirita  de  escollo » 
y  no  hay  diablos  que  la  venzaA. 
Pero  asta  do2a  Melchora  | 


« 
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hermant  de  Leonor  bella , 
¿  no  esiá  también  eu  Madrid f 

Enri(fiii€* 
Claro  está. 

Antonio» 
Paes  Dios  nos  tenga  ~~' 
de  sa  roano ;  Habrá  dos  meses 
que  saliendo  de  una  Iglesia 
con  su  hermana  ,  la  hice  geatoa« 
la  segní »  y  la  tengo  hecha 
una  lástima  por  mí. 

Enrique^ 
¿Qu^  decís  ? 

Antonio* 
Hablo  de  verás. 

Tala^ertM, 
Me  parece  que  á  lo*  dos 
BO  se  os  escapa  frutera 
¿  quien  no  le  bagáis  terrer<i; 

Antonio* 
Pero»  hombre  ,  es  la  mayor  bestia ^ 
que  he  conocido  en  mi  vida* 
Asi  la  hallé  á  la  primera 
dócil  á  mi  amor ,  que  siempre 
todo  lo  que  me  rebienta  , 
es  lo  que  se  anda  tras  mU 

Talaoeron. 
No  es  muy  ma|a  ropa  aquella 
de  aquel  coche. 

Antonio. 
Siempre  suelem 
venir  los  días  de  fiesta 
i  misa  á  los  Recoletos » 
algunaa  carillaa  bvenas* 


,  Jfarigue> 
Por  rl  cor,tp  l^ruiulfo , 
que  las  cortinas  ÍDquíetas 
al  soplo^d^)  áir<*  forinaa  » 
algo  p<»rcib¡r  «e  deja 
tío  diíBagrádabYf 

Aninnio. 
;     .    A  Dios; 
{masqné  el  cochero  las  ynelca! 

Jl  arique. 
Remolinadas  las  guías , 
que  d«4>ei^  de  ser  muletas  t 
toercen  el  jocgp. 

Tfi^ioveron. 
Ya  acude 


Ya  acude 
t\  escudero  que  llevan 


á  eiiderezarta.s. 

Antoriio,  '  " 

¿Qu¿  importa 
sino  alcanfeando  i  las  riendas.  . 
M  burlan  de  él? 

Enrique^ 

Acuda  mo^.  P^an$€\ 

Dentro   Cariapactóí 
Aguarda.  Toribto. 

Foz. 
••      '        -  •   Espera  j*-    «^"  >    ^  t 
fícaro. 

Dentro  Melchorh* 

Cielos,    pieda4* 
Dentro  Leonor, 
¿  No  babrá  quien  nos  fáVbrei^cá'? 

-  Taloi^eron»  

.Cayó  ^1  CQcbe  >  pero  itifrvnpa,.    « 
que  mijk.nia  .y  su  amigo  )kfant    . 


i« 


la  gente  que  déii  tro 'encierra/ 

•    ESCENA  Ü: 
Dichos  j  ii^ria^aciOé  ^ 

Cartapacio, 
,1  Seííoreá  »  ^lal^ráse  visto 
roas  soieinue  (ies'vt*r^nenza  ^       * 
que  la  dt;  es^e  VtiVdVi  4^11  ,  . 
que  £>ritanuulc  hora   \  media  « 
sobre  que  nacía  ftl  pec,toral 
les  reíítrliigipse  Ia$   iit;ndus  ^ 
no  quisiese  ?  £116.  nb  hay  hombre 
que  observe  sus  Incambeucias. 

jTalaueton» 
¿Qaé  es  eso,  afni(;or 

Cartapacio» 

No  es  nada, 
añ'^  enjambre  de  cabezas  , I 
qac  se  han  roto  en  aqiiei  coche  ^ 
,^y  se  está  cou  ésa  flema 
vnesarcer 

ESCENA  nr.        *^ 

f}ichoS  y  don  A(iionio\¿  con  doña  Mer chora  en 

.  brazos.  (€  ^ 


\  I .  » I 


•       r 


Antonio. 
' .  Trocad  M;s<;dora  , 
.íiS?'f  Wr?*  Jas  afucenas, 


(  I  )     Traé"u^á 'perra  gr anide ;  y  unoi  risos  desi» 


#l«  VnMlro  rastro  ^1  purpúreo 
claY>l,^l|tl^en  MI   esptt^jo   reiua  | 
que. ya  ealafis  Jibrc.  ^,., 

Melchor  a. « •        .  j    • 
í>^K*  «eSor! 
qoe  na^M  yp  como  pnc«ia , 

porque  nkviva  üti  iniIrrU  ,  ..    .. 
estoy  tan  (k  e^t^ro*  Diodo  , 
qii€  esloy  de  Ctíalqiiiér  «náirarft.. 
Yo  os  Agradezco  el  ^o«orro«*  • 
no  solo  por  mí.)  que- aun  eta 
es  la  tnej^^  circuostancía  , 
•ia<>  e?  Píi>r  vex  miri\í«R»fVfa*  .. 
libre  de ¿pero  qué  veo? 

-ESCENA  IV..  .. 
D¿€hoi,don  JSnri^e  jcqndoñf  Leonor ^  y  Talaperon 

con  Juana* 

.  Enrique.. »  ,-,      ,  .  ^ 
No  ,A  IUaU  se*'  des  V  a  a f  ]sci| 
de  qu^^tii  áns  hotabras.ol  cíela» 
dí?ÍDa  fifOBor^  mafM^ngai  ^ 
ciianáit  y 0^  ,á  cielo  mejor  , 
lopjro  cpj>  débiles  íuersas  ;,  ¡^ 
sosleu^í.,::.;.  .•  vQ^y-  r'*. 

E|ipiq*tt.TWfi»  po^iena.  ...  ; 

conse^iCjiíft  e.sta  íprAv^a^».  ,, 

Í;^l^i>^erun, 
Semidiós^  ^jí  Ja  le^ua^»,  ,   .  , , 
^         Tuel  ve  eiii.U, ;,.,,.     *,,  '^^V, 


te    •'  ■•V    » 


st 


t         » ' 


'^ 


.*    .*.   <  No  soforn  itaf  • 

volvere,  sino  en  cualquiera f 
por  lo  bko  quft  me  está. 
'  •"       Carta/Hici'o* 

¿Digo,    • 
tamLiea^bay  para  una  puerca 
SQ  pasroo  de  desmayo  f >  '         * 

TaÍ€h>erott* 
¿Y'^men  al  porichinela 
le  ll^ma  aqnf  ? 

*  '  Cartapacio, 

Usted  perdoni?, 
qaa'tsto'  es  ana  impertíneñGÍa. 
Antonia.  "^'  = 

¿  Es  posible  qne  á  mi  amor 
le  ba  de  coáiar  el  qué  os  vea 
todo  este  sasto? 

Mí'lchora.     '• 
Yo  os  tengo 
un  amor  como  una  bestia; 
pero  tari  deáaqnelláda 
me  siento  con  una  tiiiseti^iá  9  ' ' 
•sé  á  ño  estarme  divertida 
en  hacer  aiias  muífecasvi     -  > 
y  en  bailar  lo  mas'deh'fiempo^ 

yo  y  Juana  y  fa  Coéíñeill ,    

ya  nos  hobidram os  mneéttf. 

Antofi^. 
T^iJé-  €fst<nio  la 'fineza  » 
qne  á  an  aittipr  ^eaaÍraTtf<bec[ttt^^ 
con  un-^ikndero  se  ptttikH:^^'    ' 

Meletwra* 
Ellas  y  yo^  yá  áe^rfíte;'"  ••■   '^- 
pft«amo44e  eisla manera^  ''...rr 


'i  ' 


I 

•i 


n 

porque  en  otsa  ^l&ts>'^  yo  ' 

163  lo;m3i»P.qaf  yo  ^y  ellas. 

.oéiaiaitío. .  ::   i'  .> 

|Mal  haya  tu  entr.ttd¡mifuto  !  ap, 

¿  habrá  ^bpoibre ,  ^uc  éc  aoü  netía 
pueda  ^Aistv?  >••..-?> 

JLennor» 

\  /  Hoy  h abena df 

jr^^i^o  lina  Fianotei^ca . 

I  por  criada  ,  á  quieo  (óndojo 

!  vn  mercader  de  su  tierra  | 

conocida  4c  ^ i  P^^T  ». 

y  dicen ,  que  entre  ks  prendas 

que  tiene  >  en  la  de  cautar  ' 

ea  divinamente  dieetra. 

Yo  haré  qqe  Juana  te  ^apere 

esta  noche ,  y  cuando  aea 

ocaaí^  de  que  á  mi  cuarto 

cutres,  la  voz  ea  la  aeña 

que  ha  de  avisarte;  pues  ,  como 

I  te  he  dicho  veces  diversas  « 

annque  aventure ,  ¡  ay  Enrique! 

opinión  f  vida  y  hacienda  » 

I  iá  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

JEnrique. 

\  Esa  constancia  me  alienta # 

Leonor, 

Y  ahora  ,  pues   es  reparable 

'detenrriios  mas  en  esla 

publicidad. .-  ¿  Cartapacio  ? 

Cartapacio,    ^         •     " 

¿Señora  ? 

Leonor. 

Que  dé  la  rnelta     ( 

Toñhio»  .  \  \ 


» 


desfila  te  á  la  •diM'vcHa, 

I.:    .""'i^nionio*  *-*    '•  •   \ 

Hftsla.iomav  U  caí  roo»,  " 
el  iros  sirviendo  os  drb<h|.  * 

Me!  chura- 
Pues  IKH'áiriíie  'esta  "per rita  » 
y  lio  la  apffléis  ;  qiVe'ís  licrjiá* 
de  p'écbo,  y  •vóniilará.~'     *^  *' 

'         ¡Antonio.    '     "  "•      " 
Cierto  qu&  1á  alhaja  ei  MÍá.'  ' 
'•   '  Melchor  a    '    -  ^'   *'^ 
Hoy  ha- almorzado  dos-  libras     '* 
de  h'K'vos-  dt  fjrfdciqtiet'a  :         ''- 
y  está  müertfciiia  de  hi'nib^fe'.  ^ 

'    '     iLnHquc, 
¿Cuando 'olra- dicha  coínro*rsh|- "^ 
lograré  -yo'?  • '  .,..»>.. 

Leonor, 
,^  Don   Ünrmne  . 
no  hay  mai  qu^  por  hiun  oo  venga* 

^  JS  arique. 

Si  ha   de  costarte  un  peligro » 
mejor  me  estoy  cou  mi  pena.    J^anse 

Cartapacio. 
Demasiadas  curlrsias  • 

son  tas  de  estos  dos  babiecas      Vanst, 

Taluperon.    .  .'  .. 

Ven  ,  hija.. 

Juanai. 
Vamos  querido» 
'     Cartapacio, 
Ah  picara  ,  ¡  que  galera 


2S 
tan  IñeH  eiB|dfM*.!'  -     (.>)-:,; 


.>     (• 


ESCIENA  V. 

Don  tMcas^qtit  ai  perlas  se  suspende  ^  y  Cari apacit^ 

al  -paito* 

.    ¿  3t  babrá 
qnedado  misa  i>n  la  }glefíaf 
I  Pero  qué  mirql 

.    ,.,C(fr (apodo,  ^ 
.    ,,  las  U-fS 
fan  como  unas  tres  priii.c^SMf ..'. 

LupaA--  . 
^  Dofia  Leonor  i^f  es  la  otra  y 
¿Doña  Melchora  09  e»  esta? 
ellas  sOii  por  las  espfildas  , 
inj^s  por  detra^  110  son  rilas* 
*  ..      ^,     Car^opacio. 
Ii'éme  quedando,  atf'a^, 
que  ten|>o  una  dilif;tjgLCJf^.    r     ..  .<¿ 
que  bacer  en  |^4.t#>.l»crnillas« 

¡Habrá  mayor. de&ver{[;üenza  ; 
¡  m u^r  ,  q ue  pi  ra,  jp i  ^s||o$a    *  .T 
en  infusio^i  «le  s^'.  pe6in/i,  ;•:. 

estuvo  flfi  la  .priiper  me^tlc  : 

del  pad^r^.^ej  íjiie  |a  fngeodra  ,    ,. 
anda^^A.f»tos  arr.umaQos!  . 
ILucas  y  liémosla,  l^oho  buena  ; 
y  este«j9i,9)/clitQ  espantajo  ^  > 

(  I  )     Entranse  put&ta^  Im  ,m».no$  en  /o#   bruzoi 
de  los  galanes  la$  damas  ,  /  /ps  gra<;io6QS  dadas   las 


^  / 


«. '    1 


»'  ».  4 


t  ♦ 

■i  íl.> 
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«obre  5Q  palabra  P  Digo^, 

Cartapacio'. 
{.le8acmlo!,¿ quien  me  tienuP 

JLucfis.  .. 
Yo,  picaro,  que  te  vengo 
á  pedir  de  mí  honra  caenUf. 

Cartapacio. 
Yo,  fféftor  ,  4i.... 

léuca's/ 

Ní>'  sé  lorhe. 
Cartapacio. 
Cuando  pnde....  ' 

Efchalo  fofei^a. 

Cartapacio. 
Si  el  cofcfaero....  ;  •  •    •    i*» 

•'*  '     Lutos:  '■     ^'  .    "'i 

"'    No  me  nasquat 

•  Crú^apúciót      '    '     ••* 
Pac  clcalpadd.-    '  -   j> 

*  Lúeas.  "J' 
¿Deque  tieniblai? 
Cartapacio.  I 

Es  qne  fl  cdétie'/fáis  señoras  ,  ' ' 
el  Cücherb';  lá'iolleta  ,  '  ^«  "  * 
los  boói'b^f-í;,.,  y  no  haBlarí '  '  * 
palabra  ,  si  iisi'etfsé  acerca  ,  '  '' 
4"e  csloy  pt^rdido  de  ¿i7edo/  *'  '"^ 

"Xué^sr  •'''^-  «^  -  =•• 

i'A  Dios,  llb\it^á:lBOnt'á'iléSa; 
'^  no  qaeiJa  ni!  ejecutoriar  -    

"para  papeles  dé  especiad!  *  *  ' 

''eiú-táffactó.    ''''''  i  •  \* 

Sciior,  el  GO€he  venia 


í 


\i'*^\ 


'  J> 


•♦t    ' 


I. 


6obre  U  viga  maeslra. 

J  Pae»  Aonáé  había  ;dc  vaiiuí?  -  > 
7. .    I        /.UiCortapaoia.  í  ■  -"  » 
Comeftteóse  ««a  reyerta  «.«j 
entr»  la  raju*  y  la-  pro^* ;,  * 
yo,qu»óW«4a  inori*l«eÍaS 
h'icis  wü*»  4  Twiblo  r  •    *  ' 
qaé  clUagcl*  iotr©d«gef»  •• 
á  la  parte  occideñlaU" 

¿  Ahora  i»«  lalini'»  t  ' 
maldiu  «ea  tu  a)ma%.  v  »  .  ^ 

cayó  el  coche;  tua^dos  primaa 

«allar^üV»»»  aer  tinMn^  -^  ' 
en  los  braao«  de  do»  hombres , 
que  «e  ha  lia  ron  alli  cwcbí-  •       * 

¿  Do  *^*  hombre*? 

i1>e)AMí<hoiahtfca« 

I  Ahí  eTpréeíso  que  hubiera  , 
para  deaeióbatiaitlárlas , 
ó  de  roano,  6  dé^eaíWaa    ' 
%f iiaKOfi  y  agafrít>teo  ? 

Abrazáronlas  |*or  tuerza  "" 

para  aacárlaii:  '"   *  '  * 

.,  >*iv  i   ^      ¿Qu¿  diccftf 


at: 


AS 

Caif^a  sobre  mt  nn.  Vizconde 
con*; (jada #$o.. paren teU..tr:>  <.'  't  '. 
¿  Melcliura  ^  á  ^iiien>(»ntre  dientcf 
tengo  ujis^ft6<cion  hQrrehda^     '' 
Leonor  y.  ei»«|uit*ii  (a  pecuiii»    ••  • 
me  ti r^'.»  qaite' me  de&ti^lla^»!*;^  ,  ' 
la  una  hacienda  de  .mi  ajáof  9   .-: 
y  la  otua*  amoir  de  mi'4iatíiénd«:# 
xnaniP5lírada»  de- homl>ri!<?      ..:".. 
¿Qué  dirá  el  Vdlle  de  Huesga^ 
adonde  se  trac,  la  boitca,  '*?.    ^    , 
col^^ida  comtfsveciera  2..  ..i..,:      . 

Car4apai>io* 
^üifwiielifieiyi'  los  doa  bo.pibtieA-  " 

I 

I  Los  dfi> l^'^asada  ^cespi^.? ; ..  \ . . 

,  '^; 'i li n I < i %CarlapacÍQ4    i*\  »  .'*  . . •> 
Ellos  nkismoa^!     .        ..:.:.:  -i*.  •  "*> 

Pue«  y  qulioidli  ,xj  -^ 
aqn{  de  tiu.hAbjleHcyas. 
.*  ¿íNa-arfyidlM  Dómine  ? 
Carfaptíftío* 

Ad  uaiifoiu  ni/,  i 


*.  -.,■"; .'  •"* 


¿N<?  eres-:,!»^  íáoiulo?     ^fr?     %  -• 
Q^rtí^ppfíh^,  7   nos:;  •  ,' 

Z  '  \  .:JléUfi<^gt      '  p»  •  .* .  ,  MÍA 

¿Te  loca  mi   ha nar?  ;.,;,..  ¿jr-; 

Ad  iolr«^ 


*  •  / 


fT 


.'*:  Anuir** 


'N 


i  Te  Ufle  wi  éníi^0'f  •  * 

Cacitipuciá. ' 

lA4  qifi*í>. 


i}i4€m$- 


*.  tí; 


•  I 


¿M  <iwd  ?  4  Jft^ai^  que  .mu*-!:»!» 
los  f|ue  mi  ^.nií^f:.,|ii|*pachui*ran» 

,Cítf{i¿üa.cw^     'I 

Sefior  f  tu  pt«-fl^irl   inuiensa  , 
á  cslí»   horabre  jiiVciüilatlo 
ton  iiis  au^iiiU9  uetcuga. 

ESCEINA'  -Vi. 
UichoM  j  rfoi»  Enrique ,  ¿To/i  AtU^nip  /  Taia^eron* 

.     ¡I 


Esto  na  ac  ser. 

hnrii^te.'   . 

Hasta    Unto, 
<jiie  de  %ista  ¿e  perdieran 
ño  quise  dejai*  i?|  cococ. '  í> 

Añtcmo 
di'ali' dicha  hb 'sido* la  nuestra* 

Jaícosí  * 
¿Cartapacio*^   •  •  í  ?*:    "  J  '    :  *    ^ 

¿  Si'ftor  mío  ? 
Lucas 
¿  ^r  dich»  y  b*»^$ido  «n  4«  tierrü 
}>arbero  f 


i«        V 


I* 

I      »' 


.  \  :^ 


9t 

¿Parqtié?.  ;..,  .»r   t  vr  , 

.;, ..  i?orqu* 

adonde  cae  mj^,  4ijv^rais 
la  telilla  ei|  Uj|.eapaMaft.''t      i'x 

Cnrtapatíh  * 
Sé^or\  píllale   la  arteria 
ca|Mta] ;   mas  árninta 
lli'l  sófago»  y  puf'  ib  i  c^enúii 

Mhrique: 
Por  aquí  9  ¡  ptro  qué  veo! 

ItUcaS' 
Hombre,  á  tu  Dioa  te  encomienda: 
¡  pero  qué   iniro  I 

I  Don  Lucas  ? 
_  .      .  .    XéUcas, 

¿Don  Enrique?  abraza  apriesa^ 

hijo  de   mi   C(>raza|i  : 

¡Jesús!  si   iM>  das    la    vuelta 

tan  aprisa  ,   fii  un  hifar 

te  be  babiert<>  una  ialtriquera. 

JEnrtque.  /.  .,i„. 

¿Porqué?,,    _  ...;,..       i 

.  4Qué  ealraOafigHf-a.tj 

Longaniza  de  bayeta  i'-, 

parece  el  hoü^bi^e. 
*  <•.  JLwtati* 

4  Por  qué 
Jipe  piy|;unia  I  uatied  iii6  Jseft'  :. 
con  mi  novia  á  salta  tá«  .   , . ,,.  i 


\ 


¿CÁmof      •  • 
r      •        'Tmfiáo^la  ácneitát; 

To  »}o  séf  4|ii€  "d9s  damis        < 
ir  i  peligiPftr <.<*.-.         -  ¿ 

Cantaleta»        •'  t 

Y  á  fon*  dé's^r  caballero • 

Fne  ast«  á  t*4>t(>Ear  con  «llasw    '  > 
Enrique.  •    *  » 

¿  Yo  í  ¿  quíS  d«Ti»^  I  retozar  ? 
'  -  •'  Lúeas»    '  .  '^  '. 

Ya  sé  Vuestras  mafi»»  TÍejaB:^  '  ' 
que  en  viendo  miwas  se  os  ponen 
los  bjos  cémo  (internas ; 
fiero  no  se  me  dafiirda  i  '  '  *  ' 
que  antes  ro«  vrené  de'  perlas  •  «^ 
la  ocasión*  porque  ^0,J[d  aoirin 
qniero  1»acei< 'cierta  esperiendffV 
y  de  vos  me-ht;  de  valer. 

jírttóniú"  1.1  i  , 

£1  don  Lucatf'^s  igfran  bestia. 
, ,  -^Jtnrique, 

Ya  sabéis  ;<]|^  por  1a><aiit{gttlt  < 
'  generosa  ainHtiNi  traestra 
ói^ebo  iervir 


i 


« ■  1 1  I     I 


•••   -Lúteas,  '  '» 

-   kcú/ío  : 
y  oidtAé  ek  Dio»  I*  y  eM  conclmia.; 

JITiv/^í. 
Propdtt«¿í''^  *"^  ^'í'  «  ■'  ^''--^  ^'^ 


1^' 


¿  No  cf  áiMU  Loottor,  Cbittchilk  ? 

Esa  propia ;  ^  ^^e  aqvesU 
iDÍ»mísini^.,hpra »  tus^jíd , 
la  ha  de  |;alanteaf. 
«{..       Enrique, 
,o  í' ¿  Q^.  inlwiliia , 

,  9aber%  aeUpr  mio« 
de  la  pata  qne  cojea^ 
Si  efia  al  Gontmuo  combate 
^       se  tiene  tiesa  qoe  tieiía  , 
merece  en  mí  tin  montaMf 
con  toniís  la<  incidencias 
da-e^ciitoria  y  de  sangre^ 
ai  M  á'bíanda  coipo  breva  ^ 
con  «n' escudero  mío         ' 
le  sobra  mueho  á  la  pnercá. 
Pfra  lo«raf  eslV'k<|iiel  9 
o^íriniigar  y  Ifceniia    '  * 
el  ser  mi  atuigbv*^  poder 
en trar  A ^¥iHriiie ,  y  é  vériti 
0c  todo'Citetiio  paüiáve>9  '  '•        > 
de  la  forma  qnesécieda  y 
mr  a%»í»ai«eiS'»'y'«bii  es# 
ae.amaeréará  ttreiincietteity  ■ 
qne  ha  «kas  «{fui  mi  tiiteoinso  *    > 
daba  en  esta  üiiil|elS» 
T  p«ea  miecmniitoft^cneü»    / 


idise  á  ver  presto ,  que  i  caía 
Carta  f tocio  s 
_     que  Je  den  piqac.      .  ^     . 

Mhn  Antomo ,  lllM•^Jblnb9ll»\Jr»  Tulmperon. 


i  »  i'*'^^     ^     ' '«^ 


proposicioa !  ";  -^u-  ¿^^ ,  • .  %  ..     ». 
Ani0má*  >  .  \ 

•.  r  W.  .->   ts-  ^  ^MófMkn  6  áiMp  ^ 
pitea  tatVí#ca|i#ii  7>0na«f  plaa  ?  .,i  , 
Sí  el  propio  qn^bA^.GoiDpite 
te  ||a«9»«af  aMa^  4«iipor  hccluí 
to  fortuna «  y  á  eale  bmioi  . :  ¿  ^ 
áalc  papilla,  r  ,■■  <  i  ; 

^^uJIb  yerra 
taa  elmíanv?  : 

«rjKwtV^ir.. . 
. .  :  . Dtcia  bíeai ^^ 
^  pties  aal  4|sietano^a«i^  , 
estoy  de»liedaá«.«iila¿0'i    .  ^  > 
uo  tono  aioédqia'acilai.. 
irenidL  ♦;♦♦.- ,         .'.  «i   -    •      ^OM. 

V«ini«fa4  q«et  también  .. 


34 


Qoijeva  Dio»  qav  pareitm^mpf  * 
tunto  <MnD*d  disíkémmiimiémttci 


Sala  w  c^sa  09r»Qii  JPf pm^c 

■p1orrl#  9e$ii4^  día  Flamenca  i  con  íuz'l  ^  ta 

éñeima  de  un  Urfife  ^jr  despides  don  Pedro* 

1 

Ftorela  canUtndo* 

>     Ahoeu t  qtte\<rKeM^§ -..../<       ♦ ,  *% .'^ 

podemos  los  dos  % 

las  quejus  d^^^pwhi- 

^rd  M  Pftá\ 

sintdmos  ,  pesar  s^  '  n<'         ;     t. 

Uoremos  «  ¿/o/df^>| -'•>'> 

/  0>  >  patrésnf^  -f^ ,  memoHm  f 

i  ajr » fortunad'  /  nfi  ^mmérf  ' 

'K  -l^édfy  ■i  '^1'.  : 

iQn^  bieancasU^eÉUi  «i«f«r9 

¿Fiordn?  '    ií    *i  ■'.,            í  »:* 

Fhretm.  » ' 

¿fieftor? 

JBWfo, 

Por  rarM'  A.t.. 

coBiSsciicUs  «fwlatlitti 

•1  <am]^ro  de  mi  cata : 

hi{a  eii  AinlMMPet  i^sí^sHl^           v 

de  uaa  ilaUsCsima  d«fii«  ' 

y  no  caballeno  «s|miéo1^;  '  * 

ao  ái  que  emente  des^racieí       / 

lie  empr  á  Eepelía  >te  treja| 

"^^"fera^niie  ve»  en  BipaAe'» 

^  -"^ih^  Hi»'fn<ir»  l«  i^eeaia  .        ¿ 

u 

t89  triiteai  ordiahria , 
p*itsiciiaf  do  d«  propio  ^oUi 
opiitffilando  á  la  doioatid»  . 
tuya  ,  y  de  Octavio  ,  te  adiriit» 
con  ftiis  hiftks  *  «>ji«> .hasta 
t<,yt»r  |oJ>^orab»e,  j^  por  U|  ,¿ 

que  resulta  de  la  cousa  , 
á  que  eatéj'^tey  J^atMlecha. 

t  i  qne  r^néiáti  é^  r^sññ  pUnla« 
09*t*éi>Á(ñt»  por  puerto 
de  la  desbediir  ikoWlkaca 
^*»4mmi  vida,  s    ^.    '  t     •         !     • 

■Pedryf$»     '••  ■- .     .   -'• 
La**VI»ih#iica'        0/1, 
tiene- fftUeliiiiÉ*!  t^ací^^ ;  .*   .      <^ 
¿  maa  qtté  foei  a  que  Cupido , 
tto  oKstani«  mf^ád«  tratar* 
de  h.'^rer  entre  mis  afecUa 
tan  semiplena  probausa 
de  incl»i|dctoir'^''qile  perdiese^ 
del  ftWedi'io^  én.  la  éafa  ^  * 
ni  libertad  en  lenuf a  f         '-''   ^^ 
Pero  á  bien,  qoe  Sancbec  iratüf» 
de  matrinionío ,  f  con  él 
Barroso  ,  Olea  y  Sfrá bia  ; 
y  k>  fji^e  m  la  propiedad 
na  te  ita  de  salir  baratav  ' 
Florela ,  i  'Dios ,  qd'e  ya  ynetrot  /  F'ase. 

llórelo.  *    i 

Esto  soto  le  faltaba: 
é  nM'dólor ,  que  én  veneno 
8*  convi«*rta  W  IHáca  # 
y  ésto^auciano,  Iqtiien  mi  ampara 
la  eslreiU  «aeoHga  esv^r^a» 


\ 


en  mi  contrbnDfefí  muié*'  .i  <% 
¡  Ay«^  £uri«|ue !  qoien  |ut|;áfa'f  , 
que  yo,...  »"   "i 

ESCENA  IX. 


iMdlo»,  M^chiwajr  Juana  €on  rhmnUH 

Meíchan^ 
I  Flopfja  I 
.  Floróla* 

...     .¿$e||of«T..> 

Ta  ka  medía  hora  qae  «i  toaMWa 

.    ..Flontia.  ' 
Iré  á  Ycr  lo  ifOf  «m^joiiib^»* 

MelcAora  t  Juana  y  ác*putt  don  Aiitomiti 

Juan».  .. 
Cono  ica  cantar ,  qm  es  «ola    »^ 
ée  esta  fríota.U  gracia» 
laá  «»  im  pie. 

Mtíchora* 
•  Pues  mi  padre 
está  fuera  »  y  no  está  en  casa, 
dfle  á  don  Antonio  qae  entre^ 
'.  ya'^qoe  por  la  puerta  falsa 
le  embocaste  acá. 

Sale  don  Antonio. 

No  tíeBOf 
que  ir  á  conducirme  Juana  t 
•  ^y^  yo  t  salamandra  activa 
val  ¿nocadHMle  t»  Utma  I 


L 


I» 

Jhiekñtm. 
¿Qné  ¿edt  f 
I  q«e  iFíira  70  en  Salamanca  f  < 
i  pues  qo¿  cmlMivafa  m  Madrid  t 
¿  pnef  qué » tamaia  otra  dama  f 
4  p«aa  qné^.me  qnereia  dejar  f 

Juana. 
Bfí  feftora  tar  inéenaata.  0¡/k 

Mo  adeUnleit  (^ros^rUt  f 
que  ao  cabra  ao  qvicn  ama« 

MtUkora* 
Biea  me  págaif.  el  tener 
«aa  fraii  com'  pensada^ 
que  deciros  de-,mi  amor. 

Antonio, 
Dacid ,  que  mi  fe  la  agvarda* 

Paet  I  qverido  don  Anlonia 

da  mi  «ida ,  y  de  mi  alma»- 

el  arbolilo  que  vuela , 

d  pajarilld  que  ^ra  , 

el  pececito  que  mje  , 

la  fierecUa  que  canta  f."' 

todos  en  comparación'' 

ét  ta  persona  |rallafda 

aon  f  aon  ,  ton....  !  V^l^eta  Dita  I 

ahora  una  cotilla  entraba , 

que  ti  iift  .acprdire  de  ella  9 

de  pora  rita  llorái'aft^ 

porque  árbol  ^  pájaro »  pct » 

j  fiera  9  todo  paraba 

an  darir  qiiaal,  qnbimr     < 
tnraai  Tsclve  |  toma  y  dM«« 


•      » 


y 


3t 

No  tt  pa«de  «iccír  m&s. 

Añidió* 
\  Habrá  neei>d»(l  mas  erat»!  -'     a¡p. 
£»ia  mitger  partci*rft 
mucho  mffoi*  »t  c«illr«»  .  i, 

Deniro  Imsomí^  ,    -        > 
Juana ,  alumbrar 

Melcfmrm.    '  /  ' 

Ente  c#  don  Imcaa» 
amonio,  ^ 

]  PI^Kv^U  CrUto  con  raialma! 
¿  qaé  heluoa  de  hacer  ? 

Juana»  ■      • 

•  '  Ku  mi' cuarto  r 
ta  entraré^  iii4€iiU*aa  ^ut^éi  pasn^ 
al  ftuyo. 

Amonio* 
Oyi*  9  hija  mia , 
por  tüi^ida  <|iia  no  ba^aa 
qnc  ii|«ii|a«de<^or  las  coaUía.     (a  ) 

'I        •     • 
]$SC£{(A  XI. 

J)ofla  M^Jchora ,  Qartapgcio ,  Don  Ifiicas  j^n  un  bul'^ 
$Q  debajo  jie  la  capg, ,  j  ¿hn  Antoniq  af  patio* 

•      •'•••■'«;•*  » 

¿Melchora  ? 

.    ^elchora. 

"  ¿Úon  Lucas?     /  * 


..  í.  <  '•.  '1',       •;   f 


.1-.,  .  .      ,     "■■■■.       * 

(  1  )     Mnirase  4im*AaiQnh  ét^  jck.apo9$mtodd  la^ 


Gmcfat 
if  gallo  ét.  U  ^p••NMi  • 

para  capreMurie  jvi  aftfcto* 

I  Qi|^  li^o  9  cíelas  í-n^i 


.    JHleí  acalla 
lo  q«o  qolf iarft  \  ifne  yo 
catara  afaii  de  atalaya» 

Hija  f  ya  lo  ^abm  ifOc  araa 
por  tu  herlllo«ora;^y  incala  y 
y  lo  áUcrtcion-f  la  flacha 
i|ne  maa '  me ...  icSmm  !a«  Ikflió  l[ 

Machota, 
To^  ya  qtie  tú  me  tm^ 
vn  amor  cono,  unas  iMUéa** 

Poei  I  porcfoo  «oi  aioor  ftawoióao  ^ 
boy  pasando  por  l*\plaaa  » 
no  obat^í^  :lai^<rcvNO]icka    ' 
de  tofiaa  oiii  .aat ailda  jas » >  •  ■ 
te  compra  eilaaidoa-gailinaa 
para  q«fr  okMDcrKfla  QiaAi|BOt 
témalas  por  vida  liiyo«  n  . 

i  ViVe  IHpff  4|nc  Jo  ragolo^  . 
y  alia  lo  admita  \ 

:  ZuMi.    ' 

El  míitarjV  , 
de  amor  y  (gallina «  calla 
mucho  maa  de  (a.<|tff^  dka  t 
piiea  éígaifica  an  •oaianoiOf 


\'. 


^e  en  esta  aecim»-fefií  ñnnái 
queda  harlflíiiao¿rcada. 

Car#0/MfcA».  -^  ''i--  •« 
T  qQe:eníplan»a4o'*  «^  oi^rüío^  ^<f 
cobra  en  tflí  íattor' ñas  alas.  »• 

.Lncúm: 
Lo  que  te  encargo  por  Diúé-^**^} 
y  sa  madre^aacrosaatay 
es  ,  qae  íJftana  ni  Florela  , 
ni  tu  padre »  ni  in  luirnitiim'p  ^^^ 
laa  vean  ;  porque  d«áca^<»''r<}';« 
de  miche  á  meebe*lá  maola 
de  ttufaino  afeetor  *     "      -^  ^*"^U 

f -» '.'♦  tPuf^  yo*     *     •  í 

|l»  IcttgONdattéfr  gnardarlaa*'   :-v  "^ 

¿No  ?  ^¡ifmñ'oémú  yo  las^trAig^*^ 
en  la  ptéllnva  col^adafl  ,      oi  <.   .  j 
no  paedes  pon«rlaa'«nira 
ra9'ai»nto'«eÍMijadat'f  **'    t  « f  «j  ;'I 

Dices  bínn ' par  '\iám  teíitv*  * '  ^^  >  * '  '* 
ayúdame,  tai  áliairkis.''' :    fí  v*  •  "♦» 

¿  Góoia;f|iie.«y«de?f  w»'  «<»)«  •  ' --H 
favores  para,pinarras<  <T  *«^« -"^* 

Cariúfiáúio- 
Pues  no  ^1^  para  ustedi^  '^     ^  ;  ¿^ 

ESCENA  XII.  i;;^ 

sHahos  y  Leonor.* ,    .      ,?  *> 


T  vos ,  Don  Luc^st^iji^iiifi.liMdfr 
oon  JM^Icboira  'aq^?- 

¿iciendo  qae  ti A  Dios : 

ÍQéroBaeaié!!^  t»^bral. 

fQiM^  bilí to  9  Mf ichora ', 


4» 


«      « 


es  es« 

que  te  hacen 'bit  «saldas  f 

Me  ha  salido  ikhu^ttitekm  %  •  «^r 
callen  Us  desc«Ottl|(adas. 

•^  '^''l^d^ír- 
PnMílfts^cllrüolus  no  gfnflíMik  «^9 
'  MéMtotá*  '    •  **•    •»« 
¿No  bayHfafett  |»liv*  M4Mear oéiMf  F 
¿  paes  p*»qiié"il4jr'^lii'db»y«  '     '  •«! 
por  baaiAtn^^ó^^por  g»rgftiil«'<    > 
iruuir  * If  ^ár  f it<  «loktere  f 

D/me  qtfriteñei^.  --  -  •   *         -:  j» 

•' '•?  »JN«í«íiiraé«  lí^:-  ••¿'i 
don  iMMrta  te  l4r  Hité, "    f^a«ir<^"f» 

¿  Don  •IiiMsdís'/^ii^^a  éstof )  j  eil^^tt^  anda 
Melcbora<^'    •■'  »♦•    »  i  •         ■    ííj 

*  ^ '  ¿^Bn  q«é  «HdáfrciÉ  Ins  fteríéas* 


no  Imporu  i  pktt'  «fot  iil|;É  ^ 
qae  me  dcicfibirft  {  t\ 

'  -'•-  •  ' MfH'i^fiié.  *"•    ' 

un  homlM»»  é«^-  «Itf '^¡  Ali ,  Vif^vi  | 

jéntonio. 
To  ftoy;  ¡ma«  váf((AÜte'«l  cido! 

Leonor* 

T(^ lile,  aguarda 9 
don  Enriqoei  ^ 

VolavcTUnt. 
'Enrüfue, 

prueba  el  acero 'cdiMoigo. 

Bueao  eatoy  yo.  al  ifle  embaat* 
aiii  iaéiúóetmé ,  itoi  amigo. 
En  todo  caso  la  «ij^da 
por^'déihtfite  :  ¿don  K»Hi|ttef      <' 

i  Qtt^^^ddif  E«iríqo«i  4^q«é  liacáT* 

I  Que  mi  tafia' n^'treaeoeatre! 

Si  alca  nao  una  iMcbfMad»  •" 
por  galantear- una  tonta  »     -      ^ 
estoy  como^en-  nnu^caü|a«  -   -  - !   i 
Leonor.  •   ■  •      .* 

Florela,  trae  uuMl^Aia. 


don  Enrique  á  tiempo  ijimm'v^d  4e$e9i9bojUur ,  jr  mmim 


\ 


Ta  ae.^llioiAU  U  cmm^  0^^  «X  O 

¥0  $0ft     . 

¿  no  íia|[,  VQ  4Ubloi^«c;  JQ«/»1brfl  f 

V  i  fiero  «npclo ! 

ESCENA  iCV.'  '  '      * 
Milichos  •  r  Ftfirtla  con  Íum,  . 

U  Im-   i  pero  af. 4®  mf  Iriite  1 
Mo  le  cipant^«,^..Uff{a  t  acaku 

q«fr  me  atoiubre  idi  cle«(;r»d« 
-T^iHia^^  Em»  d«lt  botelM<ih  r  -  «'  '  "^  '''^*'^' 
•OQ  t  sf  ftorey  loa  q«e  cauMB 


^  mi  ¿eftveniura,.    .« 


Que  aoM  kvt  ¿q%  qu^jm  qit  .p^i^* 


/ 


\ 


y  á  qtiÍpn«»tMi^i^e4C4V'^  otro  • 
y  yin  duJal  ^iMS  éu  iii-^e^^  ^.  :,*  « 
me  basc»n^.lNl»%os ;  J^^sí 
mi  vt|te,^s&il<](ra  ,  ampara  I 

AÍH  alietJlOf^étv  palabra*^ 

sin  discurso ,  ¿a^fl'tnéVMttiéill^^  \ 

para  la  fug»«iiéiüiUa.  («) 

Otra  vez  ^^ó  ^a^itis^-y 

¿  E^fáls'dor Olidas  ,  canaWa  í^^ 

*  *i  FíoréfSi léü  Madrid  ,  pesái'iíá  f  '   «». 

i  Dicbaj  ^  Flo^t*r^  on  Sspada.  ?     a^. 

Sin  sah«r  iftl^W  iVir«tle| 
fustoft  y  aelos  me  máfiíVff"  "'^^^  ♦ 

H«llé  el  p/{iáev  HcMiidile.  E$eáadtie* 

LucaÉ.'         *         -^ 
Aqof  es  el  rtiHabf  i  avafiE*  » 
^    Cart3{(¿*cÍor;^^'i¿as  ^aé  miro? 


-,'•■    » 


m 


J  ^0€t  vos  eon  Lniúior  y  i  oicurat  f 
¿ifnéitoDtMfdiftiiiIro  de  mi  casa  ? 

Yo  no  «é  qu«  le  reapandCi  ¿;  <•  K^* 

Lttmot* 
\  Ab  f  traidor  y  q«e  mlil  nc  pafta  t 

qoe  os  descosa  m«iim  «{HMÉiftj   &'«•, 

Dios  taftcft^a  de  sNi  mana. 

Eslo.rs  ÍM>ik«ro»  4)ir.^>hiiil»  - « 
vuestra  inrteneio»»  y>vrv>a^)  • 
de  la  materia-  iraiada 
hoy  f ntM  lo^  dva  t  4  dsroá 
res  pncalil«4  ^ 

I  Piips  es  cebad* 
qua  ac  dtoheali#iia.f  /  t  >  i  ^ 

V 

Dicho9.jr  fhnj^tdr^* 

f£a  fin , 
basta  ¿iive.roinplr  ta  aldabii 
Bo  se  os  bidf  r^n,  uot^KÍaa  .       . 
mis  coces «  ni  mis  ps^udMt 
¿Maa  ^uiéii  Asiá  aqui^ 

.    V«  «miga. 


^^a  fj/Y|«iBqpíde.probaifé' '  •''''I^ 
s  Lucas. '  j 

de  picante  si4a,.l^iiSaf 

qne  estal^nd  <l«iioea<aitvvieÍ0é  •*  >i 

Caba^ei^im^lrá  lae.vJijré.  e « ^  •..>'>  v 

Estandoíd^  ^•iv.Aoloiikiy  ft^f, 
fuera  en  roí  amistad  ialÍBBaniM.*t 
ao  sacarle  á  iMla  trance. 

ESCENA  AíVIUa.  »t  ü-p 
I^ichos  y  doña  MelMifi  ^rictóá  tras  ias  gallinas. 

Pitas  9  pitas :  ¡  ay ,  qae  saHan ! 
,  ¡  ay,  que  se  van  !  ^ 

<••*'*  %ucas, 

je,..-.  "V  .  T&fli^'tfttéd* ''*''^ 
estotrá'¿éti^l«'<*mba]ai4ia«  ^  -  '^' 
que  sal^'-irbéita.     •    '^     ^  ■>♦• '  *'  ■ 

«  Mekhoricti 
.<)  que  «a  éslo  T 


s 


SMéttónu  •  '     •  - 
Padre  de  mi  alma , 
qne  j^ejcMApn^a  estas  i;al!iuas  , 
y  no  quiero  que  sp  vayan. 

C€trm¡áa¡tío 
Ojl  aq«l.      *    I 

¿  Qiié.ÍH»Wria  ? 

•*  PiJM  otQUfa  ia'¿aiMia 
.•4oa  Luca«,  ya  oa  pqtleia  'ir.      ** 

Noif  ne-viiy  hasta  qoit  nalga 
una  perso)ia-,v  41^1^  «stá  '  *  ^ 

en  aquel  ciiarüo  «ftáerrada. 

Librar  quier»^  d«k  Antoqíoi     ap, 
jt^aa  «H  •piíiáan  «o  repara* 

í.   ¿Dan:€me«i,irqiii^tiestft  altr>   - 

•vQíte  se  yo.- :í./  ••    (jr)'---  --^'-^ 

>^«'  aTft 'üalt^  if Ajsi  tta)íaí-     0^. 

para  escapa i»eie'ifstíto«a';      '-  ^^* 
pues  como  cs-yeafiJ^ofiada 
csle  tfMPfid^^  iiira  4nánlUíá  ,^  '"  i 
y  nn  giiard»piea  eh^'-ih  caafa   '':  * 
he  visto,  y  incite ^i^  vestido. 

¿  Señores  >  tai  'zalagarda        -  "•  '  "■ 


4ft 


,.  (  I   )   *  -^^  ^%  dm  4r^Qm»  véstiéo  -dt  tm^et^  con 
¿uardapifis  verde  jr  mantiU4^  . .,,,  :•->..   .  V   .  „  :.  \ 

4        ' 


so 


ea  f|iil  paraca  f    ■ 

¿  Don  tnoUf 
qaé  dccit  f. 

Que  es  patarata  f    *  • 
fua  en  este  coarta  ob  hay  nadie.     (  t  )' 

Antonio» 
/Cómo  qae  no  ?  esto  esperaba 
yo  ver :  picaro  t  alevoso  » 
ya  verás  lo  que  4e  pasa.       .  Vé§9*. 

4  Muger  de  doa  mü  tdemon  ioa  f  ^ 
tienes  dedos  ó  teataaaj  ? 

Túdotk 
dQüt  cf  esto? 

j  Poca  yo  q«e  j<t 
,  Ejnriqm- 
Ahora  csU  bien  qiie.  ous  vaya»     ,  r4M«>: 

TuiaifpTfin. 
Doa  Antoaio  la  lo((r¿.  ./Vaa. 

Pedrth 
lloeao  por.  derto  %  l  encerradas 
tae  teaeia  pe^indiMquilaf  f        ^t 

i  To  dnsquitaf  y  ni  peladaa?   '^ 
¡  plcgoe  á  Cri&to  ?•....* 

Bjen  t  doa  Lacatf 
ya  por  indecencia  tanta 


(  I  X    &'fh\  4tm  Antonio  ^  y  dé  un  fdÜiíc^  d 
Itícaé  ai  pofor  mu/  ffn  priúSO;^  ■  ( 


1  \ 


ii 

qaeda  desde  lioy  Ijé  sentencia 

de  casamiento  anulada.         F'as^ 

htsomatVf  por  la  Crns  de  Dios..^^ 

Leonor, 
Buena  estoy  yo  para  gracias.         Filie* 

Juana  I  si  yó  \i  uiuger 

Juana. 
I  Pnea  qné  teni'is  cataratas  ?         Fase, 

Lucas. 
Cartapacio ,  ya  tú  sabes 
mi  inocencia. 

Cartapacio. 
Bs  una  Infamia  | 
qne  se  te  atribuya  nn  Ifecho 
de  taik  viles  circunstancióla. 

.ESCENA  XK. 

JDoit  Lucas  f  doMa  Melchora» 

Lucas.    .  ■ 
I  Melcjiora  ? 

Mslchora» 
¿Qué  es  lo  que  qnieref 
LuvaSm 
Si  yo 

,Metckora» 

Ko  roe  ba&le  palabra. 
Lucas*  , .   . 

Entré  inager..... 

.  Mdchora, 

Yo  la  tí, 
por  seña«  tevki  barlMs.  .    .     ,  x 


Í2 


No  digas  tal ,  rjYie  al  CfeWtc  '     '-» 
de  mí  amor  (desconfiada  , 

-      -      ■  ' 

qtriere  andat  mi  eiiteodimieiHd^ 
á  coces  con  mí  desgracia. 

Melchofa* 
\  Ah  ,  traidor  !  qUe  me  has  dejado  i 
al  ver  tos  carantaroatilas^  | 

entre  el  temor  y  el  afecto 
becho  el  carino  uua  plasta. -       * 

Lucns.  \ 

I  No  bast'aíí  á  pprsnadrrte   -         » 
ver,  dulcísima  tirana «  ■  •• 

entre  lágriAias  y  mocos 
mis  \férdades  estofadas  ? 

MeJchora*      ' V- 

No,  aleve ;  que  aiiá  en  mi'idea'> 

tal  vez  dura  ,  tal  vez  blanda  y  I 

lo  que  la  razón  somete^ 

el  desengaño  sonsaca.  ; 

-  ■  '•     ■•"*■.  •  '¿ucas*      '  •     •  ■  ■  I 
Pnes  yo  me  voy  á  tomar 
por  veneno  de  mis  ansias , 

con  un  bizcocho  de  á  fibra         ^  « 

Un  vaso  de  t^'ché  helada.  1 

« 

"     '•  Melehora,  . 

¿  Ese  es  amor?       '  ( 

Lucas.        \  "' 

"  Es  arrojo; 
!     miéfioraí' 
Evcé  an  ruin.-    -^ 

Lucas:    '*  '■  ■'^'  '-^ 
'"'    Tu  Vina  saina. 
»    '"  Melchora. 
Lucas  f  mnrié  iivittéuíi  ! 


í 


* 


iz 


Lucas. 
Inelcncrra ,  pues  «ntarrarla. 

MelchoKu. 
fifse  escurre,  o^. 

JLuqas. 

Ella  se  va. 
Mélchora, 
Alqaitibi. 

Lincas» 
¡Ha,  mariblanca! 
Melchor  a  ^ 
\0  dómine  !  contra  tí 
serrao  sermoni»* me  valga. 

Lucas, 
¡O  musa!  quién  comprendiera 
itertaisiusa  ó  musaraña ! 


ap» 


*t  > 


c    "i 


i* 


n  ■  ■ 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  Í»RIM£RA. 

DCCORACIOH    OS    CaILI. 

Don  Enrique ,  Tala^eroh  ,y  don  Lucas  vestido  de  pm^ 
MonU  9  con  maño,  jr  goiilia  mujr  grande  ,  y  asimumo 

Cartapacio* 

,  Enrique,  -  .■t\ 

¿  Eso  pasa  ? 

(  Lucas, 

T  ejsto  al«i«ndraé 
Desde  «I  dia  que  eu  el  coarto 
de  Jaana  ,  se  vio  salir  t 
•iu  qne  na«Ue  hubiese  eairado» 
una  muger  casi  hombre  | 
con  mas  barbas  que  un  zamarro  ^ 
'    se  oye  ep  la  casa  nn  gran  ruido 
como  en  haberse  soltado 
una  le^^ion  de  demonios 
tras  de  ana  sarta  de  diablos* 

Enrique. 
I  Qué  decís  7 

Lucas» 
¿  Qué  he  de  decir  f 

que  estoy  me^>*>  espiritado. 

Enrique. 
¿  T  Qo  hace  mas  de  hacer  roído 
ese  doeade,  ó  ^^  encanto  f 
Lucos, 

La  noche  que  ift  1^  antoja  t 


¿espoes  <|«e  ><ibre  mié  €»9to» 
ftn  vn  desván ,  qae  «t  ofaldve 
iícil  pastelón  de  mi  cnayi^^ 
ni  son  de  triste  de  Jorge 
•nele  bailar  el  cañado  ; 
toe  apaf^a  la  luz  de  nn  soplo  f 
y  á  pellizcos  y  asotaaos » 
anc  pone  el  cuerpo  de  8ieiclA| 
^rque  como  lo  .morado 
del  golpe  eae  en  lo  aroasco 
de  un  pellejo  na  moy  blanoOf 
pareaco  por  la  mañana 
bulto  de  cartón  jaspe^ido^ 
ó  estatua,  de  ^bano  puerco* 
con  bet^s  de  palo  santo. 

JEnri</ue. 
i  Pues  es  posible  ,  don  Lucas « 
que  remedio  no  se  ba  bailado  f 
por  conjuro  y  ó  por  preceptOy 
contra  ese  espíritu  f 
Lucas, 

Hermano  « 
Vn  demonio  qoe  porfia  |  -^ 

es  demonio  por  dos  lado's* 
Todo  está  pasado  en  cuento  | 
y  no  habiendo  aprovechado 
nada  f  al  último  remedio  * 
como  dicen  t  apelamos  i 
con  dos  velas  encendidos 
doa  almireces  sonando* 
de  servilletas  las  moaat^ 
d«  rodillas  loa  eriadoa* 
sacamos  don  Pedro  y  yo» 
de  uii  cofre  de  felpa  y  raco^^ 
lo  moa  horrible  reli^niOf 


ti 
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que  iienr^li^iraé  bamano; 

'  '    *  dEnrúfue,  »         i 

¿Y  cual-^o»?'*  S 

í  t  i  íLíi  ej<ecotoria  *  •  * 
de  los' GhiiiohHIas  hidalgos*-  ** 
ín  saccula- t^acMtuloruiDv,  *^  t-   f 

quaoR  inovil m' ,  ff pae  tuarum:  * 
y  psla  ,  y"A  U«(iilo  anti*ao ,  i 
que  á  an  taliHxestro  aiilfp9»ado 
GtUiliamba  d«  Chinchilia  •  •'  "»> 
dio  Noé,  estando  e Riba i'cadtf^-  f 
en  el  AiTh  ,  f^n  que  le  bate  * 

de  la  iiermandad  secretario  f  *  '^ 
familiar  .d^t*San(<$ Oficial •  > 

y  Merino  de  Taran ei>s  , 
se  Uft  pti4ifféi^*»l  duende.*     '    '  \ 

¿YljiícWíbieh^'fiá?  ■   »    ; 

Lucas., 

No  bacer  caso : 

*t 'I »  ' . 

con  lo  cbal  hemos  creido  ,     , 
que  está  el  duende  excomulgado* 

»  ^?«  .    Enrique.  ,  ,.'    x 

I  Hab^ise  ,yi$Jto  o.l  r.p  u«QÍp  ,  .^qp^ 
de  tales  e^^lvisiajSn^os  ?,  .  f*   .  *  >  .*t 

¿  AtropeUni;  «nencMMies 
y  ejectilar  á  :pií4>ra»os?  i  -;*..  •  .  > 
Má(enra(^ti  el  dueudecilli^l'  ■■-./  » 
no  ba  sido  alcalde» acdinafiio^f   ••« 

''  '  Enrique.  -'■'■'' 
¿Y  cae^fi^iíívo*tragc  ,  amíg'o  i 
qué  indica  f .  *  ^    ^  ^*'^"  '^ 


*>     •;    •  » 


*"!"*'•'  "^¿c  ya*e1  líellaco 
de  mi  anearé  ^  el  ófl^«  diá 
me  tcbd  ^dé  cabéía  ál  patio. 
•  Enrique. 

¿Cómo? 

Como  ya  tRii  la  jtfnta 

me  recibió  de  abo^^sno.     « 

* 

Talaverofi* 
¿  Y  á  vos  ? 

Cartapacio» 

Yo,  seiiur ,  ni  aan  soy 
pasante  de  cirujano. 

|C1*0    .;;  •  •ífí^^.f»'  '     {• 

Para  mí  es  br^^va.^^cafíja  :. 

porque  coa  dos  esp^i:if<^^os 

de  i¡fJ?rodu%f o f  qie  afirmo^  . 

lo  dpi  caso  necesarkO  i 

media,  docwa  de  /  .ft^fjfue^ ,        r 

el  sosodicbo  á  {a.^m^ao  i  , 

y  ua  demonio  di*  aceitera  ,       •   ^ 

que  aiída  ál 09, filies  manchando 

de  cualquiera  |)^^ticiqu  ; 

va  el  liligantc  paj^madov» 

mi  suegro  mai^aa  tin  ,dpblon  ,    •.., 

y  yo  piJJp  un  roal  de  ¿cuatro*  .- 

Eso  no  se  puede .ecirar.  .    *i 

^ '         Lwctis:  •' ' 

Tambi<^  tiene  Cari apaicío 

el  eiñpleo<d«  delirio.'  '  '  ^  -í? 

Enriipa!.  • 

'^'7Dfc  ifellrí»?  -.  '        ? 


/ 


it 


Bs  que  de  nii  itMM 

Itorra  las  conocimieatos  « 

aonqiie  «ean  de  c\ea  aáof* 
Carfapacio, 

£a  ,  que  todos  solproof 

retoíar  con  Jjisiiiiiaoo» 

y  PandecUs. 

LucaM.  .   . 

Es  verdad : 

fl  «ocle  escribir  i  ratos. 

£i  otro  día  fui  á  hablar 

sobre  un  pleito  «  en  que  na  calltd« 

de  una  lia  »  qn«  era  berma  na 

de  una  priaa  de  su  bernia nó^' 

éió  muerte  á  ttn  fMÍrlente  de  olr^f 

y  til  veinte  papa  chayos 
^podieraip  hablar'  ttie}or  * 

porqne  yo  saquín  á   Vnlplano 

á  dansart  é  Rafael , 

Fulgoso ,  Alberto  y  OYdrado  t 

y  cit¿  sobre  la  prueba 

é  Juauiniy  que  de  emplastot       ' 

Crala  con  admiración : 

ibanroelo  celebrando: 

y  yo  apretaba  de  tieso. 

Seli^  Moreto  al  estrado  t 

Viileg;as  de  Flos  sanctorom« 

Dioscorides  de  Doaldo » 

Doia  MarU  de  Zayas  : 

la  historia  de  Cario  Magno* 

Y  viendo  qoe  aun  toda vin  ' 

estaba  el  caento  reacio  i 

eché  á  Calderón  á  atestas  t 

qae  ca  %tma  mejor  ir»li  dt  9mtm. 


i 


«» 


¿TI  fVBá  bobo? 

tueoB* 
Toód  el  eóncnri* 
me  did  infiailos  aplausos» 

Knr.Ufut 
¿T  saU$t4  e<Hi  el  pleito? 

Ifo  coa  todo  ,  siaii  con  al^  f 
porque  s^l  que  jro  defendía 
que  palíese  desterrado « 
le  alza  roo  todo  el  dest  ierro  t 
■aaa  faa.pOrqae  le  ahoivarott* 

I  Tal  fae  la  defensa  ! 

¿Digo 
parece  que  somos  laynos  ? 
Don  Enrique ,  ó  don  demonio t 
I  no  me  decís  en  q^  estado 
estalas .eon  la  que  ba  de  ser 
costilla  de  este  nierpaao? 

Enrique* 
Macho  t  amigo ,  ae  resista* 

/«fieos. 
4  Vos  no  la  hacéis  arromAeot? 

Enrique» 
Encaréseola  mi  amor. 

Si  no  fingís  que  os  dá  nn  flato 
por  ella  t  y  os  ve  ella*  misma 
cebar  la  lengua  de  nn  palfoo  $ 
no  ha  de  darse  por  vencida* 

Enrique. 
Mm§  vale  hacer me.p^aoi. 


«0 


\ 


Dojí  Enriqoe,  soi;»^  «o  lioW^;^ 
no  coDoceis  estor  trasgos  : 
hay  tííii^P-^  qve.  dke  i  todo^ 
J  qué  porquería*!  ¡  qué  a«co'l  -  '    ? 
¡que  bazofia!' y  coii  los  ojos 
se  quiere' cdm«r  el  pkrt»,     ' 

Cartapacio, 
Dios  le  libre  á  a&4ed  de  algUBSf 
gálicas  de*  Mari  Ramos 'y 
que  la  juegan  de  mandoque* 

Enrique. 
Ella  os  está  idolatrando*   ' 

Lucas* 

¿Con  efecto  ?  ..■,:, 

Mnrique, 

Con  efecto* 
Lucas,  4 

¿Sin  engafio?  ^ 

Enrique. 

Sin  engaSo.         ' 
Lucas.  ' 

¡  Que  á  lodos  tos  montañeses  . 
nos  aprecie  el  mundo  tanto  !  ' 
\  Vál{;ame  Dios  !  ¿  qué  tenemos 
que  todo  lo  acogotamos  ? 

Cartapacio* 
i  Qué  ha  de  tener  un  borrico  >    '  ap. 
sino  la  dicha  de  un  asno  f 

ESCENA  II. 

Diclios  j  Don  Antonio. 

Antonio» 
¿Don  Biuriqíie  ?     • 


a 


'¿  Don  Antdínio  ? 

¡Verbam  caro  I  ¡  Verlmm'caro!. 
4*3aii  S^culua»  juatitiae*!   ■ 

Antvmo* 
To44»  hoif  M  ftte  ha  icio  ea  baKtros 
•in  poder  veros. x 

Lucas.  , 

I  Este  hombre , 
no  es  jft  moger  que  del  cuarto 
de  Juana  salió  ? 

,  •'  Mnniqut^  "'> 

Notad  .   . 

con  f[né  asombro ^stá  mirando 
don  Lacas. 

Arúñnio. 

.El.al  entdrtTf       .  '. 
corriéndome  descuidado  » 
ant^S' q¥ie  conJa  manütla 
itt^  r.f^ainse  ^:df  plano 
nie  vio  el  rostro. 

¿rSi:es  e)  doende     ¿    • 
^ne  anda  siguiendo,  mis.  pasos?.  ^ 

Poes, buena  )a  bcmos  hecho* 

,,.'i         ' .  AátQniom-    •• 

¿Pqes  pnede  esefiOAt^oiaso  ,   I 

ima^ioar  qoe  s'of.<yof  * 

.    .    Lucús*  t  >  .  ■  .V 

¿Don  Eatiqmía          '  ú 

A  d^bimbrarlo 
apele  md^.. 


<s 


Don  Eorfqne, 
decidme ,  a«i  un  mayorazgo  ^ 
¿g  dé  Dioi  por  nn  bíjap ,  '  ( 

¿si  ese  hombre  i^ae  os  «sti  hablMiid0 
bs  sido  acaso  mager 
•  antea  «te  ser  bcAubre  httmaiiO'?'         ^ 
Enrique. 
I  Estáis  en  vos  ? 

Lucas. 

To  lo  dig^ 
'Enrique, 
I  No  abráis  para  eso  los  libios  9 
que  es  desatino. 

ÍAicas. 

Mirad.M* 
Enritfue 
Jaldos  tcneir  tem« icarios. 

Lucas  ^ 

J  Poes  ai  le  be  visto  galliiia^ 
no  be  de  pre^ontar  si  es  gallof' 

Enrique' 
Proseguid  en  ese  tema 
y  vendrá  á  desafiaros 
p6r  ia  ai'i^nta».  • '  "  ^^ 

¡Ateas, 

Pfcor  ear  eiD «  ■  ■  ^ 
<|«e  el  nacer  un  hombre  calvo* 
T  pnés  sii^  dnda  es  el  duenda' 
este ,  que  me  anda  barbando 
con  ojos  ,  con  fantasías 
de  Vizconde  enamorado » 
mas  vale  escapar 

Jlniamo. 
¿DonLocasf         /> 


4» 


I  Do»  demonio  f 

AnUudw* 
He  reparíido.f« 

Hiciste  nal. 

£a  qué  érlaiii... 

Ki  ettote ,  ni  pstoy  ^  ni  he  tsUte. 

Antonio 
Mirándome. 

Laca». 
' '  Yo  no  os  miro. 

Antonio, 
T  yo,.« 

Luca$, 

Mo  04  acerqneíá  tinto« 
Pagtte  parles  dnendomnk.       /"Mi, 

Car  topó  ció. 
Kxi  foras  aütersarium; 

ESCENA  III; 
4^0»  Enrique  ,  don  Antonio  x  Táhperom^ 

Taíaveron» 
JUraa  fieaas  amo  y  moii».  ' 
•Enrique*  ' 

Gm^  «fciBto  y  él  ha  juagada 
^oc  sois  fantasma. 
Antonio. 

¿Y  qué  soy 
la  T«i  qae  oo  tengo  un  cnarlof- 

Talai^eron. 
Espantajo  d«l  qae  cspern  » 


H 


J 
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qne  le  han  de^i^^ít  prestado* 

¿Quií^ii  hah^,4<^£)o  motivo 
á  que  cre24)g^f  (-anda  ffl  diablo 
en  sa  aposeri^^^?..,. 

Antonio.  \r,x\  ^ij^!  \Ú 
,^u».  Sabed , 
que  des4e  iq|^;  d.i^fr.i^4[do 
de  muger ,  saqüij?  á.don  Lucas 
^de  un  ,pfl)i^ca  medio  ,bra««|  •»   ''í 
doiia  IVÍelchof;^,^  lá  tonta  ^ 
en  estar  zelosa  ha  dadiQ!.   •'•  • 
de  él ;  y  el  mojio  ^e  vengar 
este  roaQttl.I^sco  ai^ravío  i 
ha  sido  mart^\jzari« 
á  pellizcos  y  á  porrazos ;  ..  . 
pnes  ella  y  Juana  ^-de  noche 
^e j ji  p }  c(,9^.  .e3¿é n  acos  I4d os 
;,  todos  ,}(ifi¿p:,9tra  JU«<j,  ,    í.     '! 
que  han  be(;|;i(3i  hacfir  ;para  el  casOf 
entran  en  ^.L.^ppseii>|ci;  ..(/"'.  \¿^ 
de  don  Lucas  ,  y  en  matando 
la  luz,  le. dioi  osa  Mpa 
peor  que  si  fuera  un  raso : 
'""*  y  confo  l»o1o  "es  cojí  él*  • 
el  estruendo  »  4os  criados  , 
don  Peií}i-9.,  y  lo?  d4*aí«»i>afiMl.í-* 
hurla  de  lo  que  estar,  hablando  ^ 
y  no  cr^n  que  hay  taldojíade*  ^ 

Si  solo  tiene  la  mapo 

de  M^rro  para  don  Lacas  | 


•  ■• 


J 
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ESCENA  IV. 

t)Íi'hos  9  doña  Melchora  y  Juana* 

Ennque. 
Mas  dos  mantos 
r.  se  acercan  : i  E<i  á  mi  ? 

Melchora. 

No : 
si  de  bácia  esotro  lado. 

Taiavcron» 
i  A  mil 

Juana. 
Tampaerco* 

Antonio. 

Sin  dada  ^ 
qae  soy  yo  el  ventaronazo. 

Melchora. 
Claro  está.  ¡Jesu.H  mil  veces! 
¿  veis  que  soy  yo  la  que  os  Hamo  ^ 
y  os  estáis  hecho  uu  pegote  ? 

Antonio. 
I  Pues  con  el  rostro  embozado 
era  fácil  conoceros? 

Melchora. 
¿Pues  es  con  lo  que  me  tapo 
alguna  pared  maestra, 
ó  un  Ufetan  tan  delgalado^ 
que  le  pasa  nn  alfiler? 
¿  Y  vos  para  penetrarlo 
no  tenéis  habilidad  ? 
No  está  el  disiainlo  malo:^ 
metedm^  el  dedo  en  la  boca* 

Antonio. 
No  acierta  á  descubrir  tanto  f 
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annqne  mi  vista  es  de  lince. 

Mef  chora. 
j  Do  lienzo?  |)iics  será  un  pasm^ 
tener  niuas  i)p.  cauíbray 
con  peslaíias  de  Santiago. 

Enrique, 
Don  Antonii^f  esta  moger         op, 
es  peor,  si  lo  aparamos, 
que  don  Lucas 

jántonio. 

£ii  mí  es  esta  ap* 

mas  diversíou  ,  que  cuidado; 
pues  cuando  á  Florvla  ¿doro, 
mal  de  otra  pasión  me  arrastro. 

Tataveron, 
I  Y  con  eCeclo  ,  conmigo 
no  hace  pape!  Cartapacio? 

juana^ 
No  Yie  gustado  70  en  mi  vida 
de  remoques  ordinarios. 

Antortio 
I  Cómo  ha  sido  esta  ventara 
de  salir  hoy  ? 

Mt!lcJiora» 
El  criado 
se  fue  á  pleitos  con  don  Lucas ^ 
y  qu¡2>c  pasar  de  uu  tranco» 
como  qufoii  va  hacia  una   parte t 
y  volviendo  á  esotra  mano^ 
se  halla  donde  está  de  pies 
cuatro  ded(»s  mas  abajo. 
Solo  por  veros  salí , 
y  pues  al  salir  os  hallo  | 
salí  bien  con  mi  salida  « 
salteado  con  k>  que  ;ialgo. 
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I T  ^xié  es  f 

A  4'pr«s  como 
ya  está  mi  p^di*e  (rdtanda 
di»  comprar  Ja  scjioUa  .    . 
é  unas  moo jas,  qufl^eredftroft 
UH  título  I  %ae  ai  convento 
]e  llfxv-á  en  dol<^,  «i  Vicario: 
y  uo,rst4  la  diferciKÍa 
mas  que  rti  catorce  ducados. 
Yo  cps  c&cribo  es^e  papel ,  .  j 

y  es  mío  ;  y  por  no  fiarlo 
de  otra  ,  \tiXT»\%6  yo'propiaf 
y'yo  me  qi|edo  esperando 
á  mí  misma  ^  y  I>¡<*h  podéis 
entrar  los  ojos  ccri'ados 

Enrique* 
Veámosle  pl*esio  ,         «¡p. 
qnecl  papel  será  un  nibi^ro* 

Antonio. 
Lee.     KncwnbréMdo  dacño  mío , 
jra  $0btA  qttejro  te  amo  j^ 
solgo  uno  f  salgan  das  t 
salgtw  iré»  ,  ó  salgan  cuatro» 
Yo  f  por  verte  seüoria  , 
aunque  fuese  entre  f arrapos » 
diera  tres  dedos ,  jr  aun  cinco  f 
que  sobran  á  mi  zapatos 
jr  asi  ,  f/urs  andamos  tras 
de  un  ñtulo  estraf otario » 
sátíe  tú  lo  que  níc  toca 
en  cada  mes ,  ó  cada  año 
de  aumentas,  de  esta  dicha 
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señoría  /  y  »i  él  retazo 
de  este  honor  pufidc  llecdt*S0   '  ''^ 
por  doic  en-iugur  de  trasto, 
á  ti  te  lo  di^o'i  ñnQ\o% 
eñlUndtló  lú ,  earSiidá. 

Enrique  y  Aníóhio, 
I  Raro  papel ! 

Meíchora* 
Pues  no  es  vano , 
que  aunque  yo  le  fui  uotalido-»  ' 
me  le  escrilMÓ  el  ajguador »  •  ' 

conque  es  de  su  ktra  y  maiiOt  ' 

'   ' 

ESCES^A  V. 

Dichos  y  don  Pedro. 

.     í .     P^dro» 
Bueno  es ,  que  cuando  le  «Ito 
de  censibus  sk ^vendado  , 
•ftlirme  con  Valenzueia  v 
testo  esprcso  ,  propio  y>  claro  '  '^ 
an  expositio  grammnlice. 
¿  De  qué  'sirve  confutarlo*?  i 

pues  luegp.*)-  í  poro  qué  mJro!  •, 
Meichora*  •'. 

¡  Ay  ,  mi  padre  i  San  HilarH^. 

Juéma. 
Mi  seSor:- tápate  apriesa. 

Antonio* 
I  Fuerte  lance  I 

Enrique. 

\  Cruel  caso  ! 

Pedro* 
A  tomarme  juramento 
cu  derecho  necesario  f 


•N^ 
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c- .        Juana* 

i  Senara  ,  t^aé  haces? 

To  bien  sé  lo  qi»e  mef  hago.         (  i  ) 

, .  Pedro. 

Que  el  aire  de  esta  mv^er^ 
coiUra  jure ,  es  asorpado 
del  cuerpo  d^  mi  Mekbora. 
*  Alntumoé 

No  temáis »  pued  yo  os  amparo. 

Mm'ii/ue. 
En  vano  es  vuestro  recelo. 

Juana. 
¿Qué  envoUorio  de  los  diablos  \ 

le  estas  haciendo  ? 

Mtlékora, 

No  quiero 
Vn«r  que  pedir  al  manto » 
que  es  hombre ,  y  será  hablador: 
la  basquiila  en  todo  caso 
es  niu^er,  y  asf  salará 
disimular  nn  trabajo. 
Veamos  si  cata  la  vista 
de  mi  padre  el  mam  parado » 
la  holandilla^  y  4a  badana 
del  rpedo  f  y  roas  ,  confitado 
de  la  cascarria  de  un  mes. 

Pedro 
El  ver  que  se  encobra  tanto 

de  mi  esa  dama 

,  Ardonio 

\  Hay  tal  necia ! 

^i^—^i— — — ■     ■  lili  I    m-mmmtmm^^mmmmm 

( 1  )    !t4pa$c  ton  ¡a  ^ofififiña* 
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Pedro,  •  •  ;  '^» 

Caballeros ,  nw  ítk  cansado 
novedad  ,  y  as(  quisiera 

Señor  ^on  Pedí*»  ,  logrando     ^-  *' 
yo  esta  ocasión ;,  qáe  anhelaba  f 
desde  que -por  un  arcaso 
os  vi  en  vuestra  casa  »  aspiro 
á  qne  vuestro  soberano 
ingenio  (  id  conmigo  )  pueda 
de-cierta  duda  «acarnos. 

Ttíiavefén, 
Que  os  mira.-    '        •         ap*     '  * 

jéntonfo. 

Ya  os  he  entend^ido* 
Pedro.  •     * 

Decid  ,  que  á^  todo  etfloy  llano. 

Ehn'f/ne . 
Así  remediarlo  intento.  áp! 

Esa  dama  ,  que  al  recato  ''  * 

escrupuloso  ent  pregad  a  '  -  ^ 

se  os  encubre,  de  un  hidalgo 
montañés  es  viuda.  * 

Pedro» 

J  Viuda?     ''• 
Melchúra. 
Si ,  señor  ,  por  mis  pecados.        * 

Juana, 
Seilora  ,  calla. 

Meichorá, 

No  quiero  | 
que  ya  que  me  estoy  abogatido » 
Quiero  morir  con  mi  habla. 

Pedro. 
Lo  que  presumí  ftte  eagaño*      i0>j»« 


Enr4qu0, 
Tiene  un  hermano  esta  nifta 
IHula^  y  está  en  estado 
la  tal  de  segunda  boda. 

iVIclchora. 
Tomo,  la  primera ,  y  callo.       ap» 

Tá  liarás  que  todo  lo  erremos.  ap* 

Enrii(ue. 
Quiere,  se{;un  ha  mostrado 
en  éste  papel,  sa^xr, 
por  ser  al  tal  mayorazgo 
inmediata  ,  ¿qné  la  loca 
de  bo^ior  en  el  común  trato 
de  señoría  in  spé  , 
y  si^  por  serlo  su  hermano  , 
alguna  porción  le  t  »ca  ? 

Pedro. 
En  verdad  que  el  punto  es  arduo; 
pues  aunque  Otatora  dice 
en  el  rapítqlo  octavo, 
folio  trescientos  y  doce, 
<}ne  pueden  ser  dos. berma  nos 
dado  el  uno  por  pechero^ 
y  otro  por  noble ,  proba nd«( 
«1  uno  ,  y  el  otro  no , 
ser  su  origen  noble  y  .claro:        ^ 
menos  si  en  solar  antiguo, 
egrcutoría  ó  despWbo 
legítimo  recayese 
la  sentencia  ,  declarando 
noble  ^1  uno,  que  esto  basta 
para  ^é  se  entienda  en  ambos; 
mas  siendo  esa  mi  señora , 
como  me  habéis  afirmado  í 
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Vínda  ya  de  «m  noñtailiís , 

la  eunobleció  su  contacto » 

de  forma  ,  qne  aODqne  no  faesé* 

por  lodos  cnatro  costados 

hidalga  ,  lo  qncdaria 

por  ser  axs  viuda  :  proba tar 

per  (>;raininalícaiD  1£orici 

ad  codigan)  Topeta  ñus 

directa  ;  con  qoe'}a  noble  , 

rerae  con  oiro  apnrato  | 

aonqne  no  la  señoría  ' 

entera  ,  lo  necesario 

de  ella,   para  dislingnirse 

de  merced  an  tanto  cuanto. ' 

Antonio. 
Pues  vos  habéis  de  lomar 
este  pleito  á  vuestro  cargo 9 
por  ser  de  rooger  ¡lustre. 

íedro. 
Yo  estoy  un  poco  ocupado: 
ini  sobrino,  mi  Luquitas, 
que  está  en  esto  como  un  rayo » 
la  demanda  dispondrá.        ] 

Antonio 
Pues  quedando  en  tales  manos 
vuestra  dependencia  ,  bien 
podéis  iros  sin  cuidado.  . 

Me  I  chora* 
Dios  os  guarde. 

Pedro. 

Y  á  nsírra 
prospere  el  cielo  mil  años. 

Melchora* 
No  mfts  I  no  mas. 


Tedrn. 
E»to  eft  (feoda^ 
Melvhóta. 
¡Qaédesé  el  bo^n  abogái¿(o. 

Pedro, 
Por  viuda  de  non  Calles 
a^ti  C8  i>aco  eslrenao  el  ^oé  bagO- 

Juana, 
Vamos  con  treinta  mil  «aslrea. 

ESCENA  VI. 
Dichos  f  menos  Doña  Melchora  y  Juana. 

Enriífue.^ 
To  intento  comunica  ros 
otra  dependencia  mia  9 
aedér  don  Pedro ,  y  be  andado  ' 
buscándoos  en  las  andinncias  1 
y  ni  en  ellas ,  ni  en  palacio 
'  os  he  podídu  encontrar. 

Pedro, 
Lo  cierto ,  ¿  las  once  y  caarto 
del  dia  en  mí  estinUo. 

£nrít¡ue. 

Bien. 

Antonio.' 
Ya  qne  la  esquina  haw  déblado» 
\en  sin  riesgos.  Yo  que  tengo 
que  poner  á  mi  cnSado 
cuatro  demandas  á  no  tiempo  » 
I  podré  también  confiaros 
esta  empresa  ? 

Pedro» 

Os  aseguro  I 
que  f  a  áobre  mi  cargudo 
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todo  on  orbe  ^i.pcro  en  fin  , 
procurajué  par  «n  rato 
líese  fu  ba  razarme  :  ¿Dios, 
que  las  d^e  t^ian  súniodo  |      i^ 
y  tengo  en  la  Vicaría 
cierro  pleito  «inalado  ,      /' 

.*pará  h(^,  y  desde  aquí  he-^^iftUl 
ir  hacia  allá  á  ntj  contrario  ; 
roa j;  no.  me  Ja  ha  de  pega r^^ 
por  madrugar  mas  temprano; 
quia  non  dormí tat  Bosmerus. 

ESCENA  Vil  ' 

Dichos^  menos  don  Pedro, 

Enrique, 
Hombres  son  cslraordíiia);ioft<    • 
tio^  y  aobríno»  ..    \ 

.  Anlonio.      .    ,  ,  .  ,    , 
.  .  Y  la  tal  .      ; 

Melcbora  ¿  no  se  ha  escapado 
en  ujtft  iJ^La? 

Knritfue.  ., 

Yt»  intento 
pues  ya  sil  permiso  alcanzo  | 
como  que  á  algún  pleito  voy*, 

.ver  á  Leomor; aunque  estando        ap* 

lo  que.  aborrezco  (¡ay  de  mí!) 
tan  cerca  de/lo  que  amq,  . 
mancho  mi,  fortuna  temo, 

.    •  Antonio, 
Yo  á  ver  sí  acaso  llegaron, , 
sin  ries{i;o  Melcbora  y  Juana  » 
despees  ir^  ;.*•««  aunque  es  eugaÜo»      ap» 
que  á  ver  »i  e^  PIpreU  logro 
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mi  pasioii  roe  Hevar.  ' 
•  Enriqut»' 

Je  don  Anlonio  recalo  "^ 

t\  ser  Fldrela  la  dam»'» 

que  ifttiíeen  Amberes  taiitO.*tf 

y  pues  doii  Enrique  ignora  4»p% 

ser  Florcla  el  dueAo  inóralo' 
de  mi  pasioif.... 

Enrice.  '\ 
{        ^    *         Disioanre        áp.  ' 
mi  afecto, 

i.  Fhifn  mt  labio.         ap. 

Jj&s  dos. 
Hasta  qae  fortuna  y  tiempo       ap> 
abran  bamino  á  este  encanto*  ' 

Tai  alerón: 
T  hasta  que  dos  locos  takft- 
pougan  eu  jaulas  depalo. 

ESCENA  VIIL 
Sala  eu  casa  dk  dok  Penao.   "     1 

Florela  f  Dona  Leonor, 

Cania  Flartlá. 
Como  al  pensn miento  mió 
alas  dd  mi  cnrazoh ', 
se  va  haciendo  mi  razón 
esclava  de  mi  ohedrio» 
Leonor,  •  ' 
Florela ,  desde  aquel  di»« 


qne  en  «cusa  dds  honíbHs  vütoi^ 
y  qac  era»  los  dos  díJUtc, 
wno  á  quien  «bor recia 
.  tu  ceña,  olr6  á  quien  amaba 
tu  coraron  9  no  he  podido < 
penetrar  en  qué  sen f ido  » 

por  a  Albos  tu  pecho  hablaba. 
Y  asi  ,  el  querido  de  tí, 
.    entre  ios  dos ,  soiicilo  - 
saber  cual  es.  . 

Fiorela. 

Gran  delito 
focra  ,  señora  «  (  ¡  ay  de  mí  !  ) 
que  fiada  en  tu  piedad  ,      .  • 
te  cs(ilicase  mí  fineza  , 
si  es  fuerza  qae  la  entereza 
culpe  á  la  facilidad. 

*  Cania.  ': 

Que  de  amor  el  sentimiento, 
para  disculpar  su  acción  , 
se  ha* de  mirar  la  pasión 
d  hurto  de  enéendiimento,  . ., 

Leonor, 
Pues  para  alentarte  y  qae, 
fiáiidote  mi  secreto, 
los  tn yos  no  me  recate^,  ' 

yo  adoro... 

ESCENA  IX. 

Dichas ,  jr  DoHa  Melchora ,  y  Juana  con  maniom 

Melchora* 
Ya  está  el  conejo 
en  madrjgoera. ' 
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Leonor* 
iVlcIcliora , 
¿de  donde  TÍonrs  ?  ^^oé  es  esto? 

Melchora. 
]  Ay  f  hermana  !  que  me  he  visto 
janto  al  diahto  del  iufierao. 

Leonor, 
¿Janto  á  quita  f 

Stcichora, 
Junto  á  mi  padre. 
Leonor»     . 
¿  Qué  dices  ? 

MefcTiora. 

Que  nos  cogíeroüi' 
Leonor. 
¿  En  qaé  f 

Melchor  a*  "  ■' 

£n  una  mala  hacienda ; 
^i^o  dírételo  luego,,    ^    ' 
qne  me  voy  i  «lesnadar. 

Juana. 
Vamos ,  no  nos  piíle  el  viejo 
con  los  mantos,  y  conozca 
la  manía. 

Melchora» 
T  aquel  caballero 
don  Enriqne,  aquvi  que  te  hac« 
zorroclocos  y  pucheros » 
\enia  detras  de  mi ,  ' 

que  si^.rá  á  buscarte  creo: 
y  eso  se  quiere  la  mona» 

Juana* 
yamos ,  aenora* 


y 
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,/ ESCENA   X. 
Doña  Leonor  y  Floreía, 

JLeonor»  '  ,  -  • 

Fio  reía  ,  ya  qjue  decir  le  , 
el  nombre  de  Enrir|Me  oyendo |  * 
y  la  noticia,  auuqne  necia  , 
de  lo  que  en  mi  amor  le  debo: 
este  secreto...  .  - 

Fiord  a.  .?' 

I  Ay  de  mí !         ap, 
decUráran&c  mis,  zpIos. 

Leionor. 
Es  el  que  solicitaba  •    •  ^  j 

fiarte. 

,.'.  .    .    !  .  ,  fíorcla* 

T  el  que  me  ha  mtterU>«[        ap» 
Leonor. 
£1  sube  por  la  f^scajera ; 
y  pvcs.  tu  apacible  acento 
es  costumbre  en^tí.,  y  no  puede* 
ter  reparable,  le  ruego , 
que  puesta  de  centinela  , 
asegures  mi  recelo  , 
paseándole  por  delante 
de  esa  ventana  ;  y  en  viendo 
que  alguien  yicne  ,  avisarás. 

Fioircla* 
I  A  qní^i^  se  lo  mandó ,  cielos  t        ap. 
que  tercera  de  su  agravio 
solemnice  su  tornaeutOi 
sino  á  mi  ? 
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'ESCENA  Xí.   • 

_  * •  » 

Dichas  y  don  'Enfiqfit^ 

Viendo  ,  ó  amado  ^ 
divino  api«pí»ble  duefidr,  <. 
cuatv  taidí!  aruor  it'stitiiye 
itis'UVÍles  que  roba  «I  tiempo  ^ 
de  la  ocastun  convidado  , 
á  ver^a*,^yí»<»rvir4e>v^M^go. 

Cania  Flor  cía» 
Ven  en  hora  felice\ 
desengaño  (dha^iictlo  , 
q¡ue  no  importa  que  hteras ,  ' 
42  es  ek  dolor  idiarnn  'dek  remedio^ 

¡  Válgame  el  cielo  ^Florela !  op* 

.  «  :  Leonor* 

Si  po  ratuviese  creyf  ndo 
yo«  que  éil>ieii  aborrfwido, ,. 
ó  Lien  amado  ,  otro  aféelo 
le  d4tbe^«»a-s  quemi  ai^mr  t      .  : 
no  temiera  ,  como  lemo , 
qaeamei  y.  fiuja;i.        >  .  n    <  •  • 
.s«  •  •  JCi^ique, ' 

Cqa)(|uitr^ 
-cariño ,  qae  eo  oirio  tiempo 
baya  siéé  como  en.'idyo  *  .- 
del  pr^<iQntf.  reiidíoiieuia^. . 
muríeivdtí^de  eicai^m^iitadiO, 
soto  puede  ser  trofeo-   :       c  ■ 
del  templo  del  deAengauo. 

t    .    •  {     Ftorela, 
¡Ah.|- vilUn»!  ya  te  enlitndo.         ap. 
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Canta* 
Miente  mit.  tfetX9  »  miente 
quien  cngariu^u  j  fiero 
labra  al  otro  un  delito  ^ 
contó  le  ha  mefiester  su  fingimiento. 
t  Leonor, 

¿  Viene  alguien  i  Florela  f 
Fíatela. 

,       Nadie. 
Leonor. 
Como  bipfstes  ese  estreiqa^  •   / 
yQ  iiDagiaé..*,.. 

Florela 
.    '     Si  ya  «ibes 
cnan  ae^ra' e^tás  ,  ¿<)ué  mieda 
puede  asfisiavtu  ventiivab?  .  , 
Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vaelvo* 

•  •••   'Leonor*       '••  • ,   \  *  . 
Canta  ,  pero  aea  ntas  bd}0  , 
qne  alzaudo- tanto  el  acento^ 
no  dejaai^iie  nos  4»i;gamoa«, 

•  Florela.      ./.  ..     .    . 

Harto  Dtgo ,  y  harto  osdep.       ap» 

Enrique*  •. 
¿Qoi^n  ,  ciclos  y  se  vio  forzada .       ap. 
á  hablar  entre  dos»  temiendo 
ser  grAseroi  ó  ser  cobarde  ? 
Leonor*      y  .  *  . 
¿  Conque  á  ti  no  te  debieron 
en  otro  clima  otros  o)os  #    ,     " 
m  a  ripiosa  de  su  incendia  t* 
alguna  atención  K 

Enrique. 

No  quieraa 
hacer  qd  loco  de  aa  caaérdo* 


J 


¿* 


H 

¿Cómo?  ^     .: 

Enrfifue» 
Corao.  no  he  creído  f 
qut.  poedao  «ér  vMÜailerot     '  -; 
jamas  ín8tntm«iito5  lales^ 
que  saben  llorar  riondor         4'^ 

Nfi  asi  sucede  /  ay  ir'utt !  ,  ^  ^ 

á  ios  que  aun  hqy  han  hecho 

de  su  ifCfdítd  iejfUgos 

tanta  netf^ok  t4^rfma  de  fuegp,  ,.,. 

.    ,     ,  itconor' .  ...  ., 

Ta  ea  mucho  afecto  el  f|ii«.uk4r(^f/,  ap% 

VÍKela» 

SeSarf.,.  ,,  . 

Leonor  .^ 

Prendo » 
según  ya  caiiUS|  ya  jloras, 
fa  te  irritas  ,  qoe  qttorieudo  .. 
^o  descubrirte  ^  me  bas  dich» 
imaSf  que  yo  saber  deseo. 
Don  Bnríqne  ^  como*  sabes  » 
uno  es  de  los  sujetos 
4e  aquel  lance.    '  ,  ■        ^ 
Finrela, 
Sí  I  sedo  ra; 
.  F^ro  es  al  que  yo  aborresco  ^ 
y  él^Ao  aborr^^. 

Leonor. 

¿De  veras  7 


>  .  >   « 


m 


( I ).    IJb9rmr  cantm  Florcim. 


ií 


f 


N  •       »     »  —  •  - 


Pregúntaselo. 

No"quiéro, 
que  liastfl  qoe  fii  )ó"cliga5. 

FloreíüJ  '  ^ 

líf^  muerte  en  víéndóíe  veo ; 
uoa  fiera  e^  f  es  nn'monfttruo^ 
e»  fin  áspid....  ' 

'QúVflo ,  quedo  f  \ 

que  np  es  toéo  lo  que  dices ;       '  ^ 
que  aunque  de  escuchar  me  bdeÍQ«l 
qu^  'ie  aborrezcas  ,  no  tanto  ,       ' 
que  ultrajes  á  lo  que  aprecio. 

¥¡orttaí 
Dices  bien  ;  mas  yo..;..: 
Leonor,- 

Prosigue. 
Fiorelü. 

Sj  pudiera..*...; v 

Leonor.  

Di  lo  presto.        *     * 

Pecirte 

Leonor,'    '"         ¿" 

fiorela: 
'•     ^        Que  esta  ira, 
que  esta  llama ,  que  este  hido 

Leonor. 
¿Qué  es,  Florelaf 
.  Florela* 

•      *     Na  és  nada; 


s 


•  S3 

ifBelvfi  á  hablar ,  qac  ü  cantar  vaelvo. 

¿  Qué  es  Mto  ?  ójpsla  .muger        4^, 
es  loca,  ó  yo  no  la  futiendo. 

Ehrttfue,     '     '"     ' 
Mi  b*Mi ,  un  ralo  «jif<!  logizo, 
me  le  hurtas  con  otro  *dt>}et9.' 

Leonor.       •  »*  ' 
Sfgun  lo  que  de  él  pré&umo, 
ttasJ(;1dgrOy  que  le  pierdo. 
Blúrela  canta  iuiliada, 
Amor^jra  iú ,  tni  vida  ,   *'* 
iratf  venganzas  ^  zelos  ^    " 
toaras  ,  intentas^  buscas^' ' 
fUíirdate ,  cora  ton ,  fuije* 

*' Leonor»    '       '    ' 

iQdé'i!S  éñtot 
Fiorela. 
Qne  por  la  escalera  sahá 
gente.- .  ■>■■>*• ;.. 

,  f^onor^    .., 
é  T  puede  sin  recela 
ítlir  dott  £n.rtqhe  f  \     '  .    .  *. 
Flarela. 

No.     . 
Leonor, 
Pnes  á  la  pnerta  apdemo^ 
de  esotra  cAlle.  •.":'' 

Mnriqúe* 

jO  que  poco 
aahé  áurar  ún*  con  téní lo  I .      •.yase» 


Leonor, 


Qttédafe  IT  Hacer  la  desbeicba  '  ' 
tú^  FloreU  «íañtras  vneUo. 


S4 


»»    ♦      •  >í  ' 


CSCENA    XIL 

Fiorela, 

V¿  segara,  qoit  si  hart^. 

I  Válgame  Dios  !  ¿aquel. cie|;o 

«maule,  qitc  taiitav«  veccf 

rendido  I  amoroso  y  iifrao« 

juró  no  otvidarjamaa 

la  escl9YÍJL|i4  de  mi  obs^equici.p 

i  otra  sirve  á  vista  mía  f:    ^ 

no  paede  ser  §  ó  yo  smi^iV*  . 

Por  este  ale^ye  ,  esU  i p justo  # 

este  crael  ^  «¿te  fiero, 

dejé  mi  patria  ;  y  en  eTIa 

el  bien  por  el  mal  creciendo  , 

laa  vürda.de,s  desprecié 

de  otro  amor  »  qtie  desde  loeg0 

á  mi  voluuiad  postrado  i 

me  entró  afirmando  y  diciendo* 

ESCENA  Xm. 

»  •»  .  -   »  » 

Florcla  j  doh' Antonio» 

AiHonto,  ^ 
Lo  que  ahora  ,  iiigrj|f.i  bella , 
le  vuelvo  ^  afirmar  dr  nuevo  a 
es,  que  jamas  he  tciililo 
vida  «  corazón  ^  ni  alíenlo 
para  mirar  oíros  ojos  , 
quf  los  tuyos  «  aunque  en  ellos  | 
mal  vista ,  la  'adoracrpñ , ' 
se  escuse^.  atrevimiento» 
.      Florela. 
ÜÁóténio  I  cóíno  \\ii 


^ 


«Btráii  «qal  t   '■  ' 

An§nnÍ9.    " 
De  ios  eco* 
ele  ta  (iátsor«  avisado , 
compuesta  casa  e»  mi  cfntroy- 
¿t»ííé  que  tü  en  ella  babilas  » 
estando  en  la  poerta  ,  y  viendo 
que  Mti  alnerla ,  entré  é  buscarte. 

Fioreta. 
¿HasU  cuando  be  de  hallar ,  cielos  » 
lo  qae  adoro  desleal^ 
y  fino  lo  que  aborrczto  f 
Uoa  y  don  Antonio. 

Antohió, 

Antet—v:. 

iürad  por  mi  hott6r. 

Plretendo  ^ 
qoe  conocat  ••••     •  ' 

ESCENA  XIV. 
Dichot  jr  doka  Melchora. 

Meichora, 

Leonorica. 
I  Más  ay ,  Jesús ,  lo-^ve  veo  ! 
|)oii  Antonio  de  mi  alma. 

<  ■  - .  Antoníío, 

Mal  bayas  tu,  á  que  mal  tiempo     ^^ 
hki  venido. 

Mélehora* 
Hijito  mió. 
.    .        Ftoréla* 
d Getiit4tTÍiioi, qué  ca «Slot   : 


%i 
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Meldfí&r'Oé  ■  r  t\  i  :.♦;•• 
Ta  sá  qae  c;^  «»ia  vénidft 
á  bascdrjme;  pero  ^  oecio» 
tontirriiop  ,ya  que  riUar<   •  * 
por  verme  £ada  momeólo  >•    >  • 
¿  no  me  hoÚ<ras  avísadi»f* 

Tiene  razón  ^  caballffo  ^'  \ 
I  no  avUárai»  á  U  dama  . 

que  liuscafs  ,  para  con  eso  '.  ^ ' 

no  mentir  con  ofra?     •  ^  >  I 

4néonh      '      •'  '. 

.♦    •  Fo '.      •  ■  f 

0OIO  á  tí,  Fl()ireia«  quiero.        ^ 

Es  vrrdad,  j^;^*  iIpnceMa 
Buestra ,  cvan^o  nos  caadiui 

Mtíchara*  t---  -i  • 
Quita. 

^     Aparta. 

Aparta. 

.     jintonio* 
Que. mi  pe^bo^ 

.'    MttJchorai 

Que  mi  pecbo. 
•   ,  *  Antonio.   ~ 
Solo  á  tí.  Florera  »  adora.     '  • 

\  Ay  ,  que  té  adora !  me  hoel^t 
Mira  que  te  «stá 'adorando  , 
pero  á  má.  me  .rata  q«erkiid0/ ' 


^4     J 


»7 

Como  Jiempre  aborrecida 
*  ^5  Mo  de  itií ,  no  te'ngo      *  '^  *     i^. 
que  «€ot¡r  mcinof  ^  ni  mas. 


• » 


ESQENA    XV. 
JXchoSf  fhtno$  Florelai 

ffal  chora» 
¿Qué  t%  esto  denitas  ,  ni  msnoi 
conmigo  ?  Paerpa  «  criada  »      ¿ 
¿y  liabladora  diemaa.de  e»o  ií    ,    ' 

;  Qae  esto  nie  fo^da  ¿  mí ! 

LjMias  ^cntro 
¿No  cpniDices*  fiyi,q  no  vfmos^  ^^ 
á  aabir  por.  U  jcacajera  t 
Cartapacio,  aan^ae  9ea  nn  4«40f 
trae>lM:c&di4<>« 

Pféro» 

..4.Ah  I  fDucbacbos? 
ñhlcJéorm, 
j.J[e^as!  doii  Lucas »  y  el  viejo;    ' 
luira  cómo  ba*^^e  ejscaparte*   . 

iJ  tú  diSndí  viki  ?    ,       ^ 

..  Má<?hfira>  .    rf 

.Ya  v^ngo.         FÓH* 

iQae  siempre  haya  de  andar  yo 

en  escondites  y  rksgos ! 

Bero  si  i  una  ton^a  busco  ^.. 

esto  y  mucho  mas  merescc^.       gscónde$f^ 


tt 


BSCSRA'XVI. 

% 
,  --  •-  ■  -*• 

Ihn  Lucas ,  Cartapacio  jr  éam  P^itm. 

Cariapaéio» 
Aqaf  está  la  lus. 

Pedro, 
Üoii  Lacáf , 
/  mirad  qoe  con  mucho  «eso 
jc  ha  de  hacer  U  petícioii. 

Lucáü. 
T  aun  con  bf*add  la  haremos  t 
I  qaé  nos  Je  hemos  de  qitíVar  < 
por  el  deoionlo'del  pleito? 

Cartapacio. 
Usted  lo  de{c'i  nosolroi » 
qoe  acá  nos  entenderemos. 

Pedro. 
Hay  la  partí'  delá  viuda , 
el  hermano  I  y  el'fconveikio  :*   - 
cuidado. 

Lticas. 
Ta  cstov  en  todo  2 
i  t>íenfa  usted  qoe*  no  sabrem'oi  ^ 
qop  utia  demand^'  *é5tá  escHItt'' 
<en  llenando  tií^edio  pliego^ 

Cortando.       "  ^  •• 
T  mas  cnando  yo  ásff^iiro 
'  ^'  por  tío  el  detnanUadrro 
del  santo  Cristo  cíe  Ribas. 

Pfdro 
Poes  en  mí  estndio  te  dejo  \ 
cierra  las  puertas.  C  >  ) 

. 1  ••  •'  '■  I   . 


(  i  )     Cierra  don  Lueas  por  denirot  dejando  la  Ha* 
*  en  la  cerradura* 


w 


ESCENA  XVIL 
Ehn  JLuca»  i  Cartapacio  y  don  ^ntonia  ai  paño* 

Antonio. 

I  Qaé  Mcochq ! 
vi«e  Dios  que  yo  'roe  qacdo 
cnjaabdot  y  es  precis<», 
,    qiie.*aiéo«ifaB  estoy  cntte  liiefO 
iloiL  Lucas ,  por  ser  sti  alcoba 
esta:  baeua  la  tenemos, 
Lucas, 
.    ttrvieiiia  dkscckuiolgailoi,    * 
po».eso:lMÍeU:  emoedio 
ét  esa'  tafia  ^  y  para  entrar 
eo  la  iitrteria«  el  Oigesto 
ttie  trae  tiaie  todo. 

Cariofhício. 
-»:  •  •  ¡TWna! 

'    pues  si  vtrne  á  ser  el  liecho 
'  del  convaliAo»  y  ée  la  •  vina* 
sobre  el  sábiio  alunen  to 
de  sello  riaimprovías  ^' 
j  q«ié  4aeae  q<te  bacer  condeso 
el  dí^eslo  I  ó  la  matraca  f 

LuaoMf 
¿£o  an  negocio 9 «camueso, 
/     pará.mtenderlt »  no  es  faeraa 
diferí rfe  bien  primamsf  - '  • 
ééOriapamo»' 

Loaos 
.  Pues  ves  ^í   . 
como  el  estdmago^siaiida^ 
ese  Ubro  do  laa  leyea ». 


•  ^    » •     • 


«5 


Méiéh&r'th  •  '  £ : ': '  *  -ti» 
Ta  sá  qae  e«  «»U  vtfnida 
á  Lascarme ;  pero  ^  oecio » 
tontirritoii  ,ya  que  rá4>lar '  -• 
ppr  verme  «ad»  mometilo'i*    •  * 
I  no  me  hu)^i<}ras  avisado  f' 

Tiene  razón  ^  caballero  ^'  ; 
¿  no  aviiársii»  á  U  dama  . 

que  buscáis  «  para  con  eso  <  ^  ^ ' 

DO  mentir  con  ofra  ?     .  •  ■    .  I 

.*    •'  Yo '  •      '    *? 
0OIO  á  tí,  Fj^r.ela  ,  quiero*        ^ 

,, .  .  .'   Melfihora- 
Es  vrrdad,  piíf-ai' doncella 
nuestra ,  ciiairdo  nos  «•aei»ósl<^< 

Melchores*  »•'"   1  •*'j> 
Quita. 

_     Aparta. 

>        .  .    Aparta. 

.     jántonto* 
Que.mi  pecbo» 

.*'  Mélchorai 

Que  mi  prcbo. 
.  *  Antonio. 
Solo  á  tí,  FJoreía  ,  adora.     •   •' 

;  A^  ,  que  ie  adora !  nift  ho«lg«. 
Mira  que  te  «stá 'adorando  , 
pero  á  mi.  me  xaU  qtterieiidaf    > 


^1*4 


*  af 


.17 

Cono  siempre  aborrecido 
*  ^i  «ftfo  de  mí,  k>b  tílngo      *  '^  *     í, 
(i|«e  MQtír  ineno«^^  n¡  mas. 


* 


ESQENiV    XV. 

JHchoSf  fmnos  Fhrelai 

Jlftlchora, 
jQaé  es  esto  «lemas  ,  ni  msno$ 
conmifio  ?  Puierpa «  criada  »      ¿ 
¿y  babUdoril  dieiiia«.de  eso?    . 

}  Que  esto  me  sog^da  á  mí ! 

l4*aa$  ^cntro 
4  No  coDJOices «  %q,e. no  vemos^^^^ 
á  subir  por  Ij^  f4w:a|era  r 
Cartapacio,  aangiie  sea  PO  4<4^f 

UaeeJUCcndi4o:-  ,    ' 

Pfidro* 
,,¡.Ah  p  mnchacboaf 

,  j,Jesas !  don  Lucas  »  y  el  viejo ; 
mira  cómo  ba*  j|e  espaparte* 

iJ  tii  dónde  VM?    .       \ 

.Ta  v^ngo.         Fase* 

¡Qae  siempre  baya  de  an^ar  yo 

en  escojidiles  y  Hes^s !  .  ' 

Pero  si  á  una  toiila  busco  ^ . 

ffto  y  mncbo  mas  merezco»       ^scónéeff* 


•      X 


«s 


BSCSMX'XVI. 

Ihn  Lucas ,  Cartapacio  jr  dof^  F#ir«. 

Ci»riapaéh» 
Aqtti  está  la  tus. 

Pedro, 
Don  Lacáf  I 
/  mirad  qoe  cou  mucho  »tao  - 
se.  ha  de  hacer  \h  pelicioii. 

lMúás\  '■'.'. 

T  aun  con  hf*adi)  la  harcáiost 
¿í\né.  nos  le  hemos  de  qtttt'ár'  « 
por  el  demon1o'*\dH  pleilo? 

Cartapacio, - 

Usted  lo  dc)M  nosotros» 
qoe  acá  nOs  entenderemos.    '  ^ 

Pedro, 
'Hay  la  partrde'lá  vioda,        ' 
el  hermano,  y  erfconveniO  :* ' ^ 
cuidado.       '         • 
*  lucas. 

Tú  cstov  en  todo  j  ^ 
i  t>iensa  usted  qofc'  no  «abfeiúiot  f 
que  una  deinand'a'^5tá  escHUí'' 
«n  llenando  tif^edf ó  pliego  ^ 

Cartaj^cio, 
Y  mas  cnarido  "yo  irsfgiiro 
"  ^'  por  fio  eldctii  Andadero 
del  santo  Cn^tó  cte  Ribas. 

Pedro 
Paes  en  mi  tñltiÁko  te  dejo  « 
cierra  las  puertas.  C  >  ) 


4  V      •   * 


(  I  )     Cierra  don  Lúeas  por  deniro  i  dejando  la  Uar 
9$  en  la  cerradura* 


«9 

»  »       <  . 

ESCENA  XVIL 
Don  ZiiaiJ  «  Cartapacio  y  don  Antonio  aH  paño* 

Amonio* 

¡Qaé  cKiiclio! 
vive  Dios  que  yo  me  qacdo 
cnjavUiéo,  y  es  prrcU», 
.    qiie.*jiiÉoiHlc  estoy  entre  Uk9%o 
dea  Lucas «  por  aer  su  alcoJ» 
esia:  bueua  la  teneoios» 
Imcos, 
.    '§írykmU^átt»como\gMáoif 
po».esa:lMl'ete  eaiocdio 
¿t  esa'  tala  i  y  para  eifttr*r 
co  la  iitrteria«  el  Oigeato 
toe  trae  tinie  todo. 

Cúirii^fiacio* 

•'  I  Tama-! 
*    pnea  ti  v  irne  á  ser  el  fuieho 
'  M  convaHlOf  y  de  la  •«inda 
áobre  el  sábiio  alunen  to 
de  SfAoriA' improvisa  ^ 
¿  qtté  >ti¡eae  que  bacer  oon/eaa 
el  di^eato  |  ó  la  matraca  f 

¿  £o  na  negocio  ticamneso « 
/      pará.Miffinderlt  t  tto  ea  fneraa 
digerirla  biea  primera?    '  - 
€oriapaaio»'\  •-  - 
Sip  aeftór* 


.  Pora  vea  "abí  . 
oamo  el  eatémago-aieiida 
eia  Ubrá  da  laa  leyes  ». 
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«s  neceMrio  tn  efpcta; 

pues  sindl^sto  séP¿^     r 
todo  crudezas  on  pleito^ 
BuácaáOleá. 

i¿  Para  qa^f 

Para  qne  ai-le  perdem^Cf  v- 
vaya,  antes  ijnif  «I  pdeíto  am^i^ 
con  ijodos  8U9  aacramenl^á  ^ 
y  cou  Olea  olivado. 

¡  Jasto  J>ios«  puan  ^l^ndes-  ÍQisro^     i»^. 

mis  pexadof ,  puet  me'iicnea*  . 

á  fuciaa  <b  eaU  {ameaia !  -    >  ra#r. 

Antonio, 
i  En  qaé  veudrá  etlo  á  parar? 

BúfUnsBicQn  el  mozoelí». 

Vive  Dios  «'.qtre  é.  ^«.  y  aaclfieipcia 

he  dtf  albofblMir  á>tMtot.  ^  -  (  >  ) 

Lo5  libros  estáo  fquf  f  «•'.  -  - 
mas  'yo  -  por  otros  no  enir^^ 

i  Porqué  I  Ionio  r 

«,  ;'i  .^  .  ..    Porgue -faiá 
toda  la  caaa  mi  silencio  y 
como  son  mas  de  Ists  doce ; 
y  si  este  duende  ó  infier»o 
quiere  relosar.conmigo 9 
no  ha  de  prllarme  el  coleto 

fi  ■  iii¿>  ni>wi   tul  III  II  üiim  iJ    *^— W<W|—I ^^W^— 


(  I  )     iSa/tf  Cartofíod^  i:oii  cu»  Mr^o» 


Mr 


» ••  • 


flOlO* 

I  Duende  dff»  ?•  ^4»  aprovecha 
!  ]a  ocasión  pam  ft^c^pamiit.  > 

i  T  pondos  baci<fiKÍa«' puedo  >   ^> 

bacer,  mienlrasjro  me  vojr 

I  desnodaQdú ,  v^  ffscriUirndo. 

Car04$fmeio. 
Dios  pon^a  liento  en  Iq  JengQtif 

\  Cru«  y  margeu 

I  Zttc  «fcf  t  éiciandmi 

\  Nos  la  parte  de  la  víud»i  ' 

eu  los  aolM  de^  Gonveiito  « 
p^  mi 'i  y  sí  11  mf  t  óomo  mat 
baya  l«%ai*  es^df^^cobo^*  '^ 

4  Selior  ^  qué  dkei  ? 
.-•'••  '  Mjuttf^  ■  * '. 

Este  empelaras  prto^mio 
de  carta  de  ^aeoiiHitHOiii 

I  Qné  démsvido  no  ea  lo»  aaesmo  , 
pues  ya  entra  deset^mulgatido 
cláusula  que  entra  pid^ndo  ?    » 
Prosiga  y  callé,'      -  ' 
-  CéttiiBpació» 

Ata  pudno;       lyy. 


LueoM ,  dictando,     ol^^ 
En  el  dicho  li«tfdlanii<»nto 
de  la;dielM,  ^e  hovTl  dkho 
por  el  ftuaodídií»  ba  hecho. 

Cartapacio» 
I  Es  Uravilia.f  seiior  ? 
¿no  recoiioctti  <|Qe  al  verbo 
le  Éalta  «qin  «I  aoslaiilivo  f     " 
Lucas»     '  «^ 

Ponérsele.    .. 

Cartapacio. 
Mo  cs&á  á  tiettpo. 
.¿ucadff* 
Qae  lo  esté. 

*  •  FaUa  el  pronombre* 


j  A  donde  ? 


^  Jjanftó  al  adverbio'f 

porqaa  la  peraona  «(lie  hace 
no  faermita.  amplamento. 

Lucas* 
jQtté  apuesta  usted  qae  le  encajo 
en  la  eabesa  fil  tintero» 
porqoe  no  me  sea  hablador  f 

Cartapacio,    «-  • 
Ve  rase  nsted  bien  en  ello»  -  - 
qae  esta  es  sola  insinaacioa 
nacida  dé  nn  buen  afeatn,- 

Lutias* 
¿Qnéaaba^li 

Cartapacio» 
Fiánralo  he  sido  t 
y  taveea  ipdnel  colegio 


ffaiiia.w  ♦'.*^.. 

Luea$.i-  '•    • 
Dp  |»r»«  b^roiiaio*  • 

I  Virgen  m  n  ta !  i|ite  Ine  pierd*   -  •  • 
;   colócale  hombre..  v>^   • 

Escriba  ««eM^rilia;.       ••  j 
Cafttip9€in* 
VoT  sí  es  pnlia  ^  Farí$eo.  ^ 

iMomk'f 'dictando, 
Y  porque  cu  la-  ae éntia  « 
que  repvoduzco-y  y  pretenda 

«que  es  ka  daría,  á  lo»  memas* 

¿  La  uoWa  ?,¿4|ná'ea  Soria  ? 

firato,  si  para.-elvsfiatento 

<]4*1  iumeduUo  ae>debe  .  « 

ilar'dts  U  bMe«4la  del  d«e2o  .     '.' 

del ip^yoras^O'flifis  parte» 

¿quifies  qao  c),  todo  inleutemos 

de  la  seéoría-^  Jf^,  quinde* 

al  pinuaipal  b9<|PÍali¡erto  í 

Sin  vfT.^  f4ucas..de  Feodia     .    ,   'r 
ifto  se  puede  jkaj^ja)?.  e^i  eso. 

Lucas.  ■  -í^ 

Dccea  bien  ».  yen^  ,4  b^^car^e*     (  i  ) 

^OJU».     í   ........  . 

^  f  >       F'anst  jr  .se  Jhffjfp  In  lut^  x^  *f^  ^'*'»  '^'■-' 
ajmVv  fo/d  i"'^  *dbaim  úÍ  Inmibr^ ,  jr  re^mthi  iodos  laa 


».    *-  W*M     «  *        * 


»♦ 


Antoníú*  ...t-:u  ^ 

Üsl  que  con  U  h»  ^1  faeron  f 
por  que  crffta  qmr:;es  td  daenüif 
quien  los  iraAW^.ba  revuelto 
de  inmesa  fiietigo  de    .  * 
barajar  ,  aunque,  sea  á.liewtOy^   • 
libros  ,  tiulfiro*  y  .cartera*  ^ 
pdra  que  ya^vie'dei  miedo 
estén  ocupadosi^  puesta 

estiÉ  sábana  i'qHcl  allecho '> 

de  dou  Lucas,  he  ^quitado  f 

en  la  caiieaa/corrieitdo  -    * 

los  baga  ir|  jr  fiu^eda  abrir 

la  puerta  4  en! ei  intermedio !>.'   .* 

del  cuarto:  maá  ay>  que  tuelv«ii , 

y  ya  la  enlrad»«iMr.  eneuentro 

de  la  alcoba",  asta'és  lá  mesa^    '• 

debajo  de  ella  no  m^io.     (  i  ) 

In  terminis  traed' caao 
prevenido'»}  ¿  itias><qtt#e8 esto? 
j  quién  demonios  ^a  esparcido     ' 
estos  trastos  por  el  ^ueio  f 

Sino  qac  Hará  entrado  Jaanáé'    ' 

'  Lacas. -^ 
Bntra ,  y  mira  ese  apfoiento.    •  *''- 
Cartapacio/  "   *^ 

No  hay  nadie.      "  "^       ^ 
'  -  •  LüHaé.  *   "^ 

I  Qué  dices  |  homtbrer 
íi/  tapacto.^ 
Qué  este  débe"de 'ser  juego  '      '    ^      * 


Y    í         .^     •  »  ,  •        ■».    .    «i'.t*«'      4        4         .-■  •     (lA'f    1' 


(  1  )     Salen  lo$  dos* 


»^,4 


jk  MartímcflC' 

Lucai. 
La  Virgen 
me  Valga  de  no  me  acuerdo  ¿ 
recoce  esioé  írastosy'y 
p^09laámos. 

^  Cartapacio* 

'  Yo  no  acierto    « 

á  formal*  letra. 

fAÁcas. 

I  Por  qqá  f^    ., 

4Poriipii)i4  4l«  *cr?  parqmi!iJembfo« 

Si  estoy  en  abrrviatnra 

ttn  ¡nslaiirte-ma>>f  me  mtttro. 

Lucas ,  dictando» 
T  porque.*»** 

'  Y  porque....  •-  ;•  *;  , 

Lucas  f  dictando, 

Lá  didii 
viuda  ea  ^co... 

*  Cartapacio* 

Viuda  en  seco^. 

Lucas  I  dictando* '  ^  " 

\  ••..5*1 

Caráapacio. 

Deb^... 

Antonio..    •  • 

Pues  qaa  pagua. 

Lucas* 
?  KoponAVroii  f  •  ^  * 


H^ 


Lucos. 
¿Fmnttiúf 


Otro  acento  f«e  • 
^«e  vitt«  de  l0t  tafiíiroM. 


¿Cómor     * 

Cariapaci9, 
Como  de  debajo 

de  laü«rra  salió  el  eco. 

Lucos* 
{Ifioe !  ye  á  andar  em^klÉÉlft 
giraplie§ea  mU  caMloa. 

Cmrtopacio* 
Sftlíor^  por  amor  de  Okot 
que  ecabemoa. 

Lucas  f  diciando» 
Si ,  ecabemoa. 
T  porqoe.to  l'ayoralde*** 

CartapociO' 
Fairorable... 

Lucos  f  diciando. 
Del  derecha. 

.  CariapociO' 
Del  derecho..* 

Locos  9  dictando. 
General..; 

jénionio^  '• 
T  Teniente 


r«M 


,.v  % 


¡San  Eusebio! 
foe  otro  vea  sonó  U  ¥W. 


Si  no  me  nift^»  lybiVnlo.    (  i ) 

Cariapacio.      i*  '  *  •    ^ 
Ay  t  teilíor,  tiiieVI  ímdo  se  hincha  | 
que  vafii  mesa  ciH^icndo, 
que  me  Uevín  ios  deméülotf.  '    ''^ 
'  '    Xueas, 

■Antonio. 
£cl>élos;  perd  mi  «.tlacia 
<«ié  hm  $»tUá&  $im  provecho  » ' 
pnet  tin'  lót'U  pnertM  igniirod'   .- 

BteíNA  XVIll,  i 

Mthhara* 
Florfla  t  ven  I  'y  ♦é rémps 
qae  es trueaddf  es*  este. 
Antonio» 

^Melchora^ 
'  tlef chora. 
¡  Jeaos !  Un  hombre  de  yes# 
me  ira^u  :  tío ,  favür.  • 

Flúreia.  '' 

¡  Valednos  ,  dii-inos  cielos  ! 

Antonio. 
Melchor»  ,  mira  que  soy 
floa  Antonio. 

Melchora» 
No  ie  creo , 
qiía  td  eres  blanco ;  y  esotro 


(  I  )     Léffdntase  don  Antugéio  con  la  mesQf  jr  caen 
Udot  ios  pa»$Í0$  ,  9  ta  íum. 

i 


ti 


9S 

€S  entre  amq^ca.yfrigne&o. 

Oye,  espera.    ,,,,,.•;...> 

pdd  ra  ,inia  ^  lio  ,  ^l^elo  •,;     .,.  .,»,  j 
agua  de  cen'Z^s  »>agua  , 
qi*e.he.rv¡#la  al  4M^c^y.  ffl|»|a 
del  flato  del  cora^^ii^.        Fase.     ^ 

.       FiorjeJí4,    m:  ...    '•  ^.  's 
¿  Don  Antonio  ,  p;jef  ^w^eifir^fliKí 

es  eíl.Q;?  iq«é  vAj»ÍM*"!:«  «-  .     ..  «uq 
Antonia. 

No  pascsjin^g/ajpgy^JKHÍl» 

adelante  ,  cnando  s^bes,    . 
'  qué  ésitfy  ¿li  t^n  grande  riesgo 
solo  por  tí.  i,  v,'.v\.Ui 

£%c<Dn4e(ef  .      ^. 
qoe  viene  há^ia^a^iii  don  Pedro. 

ESCEISA .  ÍÍIX. 

FlorMi  don  Pedro t  Jfuqna ,  CariQpácio,.4on  LucaB. 

redro,',. 
¿Qné.  duende  ,  Ó^qné  patarata 
es  e*  que,  ve^.^.  cnUmstcro  f 
'    ¿á  donde  está  ? 

CaHapacio, 

No  le  llames , 
porque  vendrá  en  qjm  i]^anient^,« 
Lucas* 

Bicx^  W  tra*í>  >  pop  q««  líipw* 
un  destrozo  con  <{1,  y  jejo* 


ty 


^        * 


..,/.'» ESCENA  XX.!..'.- 
D^  P^<^ro,  F/orWa  jr  (hM^4fH4^tUaiJ  patío. 

¿Seíloi^K.    :.:    *     »/; 

EscudMBr  pretenda 
desde  «qni.  í  .;»*?, I  ,  /  , 

fantasma  de  amor  y  .ffeioi>  •; . 
pretende  qae  le  contes^ 
la  demanda  de^tmialecto» 
que  moere  por  la  desdén... 

I  Qaé  ascucfao  ?     ^     »  '  .  «'-^ 
Pedro. 
Es  mi  nendímienta. 
Florela. 
Ta  os  he  dkbo  cnán  imHH. 
siempre  ha  de  servnestro  rnc^a. 

Pedroyí 
MitTa,^  solitos  esthmos.  '    '-  .< 

Antonio^  -.■  v  - 
Si  él  porfia  ,  jnnclio  temo^ 
V    qae  ha  ^4r  hácta  su  cahésa 
cnanto  trasto  haf  aquí  dentro. 
Pedro.  t  ', 

Y  asi  y  Una  vez  dadarada,       ^  >- 

-  »    lio  fae^de  ced^ri  no^  «dqiiifeifflMlt  ^ 

anto  en  faVor*  '  < 


Pedro* 
Lof rand*^  WdaCtf  textoi 
de  esos  partidas  )azminei 
j   r      \ftl  ¿k^^^  «;»A^  bello.        *'     *^  '    '^   »^ 
¿  Qué  respondes  ? 

^       jánfbnt9. 
^      Que  un  letrfddr*'"  ^  ;> 
ba»U ate  tiene  eóiiTSo.         (i) 

¡Ay,  Jesús!  .'^    í--> 

Aniónh» 
*);^  ..r;    «fPftine  el  véjet* 

enamorado.:   "•  «  •  '  "  ^'  '-   • 

<     .       *  'I 

^  ,.  KSCENl\-*Xt.  ••'''■  '  '■* 

..  ..•:-   •     •   "-t      ■  ■  *•  •**' 
llai9  Pedro  f  don  Lucaá  ^<:^oílu  Meíchora ,  donaLe0* 
ttor  f  i^itriapatio  y  JúatM^^^' 

^,  ¿Qué  estruendo 
ti  estéf'  :'^ 

Naáa  :^  ay  amigos  1 
Lieii  decís.f  el  diablo  sdello.  "  '^ 
anda  cu  esta  ci.ta.  . 


Todos* 


t.      -i      :  Huyame*»   - 

■  V  ."-'    .  •"  .  Lacas*       •  -  ;'■««- 
¿  No  lo  dije  yo?  me  al«*(»ro. 


•OH  iteíWU4» 


íii 

ho1^^  trMt#»  v Huí AB  •  pmtt  dr^V      1 
»o  «•  aatqral  eslfs  tucnto. 

j  No  Vf nrra  i^fculdrias « 

y  venerará  esqarl^tai  T ;;  t  ^aáfi, 

fsaAéptjk  y  viedia  no  par^.     f^ase» 

CnrUipacio. 
En  mis  Go)choii<*s  me  en«tMlvo..r  Fase. 

.¿jkhiw  4o«  Antonio  ? 

■i  ^.Ab^Fiortlar 
,.•  jr     •  FlmfífJm/'  »!•  t .. .  •     > 
No  es  tiempo  d«  qne  apvrenioa 
tnt  iraicionra. 

NI  tampoco 
¿e  inquirir  Ina  finjl  míen  toa.  * 

Fiorela 
Pnes  amante  de  Metcliora 
linjes  qoe  á  buscarme  has  voelto**».* 

Antonio. 
Paes  qoe  de  don  Pedro  amanta 
no  sin  falla  de  misterio 
«n  so  casa  estás. ... 

FJorela 

Yas^, 
pnas «  para  oirá  ocasión  de]« 
ni  qoeja..*** 

•  Antwno* 

Pues  yo  mi  agmvio 
para  otra  ocasión  reaarvo.««»« 


toa 


Esa  Wíiim  tmfot'^iy  t^%i^'^t^-  f^,.'^ 
Sí  haré;  mas  aera  áiciendo....: 
Qaeieii  pe&a.réM«Ut  t     12.7; 


ou  í  '<:. 


£1»  cotfgO|asMtI. 


\  £aratiatoa.¿%...'  o-»  «'.i.-'!     '^ 

.    £11  «fléavfíiiei^idliAM.. 

ifa/^iiélaJU/la  razón  , 

es  luerta  qae.\^»  d  tiempo. 


»s^ 


V 

..  ..i>['íup  iui 


loít 


j  •  •  .    ■      /     T       . 

*      ■■■■■         '.'^'Tll      fif^i^.-f*'——     ~m^fjnfm,f      i.  i  i 

ACTO  TEBCEÍ^p, 

ESCENA  PtllMERA. 

SktA   E9  CAS4  D£  DOV  PfiD&O. 

* 

«      • 

DtoA  Pedro  leyendo  un.^npel. 

•:•    Mihica'. 
£n't:l  diciití  dia     *  :    ' 
et  dicho  se-  tutmof 
al  diclfof  pftsaifU'f 
jr  d  h^*dítehia  ^ov^ 
Xa  dicha  st  a//htuém 
de  í^ehas  pér$¿na$ 
en  Un»  áicko^i  íHftáos 
de  estawdiehvé  copiéis*   - 
Lee.     Lis  fiopties  im  remito 
conforme  d  lo  que  nosf  toeé    ■ 
por  acd.  En  cuanto  d  mctdama 
dórela  ,jri^ío  que  toca 
d  i^U'trwdre.^'f^s ^cn  Ambere$ 
de  familia  generosa  : 
de  su  padre  et*ap'elÍido 
os  dird  ,  que  es  española 
de  las  montaütíé  de  Burgoi, 
rio  hay  qnt»  íéér  blra  cosa  , 
que  si  es  inoiif^ftesa «  es  faersa 
que.le'rebds«  i«'hiiufii.     '*      •'.' 
No  en  vano  basta  investigar    - 
esta  circanstanciá  lierétca  | 
la  reMdHí  aattj^tido 
mi  sneU)MÍ;i«ii  f4idc#ol#   ' 
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M^kMMRaM» 


,'T 


1' 


i  la  parte  ée  mi  tftctOt 
qne  Volviese  no  halio  Iorai% 

los  autos  áñ  li  concoHía. 
Mas  ya  sabiendo  i}ae  tiei^a 
esta  ph:aHÍIa  hermosa 
de  sah«;re  át  la  montana 
la  niiiad  de'nrt'^iá  on'jká  f 
ja  es^iecial  dignida^I  sqmi^ 
<ii*  mulita íiesa  persoha^ 
ai  \Htr  madre  lio  la  tatle  t 
^n  fio  por  padra  Ja  to«a:»  i 

dsndo  niaiiaM»  easo. 
á  Lucas ,  lie  |M»pa  á  vproa 
con  Leonor  t  y  á'  fc^  qu^  yo 
no  me  JKe  de  qutidar  á  aalaa 
con  tan  perfecta  crkdA  t 
ájf]nt  tardaado  mi  hQÍA$. 
lo  qufr  i>e  ganado,  en  diea  ajlof« 
eche  .á  pf  r^ler  eft  un;  hort 
el  día  propio.v'»..    .»  •   v 

.  '  .'  ESCIENA  JL*        "     -^ 
Hofi  JP«<^ro  ;  don  Lucas  ydoñú  JVéícñora.  ^aiu$Uuhhm 

«  .  •  JLMQOr»  .         . .  ■   ■  .      u 

PadnB.  .  I    ' 

¿  Qué  as  esto »  L«c#b  »  Mekhora  ^» 

qué  qoer«!Ía  ?.,•..; /t 

^.  .   ....  LufioM*.'  •<% 

.    £spu4iiara{«a       ' 
vengo  échAnAo  fdr-U<  bgois        < 


Yol 

1^ 

■•■'í 

T  tí  Ditrd  .ei.  ro  <iur  dif;o  ,  , 
no  v«  y'ftiéií'>u«lv«  V  IqVÚi 
/¿.■a». 

^faíi. 

5 

^\ 

^- 

IS-^ 


■%íif>. 


y.h^jfa^fíi^jt.W»  ^l!?r.',il   .,íi 


,._.'1     .1   .,..^i~..r'T.  — -i.-v-i    ■■■-    r. 

venga  ekáiciíaf  tofnaiUi-Sleliw 
JO  Mt«  hUv4iia;rtlSataM<<  ''Xi't 


tm 


4«oy  yo  ni.úm*«  ó  «of  *.i»i  f^mbraf 
¿¿  soy.ttna;(vo»p6i¿^>4  •';' 

qué  me^CAtro^  ver  <i;  i^f  f»rOfMl  ? 

de  qai«:ii  \%s  n^$^%  «c  ignoran  , 

y  mi  lieirifta«4^  á  •W'  ^fiora'f  i  . 
•lié  á  Maric|^,|«si^u. 

De  ii|i  A^^.án,9i^ar.>    ,  OM  i  M 

No  poedo.t,  ;v,,u\r  , 

Pues. huele  estopa. 
£9  imposible. 


«o» 


■/I 


I  Quién  f   ..  •  \ ,. ;'  . 

I  ^'^  ISl  otro  caba1Tero*M*.«      "f* 

'  Melchéra* 
jPara  qué? 

'•       '•'  •  Lffrat. 

•      Mchhttra.         '     ''( 
iQu^hkwr*^?     •  «;   : 

LucoÉ^        *  »  '   : 

rábano  por  al(5acbofas.^       '*^*i 

Meickora. 
Declálatc*.  »  í  ^  /?^ 

«Estoy  efi  iii«áa«*^'  '  't  1 

, '-  MtMimv*         ••    -i'  r 

Habla*  '  •••■  •;•»;.'(» 

Lítense  í  'T'» 

La  Ieiif*ifa««e;.embr»llá« 

4  Jáeicbora*        •   '  ■"  i 

:  JM  rejpet« 

^ae  Nfe  debe.  :■'.    •;  ••  ^.  y/^i  üvrT 
A       .  ^lfir/úAorfl¿i\- "'' 

if  filloa  al  iivB»«diQ.  >  •  y 

t-i  JmíMS»  -III   /. 


n» 


Melchora.    V-^"'.^'k 
¿T  me  pacde^á*^^  estar  mal  f 

Uo  es  mas  qtref  cdiiVra  ta  bpnra. 

¿Pnes,  tonto*,  si  no  es  pas  de  esa 

Inconveniente « .qué  importa  ? 

Lucas.  ■      ■    T  *  '^'- 
Pacs ,  Melchora  f.4i  qae  eres 
M^W  <*fpo«o ,,  y, yo  tu  esposa  , 
yo  te  daré  ^Ihajás  mías  , 
y  di  q|je  rai  amor  i^  data».^  '"^  ^ 
y  déjame  á  mi  el  <pnredo. 
£^^Q«^^I  instante  que  oigas 
qae  se  arde  la  j^sca rápela^  ,.</:  \ 

Meie&úta. 

* 

'j  T  con  eso  f  qué  se  logra  f  '  ;•«'  - 

JLficás» 
Una  derdo»!  que  nos  case 
nuestro  tío  e»* causa  propia^ 
ó  que  consigamos  verle  ^  '^ 

en  borrico,  y^con^icorosa. 
.K  poi*q«se  no  ««deftoonies  , 
toma  esa  diestra*,  tlüobota  , 
y  envuélveme  en  aAgédos'.' 
esas  cinco  aanahoáias. 
i*'        Métckorn. 
Toya  soy  á  todo  rued«i¿      ^     ''7 
T  soy  terrilile  chuaéna :  . 
si  coi%  don^Locaí^  úie  caso »      <^«. 
y  don  Antonio,  dosibollas    :>£•' 
á  un  tiempo  pillo^f  y  con  esa 
seré  liiiffer  pédcrosa* 


lii 

^  A  IHo^^  Melcboifai;  -:  *■;  n)  »£»  oüI 

ESCENA  IV*  K.ci  üJM: 
JOíonXucas  y  dartapacio* 

¿SejSor?  7       .«  I 

í  »    .   :  láUetlB^    •     •  .f>rrf    !♦/)  I 

•  ií.j'lQvé  bay?"  ;•  (/.   1,7':'  •    ¡ 

...*!*;. '■'/«.        *    MMtié  ittHi>'liorft , 
que.  te  eteptra  don  Enrique 
ten  tado  ea ta  AJiH«.  r^i^ 
del  recihimiento. 

Luca^ 
.  •>  ,«»  Y  díme  t 
¿tf^ae  larcbva  cooíd^  en  ícrmm  '^'. 
de  pediraie<cfao€^ata  2  >  -i .;  1  <  I. 
porque  es  vísiia..cAh  roncha; 

Ofrec^neUt  ea.prectstf  , 
qne  éa  por  laiinaiidiia. 

€»'Cm  1;  •',     '.¡  MUscas.  t   ,'■  '  f 
Anda  9  ve«  y  dileí  qoe-difo^ü-  ^ 
yo,  que  estoy  eir .1)1  Vícloria. 
.v>  CmViapacio, 

¿Y  sí  «abe  que  te  nie^t^'.- 

Q«t  a«  láifscpa^..  )   . 

C^tiapmuOé 
^^erd«fi«f. 


>  ■.-  I 


■•      •        r 


.  '  >    ' 


tan  de  tn  prfM*t>ialini{tt*<^pfal«i  *\ 

Pae$  á^\9k^mtiepáré\  4ne  y« 
te  descontaré  vna  onsa 
de  tu  raciQAíU       í  J '.  *  - .  ^ 

Cartapacio        ^ 
¿  Por  aeis  cuartoa 
te  acoitaa,  f  te  .o6Dgliiaa  f 

LucoÉ* 
Por  menoa  an-  pvifüo  mío 
lleva  un  gar.r«i'on  éé  ilo)a^ 
y  jeré  un  octav4i^n«iib 
, «  r  > Jdeia  iáfMita  doua  Alfoasa* 


'jI,-;,  ■  :     .       ..•»   r  Í4níí  •'»  .>.. 


•  ».> '  h 


/-  Dichos  t  y  don  annífU€. 

,     r    Ehriqttfi* 
Cstnalteréi»  que  ya  aa  ilMiBé[ac0' 
dotí  Lucaa^  á  lailea^faoraa.^. 

Mire  si  la  bora  eiicaitce »      ipw. 
él  vieuei  pegarla; de  «ému      •    ■'' 
Mnrique»'  - j-^  >•»    •»{' 
Paes  sabed ,  qne  «&  jia  cnfdad^ 
el  qo¿  á<  venir  me  ocasiona 
á  buscaros.  •  «'c*-'  '^' 

./..    ••        Lucas*  •-'     ^"'}»  ♦  ••  • 
r.Ymaeye,    ly^ 
el  de  ftlaiorBar  á  mt  costa/ 

Enriifue, 
Haíime  dicho ,  que  de  un  ansio  v 
que  el  duende  os  pegd  en  esotra 
casa  ^  babcía  calodo  eaferno* 


_> 
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No  venís  eon  «),Ala''Oro(;a  » 
después  de  co^ai^mc  el  cuento 
una  ayudih'y  etelí' «entÓMis   ' 

•    •    Lkeaa. 

Esta f) do  en. mi  cu d rio 
vi  snlir,xoilTd  etriroiuoya, 
de  Jt  tierra'tiii  e]el>ant«  •    • 

de  legua  y  media  de  cola  ^        .    * 
á  caballo  en  un' cabrito 
con  un  farol  en  la  trompa; 
y  asi  como  iba  aarieiiuo  , 
se  iba  con  virtiendo  en  mona.    • 

Cartapacio.  • 
Yo  le  xi  ,  yo  ,  si  séííbi' ,    ' 
mas  á  Dios  se  dé  la  gloria  9 
dt-'sdc  esta  mudau^.a  en  casa  | 
si  no  es  á  nuestras  personas^ 
no  se  ven  otras  íantosmast 

Jímique, 
¿Os  parece  que  son  pocas? 

Jaico», 
\  Ay  f  don  £!nvif)Ue  !,  s^bora  que 
se  rae  ba  -venido  á  la  cholla>y.  ; 
cogito  ,  Mariin  ,  pesquútQ. 

Enrii^ue, 
^  Qué  dices  ? 

JLffCfis, 
Que  la  forzosa 
te  hice  á  las  damas  ,  y  es  fuerza    * 
é  que  soples »  ó  que  coina», 
hijo  mió*  *'¿' 
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Enrique. 
¿Vhqné  suerte f  . 

JLucOM. 

Cartapacio  t  i  <a  seíiora 
^oña  I^onor  »  c»lliHi(lilo  , 
como  de  dccioii  Qiisleriosa  ^ 
búscala  ,  y  dila  al  oido^ 
qiM  lili  boctt-brt*  ^nt  la  en  amor  A 
está  aqiif,  y  si  U*  pr4»f;unla 
•i  esloy  fuera  I  di  (]neabora 
fui  á  los  |>atjf*ros.  ' 

Cartapacto» 
¿Y  i  qué? 
Lucas 
A  eKOgfr  Olías  pistolas. 

Cartapacio* 
yoy  en  ua  vuolo.         f^a$§» 

ESCENA  VI. 

%Don  Lucas  jr  don  Enriqutm 

Et7ri(fue» 
I  Qué  i  ti  leu  tas  I 
don  Lucas  ? 

Lucas* 
La  ge* i* i go risa 
apurar ,  con  quf  mr  hacéis ' 
creev  ,  qut*  está  ki  chicóla 
<rH:i  inorada  (W  cni  , 
y  que  á  vuestras  carantoñas 
se  registe. 

Enrique. 

Oíd  y  Riiradi 
Lucaa 
No  bajf  cj^e  andarme  eo  ^remanías; 


(Vtra«  áp.  aquella  cortina 

TQ.'  «'scnndo^  para  quñ  á  poítá 

la  eita moréis  á  mi  vista  » 

qae  quiero  Vfr  <\u^.  o&  vv.s^ioná^. 

Si  os  be  dicliO... 

•  Lucas 
*  Canlalí^ta. 

Que  solamente... 

L'itns. 

2anili0ruLa« 
JEnrique*- 
Os  ama  á  vos. 

tucas. 
Tararira,. 

¿  Q«i«  preten<]«MS  ? 

Lficns* 
Que  yo  \q  olga^ 

Ti  ve  Dios  »  que  hará  este  necio  |      ajji. ' 
que  se  iios  descubra  toda 
Tiuesiva  cautela  ;  no  estando ^ 
de  fru  in^encion^malicioaa  » 
^oíia  Leonor  avi.sa^la.  (  <  ) 

Lucas. 
Desde  «qai  atisbo. 

CartapatíM. 
£l  que  netas 
es. 

Leonor, 
Poes  ,  Cartapacio  ,  ya 

^  1  )      j4l  paito  do9a  Ltonor  jr  Cartapacio* 


< 


> 


'■  .  -:ji<* 
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qae  tanto  te  debo  ^  tomft 

ese  Oubldu  ,  y  si  viciic 

€nriapacio» 
Me  compras 
el  silencio ;  Dios  le  ¿guarde.    . 

Como  ya  pille ,  arda  Troya«       ap, 

m 

ESCENA  VIÍ. 
Don  Enrique  ,  do^a   Leonor  jr  don  Lucos  ¡al  paña* 

Enrique. 
¡  Válgame  Dios  !  si' mis  seuas       ap, 
conseguiré  que  cono^ca^      , 
I  Leouor  ? 

Leonor. 
^i  Enrique  ,  mi  bien  , 
tni  dueño  ,'  ¿  hasta  cuando  ansiosa 
ini  íinfKa  baUia  tu.  vista 
de  suplir  cou  tu  meinoria  ? 

Lucas. 
,  Toma  »  «i  lo  diji*  yo! 
*  Enrique. 

Leonor  ,  como  sii^nipre  contra 
nosotros  en  luii^s  parles     .. 
Hay  «)uien  nos  mire,  y  nos  oiga  j 
f   jio  estranes,  que  temeroso.. . 

Lcffftor, 
¡  Ah  ,  ingrato,  que  no  te  corras 
de  acordarme  4  qtie  bay  qaien  pueda 
/    ieneruic  de  ti  «elosa  ! 

Enrique. 

^líelosa   de  mí? 

Leonor. 
De  I/, 


\ 


V 

/ 
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pues  á  tf  nsAo  -fe  adora 
ini  c^gueáad. 

Lucas.   .       \ 
IMa»  clarito 
no  lo  dirá  una  cQtorra. 

'.  íQ"^  »o  nie  rn tirada  !  nepora 

f  «11  (|uc  mando  á  ser  «S(io&a 

de  don  Lucas  te  d«r«(ina4.  « 

Leonor, 
¿  Ahora  ese  m(in.^triio  me  nombras  f 
¿  Na  sabes  fiue  eie  itica|>as  » 
ni  aun  me  debe.  e\  qu^  le  oiga? 

Lu^as» 

Usted  viva  dos  mil  años : 
2 que  cortesana  es  la  moza! 

I  .  Enrique 

I  Pues  no  es  iuer^a  que  á  tu  padre 
obedezcas »  y  te  pongas 
ca  sus  manos? 

Leonor» 
Yo  á  ún  tirano 
no  me  rindo 

Lifcas. 
1  Santa  Orosia  ! 
¿asi  trata,  al  padre  nuestro? 
por  Jesucristo  que  es  mora. 

Leonor, 
Y  asi,, don  Enrique  amado.«. 

•  •         Lucas»        .     . 
Va  escampa  ,  y  Huevea  carocas 

Leonor. 
Poes  yo  no  puedo  dejar 
^  de. ser  tuya. 


U4« 
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Aprieta  ^  boba* 
¡  Infeliz  tDollePii  mía 
eii  poder  de  esta  bribona  , 
8i  ella  te  h4ibi<;ra  piUadoi 

Leonor* 
Dispon  el  cómo  s«;  rompan 
las  prisiones  ,  que  tiranas     • 
ya  mi  tolerancia  postran. 

Yo  icé  á  disponer,  sopiicilo 
que  está  fui  tio  en  íU  alcoba  f 
qoe  le  venga  á  t¡  á  romper  ^ 
Jo  primero  que  le  cuja. 

ESCeN/V  VIH. 
Jhn  Enriqm  y  dona  íeonor. 

'      Ya  ,  don  Lucas  me  parece 
qoe  se  fue. 

Jjconor* 
¿  Qué  te  alborojta  ? 
^      "Enrique. 

Nada. 

Leonor. 

I  0né  miras  ? 
Enrique. 

I  Qué  quieres , 
mi  LeoTiof  ?  qní»  reconozca» 
que  todo  lo  hemos  perdido. 

..    i  ..  Lieonor.  .  • 
I  Cómo  ? 

Como  desde  e^tra 


I  '     parte*  >  oculto  en  T».  cortina 

de  esa  pacrta ,  ha  estadct  bá8ta  ahora 

don  Lucas  ,  .lieiid.)  testigo 

de  tus  qni'j.i.i  amort^sas, 

babiVndomr  antes  pt^ditio , 

que  te  habite  en  cuanto  á  so  boda« 

f  i  Qué  dices  f 

Enrique. 

Que  por  mas  srfias 
qoe  te  estnve  haciendo,  absorta 
ru  tti  afpcio ,  nn  ubA  propio 
las  enti^ndisle,  y  él  torna 
,a<|0i. 

Leonor. 
Y  c'otí  mi  pariré  creo: 
forzoso  es  mudar  la  lio  ja 
al  discurso «  y  eogailarios* 

,      ESCENA  IX. 

JHchot  y  don  Pedro ,  y  don  Lucas  qI  paito. 

Pedro* 
'  Aunqoc  iDás  fiiersa  me  pongas  i 

¡  no  Ue  de  crecerte. 

ÍMca$. 
\  Plrjroe  á  Cristo , 

qne  mala  sarna  me  cuma  , 
ii  no  es  verdad- 

Pj^dro. 
¿De  ti  trata 
coa  voceS'  igitomiiiiosas  f 

Lucas. 
Lo  menor  era  llamarme 
el  munslru^-da  Babilonia, 


\ 
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belil re,  barban  ífl^slopa. 
Pero  pues,  auii  tod;ivia        -   • 
ei  que  me  bace,  la  limosna 
Ja  sacar'a  las  eutraüM, 
lio  de  ba/iJo »  us.le4  s«  encoja, 
escuche ,  calle  ,.,  y  v.erá. 
Fcdro* 

Está  biea.       ,  _ 

.   JE  arique» 
i  Con  qu¿  3eMora, 
lá  dilación  solápente.  . 

es  el  raaf  tiiie  03  aco.ngoja? 

Lcortor.  I 

Eslimo  tanto  á.do.oXuca» 
por  sin  preoJaf  generpsas  , 
por  su  iliislre.pacitaieiito  , 
y  porque  cu, todo  ponl^oota 

couroi^o. 

LutaS*-      \ 
Míenles,  borracha. 

Leonor ' 
:Qiie  hasta  lograr,  ser  tlichosa 
cou  su  raau<r,  eMiJS'!  »»» '»'• 

¿Han  visto  tal?  e.st*   tronga 
5e  voíí've  cómo  %ifi3  5»'*» 

\  jil  solamente  se  poJtra 
Ja  verdad  de  mi  carino.- 

\íi^edr(t  ' 
Locs^^f  esto  o,3.oua.coaa 


-<  *. 


« \ .» 


»  j » 
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i' Tío,  .      *    -  i-* 
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yo  estoy  bfcKo''nir«> bazofia  , 
pnrqac  lo  cji»*  yo  e«cddbé  •  • 
era  »pfl<iry  y  tsitxB  íotr  tortas* 

Y  vuestro  padre  es  pnríTiío^J        ' 
como  quien  es ,  corresponda 
á  taa  fatdálp;a  ^obediencia. 

Lt'onor,         '  i  '  '       ' 
Aiin<|ac  esU  acción  tan.  gustosa 
lio  me  iuescf  es  mi  cariño 
quií-n  taii  dé  hnmilii*  •blaspua  , 
querpoP'él  \o  Rentaría.  .  '    ' 

Luoas\   »•'-     " 
Miren  la  zalattierota. 

'  »   '    '      ifedrff» 
Hija  mia  ,  yo  lo  creo: 
cai^ffl  sobre  tí,  paloma,         '    •    '  ' 

iñi  bendición. 

•>     '  •  •  jMcas»"    '  •  '      ''••'' 
t  Y  una  pcíla 
que  pei^j «ovén-ta  arroba». 

Leonor* 
Solot>í>es  qu«  f»lgTina  vez 
con  dóu  Lucas  se  desboca        -      ' 
nii  pa'sion.... 

•     '  Lucfis^ 

i  .   o  Atiende  ai^  I V     '•  •• 
que  ya  vuelve  la  pelota*  ■  j  *»^  •  •* 

Es  pm:  'q«ie.  trata  k  mi  padre 
con  i^noivinfa'  y  de^bohrirj    •    >   < 
Pedro.'      i     í  <^';  ''   ;• 
íQ«uí  escucho  I  .... 


i22 

De  miserable  i«*  noU  , 
de  ignorante  cu  «os  «ittu|«)ii , 
de  que  ca  los  pleitoá  le  roba 
•US  dr recbos^  ^ 

Pedro. 

\  Ah  ^  villano , 
picaro ,  ruin ! 

Leonor.     .  *     " 

Y  en  6n  toC9 
tiii  lo  que  mas  siento  yo, 
que  es  en  decir,  que  enamora 
á  una  criada  de  casa. 

Lu4:í$$, 
i  Yo  he  dicho  tal ,  picarona  f 

Fpdro, 
Si ,  habrás  dicha  ,  infame  t.tonlo«     (  i  ) 

Lucas. 

San  Blas,  San  Qias,  que  me  ahoga, 

Fedro, 
¿Tú  de&ver(^aeuxasde  mt? 

Tened  ,  tened  ,  ¿  qué  ps  enoja  ,    ^ 
•enor  don  Pedro  f     . 

Leonor, 

;  Ah,  hriboiil 
¿tú  p9fier  las  roanos  osas 
en  mi  padre  ? 

Lucas. 

Mu(;<vr  ,.mira^ 
qae  él  es  el  que  me  aco{;ota  | 
que  yo  le  no  llego. 


i»      'PÜ 


'  (  I  )     Síde  don  Pedro  agarrada  dei  gaznate  dt  dettm 
Lucas ,  jr  Leonor  pegtM  con  él»        : 
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;  Aht  perro! 

¿No  hay  jilguWii  que  me  socorca? 

ESCENA   X. 

Dichos  X  MeleJmra  metiéndose  á  un  lado ,-  jr  á  viro 

Juana  J"  Cartapacio. 

I 
Tocios, 

¿Quién  causa  tan  gran  ojtraeihdo 

Jíclal^ra. 

¿Qxitén  fomeiiia  esta  peleona? 

por  típrlo  que  31  lo  sabe 

i|uii-u  yo  me  se ^, 

pudro. 

No,  no  es  cosai 

» 

de  caídad6 

Zifcaé. 

Si'tÁ ,  y  mncho, 
que  entre  nsted  ,  y  eia  ^?ilf6ia  "  \ 
mis  lian  lieifho-  jnnlo  á  la  nneaí 
del  gaznate  un'a  cdrcdba. 

'  Mdehora.   '  ^       ^ 

¡  Ay  Jesiis  !  ¿  ptiPic!  marido    '     <. 
y  el  dote  cmi  que  xtí^.  otorga 
el  mátríthoiiio' dé  carta? 

'    lucas/'''     ■'    ■ 
Mi  ira  q«e  es  temprano ,'  tontu.' 

Mclclwffiy* 
¿Temprano  ?  pwea  Ai  no  avisas  ^ 
ya  iba  á  deacoserme  toda. 
Ffnrela^i 
.   ¡'Cielos  p-  ar|;ttí  ^  do  a  J&nriqoe  I . 


.  \ 
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Pe4rñ\ 
De  las  premias  gene  ros  a»  , 
««•í»or  don  Enrique,  vuestras^ 
lio  dudé  yo  que  conozca 
don  Lucas,  cuanto  su^  partes 
baceís  en  lo  qtie  le  importa. 

Lucas. 
y  como  que  liace,  y  aun  tanto, 
que  lo  que  es  mío  se  apropia; 
y  así 

Cartapaci(r 
4  Señor? 

Pedro, 

i  Cartapacio  f 
Cartapacio. 
Pasando  Junto  á  la  lonja 
de  San  Felipe ,  me  díó , 
con  veinte  mil  ceremonias. 

w    * 

un  soldado  estf  papel. 

Pedro, 
I  Pj^fa  mí  ?  la  nema  rompa. 

Ve.     Un  espíritu  ^  <i  ^uien  dté, 
tnfado  el  ver  qu&  os  fíesv9\a 
el  cariño  de  Fhneía  » 
jr  os  medio  dc&c¿flabró ,  ,  . , 

proseguir  la  avcion  pnej^ntUt     : 
borrándoos  ^sa  quifntira  ^    ,     , 
y  asi  á  los  dos  ,os,  espera 
detras  de  San,  lilas-  =r  E*  <lf}<fi4ft. 
í  Válgame  Dios?;  ,  ,« 

«  Lucas:  '  -  -.    :  .^ 

lio  iniO| 
I  qué  papel  ó  diablo  es  esc  , 
que  te'  ha;  pueüíto^  Goño^  qq  jtsoi; 


Pedro. 
Lacas  ,  dísimiola  :  ¡  fuerte 
lance! 

Lumas, 
jPae»  qué  faa  sido? 
Pedro.  ' 

SalM| 
qiie  nie  desafia  en  este 
papel. .... 

Cásea rasr  * 

Aqael 
espíritu,  qtie  reb<?)de 
en  la  otra  ca^a  liahilaba. 

Lucan. 
¿Qué  dices?  I  Jesús  mil  veces! 

Pedt'o.  ♦ 
Que  el  duende  es  el  que  me  espera. 

Jüteas 
¿Pui*s^al  diablo,  quien  le  mete 
eu  andar  buscando  raidos , 
t«nírhdo  los  qnr  se  lienc  ?  • 

Pedro 
£1  caso  es ,  qiíe  habernos  de  ír.M  • 

JUfvas. 
I  A  ddndc  ?  ¿  á  andar  á  cachetes 
con  el  demonio  ?  ^ 
Pedro 
i  Sí  es  hombre  ,   '   • 
'  que  eate  disfras  tomar  quiere  , 
se  ha  de  contar  que  anduvieron 
iufaiúcs  dos  montaiies»? 

V  Lucas\ 
'&%o  na  y  Voto  á  Cristo , 
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átinque  oua  léfrtdti  me  esprr«   v 
de  dueílafl  mataras f.(|ue  soii 
los  es  loques  de.  la  omcrte, 
Pero  f  señor  ,  por  .^i  acasb 
cosa  del  dcmotii»  fiieíic  f, 
¿no  será  butano  qpe  vaya 
la  e(;i'cutoria  patente, 
rftie  DO  puede  cosa  mala 
Ilegal*  don(ie  ellj  esluvierA? 

•       Pedro. 
Dires  tiieti  ,  ven,  iotifareinos 
las  espadps  y  broqueles:' 
y  porque  uo  nos  estorben  » 
'  aaldrenios  mas  íacilmeuie 
por  la  puerta  falsa  • 

i  Ay,  iiofira 
ttiontanesa  ,  lo  qne  puedes  ! 
pues  muortio.de  miedo  voy 
á  que  lue  ca^qneii  las  liendres. 

Pedrea, 
Leonor,  é  un  iie^^oci o  vamos 
de  ímportaticia  ^tm  tanto  puedas 
prevenir  para  A  ensayo 
.  de  cs4a  noche  lo  que  ai^elea  f 
^\lc  he  de  ver  la  fterenuta 
cámo  aale.  .• 

Lucas* 
Que  ñus  rezen 
aera  mejor  un  rosario, 
porque  volvamos' c^n  dienlea*  ,>  P'ase» 

Pedro,. 
Y  auTi  preven  le  tií  también  , 
que  es  bien  qac  esta  noche  quedef 
casada  ¿  ^a  q««  á  don  JUucaa 


I 
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I  Qué  oigo  I  fíelos  ! 
Leonor, 

\  Ay  de  itií  f 
que  con  mis  armas  me  bkrea* 

Mrlchora, 
río  será  eso  ^  mientras  y« 
tenga  unos  i nro ii ve uieii les. . 

Lvonat*»  , 

¿Cuáles? 

Metcliora* 
£ilus  \o  dirán. 
Leonor. 
¿Misterios  (»aslnr  pretendes  f 

•  M'etrhttra. 

Eito  importa  á  la  maraua : 
y  ve  ustej,  pues  deísta  sucrlc, 
como  liios  <]utera....« 
Leonor.^ 

\  Qué  necia ! 
Mehhora, 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

EÍSCKNA  XI. 
JDoria  Leonor ,  don  Enrique ,  Florela  f  Juana. 

Juamt. 
Maldita  tú  seas.f  amen>. 
y  que  majadera  que  e|es.  ■  . 
'  ^  y      Leonor. 

\  Ay  £j|rique ! 

Florefa» 
Esto  faltaba 
á  mi  «blor  aoUmeula. 
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Ta  has  oidoide  mi  Tuina 

r  ■ 

la  sentencia.  ^  ,  -•        » 

KnxUfue. 
í :  -  ;  No  roe  fuerce* 

á  .c^e;Uti  despecijo  e^^ile.  • 

¡  Ah  ,  tnjoftto  1  i  ah  ^  traidor,  aleve  !     ap. 

Leonor» 
Ya  estamos  en  Ja  forzosa 
de  que  el  u* medio  se  piense | 
esta  noche  ven,  que  Juana 
te  ahriri,  y  en  mi  ralrele 
ocullo..... 

Fiorela, 
¡  Qué  eficacho  ,  pgnas  !     ap, 

Bitacas ;.. y  cuando  .vieres  t 
que  mi  padre  soMcita  ,   •      •.   j 
que  á  Lucas  ki  mano  entregue, 
«al »  y  di ,  que  eres  mi  esposo. 

Hnriifdé, 
Ta  esclasra  &OV .  *:  .i   •■    * 

Florela., 

Va  no  puede     ap» 


^ 


M.  a 

tolerarse  tal  injuria. 
Leonor. 

Y  ahora  ,  don  Enrique,  vete; 
y  9,\  puedf^  inquirir 
lo  q^e  Wn  secretamente 
á  egi'cular  va  rrsi  padrp  , 
mas  precito  el  quo  se  remedit 
nuestro  pesar  lograremos. 
'<  Enrique*    . 

Todo }  mi  bien,  lo  prévieft*- 


•  > 


J 


•     •• 


tu  divino  ««t«i}4?s^t^^<' * 

\oy  volando  á  olieJc.cerle.         .¡^ose^ 

Leonors 

,  ¡Jufina'  .    ;.*■ 

.  Lmfn>r'  -  > 

^'   ■  \«»     üi.k\  *■  >  ■>  •  "j  A  lu  carino-, 
pongo  el  qoeá  la-^iocho  eat^xs  .> 
en  ('}  ciiart^.^^JL  don  £i^rií;|^uey    .^ 
de  los  barrofi." 

.  .  ....  P«,. vi  viente.,.»  . : 

lM%yiro.teJeJfndi-é  r  .^rr;^ 

carado  aI.]|o1y^,uy  a}  f^nifre^^,  o 
mojado  con  agaa  de  ámb^iv^.;*  ^f 


«•    ».  • 


ESCENA    XII. 
^     »  •      *  ('  ' 

'    Doña  Léfín&ty  Floreiá;. 

^  .  Leonor ' 

¿  Florela  ,  qué  le  parece 
de  mi  mal  ?  > 

Florel0. 

Que  cierto  ingenia  . 
dijo  bien  discrptaraente.        .  ,  .  ] 

Canta, 
enamorado  d^  Siquis,  < 
baja  amor  d  los  vergeles » 
que  en  las  ccrMpañas  del  aire 
fabrican  jr  desvanecen* 

K  Leonor, 

Y  que  enamorado  venga 
don  .Enrique  ^  á  que  se  empleea 
en  m|  »as.  adpracíonesi 
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con  mi  desgracia  »  iqué'  tiene 
que  ver? 

Fíoreích 
Pues  mejor  concepto  f 
á  mi  parecer  y  eé  este* 

Canta*      ^  ' 
OjoÉ  eran  fugiíitíúB 
dé  un  pardo  escolto  dosfuinteÉ, 
humedeciendo  pesiabas 
de  jazmines  y  etaveles* 

Leonor. 
O  es  manía  de  cantar 
]a~tnyá  coBtiaaanictite^ 
que  venga  al  caso»  6  nó  veafft^ 
ó  «kr  mis  penaa  cmeles 
te  borla», 

FloreHa. 
Escacha  ^  rtcncba 
mo  has  de  lograr  que  conteste         mp. 
coii  tu  gusto  9  y  que  del  dauo  ^ 
que  tii  me  haces  ^  me  consuele* 

Leonor. 
Canta  hasta  que  m.as  no  qnieraei 
que  si  al{;uii  día  sintieres» 
púpfie  ser  que  yo  me  ría 
de  ver  que  lá  te  laméntese 

ESCENA  XIIL 

Fioréla^ 

No  faltaba  4  mi  dolor 
mas  de  que  ahora  pretendiese! 
de.scansar  con  quien  por  tí 
,p(Mía»  y  suiVe  y  Hora  y  muere* 
Siente  9  pvea  que  siento  «yo» 


J 


y  jnifJitTat  buscar  «mprenclfs 
toedios  para  el  fia  qae. anhelas  f 
para  impedírtelos  pieiue 
imposibles  mi  dolor « 
ya  que  el  destino  iticUineiiit 
quiere  á  costa  de  mis  malea 
ir  fabricando  tas  bienes.  .    • 
Y  pues  esta  noche  a{;uardan 
para  matarme  dos  veces  » 
esta  noche  del  acaso  9       ■  .  - 
que  la  fortuna  ofreciere 
mas  propicia ,  mi  coraje 
valida*  baré  qae  rebiente 
este  volcan  y  que  oprimida.  , 
arde  en  prisiones  d(  nieve. 

ESCENA  JCIY.      , 

DscoRAcioN  s^  Campo. 
Jhtt' Antonia  y  Tglaveron. ,  ■, 

Antonio.' 
I  Diste  el  papel  que  te  d{ 
á  Cartapacio  ? 

Talaveron» 
¥  le  ball^, 
como  te  be  dicho  »  y  logré 

eacajáraele* . 

Antonio. 

^     S\  en  v^i  .    ....'-. . 
desafiar.^  ^n  letrado 
pareciere  estriño  hoy  ^ 
esté  alguno  como  estoy  ■  !  ; 

de  sn  dama  enamorado  » 
y  emj^telesu  finesa 
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otro ,  fftie  Sjpa  el  qoc  se  fuere  ¿  " 
verá  aira  ir  h  roVí 'Baldo  quiere     ' 
deabaccrse'  la  cabeza.    ' 
T€tlai>erún. 
Yo  <!íí»o',í|ue  aquellos  dos 
hombl^s  ,  que  vienen 'alH| 
sou  tío  y  sobrino. 
**    ■         Antonio, 
'  Sí ;  • 

retírate. 

' '  Talüvcron.     

Víve'0io«,       ' 
que  siendo  dos  ,  oporttmo 
será  (joe  yono  me  vaya. 
'  Antonio:     *  ' 
No  temas  que  riesgo  baya  f 
que  uno  €i  Inada  ,  y  dbs  es  ano. 

-  '  'tl^CENA  -'XVr'í 

Don  Antonia-',  don  Lucas  y  dan  Pedro  con  armas x 

con  linternas» 

Pedro.  •      ♦••  ' 

Anda  ^  Lucas  .  ..    .    r. 

Lacas:  * 
¡Raro  afán  ! 
•'        •     Pedro,    "•  '•'  -' 
¿No  ves  que  ei  honor -precisa? ' 

LucaSr 
j  Que  ni  aun  siquiera  oir  miM 
pudiese  en  san  Seliastíárn"! 

Pedro. 
I  Para  qué  ? 

Lucas»    • 
^    Para  notorio 


>«    *       •       « 


I        w    I 


¿  Dt>  <iui(^  I. bergante  ? 

De  quien  pueüe  en  cn^.i/j^^ia^te 
ser  alma  del  purgatorio. 

¿  A  eso  tu  temor  b^  ol)li{;a  ? 

Lucas..     ... 
¿Pues  la.dcl  otro. está  hablada  ^ 
p9.ra,4}ijíe  tenga  su  e^|>^da  | 

atenciou  con  nii  bairiga? 

Pedro,  , 

Un  hombre  está  a^ui. 
".    ,  .       r      .    Lucas-' 

¿No  mas  ? 

Koes  masque  ur^p^  ,  ,.^.,  .   ,      ^ 
Lucas*  ' 

¡  Suerte  -rara! 
pues  Ijega  tu  car,^,  á;f;^a  , 
le  ííaré  yp  ^or  det/^a^  .,:,^ .^ 

¿  Contra^  nuest^'o  honqr  ^  no.  v.^ 

que  ese  es  un  tf;rriliile  .err,u*' ?     * 

*  ' ' '•  ■  a  ■  <  f  .ti        . ' . 

Lucas,  . .  .  i  . 
2  Válgame  Dips^^por  bonor 
que  caramilloso  que  es.i  .       .    / 

Pfíclr^, 
Estáte  tú  oculLg  .aljí  t 
que  mientras  que  $q(o  s ea  j^ 
Bo  es  bien  que  a  los  dos  nos  vea. 

Lucas. 
Por  Dios  qne  no  estoy  ea. mí*. 
¿  Yo  á  conquistándoles  puedo 


«? 


{'  i 
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heredar  ?  Cristo  ne  9Lmjíátt¿   *-' 
pues  lo  qae  boy  conquistare 
lo  qaie^^  a«ar  en  an  4edo. 

Pedro, 
I  Caballero  f 

jántonio, 
¿Qvíé  mandáis  ? 
Lucas. 
I  Virgen  sagrada  ,  qué  veo ! 
^  Pedro» 

Que  sois  vos  quien  busco  creo.  •' 

'  Antonio, 
Yo  Boy. 

Pedro.  ^ 

I  Pues  á  qué  esperáis  f 
jintomo. 
Cuando  lleguéis  ¿  saber 
el  motivo  de  este  duelo  9 
á  nada. 

'    Lucas. 
\  Válgame  el  cielo !  ' 

•1  duende  es  ó'  su  muger  ,  -  *  '    ^ 
porque  yo  á  este  'bombre  le  v( 
de  lúaiitiila  :   i  bay  tal  bistoria  ! 
Saco  1o¿  y  ejécut<yria  , 
pues  todo  lo  traigo  aqui.         Fase, 

'^  ■' ^     Antonio.  (i) 

Valor  tehéis. 

Pedro. 
He  nacido 
cabaReró .  V  maneiado 
libros  y  armas. 


(  I  )     Sacarilas' espadas  r  riñen. 


i^ 


,    jj  Que  Afotttado 
«f^  ti  ykjol 

jjQue  atrtvi^o 
es  el  moco  !         (i  ) 

¿  Qué  a|;aar(l*u  t 
{  cmvl  eUrcjIa  )  poe»  me  vei» 
sin  espada  ? 

/Wro. 

A  que  U  alacia • 

G>nM>  caballero  olirais ; 
pero  ana  vea  r«calK*ado  , 
solo  á  defeadarme  aspiro. 

F§éro. 
Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

Mirad  que  habéis  trapazado. 

Fedro* 
Matad  me.. 

Antonio 
¿Quien  obra  bien  » 
cómo  aconseja  tlaa  ttial  ? 
Snte  doa  Xtfoos* 
Daendecillo  tal  por  cualf 
ten  esa  estocada  ,  ti*n.     O  ) 

untóme* 
¿Qué  es  esto? 


(  I  )     Cáesele  la  esptfda  d  Aniomo* 
(  3  )     Futlye  con  lu  ejtatíoria.ea  el  pgffhof  jr  do$ 
iMtces  en  las  mano^* 
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Cruje  Jos  dientes 
perro  maldito,  baz -espantos ^  ^ 
hoye  de  los  nombtvs  santos 
de  todotf^  mrs' a^sceiKdieutes. 

Antonio*  '    *  *♦ 

I  Don  Pedro?   '  * 
-  *         '    LvcasJ 
"•  T      '¿'QM  ho  te  hümiflaisf 
Antonio»         \    ]    ' 
.Vuestro  furo^'nblfWometá. 

^   tuedé.  * 
¡Santo  Dios^í'iqtfé'Vio  respeta 
las  araiafi''de"!ohk  Cfk4ncbiHas.      * 

. '    '  ''Pédror  • 
Presto  dár<|tcsttm<Mlio' 
de  que  aquel  i>ri*ei^  absuelvo. 

Señores ,  á  decir^'*tk?lvo 

que  tste  es, 'diief^léo-es- demonio. 


^..  M 


ESCENA  XVI. 

•  •  -  •«         t 

J)ichQS  y  don  .1¿ arique. 

''Enrique^  .  • .    > 

¿  Qué  es  esto^  ,^  armigos  ? 

,  '  iE»lo  es 
ser  este  diablO'A'ndaiuZy 
pues  no  respeta  la  crua-  •  • 
de  un  despacho  rooutaiiés. 

ISnrii^ue» 
I  Vos  ,  sefíóV  d\íiif  Podro  ¿  y  vos. 
V  í  *  "dí**i  ^Antonio  ,éii»esfe  estado  í 
motivo  de  gran  cuidada 


\ 


es  el  qae  os-  mneye «  por  Dios. 
T  pojes  y^ndoos  á  boscar^  ' 
el  acaso  nve  ba  traido, 
yo  he  de  saberle. 

Padre. 
Este  ba  sido 
haber  vtnido  á  parar, 
madama  Florela... 

Enrique. 
"      .  ?  Quién? 

Pedrá. 
Una  Flamenca  Esppifola/ 
i  mi  casa  trisse  j  soia  , 
huyendo  cierto  vaivén  . 
de  sQ  fortuna  en  Ambercs , 
do  donde  ni  ami^«  Octavio 
me  la  envió:  y  siendo  agravio 
no  ampavftr  á  las  mngoiies 
en  quien  nace  caballero^ 
en  mfeasa  ia  hospedé^.:, 
donde  la  vf  y  la  traté. 
T  no  asiendo  yo  el  'primerd 
á  quien  una  perietcion 
hAvaon' vista  condenado, 
en  revista  ,  y  sin  traslado 
me  ganó  4^  iucliiiacio0f:  ^     * 
Tanto  su  behiad  promete. 

'*:.'     Lucas, 
¡Oiga  el  diantre  del  borrico 
por  donde  mete  el  hocico'^ 
¡Con  que  la  casca  el  vej<^e ! 

Fedr&. 
Por  esto  ese  caballero 
hoy  nn  pftpel  me  ha  enviado , 
e¿  que  me  ha  desafiado* 
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436 


Antonio» 
Ta  o«  Ii«  contado  primero » 
que  allá  tn  Amberes  reñi 
por  cierta  roadamasela  , 
qae  amé ;  poes  ella  es  FloreU. 

Enrique, 
Paes  ahora  me  loca  i  mi 
reñir  con  los  dos. 

Xos  dos, 

¿Por  qué f 

Mnrique, 
Porqn^  el  SQ|eto  soy  yo « 
que  en  Amberes  os  hirió  f 
y  que  allí  á  Florela  amé. 

AniúnMt.  ' 

Ta  son  mis  dadas  mayore». 

Lucag» 
\  Otro  Ja  pretende  y  ama  t 
¿  8euor«:s »  es  esta  dama  « 
ó  concur^  de  acreedora*  f 

Pedro* 
Pues  Florela  ha  de  sor  ttia. 

Antonio. 
To  he  (de  merecer  sil  «mor. 

Enrii^» 
A  mi  caentA  está  so  honor.» 

Lucas. 
\  Virgen  I  y  qoe  |;regaeria ! 

Anlonio* 
Poes  si  hemos  de  rejliri  po 
el  tiempo  es  muy  oportanOj^ 
y  asi  vamos  ano  á  uno. 

Lueai, 
¿Qué  es  nno  á  ano?  •itr^  UUL 
i  Cómo  enteadei»  «a»  Mataría  7. 


iS9 


Rilíttid»  vos  el  Rimero. 

LUCÍMS» 

¿  Poes  queréis  nu  z^ny^Q 
baceroift  «n  la  e)ecutori«  ? 
primera  me  deiare 
asaetear  por  un  ladO| 
por  detrás  ,  por  el  costado f 
que  por  el  pecho  oa  lá  dé. 

Pedro,     ' 
Embbte»  no  temas  nada.     Riñen, 

Lucas^ 
¿  Paes  he  de  esponerme  ,  lio» 
'ú  q^ie  á  nn  ascendiente  taio 
le  den  una  cuchillada?» 

JSnrifue- 
Parad  y  tened  los  acetres  t 
(  Pues  nada  pierdo  en  .tal  trancf  f       mp» 
enmendar  intento  el  lance.  ) 
y  advirtamoi  •  caballeras  * .. 
que  de  una  dama  la  fama 
este  escándalo  atropella;? 
y  pues  ha  de  éer  lo  que  ella 
dijere  |  «lija  la  dama. 

Pedro, 
To  me  doy  á  este  par Mdo« 

Antonio. 
Con  ese  dictamen  Voy. 
Don  £nrique ,  porque  soy     ap.  á  Enrique. 
amante  >  y  tan  siempre  he  sido 
vuestro  amigo  ,  hallar  quisiera 
modo  que  el  caso  enmendara  | 
y  que  á  Fio  reí  a  lograra  » 
sin  que  yo  á  vos  os  perdiera; 
pwss  cuando  amáis  á  Leonor... 


Í4d 


.K 


Enrique. 
Dejaos  por  mí  gobernar,     ,m^.  '4  jántaniói 

que  á  mí  me  viene  á  importar 
qoe  coiMgais  vuestro  amor» 
Y  pa«a'eMo  ésta  ajustado  « 
señor  don  Pedro  ^-  podéis 
iros. 

Pedro»  , 
'.  •Ta' reeoDOceis  ;        ,     . 
si  bien  6  mal  he  quedado.         Fa#0« 
'  *''  ''sEtirique.  .    '.  ^ 

Nunca  vos  qtfnda^teis  mal. 

«  -  Lucas.         * 

¿G>mof  ¿-ya  se  han  convenidaf 
de  mi  ejecutoria  faa  sido 
milagro,  por  san  Pasqual. 
Ellos  van  quietos  y  boenos; 
;  ]  ó  papel  \  ¿  est0 'hay  en  tt  ? 
no  te  be  de  apartar  de  mí 
el  dia  .que  habitare  truéaos.        .  F€Ue. 

'  Antonio*  .    . 

¿Don  En  raque- 2-  . 
•Enrique» 
Ahor*  sabricis 
si  soy  vuestro  amigo  en  todo* 

-    Antonio»        ,  . ...      f 
¿De  qué  suerte? 

Enrique*  ^ 

■De  este  modOf 
venid  y' que  allá  lo  veréis..  \ 
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ESCENA  XVn. 

SaIA  Sir  CASA  S<  DOH  PCSRO*. 

Cartapacio  >  Juana  jr  dona  Leonor »  /  ponen  toces  en 

un  hufeie» 

Música. 
Ven  deseado  Himeneo  ^ 
ven ,  jr  ven  muy  aprisa  p 
ftíe  tardar  e*tn  boda^ 
es  mucha  porqueria  : 
ven ,  t)en  por  tu  vida , 
d  las  nupcias  del  mas  fuerte  hidalgo, 
que  bebe ,  que  ronca ,  que  pace  en  Castilla* 

Leonor. 
¿Está  todo  prPvenidQ?  .  ;  .     * 

Cartapacio. 
Por' lo  que  toca  á  bebidas  9 
ya  de  sorbete  y  alo  ¡a 
ih>)é  entregada  á  Dominga 
Olía  garrafa. 

Leonor. 
¿  Y  los  dnljces  ? 
Caxtappcio 
Son  cbocbos  ^  y  peladillAs  9       <, 
y  he  habido  de  tener  un 
cuento  en  I9  enn&teria» 

Leonor. 

¿Cómo?  ,    .  -   . 

Cartapacio.    ' 

Como  1».  cachara  f 
que  név.é:eslá  muy  lamida, 
y  no  habia  forma  en  empeiKo 
áe  darme  mas  qi|«  üoaiibraír; , 
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T  así  el  tío  y  el  solirino 
habrán  de  barcer  U  barriga 
con  las  castañas  pilongas  , 
qñe  coma  ayer  iue  vigilia, 

iobraron. 

Juana. 
¿Y  le  parece, 
que  en  la  montaña  lendriait 
otros  dulces  de  París  ? 

Leonor. 
Juana,  anda,  ve,  por  t«  vid»f 
¿  ver  si  viene  mi  Enrique  , 
verás  como  hago  que  sirva 
¿  6tro  intento  «ste  aparato. 

Juana. 

No  será  mala  bolina 

la  que  habrá.  ^^'' 

¡jfDnor, 

:  Y  Melchora  ? 

•■'  • 

Cariapocio* 

Como 

hace  una  de  las  ninfas , 

que  han  de  llamar  á  Himeneo, 

según  la  loa  está  e&erita 

de  don  Pedro  mi  señor, 

(C  eiiá  vistiendo. 

ESCENA  XVlil. 

DiclM ,  don  Lucas  y  don  Pedr0. 

Pedro. 

¿Hija  mía? 
Leonor» 
¿Padre  y  ídlor'r 


!.<>«         i 


Hoy  seenfaifluí 
loi.  {Msam  y  las  dichas, 
A  casa  desazonado 
de  aa  disgjistillo  venlir^ 
y  me  han.  dado  en  el  camino    • 
la  prodigiosa  noticia, 
de  que  el  titolo  que  compro^  -       / 
está  ya  en  cabeza  niia* 
Vneseuorfá  16  sepa  , 
para  que, reconocida 
í^los  favores  del  cielo  j 
desde  hoy  los  criados  rifia  % 
á  todas  horas  enfade 
amigos  y  conocidas  \ 
pida  el  almuerzo  á  las  once  , 
y  suha  al  desván  en  silla. 

Lucas. 
¿Oye  usted  ,  y  yo  no  tengo 
de  tener  mis  piecpcillas 
de  sobrino  de  marqués? 
Pedro, 
-  En  casando  con  mi  hija , 
que  entonces  os  cae  ef  chorro 
de  este  honor  por  recta  línea.' 
I  Ah  ,  Cartapacio  ?  el  tinlero. 

Cartapacio» 
Aquí  está. 

.   Pedro, 

Esta  seguidilla 
d^lc  á  Jni^na  á  á  Melchora ,. 

qoe  al  nuevo  asunto  va  escritu  ^  ^  ; 

de  la  señoría  nneatra  ;  i 

que  la-  enea jesi  por.  su  vida  ^ 

en  la  dicha  pastorcini    ...  I 


144 

Ludas» 

¿Hixitcá* invención  mas  malclita 

de  fiesta  ,  que  esta  qnc^  hacen » 

pudieiido  llehar  la  tripas 

con  lo  que* en  ella  sn^astat  " 

de  pabbs  y  de  gallinas? 

,  Pedro. 

Mis  anntgos  vienen  ya;" 

ESCENA    XIX. 
Dichos,  un  Letrado  jr  ^n  Golilla, 

Letrado, 
Para  que  la  rebeldía 
no  se  me  acose ,  seíior 
don  Pedro  ,  de  qne  á  tan  digna 
función  vengo  tarde,  el  gusto 
mi  concurrencia  aiilicipa. 

'  Golilla, 

Cosa  que  babeis  becbo  vos , 
es  fuerza  ser  peregrina. 

Pedro» 
Señores  ,  muy  bien  venidos. 
Ah  .'  éarlapacio  ,  trae  sillas  f 
Leonor  9  siéntate. 

Cartapacio, 

Aquí  eslá«. 

ESCENA  XX. 

Pichas ,  7  al  paño  Juana ,  don  Enrique  y  don  Ant<mÍ0. 

Juana, 
Quédate  aquí ,  y  sdo  *^»»^*  f 
8ÍD  que  le  reatt. 


.  ,  Éslá  bien*       , 

*      entonto. 
I  A  qaé  $txi  (*sta  Iraida  ? 

Í£nnque 
Predio  de  Judas.  > a Ul reís. 

Sale  Juana. 
Seíiora  ,  como  u<-dKa&  , 
aquel  Oj^gocio  está  hfcho  | 
pero  el  (liabío  di>  la  íVia. 
de  la  Fiamcnca  los  vio. 

rit)  es  tiempo  de  ,q.ue  nos  sirva 
eso  de  e>,(orbo.. 

Cartapacio* 

.,  .    Señor, 
lá  cera  esté  ya  ei^ cent] ida  ,     ' 
y  como  í's  poca  ,  ya  ves  , 
que  es  fuerza  gue  ^e  derrita. 
¿Eai[>v%aráu  1  •  , 

Pedro, 
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J^í  f^ue  étnpieceir. 

Yo  en  estas  .uia^ijle,ií(9s 

me  dtiermp  ^^^fi^**.  iA"4  verganle! 

¿tú  apuntas  ?  .. 

Cartapacio.. 

,  De^iDaravillaé 
,.:.   f.,     .       Lúeas. 
|Ko  te  viera  jo  aipuntado 
de  un  tiro  de  artillería! 

Pfdi:p. 
SelÜopf^f  callad  9  que  empiesan. 

Gol  illa,  j^.  Letrado» 
4  Cjuáutji  va  que  p4ra  f^  risa  f 
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.  Música, 
yen  ,  deseado  Himeneo  t  &£• 

ESCENA  XXI.  '   '^ 

Dichos  f  y  dotia  Éíelchóra  que  canta* 

/  '  Melchora. 

Ven ,  ^uc  no  es  quien  esph'fá 
ningún  hótnbrc  dé  onsinaY      '  '  í 
sino  una  hif'mbra  que  casa*^  '" 
con  un  i>oron  Chinchilla* 

Canta  Juana.       '  *  ' 
Ven  ,  que  con  moñtañeséi 
no  se  hacen  grosériáé , 
porque  d  ninguno  esperan 
los  de  aquesta  fárnitiá*  -    ■      • 

MeltHórák 
Su  serlóriá  órdéñkk  , 
que  con  tu  antorcfia  áSiétix^g' 
y  basta  que  lo  mande       \ 
su  seftor'  sefkir'iá, 

Péáró. 
Aquella  postrera  copla 
es  lá  de  vüovo  ardadidai 

Golilla, 
Es  UQ  pasead. 

'£&  un  prodigio. 
Fédto.        '  ''■  '  '• 
Que  prtfslga.  -  '  ' 

Tbdds. 

Qius  prosiga;' 
Musita. 
J^eh,ot)áf^htux>tdéi, 
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Cani0  Fhrttá» 

No  $tiJú  á  tanto  asunto 

esta  antorcha  encendida  f 

ascua  dtí  sol ,  abrasa 

iodo  lo  que  ilumina  / 

sino  d  descubrir  tn^ngo  % 

don  Pedro  %  íot  enig/nn$  , 
i.  fue  tu  honor  obsvurecfn »  , 

jr  tu /ama  raarchüan* 

Oculto  hay  tn  tu  easa 

guien  troncar  solicita 

de  tus  nobles  ideas 

tas  generosas  lineas.  • 

Y  quien  del  honor  mió 

d  destruir  dspira 

la  opinión  generosa 

htijr  por  ti  dtferHiida  ; 

tu  ffenganta  y  mi  tnojo « 

su  traición  y  mi  ira  , 

alumbre  aquesla  antorcha  » 

y  $igméndome  digan: 

Trakioo  I  iraictoti.  i      Sé  enir^* 
'  Leonor. 

i  ;AbtVÍUaMt 

■V,  Pedro. 

.  ^  ¿^i^i.tñ  esto?  todps  me  tiga>^*         ^au. 

Juana, 

2  A|r  f  que  to4o  la  descubre ! 
Gaiillay  Letrado. 

A  iúa  Pedro  es  bien  que  esisU, 
Lucaá. 

iQné  embroUa  ii«  los  demonios. 

es  esta  |  Melchore  m\t  t 

Abora  es  ocasión  qne.  se  ba|;|l 

liiiesir«  IrisA 


i 


^^^  .  .  ■■'. . 

\' '  Sfel  chora. 
Pof»  verá*  i\*ifí  \irt'iió  vchgo 
cargada  con  fa  tolija.  ' P^dse* 

*   Lcañor, 
¡Cielos  3aiilo9,  3^0  estoy  mticfta'! 

'       Pedrf», 
Mnerait  los  ^iie  as/  amancillad  ' 
mi  honor.  (  i  )    ^    '    < 

"-Éffrique, 

'    Dott  l^-Hro,  Xtiítá^ 
qae  siendo  >'»  vrif^sfra  hija 
doíia  Leonor,  m-i  tntig«*r,  ^  . 

en  mí  vaeVr^  hbhór  habiU."* 

¿Cómo  esposo  ét  Leonor? 

Ltfccrs.  -  '" 
¿Srñor  ,  no  fé'fó'd^cia 
yo,  qnP'i*sla  pfcíiri  infame    •  '• 
ia  babia  deJiaOr?  •    ' 

tlhrl'ia 

Como  \ha 
yA^  siendo  KnH<[uc  (Ooft  Pedr^) 
la  causa  de  ntis^desdichas  , 
ikh'ts  facir^ífuií  de  otra  sea. 

■yf'fHtyrno. 
■  **      Nr'tifue  yo-á  vliro'hnrnbre  ftenlutay 
qae  sea  d¡chd40*T:t?nligo. 

Pédf*o    •        '  •  X ''  í 
¿  Estoy  yo  acxiso^en  tas  Indias  f 
l^aVa  fjur  á  doña  Fio  reír  «^ 

de  Gusroan  ,  soKo  bor  hija 
de  don  Andrés  de  Guzmiiu>' 
no  la  elevé <á  señoría?  '      "' 

-     -  •-   >^^i — -.I         ■   f ;  íif'i  ■ 

^  I )     Salen,  don  Bidr^-  \iúm  ^nrkfiit  ^  don  ^ínlonio. 
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Enrique, 
¿Don  Aodrév.d^QMSoaan  ?  ved 
lo  que  d£Cjs. 

;  Sj.ijertp  esquiva, | 
/  qwe  aqn esc  mi  padre  íue. 

Pq(*s  esos  pape!e5  <)¡¿;aij 
,N    . ;    .  CQJBo  soberna fttK>  á  Aaiberes.,    , 
^  al  lieiupo  que  ya  os  tenia 
á  vos  ,  casó  de.  ici'íi'lo 
con  madama  GaUJin^i 
de  Orbc.si ,  \\\x¡^ive  %  hermosa » 
.y  pirfida'de  esta  caricia 
fiu*  Flocela.y  á  4{mu^  dejó       ,.i  •, 
diy:Urada.  , 

.    £nr'i(/u€»    .  .  .  , 

;  lie^iDfiua  mía! 
I  cómo» a  v<ii  ieiifa  Jia&la  ;aquí'    '.  ■ 
me  ha  ii^^ado  ^8t,a  noticia 
mi  suerte  ?  ,,  •  • 

Jílorela, 
•Jío  011  vauo  yo 
taD.to,r£]irÍ4fiA<e]^  le  queria»,. 

Afaor^:«in  e^U  eiuha,raao«. 

qoe  mi.revHiTpH'^to.  ^dtniUc      ,  , 

espero 

Jüifrique.  . 
Tií-y^a.*/»  riorelá.- 

Y  I  órela. 
Premiar  es  dt^i^a  precisa 
vuesii'a  con&taucia. 

Tened»  .    '\ 
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Tanta  gritería 
hay ,  que  é  qbien  lioy  se  casn 
)a  aturde,  j  la  martirisa. 

ESCENA  XXII. 

É 

^D$cho$  /  (^r^a  Melchor 0  con  un  Mto  Mafo  del  hra*^ 

fc4ro. 
^Melcbora  ,  que  «é  etlo  ? 
Meh'htwa. 

i  Ay»  padre! 
¿  DO  ve  aqu^ita  bolsa  en  cinta  ? 
pue3  prendas  son  de  don  Lnc^f 
cuanta»  traigo  ;ir\iii  metldaa. 

Pedro. 
¡Solo  faltaba  esta  afrent» 
é  mi  casa  y  mi  familia! 
^Qué  diceaf  perra? 

l,ucú$.  * 

Que  y% 
qne  ba  perdido  LctAnorilla 
la  fortuna  d«^  mi  maño 
por  sits  rnuehas  picardías  ^ 
con  iHelchora  me  recaso,    •     '  • 
que  mi  conciencia  me  a{(i|¡aga.| 
pues  dice  bien  t  pees  mías  son 
esas  prendas  que  publica 
ese  bulto. 

Pedro» 
¿Como,  infama f 
Melchor  a» 
Com»  es  esta  su  ropilla  | 


én  raanteot  ^v  Af>^^9*  r       ^  ^^ca  toda. 
sus  calcetas »  ^us  camisas : 
miren  si  son  estas  prendas 
auyas  f  ó  de  la  vecina* 

Pedro. 
Si  estis  contenta  ,  Leonor  ^ 
yo  no  violento  á  mis  bijas : 
da  ia  roano  á  don  Enrique  « 
y  dásela  tú  ,  Luquílias  , 
é  Melchora* 

Ven  acá  , 
data  la  mano ,  borrica. 

Melchora» 
Toma  I  animal. 

Cortapacio, 

Cada  oveja 
con  su  pareja  ,  Juapiila. 

Juana* 
Pues  loma  esos  cinco  dedos. 

Enrique. 
Hermosa  Leonor ,  mi  vida 
es  tuya* 

¡Leonor* 
Felice  soy. 

Antonio» 
Ta  son  todas  mis  fatigas 
venturosas  con  tal  suerte* 

Florera* 
Tos  finezas  me  contjutstaii* 

Pedro» 
T  yo  que  quedo  soltero  « 
no  sé ,  señores  ,  si  diga  | 
iqoe  quedo  mejor. 


152 


•'Üi. 


!•  .    "'»     »»J» 


,nrique» 

Y  aquí 
nna  obediencia  rendida  » 
da  Tin  al  Dómnit*  Lucas  : 
recoiio0iéiidosje  iiidi{;na 
de  aplauso,  lii 'airmiracion» 
fe  contéis ta  qqu  U  vi^a.  ' 
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JEÍ  Dominé  íiicas. 

f.\.     .'■         :  tí  ■      .: 

^__  •  • «  i < 

.tLl  mDviaiíffito  dramático- dti'esta  pinza,  las  sitnacio- 
nes  cómicas  y  tas  sales  ^vt  que  abunda  la  han  adquiri- 
do la  estimación  del  (lól)lico ,  »d^sde  que  su  autor  la 
dio  al  l<"alro. 'líl^clivamenU*  «(S^una  de  lais  mas  gra- 
''iosas  que  compuso  Cañiza  res'- en  el  ^ónero  de  las  co- 
ncedías di*  caractei*  ,  llamadas  entre  no^ot^ós  de  figu^ 
ron  i  cuyo  título  está  muy  bief^  aplicado,  fmrque  |)iiita 
la  exa;;eraci*rin  dlftí'  persouáj^  píincifial  qtuí'so.  propaso  ' 
ridiculizar  el  poeta.  Aunque  este  género  es*  el  c|ue  mas 
se  acerca  á.  la  Verdadera  cometita'  arrli»tia-,  nuestros 
autores  recargaron  de  tal  mr<>do--el  cai^ácfe*  que  des- 
cribían, ^que  pdF  lo  gef<^l'a'Mt^' trásíormar^n  en  una 
caricatura:  ^-sí¿  deft-éto  ílf  lMK«reríc  en  mifchas  de  las 
composicioues'dé*  esta  clase ,  é'qué- se  dedicaron  varios 
poetas  draniátÍGós  del  si'{»ló''i7  ',  yalgnnasvde  ellas  en 
tanto  estreroo  que 'puede ir 'ma* -bien  -oonsiilerarsc  co-  " 
nao  nno»  entremeses  ó  sVi'ri)>CeS'í<n  'tres  actos  ,  que  co- 
mo verdaderas  comedias  La  presente  es  una  de  las 
bienos  dbíe¿ídorfa*s  fen  'está?  pláírli» ,  fffiM  el  cdráctir  de 
don  Lncás  ,' tiVtye'toda  Isf  verosimilitud  q<ie  pitéde  p^-^ 
^irse  eii  ISueiia  drámáltéid  fi*  iiií'  hómbi-éf  de<  tmf  tor* 
to  ta I*» li  t ó  V 'ís  líi ál^iéroso  "H;  H nrl*et»eflfírdo  j  •  U a  Vepí bidé  «att 
educación  poco  esmerada,  y  se  halla  poseído  del  or- 
gullo ridiculo  que  les 'ínsp? ratia  á  algunos  nobles  ea 
aqoel  tiempó'fa  pc^esiori'de  tiná  éjeculdVia  »  aunqut 
se  bailasen  sumidos  en  líi''Í>iKli;;encia. 

Cañizares  presenta  5-*dím  Lncas  en*. la  eicena  V.  del 
primer  acto  y  manííi^st^i' sú  carácter'én  ¡taiuy  pocos 
versos  Celoso  al  ver  á  Leonor  y  á  Mekíhofa  acompa- 
iiadas  de  dos  hombres  que  uo*conoce,  quiere  saber  de 
Cartapacio  «i'ldi  han  todabdo  al  ayudarlas  á  salir  del 
coche.  .i 


U4 

Abrazáronlas  por  iuerift 
para  sacarlas. 

JMC0S. 

¿Qué  diout 
Cariapocio, 
Foe  indiapeasablc  indecencif* 

{Caiga  sobre  mi  uo  Viaconfle 
con  toda  bu  par^utüU! 
Mtfkbora ,  á  ^uien  entre  dientes 
tenf^o    Una  aGcion  borrrnda  ; 
Leonor  ^  en  quien  la  pecunia 
me  tira  que  me  desuella  ; 
la  una ,  bacienda  de  mi  amor  i 
y  U  otra  •  amor  de  su  bacienda , 
¿  maníestiradas  de  hombres  ? 
é  Qué  dirá  f  I  valle  de  Huesga 
adonde  se  trae  Ja  bonra  .  . 
colgada  como  venera  f 

Este  sentimiento  es  el.qne  domiAa,  príncipalmen- 
ie  en  don  Locas*  y  le  inspira  la  ideai  (ornada  .$in  da* 
da  de  la  novela  del  curioso  imper^np.nte  ,  de  rpftar  .^ 
do»  finrique^ne  enamore,  i  su  i'ufora  ci^posa* 

¿No  es  dofta  Leonor  CbinchilU? 

JLucaS' 
Esa  propia  »  y  4e&de  aqaj^&t^ 
initftníaima  hora «  vsted 
la  ba  de  galantear. 

£r\riqu(B.  . 

:4Q.Hé;pteims. 
jhombre.  ? 


j 


Luctn, 
Saber »  seflor  mio  9 
lie  la  pata  qyie  cu)<ra« . 
Si  fila  al  cüuIíduo  cómbale 
fe  (ieiie  lie^a  qtte  tiesa  t  . 
merece  fn  ipi  «o  montañés 
cou  toda4  las  iocid^ocUs 
de  e)rcu loria  y  de  san(;re ;    . 
^i  se  ablanda  como  brcv»    • 
con  un  escuelero   qiio 
la  aobi'a  mucbo  á  U  puerca. 

Resalta  mas  todavía  la  fatuidad  de  este  pe|paofi««« 
ge  9  caaudo  defiere  tá  aparición  del  duende  á  don  En** 
riqoe  ,  y  este  le  pregunta;  .'' í 

¿  Puea  es  posible  |  dofi  li^uca^f  • 
..     que  re^medio  Jio  .se  ,ba  bailado 

por  conjoroy  ó  pp.r.pi*c{;ep^(a 
contra  ese  espíritu  ? 

JLuMS    . 
.  .  Hermano  f 

«tt  demonio  que  porfia  / 

es  demonio  por  dos  lados:  '  ••/ 

todo  está,  pasado  en  cut^nta^^ 
y  no  habiendo  aproyrcbado 
nada  »  a.l  último  remedio».  . 
como  se  dice,  apelamos: 
con  dos  velas  encendUaS| 


sacamos  don  Pedi^  y  yo 
de  un  cofre  de  íelpa  y  raso, 
)a  mas  horrible  reliquia  , 
qne  tiena  el  genero  bumaaot 

Enr¿^fu$é ' 
¿Y  cual  tat. 


las  sli^uientei  son  sumameBíte  inlfresantÍ!»^  están  per- 
fcctameute  imaj^inadas  y  bien  desenvueltas.  La  pri- 
mera pudo  tal  \es  inspirar  á  nuestro  célebre  Inarco 
la  del  acto  tercfero'en  %l  Viejo  y  la  nihá. 

El  lenguaje  es  castizo  9  y  el  ^siiío  Sencillo  y  nattt« 
ral  Peta  sin  embargO' algunas  veces  en  hinchado,  co« 
mo  se  observa  en  vaHos  trozos  dé  la  felacion  de  En^ 
rique  en  la  escena  I,  y  otras  en  'inifon  y  thocarrero. 
Pero  estos  defectos  y  otros »  originados  por  el  deseo  de 
aumentar  la  ridrcules  del  protagonista  |  no  rebajan  el 
mérito  esencial  de  es  la  comedia  ,  qíie  á  nuestro  pare- 
cer es  la  mejor  de  Cañizares ,  á  pesar  de  que  no  pae- 
^e  ahora  inspirarnos  todo  el  interés  que  i  los  espec« 
ladores  de  au  tiempo,  porque  ei  vido  qne  castiga  ha 
desaparecido  casi  enteran^ente  de  entre  nosotros. 
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EL  líOiNOk 


DA  ENTENDIMIENTO , 

Y  E]L  MA$  BOBO 

'       SABE  MAS. 
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PERSONAS. 


Don  Enrique  de  Gucoará ,  galán* 

Don  Lorenzo  de  Maqueda, 

Don  Pelíx  de  Toledo. 

Don  SarjifT^d^  Maquaia^f  primer  barba^. 

Don  Pedro  de  Utrera  \  Segundo  barba. 

x^^Hxmi'.  9"-''?-/¿  í  A  (í 

Doña  fsabel  de  Utrera, 
Jfq^a^^á^  d^Yí>aKa,    .     .     ,, 
iHartiíí,  >^acWs«  pVitiierti.^^     -*- 

£sparabi9^^9^^^í>^9i  Sfigund*. 

Juana  ,  criada. 

Un  Maestro  de  leer, 

Un  Maestro  de  esgrima. 

Tres  hombres. 

Músiea, 


ir 


La  escena  es  en  Granada. 


y 


ACTO  PRIMEBO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  bh  .casa  um  doh  Pcdro* 

t 

Doña  Leonor ,  doña  Isabel  j  Juanm 

Leonor* 
¿Qdé.dicciy  Jofina? 

Juana.    -     * 

Que  ts  él. 
•Leonor. 
jDon  Enrique? 

,        Isabel 

Yo  le  vf , 
que  á  la^  Ten  tana  salí. 

Leonor. 
¡Faé«t«.inal !  ¡  trasa  cruel  t 
anda  detenie*  anda  aprisa. 

Jucma* 
To  no  le  podré  la  puerta 
cerrar  ;  pues  viéndola  abierta  « 
querer  que  no  se  entre  ,  es  risa. 
Leonor: 
•  P^es^i}-^  podré  huir,  que  Ú0      ''  • 
tetogo  ánimo  de  hablarle. 

Igahei,  '^  ' 

Tatttri'Vo  sald-ré  á  encontrarla. 
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'      ESCENA  II.  '•-*:  *"  i: 

Dichas ,  don  Enrii^ ,  f  ^^rfi»!  dacamim» 

Enrique. 
Feifx  mil  Veces  l|i]ieii  vié» 
del  Alcázar  celestial , 
tidonde  habiu  t^  bicíi ,     *        >  ' 
franca  la  entrada.. 

ÍÉábel. 

Por  quien 
el  que  entrare  eiatrará  mal ; 
y  asf,  no  paséis  de  aquí. 

Martin. 
A  Dios  mndanea  invencible. 

Enrique. 
I  Bella  Isabel ,  es  posible  , 
que  eso  sf  me  dice  á  mi  ? 
I  Cuando  á  mi  se  me  nf|;o 
la  dicha  que  hallo. «  y  que  dado  f 
¿Quién  dar  un  precepto  pud» 
tan  contra  mi  vida  ? 

Leonor. 

To. 

Enrique*  . 

¿Vos?  N9  me  espanto  de  ver  I 

desairada  mi  esperanza  »  ^ 

qne  en  mí  ausencia ,  en  voa  mndinsa, 
•s  cumplir  ,  si^n^o  mn^^er»    . 
Yo  me  engallé  ;  perdonad  , 
que  pues  muerto  en  vos  estoy» 
á  morir  á  todos  voy ; 
dadme  Hccncia. 

Leonor* 
Esperada 


i(f3 


4ldÍA  de  esperar  ;  ni  ti  rttoü^ 
dej|MMra  de  verhot  hattilidoi ,     ' 
Tenidos  «  y  aun'  revertidos  t 
mas  f|ti^  en  sctit^tnbre  el  iurrtm, 
salir  con  una  <|iiíiiiera 
es  moy  grande -por i|ur ría. 
¿T  tü  ^^hermosa  liiáa«  m!a  f 

Juana,'' 
Hermano  I  porta  otra  acera. 

Martin* 
¿También  eilái  de  miidfanBa  F 

Mo  estraUft  i  pero  indecisst. 

ííarfin. 
Áii  fuera  de  cainiis« , 
/  aan  de  peI1e|o »  taimada* 

£eón&r* 
Quien  os  ojrere  i  seitor 
don  Enrique  de  Guevara 
(disculpando  vuestra  ausencia) 
encarecer  mi  mudatita , 
á  Vi  os  tendrá  por  finó , 
y  á  m(  me  culpará  ingrata. 
Seis  aftas  me  habéis  servido » 
si  con  espresiones  raras 
de  sencilla  fe  «  las  voces  , 
los  billetes  t  J  les  ansias 
de  vuestro  en'carecimienta 
lo  digeran  »  si  no  bailaran  « 
que  con  sus  obras,  de  infieles 
aq  mismo  dueflo  las  lacha. 
To  9  que  ñaci  roca  repuesta 
út  aaiior  á  las  asechanzas  ^ 
os  vi  t  Of  ai»  f  >me  rendí ; 


1CH^ 


-t» 

"■     i 


colpa  fue  «  pej^-cnfoftada  » 
es  pul4»a  ,  fj|i  ;qup  boy  en  ^4  fi^fillfr 
bay  may  ppca^  que  nocvg»*^    :. 
Dfgalo  yo.ft.fiují  des|pues  ,  >  ^ 

de  j[^Ai|qwo^r4>A  - 1*  ^e^peraiiM  »  >.  cí» 
qae  á  nadie  fii^cpi^^inMé  .  ,  ^  e 
las  veras.coa.«j^¿tvai»aba.f  ,n  -  ♦ 

hasla',,qqc,4«*.^VftP  ^''*í*»  -  '^  5 
por  que  razón,  ó. qué  causa 9 

sin  de$pe4'M*QS  de  mi 9 
fallasteis  da  vuestra  casa. 
No  ea  cao  io  i|ia#i,  jMiio  c^  t  . 
que  esta  ,  ó  locur,a^f.  ó  modansA  f 
contmuadiei  en.  vos»  d«s  a2ioa|^«  ,./J 
ni  un  aviso ,  i^i  a«i9  carta 
os  debió  mi  amor  |  ycsandojí  ,.  A 
triste,  sc^l9^,.y,  despechada  t,  .   .  ^ 
por  los  voeslros.xsabnr  quise 
qué  hacías  ,  y  adóij4«  esíai»ai*^., .,» 
supe  ,  qae,andah4¡s^ti.J)iis9a.  u   U 
deiuna  bcílisíma  4ama*  .<«.>) 

y  así,  porque.no  ijf  raíont-  ••.  » 
después  d?  ausencia  tan  ja^sa^ ,  i 
que  sobras  de  otras  fincaba  ...  -  ,- 
queráis  conmigo  gastarla»  ¿;;  .  .  .;, 
idos  con  Dios,  don  Enrifiue».  ;.  ;^ 
que  no  quiejro.os  haf^^n  íalUf  -ó 
para  cariaos  a^íurosaa,  ?•'..'.'  * 
que  os  merecerá  esa  dam^»  ..  .^  »;» 
y  que  yo  no  os.  irnereci  ,  ,  :.  •  t 
las  frases  estraordtnanaSf.  ■,  .  ♦ 
las  V  oces.  enea  red  das  ,  j^:  l,.  1^4, 
y  las  ardií^nt^s  p^^labraa,  .  •  f 

que  gastáis  en  pcrsaadir|ne  .,  ^ 
lo  que  ya  54^|íMiM>*f.^M'**(.:  •^ 
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Oftf  «ifert;  *'■*' 

-^       -'         •     '£eé/ibi^*^- '  •         '«^ 

barisme  «Stüroí  á' que  bagá'  ' 

un  desaliña  t'A^ no  oyes 

ni  «|i¿«1|^j'  ■ '  -^ 

^  Ronque  la  faallárat| 
▼iene  iandeV^^ou  Enrique. 
»    /.     .     •>•    >  >Mimiquñ.\         .•>;  • 
Aonqoe  a«ar^«r4lKy  ai  yo 
to  jívcift  dfa«íi^#dépa ,  '«'^ 

vieras  mi  vaomir  y  «icraa^    • 
9ue  no  es  ciilpa.,^  y  es  desgracia 
la  que  me  ha  hcefao^  paáecarV-  ; 
tn  eao}o.     .^.  ,. ... 

..    ,  ¥  fii^  no.  ba^M*  ¿:» 
¿Por  qué  f.;  ,,  ^¡^ 

Porque  soy  quien  soy; 
sufrí,  espera  contrastada         t 
de  ini  padr?^  y  p^is  gánenles  ;  ^ 
y  como  dio  tu.  tardan  sa 
oiotivo  á  que  se  ck*eyese 
tu  lliBerte\  buscaron  traza  ' 
de  darme  espbsó  mis  padres;' 
he  dado  mi  §é ,  y  palabra 
de  obedecerte' los  láios; 
..     no  et'iroai^i»- quebrantarlas 
a¡(  taclias  ^nido  la  colpa» 
tú  allá  c«ut%  tat  bafelay 


\ 


N 


I* 
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1^* 

,«.,if  «IJa^jetulofla 
de  los  Ghincltilías  htidálgoSi 

Filialmente,  y»  seaf  cudiK^o l^name>fa  í  Melchora 
y  dispoiip  el  mefll*  de'  i;a«»rstf  eoi»  leMa',  ctiaiido  dicta 
la  demanda  á  Carta()ofeto,  ó  cnañdo'd^ste  a]  desafio» 
siempre  escita  la  Visa  del  aodllft'i'Hb.--  • 

En  el  CLM'áclcr'dé' don 'Pedro',  í|ue' tiene  taitibiea 
bastante  mérito,  ridicfaVifca  er|io«rta  coii  rancha  pro- 
piedad ,  el  ]<'.n2^n{!l'¿e-  (x^aiifesco  "¿{•¡r  fílennos  letrados 
ti^ffff^l^Ú^taf.  de  í{U|tie0)po,;  y-  en  el  de  jVIe)cbo4*a  ptinta 
W»a  WíJ?-?;A  ,iHP»fíft  ?aP'ja    el  d-^spo   de  ,. casa  rae  con  ^ 

Primero  qne  se  presen íe.  ,       .    .      i     - 

Los  dt-mas  personajes  son  buenos  y  forman'  el 
contraste  coif  íórf'^itVr^^ores      ''.        "    •     .- 

La  accion'WtíT'BtehconrWnáda'í  y 'las  escena*  bien 
enlazadas:  KafiAilMtiiM  ihiiy  cóúiiéiiíi  jT  selnbradas  de 
gracias  y  donaires  .  '  '   ••  *    '   »''»  ¿:   «     • 

Véanse  particnlarm^nte  fa  XIX  del  primer  acto« 
en  que  Molchora  «Jífe 'Cxyrfiendo  tras  las  gallinas  ;  la 
XVII  y  si^nit^nros  ha'st^  el  ^n  d^^l  segundo  acto,  y  la 
Vm.  IX   y  X    del  te-pter-o.      '  '?  "     '    ' 

Los  diálo^o^'  fí^ncfi  'generalinj^iite  'vtvesa  y  gracia; 
pudiéramos  citS^r -"áltanos-;  ptroV^i^  obsequio  de  la 
brevedad,  nos  lirai'ttrremos  at  siguiente. 

•^     Cár'lapacio,  '  -   i 

4  Seitor  ?  * 

''"'^  ■«•'  .lutjah,^'  ■•''"•■■ 
,  Ki^.  .   f  '      ¿Qwé  hay?»   ' 

<  •'    Qtirt'apetcib't*-       f    ■     '" 
,t :«-:."  ,'        !VIa<^do  Quavlix»!^ 
que  te  espera  don  £nri€[ue 
ieutado  eu  la  silla  rát«  '..  ^^  i  , 


.í 


'       ''íf" 

•. 

f  r  ,      1 

t).! 

1 

-•  .'    r. 

:->4iK 

1 

-  -i 

u 

'     9 

.      ! 

f.    1 

• 

• 

ífil 

»  •■ 

.  ,  .|  .- 

•ÍM.O 

*• 

I   > ; »i 

l'i'f 

^  t» 

•f»> 

f     1 

« t    • 

**• 

/  «  » tj '  ¡  < 

.'<*>»• 

.7*7 

cUltF^^fUWJíSntai^    (f.nrnr^   un»  ,'■ 
:     .    ♦      íí:I         i.^^iW  f    vr  |    . 

trae  l^^cfir^,  como  e'«  .for^^j.,.<t 
de  p^4irw  ri'OcoUtni  ,  ,  ¡  .,,    . 

^^tJiis.f^t\¡9  .inoíiaAa.  ,  . ,,..  .^ . 

,. .,  ,,  \, ..  ••    tucas.  .  .  ..^  t . ..  • 

..    .•  •-  .....  •     I^ÍQW.»^  . 

Anclfi  ,,v.?  V  (íilf ,  quí^.djgq,  . 

yo  I.  (f«.e  «4(oy  cu  la  Vidria..., 

.,.  .    (^ariopacio,  ,... - 

Que  no  lo^s«f)a. 

Car  tapado ' 

,    Pfrdonat         • 
i]iif  yo  no  hn{*o  indi^nidiid 
tan  Je  iii  prosapia  impropia. 

Lucos, 
Pfjrs  dile  (]!fe  riitrp,  que  yo 
te  «lescoiilaré  una  OQza 
4e  tu  raciou. 

Cariapucío. 

i  Por  seis  cuartos 
te  acuitas  y  te  acónito  jas? 

Lucas, 
Por  menoa  uu  primo  mío 
lleva  lili  garrai'oii  de  aloja  f 
y  será  ni^  octavo  fiii^to 
de  la  liifauta  doíia  Alfonsa. 


La  escena  si^^nirnte  en  que  obliga  á  Enrique  á  ettá- 
lorar  ¿  duua  LeoMor  »  y  «e  esconde  á  escucbarloi,  y 
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\  persona  ,  din^^letmi  casa 

"« todavía  dociria«  iodrtílf  rt  Vnf)  ^ 
que  no  |.e  AÍrve,  y  le  caasiAr.;  ¿^ 
esto  os  ptie4e  consolar^  . .  £.  ;  ^ 
«n  vuestra  pena. 

S^nlr<^  don  Pedro. 

Xbr<  I  JaaMir 
Juana. 
¡  Ay  Jesas  !  este  es  mi  amo. 

Isabel, 
{Mi  tío !  en  aijiielKi  cuadra 
os  retirad  ,  que  en  pas^Mb^  -■ 
podéis ,  aunque  esté,  cerfada  >:    ; 
abrir  la  {lueria  y  salir*  ..   -FeMe* 
Mnrique,  r    ■     •-   -•    • 
Que  estos  sustos  se  .pasaran 
para  ser  favorecido  , 
ya  fuera  dicha  j  mas  par« 
ser  infeliz  ,  solo  yo    S 
lo  esperimeoto. 

*  Juana, 
£ntra,|  y  calla. 
Martin, 
Después  de -dejtprecioa.^T palos      '^ 
es  solo  Jo  que  nosfaltía»*  :F'ase^ 

ESCENA  íslilc. 

« 

Don  redro  »  y  dpna  Inés   iapadm, 

*  * 

f  .      Pedro   ;      ,t, 
Mientras  yo  I  señ4ifa^,Qii.lro.'     \ 
á  aqueta  .pÁeza  ,«q  ^al^aín.:  <  • 
sat.i>i)Í9  y  sobrina,  pites  cm)  es 
razón  qiie>«ean  qnc«hayá-,' 
muger ,  que.!»  ¿i  siri^^ejaoipiio  \ 


\ 


qw  el  del  reeal^  qw  guardan  $ 
esperad  nñír^^$6^:^  1 

¿  cuando  tendió  mis  desgracia! 
de  mi  fortaM^:k»i}uinaaa? 
Juana  I  ven.  ,C\ 


( 


t 


'   Inéit. 


i  *  ♦  ,    .    *  ,. •*  * 

¡Qüé,v,eperí|Wft  .,  .,.i 

anciano  !    i  qué  noble  casa  i 

¡  que  sumpi™«*  f>ooin puesta  ! 

ya  agradezco  que  encontrara 

Fablo  ,  amigo  «fué  parece    - 

de  suposición.  I  ven  que  haya  , 

pues  ha  deserten  quien  tome 

puerto  mi  inti«i*''a  borrasca^Y  ., 

respeto  y  autoriiUd»  .-> 

¡qué  superVorrs-Alihajas  !     ,^- 

Por  Ona^fitoj  ^A&e  un  cristal ,     (  i  ) 

que  sin  temor  .d<ñ4pngaila  , 

el  iH'imero^  qwCf*  mí  misma',?  ^ 

me  acuse  mí  h<9!^a>^>^  » 

pues...         • .  •  '    ,  •!. •  íS 


JL 


>     ♦ 


(>  ^    Encdruse  á  un  espejo,  que  ha  át  tsiar  en  ei 


I 


íto 
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¡hña  Inés  ^  don  Snrique  y  Martin» 

MarHny  '    r\ 

Ya  é»  iiemfie  •que  no»  vtttiOB. 

Mira  qae  rmd»  ^ño  hagas. 

Jn¿M.  •  '  ' 
Mas  ¡  ay  infeliz  de  mí !  (  i  ) 

sombra  Mi)us(f V4itisloii  vaga , 
que  á  Enriquie  v^^  representas, 
no  me  adelantes  (  aguarda  ) 
ni  mtterle  ^qoe.;.  ' 

*  '     •  .  ESCENA  VI. 

^oña  Jné$  y  don  Pedro*^ 

rfdtO» 

Ya  «egvra 
astod ,  bablsd  confiada 
de  que  nadieoy«. 
Inét, 

¡  Af  de  ni ! 
Pedro. 
I  Qñé  es  eso  que  os  sobresalta  f 

Nada  I  y  macho  ,  paes... 
Pedro 

Hablad. 
Inés. 
_   , ,         Mirando  á  ese  espe|o  estaba  | 
y  vi  en  éjl  i  mi  enemigOi 

(  I  )     Cruzan  el  teatro  por  detras  de  doña  Init» 


i 


.. -.v^  &0  ei  faatasía  ^ 

•do  esU.4lHllW  .  .       ■'..,:*.' 

.;  .;í  j   ,  e  .,  ,:  ,;Wi«  pir0fi;i4'.  . 
«prel|jÍmio9ft',me.  «nrclMiMi» !. , 
To »  señor,  4(MI  Pedro .«  (  ^ay  iiiste  |  ) 
comct  h9iÍHpAt\  iHclio  ba  c^rUa/ 
'.tt'ft^pAi'^a  Koa.  me  dio  Fi^q,.-  . 
aoy  de  Soci^ne  de  (^ipen^r^.  . 
berma^a,  :  ,  .  . . 

Pedro. 

no  le  conocí ;  nHia  Unta 
an  ÍMa  fue... 

CfNODo  boy>«a« 
,.    Ptdro*    • 
iOni  «mi  viveí 

Jnés, 
$í  aedor* 

Psdro» 

falaaa 
laa  notjciaa  de  an  muerte 
fueron  ,  ain  duda «  en  Granada. 

'  ;•  o  /fl^.     ■  .;  "  , . 
Hizo  él  echar  esa  a  voces 
co^  Madrid  y. en  donde  esl^aba  «  ; 
|iQr  Lo|(rair;con  roí  cuíd^doig.  - 
perficjona r  S4|  venganu ;  . .  . 
.pff o  pibPS.  de  t^do  ea  fue^j^l .  • 


N 


m 


Dentro  Zeondr.  -^  •  *'« 
Traenoa  laa  tolHliW,  Joan»* 
.     -*,;#íra  1     Pedro. 

en  aolo  coa  tro  ptfliriiraa  •>(•'> 
de  hermano  ,  tflAseacia  t  y  agravio  9 
qué  «S%  que  os  trae  ¿  mi  caaa 
caso^(Ié<4ioiio^  f>*f*  «fiiélíft'^'^ '  1« 
•5  ^aAo)d<^  Ms  tri^i\   ^  ^  -     ^ 
y tóáo'el  «ráfai^d  t'  Wti4d  - 
en  iibf'^espaefao^  q«HS  «ü-  irdilia 
mat^'fM'/'sole'  Ida.  U(;Á  * 
el  que  mejor  tas  recala.*** '** 

Vu¿áfK>  ampavoi., 

¿ahora  queréis ^oe  faltara 
á  mugerdeobUg^atic^neSi 
qae  se  vale  de  estas  canas  ? 
Posada  ,  auxilio  1  y  sticétto  .   * 
tenéis. 

Besó 'voesl ras  plantas^ 
''   ^-^  Ptdro, 

¡  Ah  y  si !  ¿  vos^  cómo-  «>s  Hatn^i^  ? 

Í./...WÍ.  .•  /#»«'a.  •  •  •  t   v 

¿  Yo  ?  Doiía  Inés-de  Guevara* 

Fedro^   •   '  »♦  ' 
Paéi* ndiía  de  aerean  üti^lire' 
el  c^e  tengáis V  qae  no  ciachaifza 
hermaiK»  noble  ofendido  9      '    ' 
y  oH^as  d6s  mil-«ir««iisfaDcia$, 
que  aliará  ^ia*dtida''«i'  «I  HSinttiOl 


para  no  •náaiv^^'e^Ma. 

viváis  áegura  »  cstimadAiín'.    .    i>  i 
y  querida. 

me  con  ten  t/».;^.  (Brinda  u .  .i,  ..      .., 

, ;  Illoi  Uor«¡«*     ^  J^4i#ra4€i  dfiña^nés* 
Estrañkis  s«rMo»  |p<isaii 

Ijconor  l»a  4a«e|tajr  qa^^d^ 
presto  ,  y  e^^i  •in,  «o^tpA-i. 
qoe^^tpíía^  \w\\9f^  «<mi  alba.jas;«     . 
qae  el^  mi^io  dp ,  oo  Derdi^r Jaa  ^  .. 
ta  aer  breva  «ii  detfpadtarlaa.  .     , 


:i 


sscsNA  vn. 


il 

I 


SaIA  19  M:#A.  ]^«^  M«  CAUCHO. 

»  •■    ■    .        -.     -.    i- 

Don  Sancho ,  e/  ^a/rp  de  letr^^  ¡g^iparab^n  ,  y  de§^ 
pues  d4M  Lorenzo  á  mtfho  vestir  ^  con  chupa 

/I  valona*  .    f .  •  . 

.Sancfio,  „.^  ..' 
¿  Ha  tomado  ya  l«ccio;i 
don  Iiorenfp  f  - . .  •  .  •.        f 

£sU  aqa  roncando. 
^:    Maestra,      h  .  .  . 
Y  yo  habrá  ana  hora,  csfiaraado. 

i^r_    Loreneo» 
Padre  ;  ia  htod^n.     ,. 


I 


Il4 


Hí)o »  héf  ia*  iétéuÉ^^'iéx '  - 
en  IcTantiApte;'^'    ■>  ,  '*-,;-  .■     .- 

Lorenzo-       ♦'•■'-•  *  -'í 
Sl'IViera 
l^r  Af ^ftt«$io  me^f istiera  | 
Bo  hubiera  sWb  pol^H^''     -*  ^  ' 
esta  pif^rna  nd  quéHiaí  ^^      •   f 
liasta  que  estotra  riktS 
con  <4<llaV  y  fnera  \é  ttAé  , 
y  ella  I  después  no"aallft¿ 
Calaárdirse^  y  idemasF  deestO'  * 
tuvieron  pendencia 'un*  raiá^ 
porque  se  perdió  un 'lia pato  ^ 
y  es  9  que  el  uno  estüba'  puesto '» 
y  otro  qué  me  iba  4  p<^er  ,' ' 
y  otro  «apafo  fallttbft, 
y  la  pierna  regañaba. 
¡Jesús  lo  qtie  hi]Íi6  fle'V^r! 
Después  de  tanto  reñir  » 
yo  la«  díge  á  sus  roercédei:    '    -^ 
dense  por  esas  paredes , 
que  }o  Wé  me  be  de  podHr* 

JtkMMtro.  '   • 

¡  Vióse  tal  majadería  t 
Esparaban, 
Es  an  bruto  mi  señor. 

^Sancho, 
Este  es  invencible  erroi^      ^  ^    ' 
candidez  de  fantasía  | 
y  siendo^  aincerídad , 
espero  que  noá  áé  indicia 
de  veneérla'el  egercicio^ 
del  estudio:  á 'Dios  quedad ^ 
y  dad  lección  de  leer. 


.; 


V  ESCENA  vm. 

DUhot  menos  don  Sancha, 

•  •«  » 

» 1      •      >.■ 

Sí ,  qoe  YA  quierp  «Imofíir. 

Mae9tro% 
Vetaos  i  deletrear. 

ÍMrenzo» 
Mejor  es  déleromer. 

MaeátrQ* 
i  Qaé  es  uta  ? 

JLorenzo, 
Lftra.  i 

Esparaban 

Peoeira 
como  an  bruto. 

Maestro. 

i  X  eH%  aqof  f 

Iietra. 

0««  e«  letra  ^u^; 
i  paro  caál  letra? 

Lortma, 

£4ta  «4  jlelra« 

¿AboracoQ  Btrr^bil    . 

eatamof  abi  ? Di ,  pyea, 

¿es  a,  c,  i»  o,  Q?  ¿dqucuf 

Lorenzo..  . 
*^«*«  ••#«»*»  i,o»u. 

Jlfo<s/ro. 
Todo  lo  de  ayer  se  ftie  s 
decid  coanigo  bt  a  ba. 


i  > 


!«£ 


Loremto* 
I  Qo¿  es  esi»8«  qiie  «e  í^  f         AgarroH; 

mctesiro. 
Son  letras  ;  y 6'  estoy  perdida. 
Dj,béií^l>a';aqtí¡  bruto.     '      ^^ 

¿orerizo.  , 

•^  Callé, 
¿  cómo  quiere  qó'e  las  baile  ,^         . 
si  dice  usted ,  qiJe  sé  han  Ido  í 


Maestros  ,   . 
Esto  es  inúiil;  según 
su  cbola  ,  él  no  dar4  en  ello. 

LoTénjto. 
Macbo  mejor  es  aquello. 

Maestro,  '  ■ 

iCttál? 

El  chatt-;  cheii ,  cbiii ,  cbon»  chalí. 
Esparaban.  ♦'  *     * 

Como  es  medió  rebuznar, 
le  ha  «igíadádoí;  ^ 

Maestro:*    -**-'     '"i  ' 
«  Vuestro  padre 
qniérti  ^rit»  ¿l'fejHudio  os  caadra, 
y  es  en  vano  ♦! 'porfiar ; 
pues  la  primcf  Íiivent«d 
pasada  ,  y^rgttnio  Tueatré- 

lo  Ufíacn. ' 

Xorento»  • 

•■'SeTior  Maestroi     ' 
yo  todo  soy  jumenlad  ; 
¿  mas  si  nó  me  castiga»» 
cómo  tengo  dé  aprenácr^ 


♦  •• 


m 


Mi 


¿Casfi§^o  queréis  ser?.  ^ 

Lorenzo*  ••».•'.<' 
¿Por  qué  iu)i?         -  >, 

dadme  la  maoo. 

LoreRzo. 

Yo  *oy  JMe^ff     . 
tomad  ,  para  que^tra  vez 
estu^ieU.bieti  ia  leccií^ii,  t.  ,  («V 

ESCENA  ix'./"''' 


•        ^ 


*^l)ón  Lorenzo  y  ÉspártíSan, 

Lorensn  ? . 
¡  Ab  perro ! 
,.   .     ^^    .     Esparahan*  _, 

A  escapar  sa  aplica. 

Qae  me  muero. 

Esíparehan» 

¿  Qué  ,te  }ia  dado  f 
Lorento» 
T^  la  Qtaiio  me  ha  pegado  i 

una  co3a »  que  me  pica* 
Esparahan*. 
Este  palo  ea. 


(  1  )      /tófe  con  M/ia  pálmela  ,  ct*rre  don   Lorenza 
iras  di  fjr  éi  la  deja  caer  én  el  sü&hjr  se  9a» 


m 

Lorenzo» 
'  Ve  con  tiento  t 
no  le  Uegaes. 

Esparabaní 
Es  quimera , 
qae  es  aiidera. 

Lorenzo, , 

Si  e»  madera, 
es  madei^a  de  pimiento  : 
mas  daca ,  st*a  lo  que  fuere* 

lEÉfmrahfí'n* 
¿Dónde 'la  quieres  echar? 

Lorenzo* 
For  Dios  I' que  la  ha  de  proliaf 
el  primero  que  viniere. 
MsfMraban» 
Aquf  esU  el  Maestro  de 


ESCENA  X. 
Dichos  y  el  Maestro  de  esgrima  d  Ío  $hatom 

Maestro. 
Boos  días  nos  dé  Dios. 

Lorenzo» 
I  Sabéis  bien  la  lección  vosf 

Maestro, 
Por  diestro  el  lugar  me  estima , 
aunque  ver  perdido  siento 
el  tiempo  eA  que  no  aprendéis* 

Lorenzo, 
Es  que  Y  si  no  la  sabéis, 
habrá  para  vos  pimiento.  - 

Maestro, 
Poncoi  recto.     Toman  las  tspaéai.  megraa. 


i7S 

Lortntú, 

¿Cómo? 

Maturo. 

Así  I 
ese  es  ángulo. 

lAíreneo, 
M«  río : 
i  i  «Qgúio  ?  ese  era  mi  tio. 

Maestro. 
Dad  ahora  a n  paso  hacia  mL 

Lorenzo» 
No  solo  uno,  sino  tres. 

Maestro* 
¿  T  la  espada  f 

Esparaban. 

Es  bestia  ruda*        ap» 

Lorenzo. 
IQvlí  quieres,  que  á  un  tiempo  acuda 
á  las  manos  ,  y  á  los  pies  ?  ^ 

Maestro, 
Son  dos  acciones  forzosas. 

Lorenzo, 
Ta  es  ipuestra  tema  importuna. 
¿Bueno  es,  no  sabiendo  una , 
pretesd^  que  haf a  dos  cosas  f 

^    Maestro. 
Pues  todo  \^  erramof. 
Jfiorenso» 

¿Qué? 
¿qiia  lo  crrani^s?        \  ^ . 
Maestro. 

Claro  está. 
Lorfnto, 
F«ei  dadme  la  uiaüo* 


m) 


Esparában. 

Ta, 

Lorenzo. 
Dad  la  mano. 

Maestro. 

¿  PaiM  qaé  ? 

Lorenzo. 
Aquí  para 'entre  lo^  dos  «  (  >  ) 

para  siempre  quo  se  os  pida  ^ 
traed  la  lección  sabida. 
Jísparahan. 
¿No  05  avisé  i* . 

Maestro. 
Vive  Dios, 
que  es  un  grande  alrevimientOf 
y  le  tengo  de  matar. 

Lorenzo. 
Apreivder  para  enseñar.   . 

Maestro. 
¿To  tal  afrenta  consiento? 
por  vida 

ESCENA  XI. 

Dichos  j  don  Sancjio» 

Sancho. 

¿Qoé  ha  habido  aquff 
¡Atrenzo,  i  i 

Nada  y  scíior  ,  que  liv'he  dado 
pimieuto  para  que  aprenda, 
pues  ha  de  enseiíaf  á  tanloft^    * 

J^sparaban. 
El  Maestro  de  lerr , 


rfMbi 


^^        (  1  )     Dtíiá!  con  íápakmtaé 


qae  le  ¡m(^  nm  palmetiio , 
téJ  Jf^quitiS  la  palmeta , 
y  v^  á  U$9  demafi  Lascando. 

Sancho. 
Ya  veis  cuan  ici'eiú  soy 
en  tentv  un  i  acensa  to 
por  hijo,  perdón  os  pido 
de  un  error  (an  temerario; 
y  admitid  e$a  cadend  « 
en  recompensa  del  dado. 

Bien  os  pnedr  agradecer » 
que  hayáis  á  tiempo  llegado 
de  que  no  le  escarmentase j 
y  con  oit  .aviso  os  pago 
vuestra  bizarría  ;.  tratad 
de  qo  intentar  apur^rdf 
vida,  y  hacienda,  porque, 
•anqne  viva  cien  mil  aíi^Sf    .. 
es  incapas  vuestro  biioi,; 
sin  mas  que  ser  un  gran  asno  | 
y  n6  tenéis  que  ngonrdariiiCL    .  \ 


ESCENA   Xíl/. 

Don  Lorenzo ,  don  Sancho  y  ^sparüham 

«  • 

JLorfimo* 
{Oygan  y  cual  se  ha  picado!  . 
maj^  ^jS  verdad  que  el.pímíiDa^o  . 
escuece  corm)  ips.dia^los. 

.  Sancho., 
Hasta  aquí  juzgué,  Lorenzo* 
que  po|)4endo  xo\  .eonjitp..     . 
en  x^cer  vuestra  rudeza  • 


i«l 


\ 
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/ 


le  1of;rlr«tt  tos  tr»fca¡o«  ^ 
qoe  en  adquiriros  los  bieaes 
de'  mas  de  cíeo  iDil  docadds  » 
de  i\nWn  único  heredero 
sois  t  be  sufrido »  y  pasado. 
Vuestra  sangre  es  Un  ijnstrt 
como  vuestro  juicio  falto 
de  sentido  nata  ral  | 
actiaqoe  de  los  bitroanos 
placeres,  qoe  hayan  de  dar 
las  riquezas ,  y  Jos  faaatos 
dei  rico  en  manos  del  necio, 
para  solo  disiparlos : 
mas  ya  confieso ,  que  en  nidft 
acierto ,  sino  en  llorarlo* 

Jjortnzo. 
I  En  nada  acierto  t  pnes  mire  , 
que  habrá  pimiento  de  palo 
para  usted ,  como  le  ha  hahid* 
para  el  otro ,  qoe  era  guapo. 

Suncho» 
Pf  ro  no  tiene  remedio  ; 
aunque  sea  señalándoos 
un  Carador  ,  que  os  gobierne  9 
es  fuerza  daros  estado , 
para  dilatar  ^ni  prole. 

Lorenzo* 
Puts  ¿émñ  usté  al  cirujano, 
si  me  ha  de  dar  curador , 
porque  el  doctor  es  un  asno. 

íüspafaban. 
Para  tí  sobra  el  Albeitar. 

Sancho. 
Hijo ,  yb  hi^  deltorminado 
con  dofia  Leonor  de  Utrera 


tmirtf  9  vn.  bella  «nHagro 

de  perfc)cctoii  y  virlad  ^ 

▼fsla  aquí  ^  «ste  es  su  retrato  i     (i) 

esta  es  ta  esposa. 

Lorenzo. 

¿  Esta  es  ? 

Sancho, 
Si. 

Lorento» 
No  la  quiltro* 

Sancho- 

I  Has  hallado 
algosa  falta  en  sa  rostro? 

Lorenzo. 
T  mocha :  i  lie  de  «tar  casado 
yo  con  ning.cr  tan  chiquita  » 
qne  aon  no  tiene  medio  palmo  f 

Sancho. 
Esta  es  la  pintora  aolo 
del  modio  cuerpo. 

•   .•  -  Lorenzo.  ..'%.* 
jOyftSL  endiablo! 
¿pota  d|>Bdc  está  el  otro  medio f 

Sancho. 
Ese  no  J«  le  piniai^n. 

Lorenza.. 
I  Pae#  d%«9i«  QAled  «  ai  éa  coja  • 
ó  tiene  los  píes  con  callos, 
cómo. se  b#  de  averif^nar? 
No  I  ini.|>adre^  no  me  caso 
con  moger  que  esti  lin  piernas  | 
qoc  parirá  hijos  enanos*  i 


(  s  )    Saca  un  rtírato  pt^ucño. 
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TiS  irás  á  verla  coiMiiig»  ' 
hoy.  .     .  .      / 

Lorenzo»  ■  '"*  < 
¿  Paes  está  en  otro  cabo  ? 
'  Sancho, 
Paes  claro  estái  que  esta  es  cojpia. 

Lorenzo, 
Luego  es  dos 

'Sancha» 
La  .ba  daplicado 
el  pinte!. ' ' 

*     .    ■   Lorenzo, 

Pues  dos  mugeres 
se  rebafiaván  átarauos.       '       '"^ 
.    ^   .:  •  Sandio».  '  -. 

£s4|iieíla»4dosv  una-aélc-         * 
son.  •'  *  '" 

iiiuLorenzcn,,  ^-        *■- 
Será  tcomo.ei'-éiiftr^  i 
qae  es  uno  grande  Sel  que  es  dos| 
y  sieiidÓMiy'nMt'hti^l^ustado  | 
)po^ifac  ia'poiir^  trocíi«^S-  ***^'     * 
en  haciéndome  «inbaraao , 
por  dos  m«ge»es  sen^ilHiS;*- 

£^pwwba^n, 
£t  ;qo&iaÍ8:bifa  es  el'eyiov    '    - 

Hablados  ya  loa-  pavíentes- y    '  '* ' 

solo  falta...  ¿  Mas.  liámároa?  ^  LAaman., 

Si  señor«^  .  >  .  .    ».t.     |  ^••;* 

i$ancfto. 
Mira  quicií  és,    * 


li$ 


Dichos jf' dofi  ^elix*i    ,..., 

«   '  *• 

Feliic.  * 

Drcid  al  sftñor  d^n  jSAficho  |    t  • 

mas  oa<Ja  le  dif^ais,  paes 

ptK!deii  bablai'k  mis.hrazos. 

Sancha»  ,   ^ 

Amigo,  y  $ei\ar  don  Félix 

de  Toledo  ,  ¿  put*s  qué  acaso 

os  trae  á  Granada?  ¿cóido^ 

lanlá  dieha^y  gozo  tanto, 

^an  sin  pensarlo  en  mi  casái  ?  " 

Lorenzo, 

"  '        '  ^  r 
¡Tanta  suerte,  ta)  fracaso  , 

tal  ventura  ,  tal  desdicha  T       * 

abrasadme  .primo  hermano. 

Feíi;íp,   ' 

Caballero  ,  no  oi  tonozco » 

y'ási:;:  ^•' •»  '  •  •  ••  ^  - '  ^'f 

Qtfe  todos  eítánióa"* 
á  esa  fecba  j  pfei-b  es  iuer2á  ' '  "' 
quereros  ,  y  aprctujáf^s-       "\ 
con  macho  aféelo^  porque 
me  pai^ec^iv<$  ^rau  peüazo 
de  am4^  nuestro.'   *    " 
SéinviMi   >' 

E<i«mibi^  «  r<; ' 
(  don  Félix  )  Lnn»i¿zo  ,  es  sano 
'4(r  Málu^a^  y  se'  ésplica 
sin  cultura Vf*(i»  obnetOj     <    • 
pero  con  buen  corazón.    «  '  •    •• 

Yo  9*  besó  ^^Hií%v  f  las  manos. 


'  •  I  ( ' 


i 


y 


Inés} 
Gracias.  €oy  á  mi  estrella  >eiitiirtost. 

Leonor. 
i  Uahel ,  no  es  honesta  ?  ¿  no  es  bcrmosa  ? 
¡  Mira  qué  aseada  está  !  ¡  qué  bicdi  prendida ! 
^  Isabel, 

Juana ,  ¿  has  visto  mu<|^er  mas  presamida? 
J  Que  esto  ffuste  á  Leouor  !        ap, 

Juana» 
Lo  nuevo  aplace. 

Inés,'      / 
Vuestra  vista. ^  seriora  ,  es  la  que  hace , 
cori  su  perpecciun  propia  , 
fingir  en  ipi  semblaiUe  vuestra  copia.  ~ 

Leonor, 
Discreta  también  es.  j Cuanto  he  debido 
¿  mí  pndre,  en  haberos  Sidmitido 
eu  su  casa  á  mi  latlo  ! ' 
t^o  es  decibie  el  contento  que  me  ha  dado 
con  vos. 


Efectos  so íi  d¿  sds- "piedades. 
Leonor^ 
Fuerza  es  tengáis  do ;i  mil  habUidades. 

Isabel. 
A  risa.imept'ovoca.     ,    ap. 

¿Va  nó  sabes  que  mi  ama'es  medio  loca ^  -  of^ 

'litési 

Alguna  vpz    solía ,  *  ••   '•     -^  .   ..í 

t  *  *euand#]Bi^a  m¿nds  ttii'melfti^olla  y 
cantar «l«;uo»icoea>;  b^asiya  igitoro 
cwfcDtcuepnnáíy  pueA  $ima|  ftii^lo  y  Uo^O* 


^  tía 

PaeSy  I^eonpr  f  buz  «^ne^ .cantea :  >.  . 

Leonor,        ■     .^^  -^ 

.    Lo  ;qja«  quiero 
€S  I  que  flescanM  f  que  mo  ea  lo  primero  | 
qae  lo«go  habrá  IVd;^^  para.tdcocbarJa. 

IjO  que  gustares.  '  ♦  4*»«  -   . 

Tú,  bas  <te  acom  paila  ría  » 
JnMia  ,  i  nii  i;uai:tp. »  y  ha£.>q[u^^j|U(  fe  ponga 
una  cama.  .  ,  ..,    ,,...,,  ^ 

Juana,         ,  ..  ,r.  |i  ;^ 

Con  plaz^Je  mondonga       .   iipk 
entra  esta  señorita.  ^^ 

Dadme,  loa  piea. 

.,  Leonor*  •, '♦ 

A  Dios.     ^   /    . 

Si  ea  «|ne  hay  visita, 
/trata  de  no  Ijaiptirme 
que  no  puedo  en  Jos  cosaa  e|ínplariii«.f 
y  es  lo  primero  .,  '  •    *    ..  r  !r 

./>«//or.         .  .  •,     .  ¿ 

.    Juana.  ^y.\ 

Qae  servir,  sej^ 
¿  mi  señora  dofia  Onfotta.         /^«se. 

Imthúl. 
X>e  verte  latí  divertida  *    .x 

con  tu  biK'speda  me  alegrOf 
pues  de  don  £nrii|oo.t.. 

í  Ay  prima  ! 


t « 
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¿  iris  i  decir  ^tm  paedo 
ol vida  rl^    ]  eomo  ^s  fácil » 
•i  después  de  á  mor  hay  xelos  I 
f  éh^igoal  de • 


•I, 


ESCENA    XV. 

Diehms  f  don  Pedro  y  despuei  Juana, 

Pedro, 

¿Leonor  miaf 
I  Isabel'?  entraos;  dentro 
á  poneros  mar  bisarras* 
I  Juana  f 

'^.  Juana, 

Séiior. 
Pedro. 

Anda  presto^ 
iriste  i  tns  anias ,  preven 
dulces  ,  bebidas  ;....  ¡  que  veo! 
I  tú  qué  te  paras  ? 
Juanas 

Seilíor » 

que  tresdenias  amas  ten^o  ; 
parezco  Inclusa  ,  y  no  té 
á  cual  acuda  primero. 

Leonor* 
j  Pues  f  padre  i  qué  novedad 
es  esta? 

Isahell 
iXivié  cumplimiento 
es  este  tan  relien  tí  no? 

•    Pedro. 
Sabe »  que  con  don  LorencO| 
tu  esposo  y  salió  don  Sancho 
au  padre  de  casa ;  entiendo. 


Btpin  so  eriida  bá  dklio « 

que  con  do  sé  qtie  pretexto 

vienen,  por  vtt  si  consjgaea 

veile;  y  estando  d  concierto 

de  tu  boda  en  «I  paraje 

qoe  está  ,  escréputo  n'o  advierto 

en, que  los  de^^es  entrar 

á  to  presencia  ;  pues  creo  f 

que  no  vendrán  taln  cariosos, 

«orno  saldrán  satisfechos; 

ánuqae  esta  es  pasión  en  mf : 

roas  Boy  tu  padre,  y  te  quiero.  ^ 

Adórnale  por  tu  vida, 

que  á  saJirles  al  encuentro 

voy*  Don  Lorenzo  es  huen  moso, 

y  en  sus  riquezas  tendremos 

descanso !  á  Dios ,  hijas  mias. 

Llorando  voy  dé  contento.         F'ast. 

Juana. 
\  Ah  vejete  codicioso ! 

IsaM, 
i  Lloras ,  seSÓra  ? 

JLconnr.  * 

'  Hacer  debo 
)as  exequias  á  un  cariño 
tan  cñ  sus  verdores  muerto. 

4  m 

i 

ESCENA  XVI. 

Leonor  ^  doña  Isabel,  Juana ^  dom  Enrice  y 

Martin, 

Enrique. 
Por  ver ,  bellisima  ingrata  y 
si  aqnel  enojo  primero 
pasado  »  oir  mis  disculpas 


I5i: 


mitiga  tiis  9ca«.|  viiqKq}  <    .    >u 

M:qr{in. 
fr,     ...Ya  nos  lloran , 
ténganos  Dios- fnri/pl  cielo. 

*  Leonor-  i  , 

•  '  ■  - 

Isabel  9  ponte»  á  Ja  paerta.    .   .    >.> 

\  Qué  esto  yeaii.  mis  sentimieotof ^ 
y  no  me  maten  V  ,  ■    -  .* 

,        Señora, 
como.***.*  ... 

No  estamos  en  tiempo 
de  gastar  much^is  razones  ;  ' 

satisfáceme,  y  sea  presto,  . 
,{^ues  si  tardas  .^..-¡ay  de  mi!      j 

¿Qué? 

Leonor» 
No  podrí  lo  qiic  hoy  ,^Qcdo : 
¿dime,  que  muger  seguiste 
en  Madrid.,  y  con  que  intento?    . 
'Enrique,  -     ..    • 

¡Ay  infclice  de  míjl  -  9Pr. 

I  cómo  á  nadir  he  de  hacer  daefio 

de  mi  aiVffi.ta?  rQ.vii  hermana! 

Leonor. 
1  No  respondes  ? 

Mnríqite, 
.  Solo^ tengo 
qoc  decirte ,  que  es  verdad, 
que  una  muger  (yo  no  acierto   •  -  »  üp* 
con  la  vos)  seguí,  y  busqué; 


> 
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iii^is  para  tan  atro'^fccto» 

qnc  amarla. «.é.  .    •     . 

*'  Leetwr. 

\ 

I  Que.  era  á  i>o  amarla  ? 
Sin  dada  que  le  dio  aeloa*  - 

JSnriífttc.  - 
Zclos  fueron  y  pero  de  otra 
especie. 

¡Ah  iD^rato!  ¿qué  es  eslo? 
voy  buBcapdd  kiJi  veidadé» i 
y  responden  ios  miaterios; 
■■i 4{éteii  era- ? 

'    Ro-  sé,  .V 

'  '  '  "  Lkónfír:  ' 

4  Por  qa¿ 
la  bascabas  f 

•Nb  sé. 

Leonor» 

j  A  efecto 
de  qué  cuidado  ? 

Manrique, 

No  sé. 
Leonor» 
¿Era  ofensa,  ó  era  empleo? 

No  sé. 

.  f^ennor.  . . 

^      Fues  sjL  nada  sabes  »  , 
¿quién  lo  ha  de  decir  ? 

.  Enrique*  j      ,3 

13 


\ 


Íd4 


Leonor. 
OrícnXo  tñ  perezoso  f 
y  así,  antes  (|ae  corra  el  velo 
á  ese  cni|;ina  y  lo  qof!  callas 
has  de  decir  |  porque  luego 
Ufga  tarde. 

Enrique» 

I  Por  qoé  ?    , 

Porqae 
lioy  me  pierdes »  y  U  pierdo. 

íinnqut. 
PaeSy  Leonor  I  mi  bien»  mi  gloria^ 
ini  amor  ,  mi  becUliKo  i  mi  cielo  » 
créeme  sin  qae  lo  diga  ; 
porque  soy  etua  taa  nuevo 
de.  pesares  ,  de  con(|0)as  « 
que  al  revés  del  Mongiliclo^ 
sí  el  luuerti  por  rebeiitar , 
yo  por  uo  exalar  rebienlo : 
jjamás  te  ofendí. 

Leonor. 

£s  mentira. 
No  hay  confianza  eii  un  pecho  » 
que  de  quien  ama  no  fia. 

Enrique^ 
Pues  con  tal  cruel  torqaentó 
callo ,  y  me  dejo  ma^ar ; 
no  puedo  hablar ,  qie  uo  puedo. 

Leonor. 
Pues  yo  puedo  cdhocer  , 
que  bá  sido  en  tí  fingiiuieulo 
•4u  am^or ,  \n  fe ,  Id  lealtad  ; 
cori^lmie  be  ««tüf^lio 
^i  itlÍ4a?lrBMJi^  don  Enrique. 


Í9S 

Enrique. 

JLeonor. 

i  Qtíé  despecho ! 

Martin. ' 
A  Dios  Juana. 

Juana. 

¿Te  despides ? 

Mariin. 
¿No  ves  que  lloran  aquellos  F 
recibe  en  liltimo  Caito 
estos 

'  ''  Jüana. 

Mariin. 

Mocos  espesos  I 
de  qnien  es  mi  inclinación 
«  mental  reverente  lienzo. 

Juana, 
}  Ay  qne  asco  de  tacáyon  I 

J$abt4 
Mi  tío  viene  subiei|do  ' 

la  escalera. 

Ziíonor, 

Don  Enriqae, 
idos. 

Juanc^i, , 
No  puede  ^^n  verlo 
los  qué  Sttben. 

IsaM  ^ 

* '   '  ]|ita  caed  raí 

los  esconda.        '  ^ 

Enri^tie: 

¿En  quf y  mi  dueño, 
quedamoar  ''• 


Eli  que  si  atiendcf' 

vcrás.t.«.« 

.Enrtque. 
¿Qué? 

Leonor,  .  .    '  / 

Cx>mo  roe  vengo» 
y  la  ruina  f  que  en  los  dos 
La  causado  lo  silencio. 

EáCENAXVIL 

Doña  Leonor  ,  doña  Isabel ,  Juana ,  don  Pedro ,  don 
Sancho  i  don  Lorenzo  y  Esparaban  ;  don  Enriqím 

y  Maríitf.  escondidos.  ' 

■  ■         * 

Estas  roí  bija  ,  y  mi  sol^irinA     .j  ^ 
son»  señor  don  Sandio^ 

Sancho-  .      - ..      /  A  , 
*  ,   .     i  Centro 

de  perfeccionas  dirás..        .  ,..      ,', 

Lorenzo* 
¿  Adonde  está  el  medio  cnerpo 
de  mi  novia? 

Ésparahan* 
i  £»táA  en  tí  7 
Lor  erizo-       .  / 
¿Que  me  gobiernas,  can^u^f^o  ?,.>! 

L^pnorp 
Vengáis  muy  en  jfcliz  hora , 
aéfior  don  Sancho* 
Isabel, 

A  tenernos 
'    por  muy  vuestras.  .3,,,  .  ..  , 


•«>i 


SBheho. 

¡Cáántas  lioiÉraa 
Á  vn  solo  instante  1c  debo  \ 

Lorenzo»* 
^PadiiBy  llego  yo? 

Sanche. 

Si  9  f)í(o  ; 
pfro  mn^strate  Ttiny  cuerdo » 
y  ipuy  fiel. 

Lorenzo  ' 

¿  Fu»?  ?  Ptii"»  embisto  ; 
aeñoras  |  si  para  veros  , 
Sienño  prieciso  <i  tei raros  | 
es  lo  propio,  que  lo  mesniOt 
alabado  ^pa  el 
jSantí«i|Do  Sacrani^to» 

Isabel. 
2  Qué  necedad  f 

Xfo/ior. 

i  Ay  de  mí  í 

Sancho. 
I  Bérbaro ,  liriito  ,  (|oé  bas  becho  ? 

Lwehzo* 
Si  dice  nstrd  rjue  me  maestre     * 
fiel  ,  como  he  de  párccerlo 
sin  decir  el  Alabado? 
AhoiT  diré  el  Padre  nuestro. 

Sancho:  ' 

No/'ique  mc)or  es  qu'e  calles*        (  >  ) 

Enrique,  ' 

¿Lo  oyes  y  Martiti  ?  ' 

Martin. 

Yo  no  atienda 


(  X  )     Habían  i^arU  don  Sancho  y  don*  Pedro*, 
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iÍBO  ei  á  lo  qoeiQ^imporU; 
.    4  No  véé  como  le  hace  gestos 
Juana  al  .íaiitasmon? 

Ret|^Pj$t«, 
Juana* 
Callandito  h^  de  «er  esto. 

Pedro» 
S\  eia  dspend<>ncia  os  trae ... 
aquí,  los  papeles  tengo  ^ 
,  de  que  podéis  informaros. 

SanckO' 
Venid  al  despacito  t  entremos.. 

ESCENA  xvra,        ! 

Dichos  menos  don  Pedro  jr  don  Sancho, 

I^orensQ*,        .    .     ; 
¿  Ta  que  hemos  quedado  solos 
noviesacla  ^  qc|é  os  paresco  t 
¿  Soy  cosa  f 

Leonpr* 

I  Qué  me  queréis 
decir? 

.  Zorenso^ 
.  Lo  que  tenemos.    , 
Mas  ya  s¿ »  que  no  sabréis,,   .    , 
que  venimos  solo  á  veros 
f       mi  padre,  y  yo,  porqpe  es|á 
en  iré  los  dos  él  secreto, 
y  si  Otro  no  os  lo  digere, 
por*mí  seguro  está  el  cuento;  , 
ipas  eso  apar.l^  sabed  , 
que  yo  i,  hija  mia  ^  á  lo  menos 
ijuigo  piernf f. 


\ 


í  Ay  Leonor ! 
I  qué  necíjjnio  es  tu  üueilo  ! 

^  Leonor, 
¡  T  que  Us  tcnf;»is  ,  qué  importa  f 

LortntOs 
Dios  me  entiende »  f  yo  ine  «niticodo. 
¿  Pensáis  que  ya  no  o$  he  visto  ? 
Pero  estoy  pdsmado  de  ello, 
porque  apenas  habré  un  hora » 
que  os  vi  de  unos  ocho  dedos 
de  altura  y  y  faaheis  crecido 
en  tan  poquísioio  tiempo 
mas  de  dos  varas.  ¿Dos  varas? 
bobas.  ¡Ah  ,  veamos  ^i  miento. 

léeonor- 
jQné  kfcesf  ?         ^a  d  mirar  Ja. 

JLorento. 

Os  qniero  medir. 

Enri4fue. 
T4  me  fajta  et  sufrimiento. 

Miracl 

Sois  un  ignorante , 
nn  atrevido  1  un  grosero  9 
un*  •••• 

Lorer$9a, 
¡  Ay ,  padre  I  que  me  Hile ! 
vente ^  Eaparaban  ;  ¡  qué  miedo  t 
Qae  me  pega  esta  muger» 
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ESCENA    XIX. 

'Doña  Leonor ,  doña  Isabel ,  Juana ,  don  '  Enrique  y 

.  Martín.  ^ 

.Enri(fuc, 
Marlin  ,  sal^^amoft  de  presto.    "! 

Isabel. 
¿[Donde  vas  ? 

A  dar  lugar 
á  que  «e  logre  an  empleo 
tan  felÍK,  por  e«a  ingrata.  » 

Leonor.  < 

Té  lo  quieres.  í 

JEnrique. 
t  I  Yo  Jo  qoierofj  :» 

Leonor. 
¿Qaién  lo  duda  ? 

Enrique. 

¿  Cómo  I  aleve  t  ' 
Leonor. 
Traidor  ,  no  satisfaciendo  ^      "^ 
luis  dudas.     " 

t  Enrique, 

,  ¿  ^  á  una3sosp60Íia 

no  la  castiga  un  desprecio?      •'' 
¿  es  forsoso  un  precipicio? 
I       '■   ■  Leontir. 

Con  eso  estarás  tnas  cierto         '    . 
de  que  me.Gaffa  la  ipsí  ,  .       -     ■  J 
lio  el  amor. 

Dentro  don  Fiflix. 

Un  caballero  , 
que  es  don  Sancho  de  Maqueda<.n 
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*•  isaM, 

Que  viene  gente  »  escondeos.     (  i  ) 

¿  Está  aquí  ? 

Junna» 
'Atffii  está. 

Decidle , 
que  le  espera  aquí  un  sujeto, 

Juana» 
Está  bien.  > 

Leonor. 
'..'  Echa  !a  llave 

á  eja  puerta  4  no  otro  \>.slr«aio 
salir  haga  á  dtMi  £nrique. 

Juana. 
Ta  está  >  sentir  i  tu  y  bueno:     (a) 

ESCENA  XX. 
Dichos  f  don  Félix  y  doi^a  JnéSé 

\ 

JnéSk'  ■ 

Sonora  ,  en  el  tocador 
te  dejasl¿s  eáte  Jieuzo. 
*.¿  •  ■    ■''      J^eonfir,!  ^ 
Dámele  |. y.  diic  á  aqncKhonibrei 
Dorotea,  que.rusle  puesto 
110  es.  piira  es{»cr.ir>á;uBd3e  : 
que  salga  a!  recibimieiilo, 
ó  que  espere  en  )a  escalera. 

J/iés* 
Hados  y  ya  á  servir  eoipiezo.     ^p. 


(   1   )      Se  esconden  don  Enrique  y  Mor  fin, 

^  9  )     F'ase  cerrando  la  puerta  donde  están  los  dQS* 


9m 


Caballero.*.  ¿  Mas  qaé  miro  ? 

Feit'jc» . 
Sejiora...  jPero  que  veo! 

Inés, 
I  Es  ilusión  ? 

FtUx. 

c  Ei  fanUsmaf 
Inés, 
i  Felirf 

¿Inés? 
Jtn¿$* 

No  podemos 
hablar  :  Leonor »  mi  señora. •• 

FtUx» 
i  Mi  señora  !  ¿  Pues  qo^  es  esto? 
? Qoien. lo  es-  de  micorazon 
llama  á  otra  señora  ? 

£1  cielo 
lo  qníere  asi ,  que  esperéis 
abajo  me  orden». 

Feíix*    ' 
Harélo 
con  gran  gusto  ,  pues  no  pudo 
lograr  mi  amante  deseo, 
diligencia  mas  feliz  , 
que  saber  donde  es  el  centro 
de  la  que  me  trae. 

//les. 

A  Dios , 
que  detenerme  no  puedo. 
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ESCENA  XXI. 

lachos  mtiws  don  Félix. 

Leonor. 
I  Qué  te  decía  e3e  bombre  f 

Inétp 
CorlesADÍas. 

Leonor» 
Y  advierto 
ta  ro9tro  alegre. 

Me  bas  dadOf 
$enora  »  od  grande  contei^to 
con  eso  que  me  inandaste. 

Leonor* 
¿Cómo  f     (  1  ) 

Iné$4 
Como  considero  t 
qne  ya  empiezo  á  ser  ta  esclava.     F'oh* 

Leonor. 
Véfe ;  i  qne  golpes  son  estos  ? 

Isabel* 
Loco  está  I  Leonor,  Enrique. 

LeonQr. 
Abre,  qtpi»  él  qaiere  perdernot« 

Sale  Enrique 
Vive  Dios;  que'be  de  mirar 
i(»da  la  casa, 

Leonor* 

¿Qué  esceso, 
es  este  ? 


(  «  )      Ddgi^pefi  d0fi  Mftrifuef  jr  luego  a^ren. 
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Enrique. 
'  i  Ay  de  mi  infelis  1 
es  uii9i<ribta>  Qii  des^eciioji 
«n  basilisco  f  ou  volcan  ^ 
una  furia ,  un  orióngibelo. 

Leonor. 
¿Pues  que  has  VIhIo? 

Enrique- 

Uua  fantasma  ^ 
una  sombra  ,  un  devaneo 
de  quien  causa  mis  desdicÜas : 
qne  aunque  de  la  llave  el  hueco 
ttic  la  ofreció  nial  distinta  , 
basta  juzgar..'. 

Leonor, 
Td  te  has  vuelto 
el  juicio. 

Martin. 
Está-  endemoniado» 
'Leonor,  -  " 
T^nle  tú,  mrentras  yo  veo 
di  salen.    fAft  Dorotea  í      ' 

Inés, 
Seiiora.  '  * 

Leonor, 
Pasa  corriendo  i  * 
cierra  la  puerta  á  esa  sala. 

Inés. 
^  Ay  seiiora  ,  que  no  puedo  !     (  i  ) 

Leonor. 
¿Por  qué  ? 

nes. 
Porque  ese  hoaibi*e ,  ¡  ay  triste  ! 


( 1  )     Fe  d  dan  Eñríqne  y  ét  asasia. 


qae  esti  hay  es  de  quien  bayeiiclo 
vivo,  y  f|«en  ¿fQii.Bdooo, 
(  decoro «  disimulemos  )  ap. 

'Tfithti^w.  para  matafmé) 
y  no  bay  duda ;  qtle  4  ese  efeclo 
me  basca  en  iq  .c#s%. 
,,    ,..,    JLeonqr* 

I P  W        .  ^ 
le  debes  algo  7       w 

y  me  tiene  obli^aciofies 
tales..,  pero  yo/n^  acierlo 
de  temor  i  hablar,  A  J[)¡oJ;:,  ,..,,, 
que  a«i|  en  mi..^a,mbi:a  tj^opiezo., 

,ESCENA:XXJI.   ■  .    .,4 

Dichos  ^  rntriós  i né$M  * 

Leonor^ 

este  enigma  descjubierto ; 
esta  es  1ü  dam:).»  na  hay  dada 
de  este  ^traidor  :  i  i  qué  espero  7 

Y*  01.  ,, 

Advertid  que  salén..    ^ 

.4^P5?K¿  P"'A  -    .  A 

Mar/i/i 

parecemos  > 

lanzaderas.      ,       (*) 


S0$ 


.y.        1^1    i^»>i 


^  jK  ^       F'ueli^n  d  esconderse* 


^     ' 
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■    •  , 

'    tSCENA  XXlIf. 

Dicfios  t  don  Sandia ,  don  Pedros  don  Lmrenzo  y  £^ 
^  ^  paraban* 

Saricho. 

"Que  me  e«ian 
cápcrattdo.'  - 

Pedro. 

No  05»dcM0 

bacer  ttlidft  obfa. 

Lorénzú» 

\  Ay  ,  i^adre , 
que  dé  aólo  verla  tieinbló  ! 
^  Y  ií  mcf  caso  y- me  azótá  f 

Esparahan* 
No  es  el  ttaH'do'primero 
á  qoiea  le  aacedCt  .,;. 

Pedro* 

Hija,      , 
ya  Éé  vari ,  dame  on  consaelo  : 
I  qué  te  ha  parecido  ? 
Leonor, 

Pádfc, 
oliedecerté  rejTiielVÓ. 


•    »  t 


>:    ■ .     :  • 


Pedro.  —  ^ 


Ko  esperaba  yo  otra  cos« 
de  tfí' 

ÜaM* 
Albrití Ai ,  pensamiento* 
Sancho* 
Señoras ,  á*  Dios. 

Leonor, 

$tñot, 
vnesira  soy^ 
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Guárdeos  el  c{elo< 
Lorendo, 
Oyv  «lia  I  ^fese  estar » 
que  en  caitóndonos  ^  vereiniis 
quien  puede  »as  á  moquetes. 

I$ab€t, 
iQu^  cortesano! 

Juúnu* 

¡Qué  atento t 
Msparaban. 
Agur. 

Sancho^ 
Todos  somos  anos  y 
no  hay  ^ne  andar  en  cnmplitkiiento. 

BSCENA    XXIV. 

Doña  Jiábél ,  ^riá  Leonor  ,  Dori  Énri<fU€\y  Martin, 

Leonor. 
£a  9  seiior  don  Enrique  ^ 
,    id  con  Dios ,  qne  ya  yo  qaedo 
de  todo  enterada. 

Enrique* 

¿G6mo? 
Leonor* 
Como  sé  quien  es  objeto 
de  vuestro  amor. 

Enrique, 

Oye ,  espera. 
./  Leonor, 

Si  haré ,  por  deciros  esto  : 

quedaos  á  Dios  para  siempre,     yau. 

Enrique* 
\  Ah  mal  haya  mi  tremendo 


^m 


I .  •  •  •  • 


J 


dcsUaol 

ÍSAbeí. 
A  Dios  d^fi  Knri«|iie; 
mas  para  «ieinpre  stcndei^óSf 
y  esVimaros.  F^ase, 

i  ^Kj  de  mi ! 

de  qué  me  sirve...   -  -     v 

I  Qué  hacemos  ? 
vamos.         .  .    ,   . 

Enrique.  '\ 

Si  Leu»(»<»  perdida  , 
to4o  derVina  ves  \o  piferdo. 
Pefo  ¿asia  inqauic  »í  foe 
sombra  y  vanidad  ó  sueño » 
lo  que-  vi ,  hpnor,  y  armar  dadmtt 
pacieucia  »  ó  matadme  presto.  .     ^ 


i 


<\  I  »•  •  * 

— ^—^——— —————— MWMl^—^IP—My 

"      "  ■■^^'P^— y >ii      il.il     ^am^mmémmm^mm^ 

ACf  Ó  SÉGÜNDD.  i 

ESCENA  PRIMERA. 

• .  •     ■   f 

SaI.4   en, casa  OE.;001f  SaNCBO... 

2?o/3  Sancho,  f  don  Lairenzo  jr  Eapar^Aan* 

SaancJiQt  '* 

\  Ga»nto  in^  alegro  ,  hijo  mío ,  v  - 
de;  oirU'hubiar  de  esa  suerteX  ;* 

Lorenzo. 
Padre  ,  yo  ft*  «jntero  mucho  ; 
bien  f^é.  que  soy  un  zoqucfi* , 
y  en. la  rrngfia  que  la  hablo  "x 
la  pudro,  pero  mo  entiende* 

Es/wrabaíi. 
A  caalffuíerti)que  te  trata 
eso  mismo  le  sucede. 

Lorenzo» 
Ella  t  en  cuanto  á  la  comida  , 
me  hinche  ha»ta  tente  bonete  i ' 
me  deja  dormir  diez  horas;    ¡' 
y  aunque  ella  dice  «  qaesnele      '^ 
guardarme  elaaeño»  no  sé 
en  q«e  es^itofio  le  mete , 
que  yo  I  sin  quererle  hurtar> 
le  pillo,  y  antt  el  que   tiene 
:  <para  sf ;  yo -ambos  los  ronco  j 
iiwentras  ella  sutilmente 
en«  el  montü  de  la  caspa 
me  anda  bascando  las  lien4res¿  >' 
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Stmcho» 
Es  lionésta  »  es  virtuosa  « 
y  GS  roas  de  lo  que  merc*cei 
Lfonor )  el  saber  servirla  ^ 
es  lo  que  roas  te  cotiviene  ; 
y  paesto  que  en  vna  casa 
vivimos  9  como  parientes » 
amantes  y  bien  unidos» 
tolo  falta....  Pero  vete 
allá  fuera  ^  Esparabam 

Rsparahetn» 
Voy  roe  á  ver  si  babkir  pudiese 
con  Joanilla  ,  de  quien  tengo* 
«1  cariiko  medio  en  cierne. 

ESCENA  IIi 

Dichos  f  menos  Esparaban» 

Sancho, 
¿  Diroe ,  Lorenao  ,  qoé  fna 
lo  de  á  noche? 

Loremo. 

Que  al  qnerermft 
cntjrar  en  casa»  encontré» 
con  espadas  y  broqueles» 
dos  fantasmas  á  la  puerta* 

Saaaho». 
j  Y  de  eso  I  qu4  juicio  .paedae 
bac^? 

Lorema^ 
Padre»  qsié  eslái  cboeho : 
I  qué  juicio  queréis  que  bieieiCf  > 
que  no  fuese  hacer  locura » 
mu:  que  jfuk.i0 1 
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Sancho^ 

Eres   pradente : 
mogeres  mosas  en  casa 
hay»  y  ¿os  mil  accidentes» 
AÍn  eso  I  tener  pudieron' 
é  noeítra  puerta  esa  gente ; 
no  jazgues...... 

Lorenzo. 
¿Qtié  he  de  juzgar? 

Sancho. 
£s|  que  es  bien  que  se  recele 
quien  tien«  muger  |  y  honor. 

Lorento* 
Dígole  á  usted  t  qne  usted  tiene 
mas  malicias ,  padre  mso , 
que  los  niuos  ¡nocentes. 
2  Jesús!  usted  rae  abre  ahora 
los  ojos  á  que  yo  piense 
desatinos ,  con  que  usted 
lo  que  es  casual ,  lo  hace  adrede* 
¿  Diga  y  viejo  de  mi  vida  « 
las  YBugeres  propias  pueden 
querer  á  otro ,  que  á  su  esposo  f 

Sancho* 
No,  porque  su  punto  pierden  » 
y  el  respeto  á  Dios. 

Lorenzo, 

No  es  nada : 
¿'y  si  usté  nn  hijo  tuviese » 
le  trocara  por  el  hijo 
del  vecino^  que  está  enfrente? 

Sancho* 
Tanpoco. 

Lorenzo* 
Paes  «i  me  dica 
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mi  paloma  cien  ibíI  veces , 
ijue  noy  un  hijo  ,  y  su  honor 
aventura  si  me  ^)¡t'rde  ;  r 

¿  cómo  es  fácil  i  qne  hijo^  y  hoara 
por  otras  cosas  laslrueque?   •♦ 
Ande,  señor,  que  aunque  toatta^ 
no  soy  tan  impertinente  ; 

como  uited. 

Sancho* 
Tienes  razón : 
pídote  I  que  te  conserve»  - 
en  e^a  opinión  :  á  Dios. 

Lorenzo 
A  Dios  ;  pero  allá  se  lleve 
este  consejo...... 

Sancho . 

¿  Cuál  e»^?  ' 

Lorenzo, 
No  despertar  á  quien  duerme* 

Sancho. 
Discreto  te  yas  haciendo; 
mas  no  lauto,  que  no  UegaeS' . 
á  ignorar  ,  que  otro  dilema 
está  lidiando  con  ese; 
pues,  el  qu,c  «*s  ¡uleresado 
en  lo  que  le  loca  ,  debe.    .      .    •,  * 
enseñar  al  que  no  sabe. 

ESCENA  !H. 

Don  Lorenzo. 

.      •      ■   ,j 

\  Hay  demonio  de.  vejete! 
j  '|ue  por  último  el  ser  suff^ro.»    ' 
le  ha  de  convertir  en  sierpe! 
Yo  apMC&to  i.f^ue  msts  de  cuatf^~ 
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pasan  inocenieai^nlft 
por  cosas, 'que  np  san  cosas  , 
basta  que  hay  quien  ta<^  aceche  y 
y  nqnelios  las  din  \o  malo, 
^u«  élias  por  sí  no  se  tienen  ; 
que  yo  ,  por  Leonor 

ESCENA  IV. 

Don  LoKénto  jr  doña  Leonor* 

Leonor^ 

Me  alpjjro  ^ 
que  ^c'ini  nombre  tf.  acuerdes. 

'    .  Lorcnao> 

¿Caando  mv  olvido  yo  de  ¿1? 

Leonor. 
Ta  yo  sé  lo  qjie  te  debe 
mi  amor/' 

Lorenzo. 
El  .se  lo  liabra  ,  . 
qoe  yo'no  sé  cuanto  fuese 
lo  que  liasta  ahora -le  he  prestado  ^ 
qu« -es  (o  que  podrá  deberroc. 
Pero  «n  conclusión  ,  bobilla  ,     '  • 
d/me.uua  verdad,  si  quieres. 

,     .  Leonor, 

Si  haré. 

Lorenzo» 
¿  Tu  prima  Isabel  , 
Dorotea  ,  ó  Juana  ,  tienen 
algunos  atisbadores  f 
Leonor- 
¿Qué  dices?  ¡Jesús  mi!  veces! 
toda  es  geaie  honracta  «n  casa. 
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Lorenzo* 
T  mi  capa  no  parece ; 
I  no  C8  eso  ? 

Leonnr. 

I  Por  qué  lo  dicea  ? 

Lorenzo*  . 
Hija  ,  ya  yo  empieso  á  hacerme 
malicioso. 

Leonor* 
No  hagas  talf 
qae  t%o  es  ser  necio  dos  veces. 

'  Lorenzo.         ^ 
Si  mi  padre  me  lo  enseSa  , 
y  ello  tan  iacil  se  aprende ^ 
¿que  be  de  hacer?  En  fin ,  dos  hombres 
vi  á  noche  de  perendengues 
de  los  postes  de  la  paerta. 

Leonor^ 
Estarían  por  accidente 
aguardando  alguien. 

Lorenzo* 

£1  algaien 
es  el  diablo  qne  los  lleve. 
Tú,  pues  no  habrás  nienester 
que  á  maliciosa   te  enseñen  ^  ^ 

procura  sab««*  si  hay  algo  ^ 
que  toque  á  nuestras  paredes ^ 
y  verás  como  las  pongo 
¿  todas  como  un  rebenque. 

Leonor. 
Si  haré  ;  yo  te  informaré, 
si  algo  descubrir  pudiere. 

Lorenzo. 
En  esto  quedamos,  hija; 
y  yo  me  voy  á  traerte 


r 

« 

< 


i 


4 


i 


21$ 
«na*****  { vügaiiic  IMdi  !..•••  oaa.  •- 
Leonor. 

¿  Qné  ci  í 
LorePtMO. 
Ulda  ;••••*  Dios  me  lo  acnfrde: 
MarU  coa  tas  poHot  ^  MarU. 

Leonor. 
EstofilU  ierf> 

Lóremeo, 
Times 
rsMMit  as{  la  tianaroii , 
VMi  cscttdtlta  de  pieles : 
i  veres  qná  bemosa  !  ya  Toelvo. 

ESCENA  V. 

f 

Doña  Leonor. 

Déíamet  no  me  atormeiitest 

pensamiento  I  ¿ifné  te  importa, 

que  EnWqne  roailando  vele 

la  beldad  de  Dorotea  f 

si  ya  té  no  has  de  tenerle 

mas  qae  por  on  enemi|(o , 

tan  conforme  con  so  suerte , 

como  disgustada ,  poesto  ,    . 

qne  aunque  necio  ^  aunque  imprudente 

€d  esposo  I  es  al  fin  tu  esposo ; 

y  esto  baste ,  á  que  ni  aun  quede    . 

meuftyria  en  tf »  de  que  pudo 

bacer  quien  te  mereciese 

inetin ación  #  que  los  celos 

en  odio  I  y  rencor  convierten» 

cuando...! 


*•— 
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..    .-.  ,   .     VBOESSA  VL:  ..  -,.:r, 

Dona  Leonor,  doña  íftés  jr  doña  Isabeh 

,,.Jn4^ 

Prima  ;  no  Jwj^,'iii|ieii  logVe  verle. 

Quien  está  caá «&«j| pesares^. 
acompaíia4a  j^^^  siempre , 

y  plugie^^;á,DÁPiíiriofl«»rjni^...t 
los  que  otiais  .Uai;i|^  {»'(\t0i»4eiu  t 

Pucé  quien  ,  Leonor 

¿  Quicen  .  acñora  ?.,.. ' 
•       fsábrL'  ^ 
¿  E4  ctó»ttráe»Jtiu«í{*«-qnfj^í?.'^i7 

¿  Puedoxla^tf  i  t4^t6gu£^ii?«7'^ 

Qnieu'dtrevidaU  «y-Alev*,  •  ;;» 
tiene  ^alán:quf  ¿ai  rpnde  ti  ^  .;rr 
y  a,ina»te.  q»C!Ía:i'63te)«.t  ,,  ..%, 
para  4^ue>al<  e«ti^4^.ir  joo  -c^jísl  ,  ,  2 
A  w  > ' '  -  tnt  es  po^o*t '  ftojfthraa  «ncuoii  tv^  ^ 
que  le  impMrjr,  y  aun  le  avises. 

.1  Isabtí^         -.  ...       ' 
Yo.M.  cua'udo.*.*  ^i>j>..  .  <•{ 

,    Leonor* . 

.¿TúciifliiidecesS 

I  infeliz  !  Llora*    .  <>•  -^ 

Leonor . 
I  Uoraj  ?  ^0  sé 


r 


en  caal  ^'|Qi8>l^f"B^fclie , 
TÍerjflo^nacer  de  una  causa 


^1? 


Kp.j(5  tniiého  ¿ay  de  «i^tl^^urlinrme:     ap, 
bien  que  hay.|>A«\oD  qac  me  fuerce 
aJ  etnQánqr^ott  que,  Ip^fJO^  •  ,    ;* 

^  de  Envii^^^^^ot»  h  \^ré1k^9 .  -i 

COI»  lecndos.^.y.liiNetes 
míos  ,  á  qoft  ididdvía     ,Ih^;,.:x»T  ^ 
del  todo  no  lei,9(b0rrece 
htouofi^t^r  tenerle  así 
suspenso  ,  vééÚAr^»  kmftniki t^l  .t 
.^.|IIio  coi^ti^o.'»:    •:   .   i  ihi:    .b    fk 
f  ">:..*»; í- ^  *  imoñbi*.^  .  »u '. ..  -    h 

.ii9j]»iii4  üfofifA  »rn  loq  ,  r 
¿  Por  qaien  he  de  responderte  ? 
Por  m i  pa r^e »» ya-  f 6  «.'«•ilril  f «»i»'f 
que  iamro» 'iMlbo  c|siie<i  ifei'^fi  sf> 
.«(«)  sn^fdfniKH<m¿4  tiuieifiYianc^t  •.  * 
l>elda«ilta»Js•bF»^lftilfli«l^  ^    :    ^ 

coAO' «i!b chinen.  baJf^f^da 
'if(ieiMg(^08.  amada  )lir|(deOi^*  -.  ,t 
eres  tú:  si  nuo  todavía 
b  a  y  q  v  r«¡|ir:  M  t* n  t  a  r -  se,  «Qr  j|«gnt 
teoiénníH»!¡Bi^a5{bi«s>f^.  tm 
tii  lo  sabrás;  y  iú',pt»(>des 
•<?>         ¿i't/ inifiDa 'pre^uáiaiit^  I- 

y  á  ti  pk*o^a  respomlarittf .    . 


.t'    .  tí'»      J   (  .2 


r 


«  fk    *É    .>       #.       «  r 


I 


Sit 


SSOENA  VK 

JUeha$  ,  nunot  doik^  IsahéL 


\V\vttk  lo*  cielos  y  vitUna  !.•••*•' 
^  Jné$. 

No  t  feftM'a  ,  no  te  ^mpeilet  i 

cu  culpar  á  qai«n  m  fui^raa  J 

que  «até  da  iodo  iipoccate*' 

4  laooeaU  ?  ¿  Cómo  t 

Inés. 

Como  • 
todo  lo  que  sacad  i«4re  ^ 
de  desdichas,  de  pesafjstt  florsí. 

de  sustos  ,  de  iacali venientes 
an  ta  caaa «  estendo  en  ella 
yo  f  por  ai<  sola  aeoatccea. 

Leonor,  i 
Pnes  fiata  «  Dorotea  i,  ' 
de  mi  I  si  amante  tapiaras  t 
qae  te  maresca :  t  ^aé  enfado  I 
¿  Mas  da  qué-  pueda  .tenerla 
qué  se  me  dá  á  m<  ?  Paca  eso 
remedio  hay ,  no  te  avar^ifeac^. 

Inés- 
Si  seftora ,  amante  l«ik|^« 
•que  me  sirve,  y  me  pretende* 

Leonor» 
¡Ah  injusto  Enrique «  qué  bien         0p, 
hice  yo  ea.sati5,facerme! 

Inés. 
Pero  ao  tñ  tu  mi  maL 

Xeonor* 
¿Paes  fittál  ea  ? 
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Tcnfr  presente 
iiB  hermano  con  honor  , 
qve  intenta  darfne  la  muerte  » 
y  buacarme  á  ese  fin. 

Leonor. 

Coia« 
estraordinarias  .refieres. 

Inés. 
Sfitora  ,  paes  Cuera  in|;rata 
A  lo  que  el  alrqa  ie  debe , 
si  mis  desdichas  no  hiciera 
á  tu  clemencia  patentes  ; 
no  es  tiempo  ya  de  callavv 

Zeonw» 
Di  y  que  en  todo  he  de  atenderle. 

JnéS' 
j  G>nocea  á  don  Enrique 
de  Gucf  ara  ? 

Leonor. 
Sí. 

Jnis 

Pues  ese.... 

Leonor. 
¿Es  tu  amante  ? 

Inés. 
No  sei\ora  ; 
el  que  me  sirve  es  don  Fetix 
de  Toledo  ;  don  Enrique 
es  mi  hermano. 

Leonor. 
Espera  »  tente: 
I  don  Enrique  de  Gruevara 
«»  tu  hermano  ? 


2S) 


In¿8. 
\  A'  Dios  p1a»uíf5e 
no  fuera'  a»i !  Leonor  beíla  ;'    *  ' 
la'  qup  aen  (us  píps  no  merece 
es  doña  Iné*  de  Gaevara  ,        *    '. 
Á  qiiien  sos  hjtdos  craeles 
pusief>&il?... 

"    ■  Heonor.  ^         '  '^' 

¡  Ajr  drsengafio      ///>• 
á  que  ixiqI  tiempo  que   vienes  ? 
Y  pues  ya  no  bay  eu  mi  pecha^ 
lugar)  bien  puedes  volverte. 

Jñés 
Ea  el  estado  que  ves, ...    • 

Jbéonor, 
íío  es  mucho'  que  enatndeclesd'i'    ap* 
por  no  declarar  su  injuria. 
Yo  me  arrojé;  í*acilisén1r« 
hice  mal,  pero  hice  bten-yi. 
que  aun  no  es  licito  el  ponerme 
á  disputar  lo  que  ha  sido  , 
siendo  lu  que  es. 

Inés. 
¿  Te  divierte» 
por  no  oirrae?  , 

Lctxnor,  ' 

No,  Iní^s  mía; 
una  fantasma  aparente, 
que  'acudió  á  mi  pensamiento  |  ' 
ya  el  aii^  la  desvanece, 
y  yo  liaré  porque  no.  vuelva  ; 
dime  cuanto  tü  quisieres. > 

.Inés  J 

Diré  ,  que  en  Madrid  estaba  , 
y  Enrique  en  Mtlan;  que  aaseiiie 


á 
I 


r 


"»' 


«i  •« 
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mí  hermano  ,  á  don  Félix  ▼{  ; 

r*  ,  qu^  sin  saber  que  viniese 

de  la  campaüa ,  una  noche       >nj 
entró  don  Fclíx  á. verane.  «.  > 

desde  un  patio  t  b^^ta  un  halcop^,  ' 
donde  le  eácucbé  otra»  y f ees..     .^ 
Qm^  entró  mi  hermano  «mbofiSMlo : 
que  al  oírnos,  acomete 
á  don  Félix  ,  «jue  le  sigue  f      . 
sin  lograr  reconocerle.  , 

Que  yo  asaslad*  y  sin.  tino  «, 
iui'orriiada  de  que  fuese 
mí  hermano  y  por  sus  criadoatfi 
salí  á  la  calic,    y  ^ntréme 
en  casa  de  Fabio  ;  que  e»      .^-  •  jjL 
antiguo  correspondiente  ^   .| 

.  de  tu  padre;  y  quien  me  embi^j» 
á  que  su  piedad  me  alvergue. .,,. 
E^ta  es  mi  historia  contada^*.  •  r 
Leonor,  tan  suciutamente ; 
porque  mientras  fnenos  tienipp.f 
dure  ,  menos  me  avcrgüence  ^ 
á  vista  de  quien  es  fuerza»  .  ¡^¡T 
que  mal  una. acción  le  suene  :  ..^ 
tan.**»  .  ,;  .«itik 

Leonor» 

No  paiés  adelante; 
.  .¿  pues  soy  yo  de  las  mog;erei%T|  ,.  .^  ^  ..  ^« 
á  quien  espanten  del  mundo 
Jos  estraños  accídoiiles? 
Antes  roe  dá  tu  tragedia 
medio,  de  que  me  consuele. 

Ji7€S* 

¿Cóm.o7  .  .:  -í 


^2 

Leonor* 

To  )o  sé  Bieo  dígO|      «^ 

poef  ya  f\nt  pa^ar  no  pu4*de 

en  amor «  mi  honor  ^  á  finriqoe  i 
t^ra  qae  se  desempeñe 

el  aféelo  qoe  l«  l«v«  f 
•ca^  bien  qoe  en  honra  le  premie. 

Yo  ,  Inés  ,  tengo  de  saber 

quien  es  aqaese  don  Felis ; 

te  he  de  ayudar  en  tu  amor ; 

be  de  hablarle ,  y  he  de  hacerle  » 

qne  casándose  contigo* 

todo  el  caso  se  remedie. 

Inés, 

El  está  en  Granada »  y  si 

tú  ,  señora  ,  le  escribieses 

q*c  venga  á  verle ,  no  hay  duda, 

qoe  consiga  convencerle 

tu  divino  entendimiento , 

á  que  en  bonanza  se  Iruequeft 

las  tormentas  de  mi  vida. 
Ltotíor. 

Mira ,  no  sé  yo  que  hacerme : 
JO  le  escribiera  á  ese  amante t 

que  hablar  conmigo  viniese. 

ESCENA  VIU. 

Dichos  y  don  Pedro  ,  que  oyendo  d  Leonor  se  deSien» 

al  paño. 

Pedro. 
¿To  le  escribiera  á  ase  amanta» 
que  hablar  conmigo  viniese? 

Leonor^  \^ 

Pero  entre  tanloa  teatigoa » 


j  laníos  incoiHfaieBltt 
CQiua  Jb«íy  tm  cuas... 

i  Qaé  escvcha  t 

Mo  be  ét  poder  reíollrcrait » 
qv€  teo0o  boa  orí 

Pedrú. 

¡ 'Ah  bija  yfl! 
Si  tal  báces  nó  Ib  tienes.  ' 

Y  mas...  A'ttii  padre  be  ▼isto» 
disim  alemos. 

Pedro. 
.  I O  aleve! 
No  piensa  bien  quien  bacer 
públicos  sus  juicios  teme. 
¡Es  posible  que  esto  escocbo  t 
(En  I^onor  pndo  otra  especia 
quedar  después  de  casada  , 
mas  del  amor  que  le  debe 
á  su  es|K>so  !  ¿  Mas  qué  estraftOf 
cuando  fui  tan  imprudente  | 
que  casi  contra  80  j^usto  « 
por  civiles  intereses 
la  entregué? 

•'  .  .     Leonor. 

¡  Qoé  cnagenado . 
va! 

Inés. 
AlgoA  cnidado   vebemeBto 
le  lleva  tan  discursivo » 
que  sin  que  nos  advirtiese 
pasa  ¿  $m  cnvto. 


as» 


^m 


cuanto  me  clas»^-é»'»cfue  piense! 
Y  ^i»fol?P*alj¡lM' ^  y  darme 
por  entendido  di^liÜprte 

dolor,  »i|íse  übA'Apf  ifo^íi  ^i  «<^      I 
posible,  ni  con\t0Íe«felct¿j:  •  *  ;   ¿j 
dis  i  iij  ul  e  m  os  ,  j;^^s  f^os 
tienifjy.^a).  tjeoipo.  Abre  el  retrete 
de  m¡  desp^cixo^iXv^iwjU»,  f  .,   .i. 

Leonor  é  Jnés%"*'  * 


«*  -- 


'"4 


Leonor: 
Sin  duda  las  cartas  dii)en     . 
del  coi*réb  haber  traído 
algún  ^uídádoj  y  aprende  ^ 

con'tlilvelieriiéncia' mi  padre,  [  * 
que'tü^ndci  algo. que  &acér  tiéni' 
no  está'  en  si. 

%  *  '    •  '  •  ¿  Pues  íieonof  tjella  ,    ' 
qué  Ae  dices?  ¿ijue  resuclvest 
*  '       Leonor»  . 

Que  escribas  lú.  ,  .  . 

Inés. 
\  ífjfy  Leonor  mial 

ojala  q*c  yo  tuviese  ''  • 
esa  habilidad. 

LeéfUl^ 

alo:?-    -  ¿NjD  «al>és   '• 

escribir?  '    •         -    "^  •• 


'* 


¿e  aqnelU  errd3» 'opinión  , 
(le  r}ll^  «asimilar  las  inuj^cres 
Á  escribir  ,^  eS'^rie^gado* 

Lehnoñ  '  »  '  * 

Necio  (lictaTDeii  e.^  esp  : 
¿  pitei^  es  iQé|or  ^\^i^*  se  fien 
de  otro,fn  Ip  qnc  se  ofrccjerc 
do'a'itiür  y'honor  ,  sin  <|ue  poedan 
zelar  los  íncoii venientes f 
Nota  tú  y  escribiré  yo  ; 
y  que  esta  es  fiui*za  advierte  | 
qne  solo  por  tí  la  iiicicra  ,. 
y  que  solo  m.e  la  debe 
la  compasión  báciá  Etiriqae. 

Inés, 
£1  cielo  to  pie^d^d  premie. 

•:   Leonor, 
Di. 

.I,nés.  . 
¿Pues  ha  de  ir  de  mi  parte |. 
íeonor, 
Claro  esto.' 

.       r  ^Ihés^  i'  dictando^  ,       ,     •  í 
Señor  don  Félix  9.    .      j 
porque  vuestra -pasión  vea  , 
cif^tttto  á  mi  afectOjmerce«;'., 
Leonor  f   escribiendé»'  , 
Merece... 

Iríís, 
Hoy  nos  da  ocasión 

de  poder  vernos  la  suerte/ 

Y. '   , / 

asi... 

pentro  don  Pedro, 
.»::.   ..  ¿Dorotea? 
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¿Sekorf 
voy  á  ver  lo  que  iDe(|uiere 
tu  padre  :    vuelvo. 

KCENA  X. 


Doña  Leonor  y  don  Lorenzo  at  pono  con  Ja  t9tufitta 

haciendo  coco%» 

¿orento 

Escelentc 
escudilla  de  pellejo 
la  traigo  ;  pero  no  buelf*, 
aunque  me  dijeran  que  era 
cebpniua. 

Leonor. 

CótiQO  lleven 
el  billete  con  cuidado, 
no  conociendo  dolí-  Félix 
ñii    letra... 

Lortnm, 
Tengo  de  entrar 
haciendo  có»  e4U  t|n  dengue; 

»     coco.  , 

Leo/^r. ' 
iQvié  imporuquc  la  ha^a 
este  guato-?         .     .^  ., 

Lorenzo,  ' 

No  me  entiende : 


coca 


V\ 


Dentro  don   Redro, 
I  Leonor  f 
Leonor, 

\  Ay  de  mi! 


Ko  t»  bkiii  qñt  el  papel  me  deje 
adonde  está  . 

Sale  don  Lorenzo. 
\  La  escudilla 

Wn  cerca  de  U  U  tieucJi 
adivina  y  adivina  ¡o. 

Leonor», 
Aparta« 

Lorento, 

i  Qué  buscas  f 

¡  Puede     ap. 
Haber  desgracia  mayor ! 

Lorenzo^ 
¿Qué  andas  tentando  papeles f 

Leonor* 
Son  anas. coplas  de  un  toiftOt 
que  ahora  acaban  de  traerme» 

Lorenio. 
¿Son  unas  de  Valdóviiios  ^ 
que  lars  mas  noches  me  leef 
jEsparab^a ,  para  estar 
compungido  cuando  rcca  f 
yo  las  tengo. 

ESCENA  XI. 

Dichos  é  Inés 

r  . 

•  Inis* 
c '  *  '        Mi  seJior 

fe  asta  aguardando  impaciéatt. 

Leono9e, 
Oyes,  pues  aquel  papel    \, 
ae  queda  en  ese  bufete , 
coje  cuantos  hay  en  él , 

4t 
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á  leer. 

ESCENA    Xn. 

léOrenzo  ¿  Inés. 


•,•> 


Lorenzo^ 
L**oaor,  Leonor^      . /. 
loro  a  i  que  le  trai|;o.  .  Fuese. 
'  Paes  fualdita  sea  mi  alma, 
si  la  escudilla  la  diere. 

Inés. 
A  bien  que  entre  e^loa  esU«     . 

lorenzo, 
¿Oyes  y  qwtt  corage  es  e^f     .    * 
¿  quf  haéiHi  los  |)apeles,  para 
que  asi  cDü  ellos  te  emperres  f    ' 
•     .        Inés.  » 

¿T  qué  importa  que  los  rasgue? 
lA>ren£fK ,    ' .".  •••  •'  ; 
¿Pues*.^iga  t  tau  íacilfíiAfLtc.     :.  v 
se  gana II •tres  cuarlps  pikfft  -..  ^  , 

no  cua^eJTttillA?    .        ' '.<.-•    . 

Inés.       . :'   ;   '   ;   . 

Yo 

•  íorenz<^'.}Í 

.  Pjasic 

al  alma  qué  lo  crió  , 
así  la  procesiojir  crece 
de  la  cueii*¿,'5r  no  hay  Rosario  | 
que.ahianpe  con  qüincs^dieét»* 

Inés,  *. 
PerdonacL'   .  ''  '-I  ^ 
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BSCENA  XIIL 

Don  Lorenzo* 

¿Qué  la  perdone? 
para  que  yo  me.coadone. 
Bieik  «e  ve  qae  no  ba  tomado 
la  cuenta  del  gasto>un  TÍernet.: 
Vál^Ce  el  diablo  Jas. coplas, 

en  qué  cuidado  las  mote^ 

que  aun  trayéiídt^lé.  á  Leonor 

vn  regalo  tan  solemne, 

no  bace  caso  :  i  si  estarán 

por  aquí  ?  Pefo  pardieces, 

que  ílí  con  ellas  :  caldas 

estaban  adredemente 

detras  de  la  mesa  :  á  bien  ,       i 

que  á  deletrear  pocos  pueden 

apostarme  <  irtflas  yo 

mascando  dí»spacio":  ese, 

y  ,  si V' efe  ,  y,  fi  ,  de  ,  ó  ,  ese,  dos, 

fideos.  Gran  tono  es  este, 

como  azúcar^  y  canela 

por  estrivillo  se  le  eche. 

Pe„d;  ere,  por,  que,  c,  re,  i,  ría, 

porquería.  El  tono,  miente: 
¿fideos  son  porquería, 
yiBas  cocidos  con  leche  f 
ae  engalla  quren-'tal  presume. 
I  Válgame  Dios  lo  que  puede 
nn  baen  discurso!  Va  he  dado 
en  lo  que  es,  ó  que  me  tuesten: 
comoestas  son  tan  golosas, 
es^t*  es  algún  ingrediente 
de  golosina ,  que  á  aolaa 
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bacer  i  mi  costa  enpr«ii¿eii  ^ 
y  ño  dármele  á  probar: 
Pues  al  primero  que  encuentre 
he  de  hacer  que  iiie  le  lea. 
¿Merenditas  j  ah  insolentes! 
sin  mí?  Pues  aquesta  tard^» 
yo  solo  y  porque  me  vengue  ^ 
sin  darlas  una  miga)a , 
me  he  de  atestar  de  paatefos. 

ESCENA  XIV, 

DSCORACIOK  DB  GaLIK. 

Don  Enrique ,  don  Félix  y  Mariin, 

Félix. 
¿  Aquí  siempre  oa  he  de  halUr  f  > 

Enrique. 
Donde  os  consif^o  traer  »  « 

según  deWSt  «Q  placer , 
ine  conduce  á  mí  un  pesar. 

Félix- 
Ya  que  haberos  conocido  » 

]a  casualidad  lo  ha  dado 
de  sí  9  pues  vuestro  cuidado  f 
á  roí  intento  parecido, 
á  una  calle  con  un  fia 
(  cautela  disimulemos  )  a^ 

venimos,  aunque  nos  vemos , 
yo  con  venturas,  y  sin 
dichas  vos,  y  tan  distantes 
en  los  objetos  am>adoj , 
basta  ser  nuestros  cuidado* 
en  lo  demás  semejantes  ; 
para  ayudados  en  to4o  $ 


no  iengaia  de  nil  emliarazo. 

'Martin» 

T 

El  hombre  es  fiero  pelmaeo. 

« 

Enrique. 
Son  mis  pesares  de  modOf 
don  Félix  p  que  aun  yo  quisiera^ 
qne  el  pecho  loa  ignorara , 
porque  fina  empresa  tan  rar4 
en  on  hombre  no  it  viera- 
estrenar ;  como  querer 
ver  lo  que  le  ha.'de  matar , 
y  á  otro  semblante  buscar 
lo  qne  es  fuerza  aborrecer  t 
tan  ciega  complicación 
á  nadie  iia  'de  ser  fiada* 

,  Felíjc.  ■ 

Dices  biejí :  { O  que.  tngaffada  op* 

irive  so  imaginación  ! 

Pues  viendo  qoe  don  Enrique 

no  nie  conoce,  intenté 

la  intr^accion  que  (egré , 

para  qne  á  cuanto  se  apliqne 

contra  doña  Inés  su  ardor 

vengailvo«  le  embarace' 

mi  advertencia.  Pues  no  hace 

compafiia  en  un  amor» 

quien  en  él  no  puede  hablar ; 

quedad  ctín  Dios «  y  sabed  « 

qoe  haciéndome  vos  mercedf 

tengo  de  solicitar 

ocasiqn  ,  si  es  que  los  dias 

lo  vencen  iodo  ,  y  el  cielo».  < 

Enrique* 
¿De  qaéf  • 


••■• 
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De  qur.  bailen  oonstielo 
vaestras  ansias ,  y  Ia$  mías. 

Enrique.    . 
¿Pues  si  diaiaiiteA  los  dos 
ca  mi  liamos  ,  como  puede'^       '  ' 
«er  eso  ?         '  ' '. 

^       Felivc, 

A  un  tiempo  sucede  "' 
otro  tremp'o!  a  Dios.  '    '' 

•   'ESCENA*  XV. 

J)jpn^  Enrique  jr  Martin*  .    ] 

'    Enrique.  ^  .J 

A  Dio».  "  - 
I  Ay,  Martin.,  cfaién  me  digera  » 
que  yo  éstaeallf;  pisira,  I. 

y  que  Leonor  se  casara  «    •  ' 

V  yo  su: casa  w»  'huver^i  -^ 

En  fin  ¡  ay  dolor,  profundo  I 
qiM»  don-ele  me- trajo  amory      .    * 
me  traiga  pesar,  y  honor.   >«» 
Martin.  .....■■ 

Potages  son  de  este  mundo;.:'  «^ 

Métrique, 
¿Si  lo  que  VI  fu«  verdad?    '.     "> 
,  •  ".   Martin.  ;• 

Yo  que.  fue  mentira  infiero. 

,:/  '.       Enrique,  ;> 

¿Por  qoc*? 

•  •     Martin.    í    ■     •- 
'       Tan  corto  agujero 
no  tiene  capacidad 
^ara  saber  distinguir.  ?  > 
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Bien^ dices  »  de  mi  dolor 
la  sombra  abultó  mi  error. 

Martin. 
•  Pues  no  nos  drja  dormir, 
ni  como r  ^  na  bay  que  dodar» 
c|ue  es  espantajo. 

JCnrufue.     . 

¿Es  pasible  y 
qne  ún  nrcio  tan  insufrible 
purda  Leonor  tolerar  ? 
S/  bien ,  q.ue  me  dá  Issijiel 
esperanza  de  vcncclla : 
sedal  de  que  aun  dtira  en  ella 
aquel  ¡a'y  cielos!  aquel 
aprecio  qae  la  debí ; 
mas  soy  tan  amante  fo  ,' 
que  siendo  contra  ella ,  no 
quiero  «l^vios  para  mí. 
Crisolado  vlvli'é  ■   i    '      • 
con  que  sin  suposiciofn  ,      ~ 
merezca  en  su  corazón 
algún  hi'^ai^. 

•ESCENA  XVI. 

Dichos  Y  don  Lorenzo»        ., 

•^     •  •  ■  *>  ■    •         ' 

Lorenso, 

^a  la  hallé. 
,  C09  e9te  quiero  pegar, 
c)oe  en  lo  fnalcnrad«^y  y  tieso  1 
tiene  cara  de^  proceso. 

Enritfue* 
No  me  deja  sosegar 
mi  pej^ai. 
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I  Chis  ,  afa  se2or  f 

Martin* 
Ko  me  mates. 

Enrique. 

Esioy  ciego. 
'     léOrcnzq. 
Mas  qoe  be  dadu  con  an  lego  « 
yendo  á  buscar  á  ub  lector. 
Cbís. 

JSnrique. 
¡  Qué  estrella  tan  fatal ! 

Lorenzo. 
Chl  I  Y  treinta  veces  cbi. 

Knriqi4€» 
¿Esa  mí? 

Lorenxo, 
Npy  sino  á  mí;  ■ 
2  vióse  mayor  animal !  «y^« 

¿Sabéis  leecf 

Martin. 
Este  ea  él. 

Ta  sé  leer  basta  ntemenle* 

£or«/i2o. 
Pues  si  leis  fácilmente^ 
leed  roe  en  este  cartel ; 
ahí  y^w%  como  le  va 
á  mi  hecienda »  aunque  es  doBdiá  t 
con  tina  muger  golosa* 

Enrique» 
Dadme* 

LorenzOé 
No;  acercaos  «cá* 


I  Ciclos  $,  qué  cDÍro  !  a^» 

Lorento. 

Fatales        ^. 

fcalos.  ^ 

Enrique. 
Letra  es  de  Leonor»        ap» 

Lorenzo. 
¿  Mas  que  quiere  coJiflor ,  ap* 

y  está  la  libra  á  dos  reales  f 

,\         Enrique. 
..  Lee.     feñor  don  Feiia:  p  porque     ap. 
puestra  pasión  pea  «  cuanto 
debe  á  mi  afecto ....  |  qué  espanto ! 

Lorenzo, 
)  Vi  1^6  Cristo  que  acerl4 !         np, 

Enrique. 
Lee.     Hoy  nos  dm  ocasión  la  suerte     ap* 
de  poder  pernos-  ^ 

Lorenzo, 

¿Cochinos  f 
Aon  si  quisiera  pepinos. 

Enrifjue. 
Penas ,  ya  he  visto  mi  mnerU»         4fp». 

Lorenzo, 
I  No  dices  lo  que  propone 
esta  receta  f 

Enrique. 

\  Ab  oroel  f  ap* 

¿  ¿  ta  amor »  y  honor  infiel  ? 

Lorenzo. 
{Oigan  la  cara  que  pone  !  4íp, 

Enrique, 
¿  Salicia  ^  don  Lorenao »  acaso 
lo  qae  este  papel  'dedaraf. 


A^saber  le«r/no  buscara*   '    ^  ; 
yo  á  vos. 
'\  '  -  ■  *  Knrique. 

iQaé  bar¿  ?  ¡  fnérUe  <ai8o  !     ap. 
si  se  le  dejov^ro  paede 
•''^dpci.rSt»s«'le]  ir  la  vida    ' 
de  Leonor  miro  perdida. 
^\'  Lorenzo.  •'' 

¿Qué  es  eslo  que  me  sucede  ?     .    ap* 
Enrique.         j. 
■'r       Si  se  leiiíte\ito  quitar^        •   ^ap. 
es  daHe  que  pfesamir, 
•  ■       .  •  JLorenzh.  ••  "    ' 

Leonor  me  quiere  engullir  ap. 

nfi  faacieada  á  medio  túascaí'.  ^  . 

Dichón  jr  Juana  tapááa* 

Enrique. 
I  Qué  haré  ?  ap* '     •     .' 

Juana. 

Señor  do|i  Boriqae; 
una  palabra. 

.  Enrique. 
Ya  voy, 
Juana. 
•   Aquí  espi^randuos  estoy. 
•    'Enrique.    ••     •• 
Ta  es  fuerza  que  no  publique     ap» 
este  accidsiatc. 

Lorenzo, 

Yo  ^aedo 
necbo  tta  tóalo* 


JSnniftíg.  '      ' 
i.  este  ínfif)  ^  h^y^pHerderé 

disimnlar  mi  ía»f»^^(uno 
¿^pr) cuanto  fepr'rtiiit^ 
¡Cielos,  no  nif^  f|Mter9.i  aii«    .  u 
pero  no  estime  á-Jltngono! 

,.-    •  .•:  •     H 

ESCENA  .XVm  , 

Lorenzo  y   Martin, 
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La  mager  se  lo  llevó : 
oís  ,  ¿sois/yo9  jiU;(;ri|i4o  f 

Martin, 
Un  poco-  •  ^'^  '  -^ 

qjD*:  la  oto  se.  «ofQ4:á..l  . .;, 

en*  cite  papel  liifldrta^  ,    ,    ^ 

'vuw.tro  aroo?'  •. 

.o  :     Zuu*l>j^^;lerquierOt  ■,  «o^, 
¿  Qué  quereúf  9i^«4^  tan  fiero  f" 
bodrio,  eLf^iMi  .eUiél  .««tá  escrito  ?* 

¿  Pues  q.ué  pide^pAil^HJismiJitf   ,: 
de  estos  renglones  malvados  ? 

Pide  munfuntos  asados. 

¡Maufantos!  ¿fiueison  mnnfantos? 

Fruta  ,  <]^ue  par^  qiií  <CM54^Í   í;» 
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viene  desde  Teliraii  t 

y  Ut  come  «I  -Preste  Jtiaa. 

Lortffxth 
¿  Habrá  »l^ii<  Jaan  que  la  preste  f 

Manin. 
¿  Qaé  es  prestar  ?  medio  aiqáierk 
ieis  doblones 'na- pagaran^ 

Lorénto 
Pues  dos  monfuntos  dejaran 
difanta  la  fatlriqaera. 

Martin.  ' 

De  esto  yo  oi  doy  testimonio  f 
lo  demás  no  es  mi  disputa. 

ESCENA     XIX. 
JDon  Lorenzo.  ^ 

Léténm 
l\i}píU  el  diablo  fta  fritta 
del  Preste  Juan  ,4  el  deroo*iot 
jMunfuntoa?  jraro  misterio! 
Mo(^r  que  quiere  por  puntos 
merendarse  unos  difuntos  ^ 
^ae  almolzará  un  cimenterio. 

MttS  no  lo  quiero  cfeer  5      

e«t<iá  me  quieren  Eom bar,    ■      * 

y  este  lo  ba  de  .declarar  , 
ai  «caso  sabe  leer. 

ESCENA  XX. 

DicJios  X  don  Félix* 

Félix* 
De  continua  centinela 
de  don  Enriiiite.*.  ^  ' 
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Allá  vAy« 
Félix. 
Siempre  qi  esta  calle  estoy. 

Lorenzo. 
Si  usted  lee  que  se  las  peU  f 
lea  este. papel  por  Cristo.. 

léCc  don  Félix» 
Cíelos  »  yo  soy  venturoso*,    ap* 

Lorenzo* 
Kste  no  está,  tan  furioso.         opk 

Félix. 
I  Quiéo  igual  traza  habrá  visto  ?     t^* 
Sin  duda  pretende  Inés 
avisarme  de  este  modo 
de  ^ae..é  ^ 

Lorenzo. 
il^  leyó  usted  todof 
Félix. 
Puedo  ir  á  verla  después.        ap. 

Lorenzo. 
I  Es  algo  eso  de  pedir  ? 

JPr/i¿r. 
No  es  sínot  amigo «  de  dar 
gracias  d,e  un  bien  singular* 

L  orenzo: 
£sto  es  cosa  d«  aturdir.  ap» 

Félix. 
Hacer  que  ¿1  mÍAmo  me  áé      úpm 
el  aviso  j  hay  tal  primor  ! 

Lorenzo. 
I  Qué  dice  el  papel  ,  seSor  í 

Félix. 
Eso  es  io  que  yo  no  sá^ 
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i  Vue$lb5fmo  f 

FeHx: 

-   Iré  iráraii'    afii 
ventura  al  gozo  anhelado*       F'anei 

'  '  Lorenzo. 

Esle  sin  duda  ha  encoilirado 
e)  friunliinto  pata  &i; 
p(^b  luaidüo  sea  él » 
ya  qae  el  papel  ha  Itpído, 
¿porqué-este  hombre  íió *hi  queítido 
decir  ,  qué  dice  el  papel  ? 

ESCENA  XXI; 

Don  Lorenzo  y  Esparaban* 

•'"'  '   "Esparaban.  • 
¿SeiSor? 

Lúfenzó:' 
Hijo  Esparaban, 
sácame  de  \ina  quimera  ; 
¿sabes  deletrear  siquiera? 

E$paraban<t  ^^^• 
Tres  ^ftos  fui  sacristán  i 
mira  si  sabré. 

Pues  di; 
¿qpé  dice  aquí?     .. 

Esparaban, 
Esto  os  muy  malo  | 
letra  es  de  tu  esposa. 
Larenzo* 


Palo; 


¿y  qué  pide?    ' 


Méparahan. 

Dice  asit 
«Seitoi*  don  TtWx,  porque 
3í>aestra  pasron  vea  cuanto 
»dcbe  ¿  mi  afecto... 
tsortmú. 
I  Es  «iicanlQ? 
Bellas  voces  de  Minné. 
EJtfíaraban, 
»Hoy  la  stterte  ocasioa  d¿ 
'*de  poder  vernos. 

Loreríto. 

Tontón « 
(  va  de  disimulación  )  ap, 

I  imrlas  Conmigo  i 
•  Ssparoban» 

Aquí  está. 
lorenzo, 
i<iaé  ha  de  estar  f 

Esparaban. 

Lo  que  te  digo. 
Lorenzo* 
Lo  que  escribe^ mi  inuger , 
¿  á  otro  que  ¿  tai  había  de  ser  ? 

Ésparahan, 
jPor  qué  te  enojas  conmigo? 

ESCENA  XXII. 

Dichos  jr  don  Sancho* 

Sancho. 
4  Qué  es  esto  f 

Xor«/i«o. 
Ese  borrachaelo  f 
embustero  p  que  faa  fraguado 
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tin  enredo.  Tq  hcp^nsailo ,.     ap. 
si  es  verdad  jo  que  ya  bnelo, 
que  me  esta  b¡*'u  encttbíiUa. 

Soy  un  boiübre  muy  de  bien  ;    , 
con  otro  bouibre  babb,   y   de  qoien 
es  ia  letra  be  de  dvcíUo  : 
efi  de  mí  ama  ;  y  vive  Uii)S*t* 

Lorenzo*, 
Que  es  nn  pqro  euiedo  todo, 
que  castigo  de  este  modo.     JDi0*0 
E$iparaff<^n» 

¡Ay.^y! 

ESCENA  XXUL 

Don  Lorenzo  j  don  Sancho* 

Sandio,     .  . 
.    Para  entre  los  dos  , 
¿  qué  eA  esto  de  hombie  y  de  letra  ? 
Loritnio» 

Un  papel. 

Sancho, 
I  De  Leouur  ? 
Lorenzo». 

Si. 
Sancho* 
I  A  verle  ? 

Lorenzo» 

Ya  Jo  rompí. 
Sancho* 
Pues  algo  en  él  >e  penetra ^ 
Lw«reuzo,  cuando  un  lacayo 
puede  pou  so  ^lecedad... 
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Lorenzo. 
S^ñor»  qiK^  es  teiia  maldad. 

Sancho 
£l  trueno  avisa  de)  rayo ,    " 
tú  sabrás  si  acierto  ,  (  pues 
que  no  Jo  será  eS  mas  cierto  i  )     ap* 
pero***.  -tr 

Lorenzú, 
\  Por  Dios  que  t^iof  vmerto  ! 

Sancho'i 
I  Kj  de  ta  honor «  si  lo  es ! 

JISCENA    XXIV. 

Don  Lorenzo, 

í  Ay  de  mi  honor  !  ^  luego  estriba 

ni  honor»,  en  que  obre  bien  ella  f 

¿pues  está  en  raí  el  dispárale 

para  que  fsté  en  mí  la  enmienda  ? 

¡Válgate  el  diablo  ej  papel! 

tpdas  las  tripas  revueltas 

me  ha  dejado.  Ya  aborrezco 

á  Leonor  ;  ¿  pero  que  señas 

be  visto  yo  «  para  que 

papel  y  tinta  no  mientan  : 

y  aun  Mundo,  Demonio  y  Carne  f 

¿sin  oirl^  ,  echarla  acuestas 

el  sentención  ?  Tá,  que  el  diablo 

es  MJtn ,  en^^aSa  y  tienta. 

Yo  he  de  gobernar  el  caso, 

con ^tcyda  cuanta  im prudencial 

cnpiere ;  y  pues  es  de  noche  9 

y  está  mi  casa.  tan;cerca, 

yo  I  y  Leonor,.,. 
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ESCENA  XXV. 

Don  Lorenzo,  don  Enrique jr  Jaanm 

Juana. 

Entra  conmigo  I 
y  anda  apríj^a  no  U  vea  a* 

Enrique» 
¡Ay  Jaana! 

Lorenzo* 
¿  Qii4*  es  lo  q«e  miro  ( 
Enrique, 
Si  yo  á  Leonor  mereciera... 

Lorenzo, 
¿  Leonor  dijo  ? 

Juana. 

En  Ira  y  que  ajpnestOf 
qne  mi  ama  está  hecha  una  perra 
con  lo  que  iie  tardado.  Fan$e, 

Lorenzo.      ^ 

¡Moscas! 
esta  ya  es  solfa,  que  snena 
de  otro  modo ;  pero  á  híea  t 
que  teuf^o  IVaiica  la  puerta: 
tras  ellos  nitro. 

ESCENA  XXVL 
Saia  sh  casa  ns  oav  SAxcxOb 

Don  Enrique  ,  Juana  ,  doña  Isabel »  jr  don 

que  ¿e  esconde, 

Isabel, 
^  Un  instante 

*tea{o  MO  mas  i  en  que  paeda 


Des(3c  aqni  pn«do 
¿fCQch^r  sin  que  roe  sientatt. 
IsabeL 
Cqan  agradecida  está 
Iiebnor  á  tanta  finesa 
como  os  debe. 

J^nrigue. 
Isabrl, 
no  n»e  eof^aftes  ,  no  me  mientas. 
¿Cómo  me  puede  estimar, 
quien  papeles  de  su  letra 
rnTÍa  á  ón  don  Félix  ,  diciendo 
qqe  haf  ocasión  c|ik  le  vea? 

Primero ,  secundo  t  y  yo 

el  ñBfo^jdtí  ia  comedia  ; 

I  buena  está  mi  honra !  si  puede 

ser  cierto  esto 

£SCENA   XXVIL 

Dichos  jr  ifoYUt  Leonor. 

Já€onor. 

Dorotea  § 
trae  á  esta  pieza  una  laz« 

Juana» 
I  Ay  desdichada ! 

Isabel» 

Entra  t  entra 
iras  mi. 

Enrique, 

No  ,  que  he  de  ver « 
insta  ingrata »  y  convencerla* 
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Isabel. 
Que  me  pierdes ,  entra. 

^  '         Lorenzo-  ■ 

Aun  bhfil  9 
que  por  sus  pisadas  luesDias 
hk  de  seguir  este  enredo. 

Leonor»     n  •  ¡  ■ 
?  No  ine  oyen?  •  '*^* 


ESCENA  XXVIII. 

Doña  Leonor  [jr  don  Félix 

« 

La  conlf>ii|;etioia  > 
de  eslar'la  pwerU  entornada  y  ^* 
no  es  posible  c^ae  no  sea 
(  si  v\  aviso  d«)  papel 
atiendo  )  hacer  la  desecha  , 
para  qae  yú.  logre  entrar 

Leonor»        . » ••  /   '*   * 
En  el  centro  de  la  tierra 
deben  dc^  haberse' metido  : 
yo  voy  :  ¿  mas  quien  va  ? 
FeliX^ 

Inés  bella  f 
don  Félix  soy. 

Leonor» 
■'■    ¡  Cielos  qué  oigo  I 

Félix. 
Yo  soy  ,  mi  bien  ,  el  que  esperas  | 
si  el  miedo  atiendo,  coa  que 
consiguió  tu  sutileza 
avisarme. 


•)    ••!  <      * 


«    »»■ 


(  /  )     Entranse  |  x  ^<">  Lorenzo  iraé  éfltés* 


no  80f  Corita  Inés;  Trias  eita 
ocasión  tener  e.<itimo, 
para  que  sópate,  qtie  ella 
éslá  en  mi  caía ,  y  que  soy 
una  miiger  ,  que  se  roí  peña 
en  sa  honor ^  y  vuestro  amor. 

ESCENA  XXIX. 

Dichos  jr  dtm  Sancho. 

Sf^chif, 
¡{G>mo  tenilrari  esta»  puertas 
en  el  cuarto  de' don  Pedro 
con  tal  dekuiido  f  ¿  Aun  no  hubiera 
una  luz?  '     , 

Leonor. 
T  asi  I  señor 
don  Félix...;». 

Sancho» 

\(Jloé  escucho,  penas! 
¿no  es  esta  vos. deXeouorf 

Leonor, 
Bien  podéis  vuestras  finesas 
proseguir. 

Feíix. 
En  vuestra  mano 
pongo,  señora  ,  mi  estrella» 

>  S fincho. 
¡Hay  mas  terrible  osadía  ! 

Leonor. 
Pues  idos ,  con  la  advertencia  , 
de  qae  á  mi  casa  otra  vez 
no  01  tfrrojeí»,  porque  ea  ella 
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tenemos  nnclioii  i^stigot. 

Sancho. 
Con  nno  basta ,  qqe  veii|;% 
lauta  injuria*  , 

JLfonor^ 

¡  A  y  de  mí  tristej 

Sancho* 
HoipVre  ,  cualquiera  qne  seas ,   , 
que  al  decoro  de  esta  casa 
le  atrovea,  áf  reí  sangrienta 
ira  no  te  escaparás.  fiiñem» 

Félix, 
Engáttíase  el  que  sospecha 
tai  ^i^ipn  de  mí. 

Leonor  m    .   <  « 

Turbada » 
solo  elijo  en  mi  defensa  » 

mi  fuga, 

ESCENA  XXX.  o 

X>o/i  Sanqho ,  don  Félix  y  don  Pedro. 

Pedtsfi, 
¡Ruido  de  espadas, 
y  sin  luces  estas  piezas; 
i  quién  vá? 

Félix. 
Quien  á  cncbilladaf 
abrirá  el  psso «  que  c^srra 
\uestro  arro)o. 

Sancho. 

Mal  podréis. 
Pcdro^ 
.  ¿Cdmo  mi  cusrto  palestra 
de  armas?  4  Vos  ao  conocéis    .» t 


S4f 


al  qne  osado  lío  respeta 
mi  casa...... 

-^  •  Dícboso  be  sido » 
pnes  ya  be  encontrado  h.  puerta. 

ESCJENA  XXXL 
Don  Pedro  y  don  Sancha* 

Fedro, 
I  Qsiea  es  so  due 3o  ? 
'^Sancha. 

Don  Pedro  y 
detenedle y.qae  no  pueda* *. 
escapar. 

Pedro, 
.No  pasará 
nadie ,  qae  no  le  convierta 
mi  ardor  eu  Cf^níxa.    . 
Saru.ho» 

Eso  es 
lo  mejor :  muera* 
Pedro» 

Poes  muera. 

!  ESCENA  XXXII. 

Dichos  p  y  doña  Inés  con  ¡ui* 

Inés. 
¿  Quién  ba  de  morir  ,  seJIor  ? 

Sancho 
Viva  estatua  soy  de  piedra. 

tedro* 
i  Don  Sandio  ,  dónde  está  el  hombre 
con  qniea  reftiaia?  .  \ 


t$0 


La  misma 
pregan ta  os  ibd  yo  á  hacer. 

Pedro 
Pi>r.I)iofl  que  e&  baena  la  üema»^; 

Sancho» 
Mejor  es  3á  vciesird\  viendo 
que  &e  escapa. 

La  escalera 
saltaré  de  «a  brinca  |  en  'aiaa 
de  iiM  (^ólerá »  atínipie  quiera 
|DÍ  edad  lo  contrario. 

Dentro 'don  Léí9'ert)t&>   '       ' 

Así- 
se  castigan  insoleiíidas. 

JJe/ttro  don  >Enriguc* 
¡VáÍg«<ne.pL  cielo! 

Dentro  don  Lorenta» 

.       Á  mi  f  y  todo* 


ESCENA  XXXÜI. 
Dichos  y  doha  IsaM» 

Isabel 
¡Hay  roas  iniVMz  tragedia  J 

Los  dos. 
¿  Qué  es  eso  ? 

Isabel. 

Acudkl  apr¡«a ,    . 
que  don  Lorenzo  ¡qué  pena! 
habiendo  encontrado  urt  humbré 
(  claro  está  qne  la<iron  era  ) 
en  esa  cuadra  de  adentro  y 
con  él  á  estocadas  cierra  i 


^ 


26i 
y  i\  p«r  no  aw  e^iKicí^*  t  t 

/                  eiígienda  por  defensa    ';    -•' 
uu  precipicia^-st^tti'roja 
poc^tel  .*líakon  >  y  '(&-  mesma 
acción  hizo  c}qpi  Lp.Fenzu  ; 
y  uo  es  posible,  iesta^i,muerta( 
que  no  se  hd^n.  aH^bos  becho 
pedazos } 

¡  Ah  inta[rocs  prendas  ! 
f  ^\l  .pJugeres  !  j  desdjc^do 
del  qoe  qs  tuviere .á.su  cuenta  !V 
Sané. O       ,^,^_     ,    ■'  ^ 
Ayudadle ,  y  socoi^p^die  j 
vamod.  .  4 

,Pedn(h  -. 

ESCENA,  XXXIV, 

/^oil  Sandio ,  ¿¿o/i  Pedro-i  y  Uon  Lorenzo  embainando 

ia  espada*- 

Lorenzo. 

\  Linda  flema  ! 
ya  yo  pudiera  estar  hecho 
masamorra  ,  y  jarcia  vieja. 

Pedro. 
I  Pues  qué  ei  esto  ,  don  Lorenzo  ? 

Lorenzo* 
¿  Y  qué  es  ev^otro  i'  ¿con  esas 
espada»'  ambo»  caducos  ? 
Sancho. 
'  Una  osadía  tan  nueva.. ... 
;  *  ,  •      Pedro, 

Va  atrevimieifeto  tal...*. 


Sis 


¿  Leonor  ? 

Quedo  coB  Leonor* 

Sañchoi 
jDoroteaf 

iAvrtntú, 
Dorotea 
no  tiene  «qní  qfve  bacer  na¿a« 

Pedro. 
¿Cómo  que  no ?  ¿una  soApeclia  t  . 
fáA  contra  raí  punto  »  trñgo 
de  disimular  T 

Lorenzo. 

G)n  flema  f' 
qoe  quien  debe  aqnf  tener 
el  ponto  I  aun  ba^ta  en  las  medial  ^ 
aoy  yo;  Y  pues  disimulo^ 
nadie  en  el  cruenlo  se  meta. 

Sancho. 
Necio «  y  encontrar  un  bombre 
yo  (  no  hay  que  andar  en  cauteláis 
tocando  i  todos  el  todo  ) 

babiando...M 

Pedro. 

j  Infeliz  estrella  { 

Sancho» 
¿Con  tu  esposa  ? 

Lorenzo. 

Foede  aar 
contingencia. 

Pedro* 
^  ¿  Contingencia  f 

vive  Cristo  h«  de  malaria*   . 


»s 


Bb' tacando  la  despenia» 
y  siendo  vuestra  tanigcr* 

Pocs  es  mi  hiiá. 

>  '   \    Lorenzo^ 

ya  fa  disteh  al  marido , 

y  fti«ndo  s«ya ,  no  es  vuestra* 

Sancklb* 
Eres  nn  necio  ,  y  uo  sabes  ^ 
que  en  tal  caso  es  la  pradencia 
•inlaaia. 

Lorenzo, 
¿T  la  tropelía  y 
dígame  usted  ,  q^ué  remedia? 

Sancho* 
¿  T  tá  Lorenao «  que  viste  ?      .  > 

I  Loret^zo. 

Un  homrbre  ^  qnc  esi^  casa  se  catra  y 
que  le  sigo  ,  y  qne  se  arroja 
de  o  a  balcón ,  sin  qoe  pudiera   - 
por  la  ventana  alcanaarle 
mi  rabia. 

*  Sancha* 

¿  ¥  eso  te  deja 
tan  sosegado  i 

Lorenzo 
Señores  , 
^a  mi  no  bay  las  esperiencíaa, 
ivi  el  discurso,  qne  en  ustedes  | 
pero  yo  en  estas  malerioa 
liiciera  la  bobería..^» 
i  -  Zas  dos» 


ti4 


las  que  (si  ac^ao  ea  por  eila«) 
cometen  este  delito  ,.  .       --^  9'^^^ 
industria»   maüa  ^  caa|eta  » 
lian  4<  'decir  ia«  Verdad  , 
áuí  darlas  Ivgar .que  mteniftii.}./ 

y  yo  «iempre*  he  de  creer.,**** 

Zos  das. 
¿Qué?  .    '         . 

.  JLortttzo. 

Que  mi  muger  lis.bvelia. 

iQíkMn.  of  lo»ii$e{;ui«f 

■   JLoreiLfO.       <.   <  ..    .   „ 
.    El  ver  , 
que  eitin  las  paerla^  abiertas , 
y  pues  no  escapa  >6if  bulto  ^ 
t  ^  segnra  eaiá.  am  conciencia.     >   .  ^    ' 

Pedro. 
Si^  la  necedad  taya , 
tu  poco  pi]B.to  esa  senda «  - 
que  yo  haré  lo  que  me  tooa.. 
I  Válgame  Dios!  si  esto  enreda 
doiía  Inés;  { qnó  bien. me  paga 
el  alvergue,  y  la  asistencia!    .   .\F'as€» 

Sancho.. 
Corrido  estoy  de  mirar 
CUÍ4I  pocoiQ'  honor  te  empeSat^ 
pero  lo  que  á  tí  te,  falta , 
sobra  en  mi.  ¿Si  es  que  viniera       o^ 
don  Félix  hasta  Granada  i 

por  Leonor  ?  si  asi  oie  premia 
mi  amistad  ,  bneno  estoy  yo.    .   Fase. 


I 


Sis 


Lorenzo» 
Bagft  lo  que  1é  convenga 
€ad»  uno»  como  conmiso.f 
2ij.Hi4.a>i>g«r'no  Sé  melaa^ 
que  el  mas  Bubo  sabe  mas 
en  su  ií%éBíi'^  y  ya  se  em(iiel¡a 
á  adelgazar  mi  cailetre  , 
cau  qu«  p««dtt  ser  que  vea«i ,    • 
que  el  Honor  da  entendimiento  ^ 
y  hemos  de  v«r  el  que  acierta. 


»Í6 


fc  II       WÉ  ■>  »^»1 


ACTO  TERCERO. 

i  ESCENA  PRIMBRA. 
Sala  ih  gasa  db  dom  Pedao* 
.Don  Scuwchó  y.  Esparaban 


•    •■ 


Sancho. 
No  sabes,  Esparabao» 
con  cuanta  interior  t'atigt 
te  he  estado  esperando. 
Esparaban. 

A  bieai 
que  de  ella  has  salido  aprisa. 
Estos  los  papeles  son » 
que  en  el  escritorio  babia. 

Sancho. 
Yo  bien  conozco  la  If  tra 
d«>  Leonor ,  y  ya  mi  dicha 
dio  con  lo  que  deseaba. 
Toma  9  y  con  la  traza  misma 
aquestos  papeles  vuelve 
á  su  lugar. 

Esparában. 
Por  tu  vida  9 
seftor  9  que  no  se  te  escape » 
que  yo  te  di  la  noticia 
de  donde  el  papel  estaba  » 
y  lo  que  en  sí  contenía ; 
que  me  pondrá  mi  seftor. 
de  voclta ,  y  media* 


2SS 

•  Sftnch^'  '         /ir 

tftl !  ¿  pues  ^ra  ficíl  eso  ?     .  ... 

A  inf  «olo  Mé  iboiWá . 
I«  lástima  de  s&her , 

(como  :ta  .j^raii  bober^*  *  ' 
4e  mi  amo  traía  sll^'I)onorft 


* 


ESC£NA  % 

áotíchfK 

Basta  en  Hi*  (¡ento  iiKlJgiitf.,;  :t 

M  estrada  la  cegnfda^ 

torpe  y  ia  malAdvfltida 

ioki:am;ia.  ñ^  rs te  necio , 

vltrage  dé.lDi  lüimiMft^  -  Mueátifpapei. 

¡  Válgame  eJ.cÍQla^  qm^  mko  i'    v 

letra  es  aiJ|r<a;|..y,miiarte,ibiéÍ^   1-, 

y  si  cotefo  iíLpaiipL ..        .  •.  ..     *l 

con  lo  4^*  «1  qli&dedian'i    :       ( 

cuando  á  Legifor  y  don  Félix     «. 

escuché  j  linauDbfiá^lna 

lo  otcroi^y'-taaiaf  ctrcnnstanciaa         ' 

no  puedas  ;a(^<fÍ4i>n)  a  Mctá>-  -  •  ' 

r;Aíb|»r»lNen>  y^ia- snnrarta  '}  ^ 
lincha  «n  «seriio  y  y  áe  oidtt  "  "' 
esté  f  soW :l»Haífer  ^     * 

si  la  con&ti^'etplica  :  > 

de)  reo  d' delito.  fi¿ pata  •      «> 

4)«e;4>lM6fe¿fit:riajpii  la.JoMieiftrt  -! 
y  puesto  qtie  es  tan  temprano^' 

.y  «olo  Leohociwatíiaa 

^stá^en  fneiusa~dci  difíveU 

4SOÚ  ^tift.«#l  Umw  |a.nalq«i«U  ' 
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ÍS» 


f|«0*p*<lfn¿os  ,  que  es  oirlat 
Leonar* ' 


.  V      4-" 


ESCENA  la         t  '  ^ 
2)011  Sancha  y.  dúma  £eoumu 


» «. 


¿Paái'er     . 

'    Sancha» 

¿Cómo  ahora 
»oiii%rc  de  iaalra  ca#ki«  -        -J 
me  tías  9  Ltoii«r  f   .. :  - 


üanla  I  su '««^nIo  olíca»» 
dcbé  al  péve  da  ii«¿«irpa«#'  . 

de  que  es  parttwt»4dtí  al«k«^  •<  < 
y  el  padivlk»  e»dp  I»  vlita:' 
¿  qcié'fne  fli»Hdaiii9' ' 

•      '  .Qdev|MFeiei8 
lo  que  dices  ^  y  ^áo  ftAjaSii 
¿  Qaien  era  ^uti  liainlm  co»^«iÉ|| 
JbablMido  esAabasc^ótt  fiími  ^ :  ^^  ¿¿^ 
es  presione»  la  alrainieW     .  -     ^ 
(  que  acaso  al  qaariaMelMa 
de  tu  padre  yo^>^eil>á4aiBSlta 

propia/'|miafá;f{tti«ff  «rtirpii  ^'^ 
la,  ioftí 

•       I3iii^  4)^  #a<lil# . 


S'  4        •  »  <        * 

I 


í"^»-    '.-   ,      .'••iSí         *  i#    d'i 


i'\.    ^' 


2» 


Eso  fi  n^ütiri^i 
y  para  que  no  lo  nifgoM » 
dime :  ¿  cóiBtp  yd  .sabias  i 
que  89  Jlajnaba  dan  Félix? 
|lli0^  aiA  ii|  alevosía 
le  nombra:  saber  sii.ji9inbrei 
y  entrar  aca^o  %  ,m^  implica  ? 

No  seíipr  t  qae.  es  cpiiijBecqeocia 
la  vuestra  errada «  é  i(idj|;ua^; 
j^rqae  como  at  propio  tif  mpa 
qie>eniltrde«  la  cuadra,  salía 
yo  preguntando  quien  era  ^ 
dio  de  su  nomb|^  opticia  | 
y  asi  ln\aifpi9^s  ambos 
á  no  tiempo. . 

i     *     Sst4a  cpny;i|,ii^da 
l^r  dos  partea j. la  primera 
es ,  porqjoc  aiw»  aal>i9<  •.  , 
^uiaiLeni,  lo  natural  .  -    . > 
ern.^.  que  del  miado  bjedda » 
juzga  ndía^fues^  lAdron». 
coavocases  la  ffmilia 
é  y,oces  f  hn,y.endQ  <dél  f . 
«BMia.^a.i»r  al  laontrario  ¿l^aqi^  » 
qae.«.<  •-        ,    ♦ 

-    Ii&  bajU^br^en  un  empeíí^ 
4e  i^«*jicftnpfei^«  <i|i«e  f%  4|a- 

4a  mí.  .  .{:■■■  , 

.    Iieo^notr  «'¿  quif«  té  ba,  heeba 


cftt«  billete  f«sdrl8i 

á  UnttliatN»  lie  áoH.SAñíikof    r 

^Ves  como  coaiitA^f^l^iCM 

Negar  que  la^Uii;/^  es  mia 
no  puedo;  pero  la  nQ|f^   ...       ^ 
«tí  lo  es,  y.eiO^VsftJlíPca  ' 
1  «iiff«»tl«íha« necedad  ,1^  culpa  I  ' 
y  en  qae  yo  por.  otrjl  escriba  , 

cuando..'..  '    .-...-  -r ^  ?  f .   i ; 

4 

.  f^i    '¿Cufirtaii  poco  miedo 
confirmas  «tna  ignb!m46l4    . 
semejante/  tite-Diosi       .    «.   ,. 
que  4tüesie  aceré  átla  ir«i^. 

•  ■:.•'(!    •••'.      ,   •' 


«04 


t     3 


M 


Dichos  jr  dan^^í^irp^^       ; 

iQ«K;e^.estof  ., 
^V*-     .   Sancho».  ^  ,  ^ 

H^er  lo  que  tu  débiles  |.,i 
t§|wkiido  honr<.«  /v*     . 
...  .:.,j.    .  J^rmm*'.  ,  .  ; 

"   ¿Cdmoy'como? 
¿  en  jg^^BjjMa  alicant^ii^s  ?       .    i 
4  á  mi  moger  ;49ienszas  ?        . . , 
Met^.l^/Ja^a.ctt>  cipta  ,        .j 
aeüaiMv  cpe.  cooiíQi  esjU  cbocbOf 


•*. 
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Si  iú ,  tiéf«tt«6  y  me  'ofBmp^c,^:  . 

MéOrénto 
Ga^tárá'ifios  la  míU va     '♦  •       '  ^ 
en  valdtf;  pa«^  evairt<»lif7  bifvii# 
creo  de  tí «  sin  %tie  lo  di|;a9* 

'  'Xédnor*     ••    '  •     "^ 
Es  que  yo..,    •  '  :  '■  •  ';  -.í 

¿Qué  ^s  lo  que^UitewlMF 
Disculpar fn«.  ^  j,,...  * 

...    *.     Es  boberfft ; 
la  ventadér^'diitolpa  ^ 
y.  la  <(ue  Id  titecésilaSf 
es»  «¡«iS'yo'ih^  la  preiaiid%'»      .' 
pues  f|ae  no  Ita^  p«ira  ^oa -ilv^  | 
y  asi,  vive  Dios  .. 

Y^  en  ¿1 

la  loéQlHl  tfeWft)!. 

Lorenzo.  ' 
Que  si  sé  qiié  bo  t«  vai 
al  |*as<iovi  tss  yisilaSi 
y  que  lio  esiss  ^qy  «l^'gl^''» 
me  lo  b9rii«  ^(^'ar  :  y  oiífa  »  ' 
iqae  be  de  Ver  en  tu  séitibl«i)ilt 
lo  que  tu  interior  me  esplicji» 

Zffrím>r 
Como  á  mi*niién'inei^a^f 
verás  un  olA^rátfs 
tus  órdeulés  ,'qf^  abio^i^  "vof' 
i  o^tt¿n;Ér  WK^K*^Has  ; 
qae  estaQdd'*ÚI%Íll«rán»i 


» •» 


j  j  >  •>  » "» 


i 


ESC»{A.  V. 

lay  «.ni  paulo  «q  |aii  no  yislft. 

maidád.*. 

t,,  .       Lorenza.  I 

<1«H  ^borot,ajt  |.^  no  ovifan  | 


^3 


i    I 


A  mi  f^  ioeA4.i.,^     V 

bI  que  Jt«3e  «  ^v  ^e  ^shiflá  ,  ; 

^190 /if  rewin  y,fMl««*»      .  ; 
•in  int^qp^Uti^iie  iM|HÍ4^.v 

O^en^^-f.  ,   .,»rM.  1..    ,í  •..  t 

l|«K  5%  0ib  dije  «I  piro.^U  » 
qve  L^ODOri"  iks  «ii jmiri^r. 


m 


A  ete  Aonbre  de  rodilla»!-  ' 
obedezco ;  per6  cono 
bailo  en  vos  qnien  mt  lastji^a^ 
«11  lo  que  adoro,  y  es  mío  i       * 
fti  defenderlo  es  (H^isa 
MfícioAi  l'y  sVio  tirfls  Voi'   'r''^ 
i^uteii  queréis  t\ñe  lá'élvMa^  -'^ 
Sancho.        >«!..'-« 

liorcnio...  "•'  •       !  ) 

•  No  mo  WéUiil. 
SQnch&.  *       í 

Advierte...         ^-^^ 

^EtfVavo  porfia'i 
y  eso  ée  aetmoii  es  bmenD 
para  la  Iglesia  i  esqafn^.  •     '  •*rt 

Sancho» 
Pues  quédate  con  iú  úf^H.       -^ 
estravagaaK  mVüfá¡ » 
y  auo  ttb^  é\  diga  infanie , 
ID  ¡eneras  ni  flóafta  airerítgiía.' 
(  pues  que  ttmtncdá  dtfil  FVHx/    njpii 
y  el  p.Tpi?l  qttf'lr'tfs^Hbiik'^'^'  f  ^ 
Leonor  tengo  en  m!  podte#Y--*3- 
¿en  qué  $e  ^nÚá ;  eu  qué  «strib» 
asta  con ftfsiéáf   >  •«»     - -^ 

ESCENA    VI. 
2  qiie*dí(|^A^|«e  tiayt:u4HI  j^il^^ 


.». 


««anida  én^qoíVk  in*V««e  futida 
en  hactií'iyiie  jabe  ^  s^  Iral^a 
dos  ó  Itt»'  hncbiíletíQB  * 
y^en  Ile^an-do  á  las  acclon^^t 
coQ  mil  ijanomü^  laa  prlngttf 
Con6eso  que  eo  e^teeasil 
hay  90|p«cha5'infiní(a4#  '      - 
^eme  ttmen  (ftstela^o^ 
y  han  Wcha  en  tai  fairtaiift 
tal  Jm^MsioD-at  itapals^ 
del  banor «-  que  etí  mlé'é&tmiámM 
potencttfa- deapierta  cnaárKM" 
vai^Da.dMcuraos  vacihi^ 
que  lo  que. estudio  ^  deafelOf  •« 
y  Mil'  nertvraleza  iBianiii  -  ^ 
no  qní^j»  hacer  ,  han'  lógrvdll 
y  becho^n  mi  imagiiíalitai 
d^  la  hoc»  el.  aaa limientOt 
y  del  tenov  la.ignomiuift  ^ 
of  ro  yo.  ^  £fi-  p«osaiiéo"e«  «sla  p 
¡ay  4¿  mí  f  y  cuando  d^t^íA- 
ni  dis^orto  «atas  «spedes  ^ 
vorlvo  é^mi  rndeaai  antigua. 
l&u  tWrá4««|e  este  d^Murao  ^ 
y  3P0>  ida  Leávior  bren  "podría       • 
•aber  la  verdad  :  ^  phn^'X^ém^   - 
he  de  antiraf  una:  4nd{glvt ' 
descoRfii|nfca.-l-qáie|i^  hss'Vit'  ' 
vivir  e»  ftai  compailra'?     •  ■ 
íí(Si  está'  ki^ce^re  ;*qae  «|i  oierlOf  ^ 
céino  vsvir^^á-  S4J  v1st*f  :  *  - 
i  ni  cd^^ao^  uq,.hoiAbre  ^rf^¿ 
que  sabe  qne  descou6a 
de  ella  ?  ¿  No  es  -dsrle  permiso 


«i»<. 


U6 


que  peído.  8ir  «a|»»i  üe^ctlbf .  - 
Esta  e4.ci>nsef:o«QCta  ^|as         .  , 
demás  d^^esta  $n  quielod^  .< 
lil  ver  que^nojK>ticUa  '  . 

811  4Uci4lpa,  haber  en  casa.    .    . 
dos  criadaat  una.. prima  \     ' 
y  l'uiique  ella,  ««cribar  el  papM»  * 
ver  (\^ti  en  él  nli  h««iliraiavU«#  ^ 
sin  «r^piüM^ir  lq»é  rfecUn.^,   .  r 
¿  lio  pa4»dMi ,  ai  bien  se  niiva  ,  'i.« 
lier  a<icik)n  iiit^fereiite?:   i        • 
Y  ciiitn4^'*l^o  st  pefteita. 
al  rt'celo ,  á  uoa  í|p9ora«ciar|  . 
utuí  !'« prensión  cas ti^^Ajep  </   ..f. 
¿  pues  cómo  me  he  -áe.  arroja*  / 
á  ni^Uraiarla  #  á  .reñivU  ,  ^  .r  .  / 
]al>r,á#>{]ome  ya  la  ^enaa  9      '  i^ 
qu^  ella  qut«él  Bo  itBa^tná  t    >  • 
No  se(i9.rt  mafia  «  cauteéa;, 

han  ,de  i^qliirj^  la  verdad  ^ 

y  .ai  el  xUuA^e  coaficmai    '•  -  <" 

hay. un  venéis;». q«e  c»IU »  ' 

y  lio,  it^i|.|MjiAil  que  pobiic««t'.>3í.  > 

T  pues  s^it,  ^«r  es  aqual  lion^boe  » 

que .««eooMó  U  eaida  .- 

del  b«Ue)i.«.)eLmis«kojq«ie  /bt».^ 

está  S4tat|ií*etde  estan^i^a;: 

ét  esla  cafille  t  .con  el  otr* 

^ue.  aifOd^ir emesia  en  laaí  fjM|«íiitt 

con  él  bal#lfiiiida ,  yiiiiuia^..*^»  •    > 

péDtt  asAo-el  iieaipo  lo  4kf¡^* 


■*'*i  *,  '4>  ■♦•a  <.■)»*-•-*         i^  *  'f*Vi 


I 
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I>b€oA.aciov  pb  CAiti. 


íhña  Isabel  jr  Junna  am  manto»  p.jjr  can  titas  tfsü 

^Jíítrtque  jr  Martin. 


'    Ew40Qe. 
¿  Con' q«l^  t 'I^ki><4  y  bf^rmoia  » 
pagaré  lü.q^»»  delM.é  -tu  IaU«m?  .  ..( 

Aan  ignoras  ,  Enr4qii«i|  mi  fiíSCZ*^  «< 

pues  vienda  la  lorsosa  .,  i,ti 

acción  y  úe  verte  ea^^^no;^  arrojado 

por  el  balgou  » 4*iie  iapio  mi  cuidado  f 

que  no  bastando  el  veiTle 

despica  !^a  d*iio  >l(a|^o  ^  da  esta^soerU 

á  la  calle  me  arroio.;-..  . 

á  pesar  de  1%*  guardia  «que  el  «no  jo     •  -  < 

ha  puesto  de^ttii  tío- 

an  sn  casa  ^'basc»ud<>'el  f«90P  01»..  .     ..  í 

ocasión,  que  se  bailen  descaidados 

dop  l^orenzo  ,  don  Pi'dro  ,  f  loa>  criadof h  ; 

Kwi^íUí. 
\  AfT  i>d«vfaa  Isabel  ^  «i  j^a^dal^eya 
tanto  á  asa  ingrata  ^  ^ ^sa  erfemiga  fiera  ^ 
como  te  debo  á  If ,  cuai»|a'^aarla>       .  ■•    -i 
tni  gloria «  miioonsiiclo  ^  mr'Magd*  í       :.t 
Pero  quieren  los  Uidol-f 
qne  añadan  so  traición  é  mia  cuidadoa^i.  i 
después  de  tnis  dosveloay,  -  ^    • 

al  dolor  insufrible  de  itñosr'aaloaw 

iéüMv 
^flaloat  léñ  quién  ? 

Entiqu9* 

»:..  tDa.iui  lioatbrai|»qiie4faorad9. 


▼ive  f!e  mí ;  iiirV(oiir^lfVíÍYV^Q«  li ai  logrado  f 
cjiíe  le  escriha  l/f-onot ,  y  que  IsLvea: 
yo  mííÉia  vi  fel  (>át>e1.  -^m 

,  ^1   .No  sé  ^wn  seaj 
mas  si  todo  eso  ves..  .... 

-     '       '       j  Ah 'rfÍHriHÍáV 
4  no  quiere  «^ted  bécerme  cofife^aft!aí'?>  ' 

No  seuQdT,  qiM  ttfé  jlatna    ^í      -     *••    .:í  ' 
ni  inclín acioa ""     ...    ^      .<    « 

,  -r'!  rij¿.A  qué?  •  "     •'-»*» 

'iFmahn*  '    •  •  •"  ■'  ": 

t* ;  .  *t.      A' 'primera  dama  f-^      » 

y  es  ««itfd  mtiy  bufoiK»  y  iiO'qniflier4'  •  •  ^ 

roe  hich»it^  liti  «egttdfU^;  ó  sa  terecina ¿*    '  ;  « 

Martin  ••     •       '  ■;     ^ 

Para  estf  de  tercer«'«ra  doHos'a. 

•  '   í-    '^  Juana:  '        ..■,.♦■•'••. 

Mtíf'tín, 
Porque  •eflT'aír xa  ra  may  (vaidosa/  i 

^  r.-..*í.  .  •'♦•  '.Juana»    '   ;>*..**-  »** 

¿Graciosa  solain^lrlef    <  .■»•.» 

mírela  sin  pasítuí  f  |MSft([;ase  enfrenten ', 

Pastfií-A'*'        •  ♦■*  '* '  '    '  '■  »• 

¿No'iA^r-qae  |tafelW\it^.<««  »<*    -  .** 

¿Caaodo  mi  pecho  en  setos  na  le,  áhsüialWg^ 
me  podrás  persuadir  á  q^«  ^^  olvide? 
Mo^  cuaiv4o.  sé,.qii« i»lavfi4 AO>so^^¡d« 


«1  amor  je  io  éspoAi^  v\ 

á.^pittH^no  le4apiAo  lo  dicboso; 

pQ(«  se  lo  di6  la  flucx4it4\. 

mas  á  otro  ,  y^  no  ser  fo^^  {ifflrf^mú^fatfit  I^ 

ytr  que  Leonor  coiMSeclAllina  esperansa ; 

>o  en50|Eit|ié'%u  olvido  ««íj«i*-yei||f|u|ii. 

yaiDoa ,  ^e  y«>  a$  laitle. 


£5CEKAy|IL 


.. « 


no  es  jJ«4i|i9.,4i(|Qf1^a  .qoe  miro  |í^ 

Pi'r|i[|i)^,qae:,0!i  qcoQipaSef ,      ^ 

hasta  q«ed9r9Í»,|»eligro     .  ..^. . 
¿c  que  oa  vean. 

V«le  tó->         " 
qlu?  .núsolrma  dnj g»pro vjao  | 
cunto  está  cerca  ,  podiemoa 
éÁtrár'Hoa  «u  t-aáá.  '  * 

que  ea  ella;,  y  0"'*^/^  ^l^cpiapiMlít 

(  }  ^  «<>s  PC(i||0«(|^^^.lil'ÍO  ! 

que  e5  iaer^a,  4n^/?l>l.^o  Vf^aut 
convierta»  auii,J^^ni)jcíoa) 
¿  r^ui4i^.thi4»  q^  s«a,.|^nttr  ? 
ar^jaréme  atreyid^,. 

.^       ,     Enritfue., 
£1  cielo  Ic/gaar^e*  . 


)»•«•• 


9t» 


'  Jumm    ''■      '  v'-  í-  ■  • '  • 

*  ^* -Senrkkr^'éfb  MartiniHo.     '     •*  * 

Hár^tíü*         '  " ''   •"!• 

•  "Ya  iio^  •.     íf'  — 

qo^  hacerme  t  po^^  >*  ^  ^^  '^  **S^  # 

pierdo  coflWtac^a*é^rlla 

de  que  la  hallé  en  «1  delito; 

si  á  ella  '^;xt!^to\  él  «»4scapat 

y  aiific^ae  le  alcance  ^  es  preciso 

niegue  el  becUi>;  'e$io  resuelvo^ 

icabar  de  descubrirlo 

»lca«rAtidAla'fe¥¿*ómW'ft  ^^  «  » 

es  el  «^ue  á  la  ¿«ifuitia  he  visto  4, 

y  á  nfi5  poerlas  ;  ,  ó  pii«ift«<1  "  ' 

¡ó  oomb' sois  illscá'rsivost    *  '  '  *    ^  - 


-»■    n  '    \ 


¿    \'rf .  *i 


JMItf  JUoMt  poniendoie  ^ímqnto^y.dQñfi.  Isabet 
te  entra  f  y  Juana  se  qfifffa  con.ftoüa  Leonor, 

■"'  Leonor  --  '    ' 
'¿  Ko  dts^acfihis  ,  Dorotea  f 
Ventrif  líM^  Iriét. 

'  ^  -       Hemos 'S^*'  ' 
dichosas  t' qúíT  eslá  de  «s|íaldM  i 
mientras  el  miinto  me  qoito 
llega,  y  diviértela;    '■'■'  '**  ^ 


yt  9V  etetnitiiú  pténdüñ 

traigo.  í     '      r  viv  r    : 

^ to  na  té  be  t^awliíaéh 

lia  de  té  es  \iti*á; 


HH 


.V*' 


<  «     »  * 


Pedro 

Infame^- 

fz  áí  f^i*pt39ñf  de  tci  4iiái^¿ *'->  A  '  1 

rfcatOf  con  la  evidencia 

de  ttr  Iccot'de^varío. 

¿De  dónde  vienea^  traidortcl 

¿  quien  es  ¡  volcanes  respiro  ! 

el  hombre  con  f^ifie*  hablabas  f 

Letumrm 
¿SéMf  i  prelriuleis  el  jé^i» 
▼olvcrme  ?  ¿  ó  después  de  Uoio» 
pesares  cómo  resisto , 
ínvenlarvM  oirías  tormentos  f 
¿cuándo  de  casa  be  calido  -  ^: 
yo  ?  ¿  cuándo  he  balM«d0  M>9.)lftdie  t 

¡Qué  aan  pretendió ^  basilisco  '«^ 
de  mi  honor  ,'at^ar  lo  propio 
ique^  %aibo4e  Vfr!  (f^goii     . 
eso  matiiOj  ésa  criada  t 
á  <]uien  un  descuido  bizo,^ 
^ue  vitjjie  «d  rostro. 


íft» 


\ 


Tí 


^r  *!■  ¡Jesos! 

¿yo  con  manto?  ¿A  q^«l  If^denf 
j  yo  IÍB«ra  út  casa  f 

.r.-.w AdviérU» 

prendiéndonos  estos  man toa«.  . 

Pedro  '  \ 

Ya  tas  eitf;afto9  ednftíbno « 
pues  negando  la  evidencia  | 
con  la  >«iM« '  bnr»s  ilo^  IniaiÉo  Ir 
y  vive  ei  ci«?lo»***« 


JESCENA  XI. 
_j  'iiíf  '.'.1  f 

MHdm%  doña  Sg^s.^om  mantp.^^ftfi^iptms  S$parahan. 

¿Sédora»        j^* 
tavbaf  ■•"••• 

'   ..M.    i.^Qné  es  Vfrooa?     '    *- 
Lewwr^ 

piN  it  á  Misa. 

»  Juana* 
>   '  Ann  se«slá  " 

síii  la  cailmica  Lonffnos  t^' 

f&^arélianr 

Esparabon* 
#        ...       AqQi«st^3^.    »^        ' 

Yo  be  éft  perder  el  seatídaf 
^en  acá  t  aleve. 

juana,  ' 


J 


«a 

tfreme  nsltd  mas  qnadftto'-f''  ':'-^^ 
que  me  desméuoíju. 

i  f.      :       n    r.f   OaAoQo  a»*|» 
t9t  iiifamei««4i«!iv.  .-"vít  '^.'p  .i?  < 
Juana,  ^  *  -'  i-;  •■>  *.'.i 
.\)iJÍiflucr¡9tol 

HablaJMirCDii  aquel  >fao  ni  fan^e^    > 
qiif;£ft.att  ía  caquiít^i  ootitifMO    •* 
de  esta,'cail«  ^  oo*  vo^vijteits^  f>tf'^ 
cl  rostro  dicieild<i^£  f^rítosj^*  *    -» 
I  vamof  ^>  que  es  ttfrdé>?      •  c 
t    -.i  '  Juañmi 

\  J««tí«ia 
df  Dios!  ¡^pie  no  haj^a  un  ministro ^ 
que  «ne' oiga  rque  me  deshonran. 
Pedro*      '     .     •»     ÍJ 
No  espeso  kiJ^utt'.tedigo  t^^^   --^ 
lias  de  confesar ,  villana. 

•  I :    '    .'     '  •"    .     ■ ; 
» •  á  *  i      »    '       f 

.   ,        ESCENA    Xn.      ,  ^  rt 

Dichos  jr  doñQ  Isabel, 

Í»mheh'*         '    ';'.^¿ 

SeSor^  pées-ton  qn¿  molív4W4.,< 

Inés.'  ••'  í  •'  •  'v-* 

Pues*  con  Iquié  cansa  ¿  fcterjA..y  </ 

¿Ocasionas  este  iraida?  • 

*.- Ipém:  •'.     ■• 

¿Nos  pones. eh  conl'iiffoh  ? 

;..      -i  Pvdr»é  '*' 
Ven  a(já',  isálífl''(«in'ltno'  ■ 
me  tieno'Al  d#ltf»)»-¿^i^l¡6t«s  Vw 


»■'  f     '2 


•  . «.. ,     't , 


r 
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u^ 


boy  ^vcaii*'?     '.  '^^i  •í/it.'í-/.^ 

.(  ¿Gmandd  bM.tkt# 
qae  adnaijrb  »íti  nii  prima , 
y  sin  que  lleve  coumíga'    u?i  ").  ^ 
los  criado*  ?   .  - 

.  -  Díúea  bien  a 
y,  sí  cotf  iaatcioii  cou6rnt#  'i-Xí 
la  soapciífaa  ¿eti  *q«e  me.paro^i^' 
aillo  ett.volvKr'aii  f)rineipia^   >  '- 
d^  mi  recel<»  ^  Isabel  y 


?  >< 


< 


éntrale  altá.«a  io  i*etiroit<  r"  ^  > 
£s  paraban  y  Tct&f.  y  busca 
;ái(ii>a  jLroreii2o. 

*    .  «.  Esfiíttabam  >    ^ 

*   .'V   .1       '  De  lui  Jifíbg^  i«?i 
¿9ré  con  él ,  aíner  ^lá 
(adeiMio  eii^re  loa  ;bMrncoa»      ''^ 

ESCENA  XIII7 

JDon  Pedro  ,  c/aív/i  Leonor  i  In¿$, 

Pedro, 
Espérate ,  Dorotea  i 
y  tttf'ingnito'cocodrifoi  ,    >.' 
que  para  matar,  akiu las 
couL  ikriiioa  (la^tcrs  fínjidoa^    .  » 
entra  en  esa  cuadra  t  en  dond« 
nogada  al  viefiÁr' resqnicidr  ;  <* ; 
de  la  las  del  Sel^'esperea 
el  mas  terrible xajStt(|;9 ^  ...  .  ^  <^'.  i 
c|ue  pueda  iiivaniar  la  ira|* 
pues  en  «streni<)s  diaiitiios^.    r  ^ 
d  ser  del  aligar  htc.  lndircM-  •    ^ 


Él4|tt«  \6  no  1»iflMc]Mks  nacido í 
ei  sér.lt'<dió  4«  ^í  vid«^  .;  .«      i 

\ilipeiidio.      .^u*.*. 

fút%  t>árft  táift«>opaf!l«)a(l  I 
¿qué  e*  Ip^qni^  yo  he  couetido f 
Peárél 

Tii  lo  la4ie|v     *  *  '-^    • 

•'       ÍVdfiííi^*.f»Al  * 

tuviese  etiúctibi^'re^bib''       '    '^ 
,  •%!  «ei-  qüedé'vV>«  réicÜMi;   : '    "  * 
fttn  qaé  jriiP  HáhdÁ  iéwmíptopt^' 
no  hu:ieie»«.f  '^  ;^  ''    * 

*      *  ''  '     Dt^ja  ArltficioSf  . 
qu«  no  han  de  vaferte. 

qtie  para  ojof,^,EaA^  íij^dos  ^  ,  ^ 
liay  eugados.  ,.    . .    j 

.  Señor  I  que  oigas. té  laplico  i 
do  o  $aach0^«ii0  bizalioy  t^4  C^<1SOf 
Id  vini^es  coii.#fi.0aprkhOé 

t  Á^'éetáP^^kuffúfél  *p*p«l    0p. 
causa  ta«t«t  i^tfnnios. .  «      * 
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T  no  es  ][o»jU»rq«fe^4i>.ilifrft  .  i:< 
culpar  i!>lJioiMPtr  tena  j  limpia^ 
por  rafáUii4iiJ(piuiai»'uL'  ./  ^««^ 
Pedro»  .  i:  «  :  / 
.  u  A  todo 
te  respttliio  t,ü  ^e  digo... 

Bedrút 
Que  nada  he  de  creerla .r»'  f,«  iii' 

P^re^.válga^ilg^  este  mismo 

nombra  paf^,ciitVjM<jCfl?*«t  .,.:*. 
•¡  un  insíganle  te  ^úp^cf   .    .  ,    , 
me  oigas  t^^qiie.  h^rlo  ^ii^iiipo  iiei|M 
d|^  jier..^^4ff  2?^v^f^f:l??k;o^,   ,   , 
Dorotea.  <j í  ^.^^ 


r\ 


á  tu  niiaf  no  coinnasivoi 
sino  )usto ;  y  sino  guieres 
escucharla  ,  ^ú\e  afirmo  , 
que  está  inocente^  y  quizas 
yo  tenéoatWaelilb'*^  ^^^  "  '' T» 
la  culpa.  **»""^"^  <*"* 

..  ti>i^  no  ente  meter  ae  t 
marmol  fuerft  y^ft^Aoiice  frío. 

•    '         ;    •     Inés*  ' :'   .        '''^-  . 

Oftlít  f  f  óyeme  á  «fc.^  ^      '  »^  ? 

^TiS  eres  parte  ♦  y. Id  testigo^ 
t1r«i|<ltic  ^lía^  •pilsi^i>«d^>A  : 


también  á^tÉrftf.bettefidOÉ»,^*  v  '>•» 
pero  no  delante  >de  ella. 

f^nes  ahora  si  qu^  té^f1dd\'^ 
qne  me  asegures  y  encierres; 
mira  de  «{^culllfM>  A<it  ^ 

y  pues  del  que  era    preciso 

boir,  esiandd  "«ñipada^ 

ni  Akayde  ha{ro«  no  te  diM 


ísn 


t 


«ñas  tJ^^rirtidAhl  -f-'  •'•*-- 

ni  yo  #li  rii^^n»  de  té  áUVió^,-  >  • 
mas  á  ti^'^é  qtt^  Iw^íSM  ^'    ^  •' 
no  será. mayor  ffué*«l'lii^Sé«-'  *«* 
como  estés  sth^Wpa.     Enirala, 

ES€ENA  XÍV.^ 
Z>oii  FefirQ.  é  Inés 

'  ••>«.:  <■   . ¡Cielo»    ''.  •• 
ya  el  di  timo  estremo  vino 
^•>de  fM^tffll^Mtr  fiuezo      n  .    .     '  , 
i  Leonor  9' ^ftie'pnr  mi  bíao* 

Inés^  pues  que  svbeis  cnanto 

á  mi  cas»  habéis  debido  y    .     ' 

qué  os  he  hospedado »  y  qae  en  n  ada^ 

es  distinj;^  mi  carillo      <    > 

da  mi  hi¡a ,  y  sobrina ».  baUad  ^ 

pero  tened  entendido» 

qoff  rMpon4iéttdoiue  a olo 
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I  lo  croe  i>j¿>£»i«lcC>Mlí«>ff0f>  fí  X 
de  f|u«,<lir#iA  í»  V994«4  •     '  <} 

FáUf'm*»  el  cícl<^f«KvJLtio 

9Í  qs  U'4*<fC«Í»'rje*i  i.,  rio-'     A   >»••? 

P$chú8  y  don  torin^o  ofj^ff^t 

¿f  jo  hablados  %fÍ9,SP^¥.^    -  .  f 
y  toíio  en  f?<*rg^.;  «ja»  "í«  » 
¿  mi  «ni>$; r<«  AC|UÍ  divertido 

tendrá  r>t9ab\af  4«..iiÍAo,?«  ; 

He  a^  J^Mfliiarll^i  '•,'..  í.,       ;.'  --.i 

^  Pon  Felii^^ 
iilguna  v^vha  venida'*! 
á  vero»  de  noche  ? 

qtie  hngais  en  mi, tan  mal  {nielo*' 

¿Sabéis  qnim  «9  cieüU.hombiHi^ 
q uf»  lavnb^he  de.ra^H^I,  wdo 
Be  bailó  ha  blandí»,  «son  Leonor  C 

Ella'i  roí  nad«  vñf.  dijo*: .    .   '  & 

¿  Habei8  salida*  cufl-el^  :      '     ■  ^ 
Ma  léodana*?   ..     *  .  .  < 


sta 


IW0IOS  ranra* 

Pedr&*      t 

Lortnta^ 
t  lia  y  A  foefp-o  mtks  maMite  ? 

por  »i|d*«,fiik  cu(»iitrctllos! - 

.Pedro. 
¿  Xjs  qne  salió  eftU  mauanA 
^njuann? 

.  ..  .        Irtés,.  •  .    o  «■  ■     '  » 
Yo  á>fta<tíelMi^«fiii<»in; 
iMlir  de  casa »  M»dof . 
bí^  Pedro, 

Si  5P0  la  vf ;  /»i  he  vc^vié* 
aigai^ndola ;  aSTla.ii#lié.  > 
ro«  lii^onpr;  si  la  aéücion  miro 
de  estarse  quitáuda  ellmahUí»^ '^^ 
y  á  vos  con  él^  ¿  Ao  es  preciso 
Yi^niga  tio»  ella  ^  ó  pon  v<^? 

CoB  ella  sé  que  no  vtiiE**  «.'i  '* 

P€4nih\ 
PÍm»  Wto'con  vos. 

Tampoco*     , 
Pedro* 
lVnt%  es.eii<»ii(^l  j'e«'1iecbi«o ? 
¿d  qué  es  t%\o  ? 

E»  el  demonio  ^ 
qve  esti  en  loa  stie^os  metido. 
,    i ,  »•'  \  t.     /Pedro.']   ...t' 
^nca  viire  Dios ,  que  fa^  dn  eal«(  i 
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esa  inlie!  bija  fntvnmÜk  f^snnén 
em  esa  caadr»;v 

lifaÁ-hei  Áióo  I 
' /^'  •  .    Pedm.    n  t?  fe:».tv  | 
Ya  (fttt '«fin  cil  r«i^  t  ra  s  -  élvcnv '  ^}  i 
bidra  'de  bñellos  disl!Íntw4>p^  ¡oq 
«Qcedc .«"^  i 

Pues  del  papel»  i-*{¡^>)') 
no  dice  nada  ,.ell<if  es  fijo  » 
qa«  no-  a«fce.aí>ada  -  (>  / 

Allí 
ba  de  taéfwft  f  u\  ^f  \¿ 

SaU*  d^i»  'Lorenhoi  -  '  < "  :  J " 

'  •'. /í  i»  ¿SfiegrpciUOi'''' '^í  «*'^ 

qai«9i  .há  'df  in  brir  ?  '    .     .    -    íi» 

c   .i?»««í  »'•  (Pedro.  -^    ■  C 

que  engendré, -pala  que  impio 
we  diesenaéérte»       •  '*«  '-¡«^  ««^ 
LoP&nzo* 

*  ¿>TMiieOiiWrf 

No  sé     .c^(  '['^ic ' 

i!>o0  Pedro  y  iAf»#  Lorenzo» 


.  'í»íl'>.'.    o*¿onrwtco«  ^"     l'*f  '>«»j^ 
Mas  qne«>nke. aspo  ^  gritos: 
« ILeenóii.,  ^Übonor.,^  Leónnov?  "il^ffrilos 
aaegrOf  4R»di».ett  per^aiiiio,;.<; 


csU,  Joiide  delernilno 
jitfdírtaHa'lfiWi'íd,'^  ■ 


pero  áírtefa  ii"ií»yí'j._,^      j..„, 
hasta  hVcer''tt»a  Mpfneocia, 

VChiño! 


iEspefiénci'a?  Jifl 

Eíiwrii-'í'tías  coh  *i 


j*  tBpalear.^oln-e'vnfrí' 
Suell*  la  ilaft. 

Lottmo..^ 

Suelta  ,  vf  jcljRn-A  ti  quilo 
la  «rfaMia  íolojtífcoft 

'  .  I,  Bledito.-  ■■  ■■ 
Toma  ,  que  tu  deí«f£ff       -i- 
na  dit>insuef-<i*isi¿  saber  i 
faert^BdwU'oa  aviú). 

?D«qii<.;  >  -—     ■■  '  '■■ 

.,    .     ,     „P«iiro.,  ,  '       ' 

, *___..    D«  qw*  ya  cauda  - 

Ltonor  ,  no  Mi(a  domiiiia 


asa 

íohrí»  ella  ,  f  i&ji«Wl)a  acctOQ  , 

De  orácnlM  áí^c^^iiíla, 
cou  i'spaiitiikoft  fie  mico, 
Míos  vieíos  me  roareaii 
á  srnlfiicias  lü»,9^iitklo«.      . 

as  del  pap«l  íiu«  pprd^. 
p«í»s  ai|;iino  iel  boUtttp    ^ 

>  aaco,  yo  ya^icu^o 
alutina  aeua/'pucs  dijo 
á  D •» rotea  ,  nii  siiesrg^        . 

«ib.bUdoArelixv.niáV.'"'"' 

WJas  vamoA  á  lo  <jije  importi;   " 
amoroso  dúeiio  roío  ,        '     '    ' 
Mi  a(|iir.  ^6rf.   .   '. 

EvSCENÁ'ÍCVMí, 

J^wi  Xa/  e/í^  ^  rí^7<i  leonúr, 

Padrf  ^'>effliís;.M  .":'>  cf 
aalíftfecho  y  con^VeMiída 
áe  mi  ino£ei|cii||     i?      «  >  ,  i.^    .1' 

¿i^o<^j)aily«|  >   ^ 

Hij.i ,  es  nn  per<tM>v>íiidio 

el  que  tienes  ;  y  tu  padre yi*     m*  1 

ta  madre,  y  ailn'ta  sobrino 


1  '* 


t  i" 


VaJe  la  Havie.,  x  9mP<   •.  , 


/\ 


noy  Jé ,  p©rq««  yo  ««y  w^o  ^ 
quirn  nojifire  d j  U.  1^  juicÍQ, 

^  E«^A»  ^■»^"'-  v  •  *'  ^  '  -^  •  ^ 

'Paca  los  bra^Qí  •        . 
y  maldito  «ea  quien  t«  hixo  « 

OUe  coiif2indioo'. 

TU  el  viVjo ,  y  dfstogaAadQ.  ,^  ,, 

,  ,  Lepmr.»  . ',.    X 

^ada  ba  Vfato  » 

.      •  •    •  " 

^ne  tiean.  lo»  pr^  huyo» , 
y  aun  Wn  otros  dos  poftiao». 
no  ve  aiele  aobpr  w»  aano. 

I  Poea  áfmejí  «jfif  ba  sac^^iJf?  í  , 

, f  •    I.       '    ,     ' 

To  te  Iq  diré, despacio  : 

que  t4*  va);as  te^nplicO| 

I  Pues  f|ñ^  misterio  esqnisUo 
,,^  baya^p*?..  ;■    '      .,..., 

•  .  ..,ií^/w«o.  ..,.,./ 

No  me  rffii<|ues 
I  no  v^  qtte  me  encuíeriaO  ?  ,  ^ 
écheine  ac^  á  D4>rotea« 


?«Í 


>     «^ 
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esa  iníieT  bija  encenwiii  tomtif^ 
C9  e^a  caadr»;v 

¡Qo^ihe  ¿ido! 

Ya  cfttf'^nn  «lirc-dv  tras  ét voy ^y^{ 
bidra  de  faáellos  distínlwá>|>«  lotj 
sacedc • '>  .• 

Pufs  del  papM*  (^'^o:) 
no  dice  nada  ,.r1lb  es  fijo  , 
qus  110'  sttfte«t^a¿a  <  ^ "/ 

Allí 

lia  de  iOKhHwr'     ■    *       '  *'  **'  *^ 

Sale^^n  Lorenhol  •■''".:  J  * 

'   . /!  í;  ¿Sfiegt-pciUOi' '  'I  »» ' ' 

qajan.ha'dt  inbrn*?  *    "    '  -    ^ 

4    .rt^^  V.  ipedrd.  "^   '  C 

que  engendra  I  pala  que  impío 
me  diese.«|éérte.  "?•  '-í''  "<^^ 

Lorenzo* 

No  s¿     xií  \-uc' 

I>oir  Ptf<írd  y  <Ai^  Lorento. 

.  ,i.»íl'>.  •    o*£onnneo¡  ''    ¿'*'^  '>«»i'* 
Mas  qne.^Ée^áspo  á  gritos: 
tlLeaaioii't'IÁi^iiorvI^ónrov?  ^frrifos 
saegr(»^.:fi(úido^ei»  per^Oiiiio.**-'^ 


€9tá  ,  donde  detcraiiao 
iiodarUH^lfibeAíd,'     ■ 

basta  aveH&v^frí. ..  ^ 

lorenzo,  « 

.       .Qacdito  t 
Jqii^  es  eso  de  averiguar 
a  mt  ina<;cr  r  :  voto  a  Cristo! 
con  la  mugeV  solo  paede  ^s 

avengunrse  el  ip^rjdb  :     . 
venga  la  llave. 


Mt 


'  *  Esta  es; 


pero  dártefa  l*esistí> . 
basta  hacet  ana  csperiencia. 

^  Lorenzo . 

¿  Espenencia  r  i  somos  tihinos  r. 
iisneriencias  con  ronaercs , 
es  zapatear , liebre  vidrio. 
Suelte  la  !ií^. 

Lorenzot/..' 

SueUvi ,  vejetjev'^  t^'tt  quito 
la  cofaina  de  lo^  teboS 

►  L  Sitante. '  /  ••    •  "'     '♦:• 
Torna  ,  qne  ta  desiwría        .t>     '^ 
no  di»tín»ae  i  -^üffieíAsaber  , 
f  ner|  ^sdo  te  <b  Q  a  v  i  so. 

;.  J^reniq.  '      •  •    .       ■' 
?  De  qjEi^i?     f  «r    .  *    i..    '•<. 

..w  ^..  . .    De  4f4ia'  ya  eaaaiía  - 
Ltonor  ^  no  Hetaira  doninia 


fohrr  ella  ,  (it^WUa  teeiam  , 
y  cu  tí  |;B»e«l.^t49h«j")  c^)V'^ 

ESC^A-.',i7tVJ¿.'-„.*.,''l',' 
Don  íftHtAw:"*  '''■"■■' 
De  oreen  ¡(M'^r^coniM, 
coa  i-Sfiaiitkía*  ttc  nijco. 
ttUfs  yitfift'iné  róarjeau  "   ' 

á  i^nlrii'das  ItfS.ii^tidiM. 
M»a  á*\  pa^-l  iÍm*  p^rdí, 

me  lp  MCÓ ,  j-o  íViugo' 
ab'-na  «eii^,  pursdtio 


jp  imporli;    ■; 

1"'-           'íí*^*v  ■■■.:'  1; 

MI  > 

ESCENA  le  VHÍ. 

Á'«.  L»'€<.^j  ffoila  leoMT. 

*ar¡> 

ffclio  y  con^VelAiHlo 

Je  ID 

i  inacTMriJi?     ■■     ■>  ■  .  <■■    ,r 

■  '■■■■lorm^a.-'-   ■■■     ■■■-..i 

p*  un  p«rw^wJio 
p  ti'»»  i  y  iii  padr*,v.   M  ; 
sdir  ,  y  sil*  Íd  lubriuo 

(  I  )      Dale  ia  l¡m»,  J  fi 


-   J 


noy  yo  t  porij«e  yo  «oy  »o}o 

4 E«]^flb ^''"'^'  ■*. '  ''•  '^^  -'^ 

lienzo* 
■Paca  tos  bravQS. 

y  maldito  sea^uíen  t«  n»*^  t 
y  el  (|u^  TOft  IÍUq  á  mí  UipMe|t* 

OUf  coiininaMo'. 
T»  el  vlfjo ,  y  dfseiigaaado.  ,^  ^ 

Clarp  ei  i  P"^*,  vio-»»» 

qoe  tifttfi  1.0?  Pjix«  biiyoa  % 

y  aon  Wn  otros  dos  poMizót», 

*  r    ,     ■      7      J.  o ;  .      ir  <>      ,  •       '        *     'f  I         'II..'' 

no  ve  riele  «otirf  Ú»  *•."?/,.    ,     , 
,    Leonor. 


i»  .'i  i 


•  *_-.  i» 


4  Pues  jí^me  ^  «jflf  *>i^  ««c.^^» 
To  te  ^Q  diré, despacio  : 


que  te  vayas  ie  ^iipl¡cd| 


jí 


•      M.A?»'»»'*'..     .     ¡, 


j  Puf«  «(li^  misterio  esqnhUo 

río  me  repiKiuej 
i  no  v^  qde  me  encolerizo.?  ^ 
écheme  acé  á  Dij^oiea.  , 


m 


¿  Paes  c¿ino  tan  alrevido 
^üude*piiecla  verlo  ?...é'''*  *    '  '  '  i 

•^    Cam, 

y  mf^taiften  sd  escoñÜnj¿í  '  '* 

<|uc  al  li>,  su  {itera  bieiF^ 

écierfVi.ál*.'éUi/aíl'¡Hd^*  * 

me  uaaárá  Jü  esU'abi^ald* "  '•  Ahtátalé* 

ZtíOilot» 


^  *       •«  <  I 


•! 


¿Dorotea? 

'  Bue.iiu  ^  Untfof ' 
jQué  Dorotea  A  o  ¿jué  diablo  f 
Vaya  alia  dentro  la  digoj  ' 

JLeonot. 
4  Cómo  ?,  ... 

^  !■  al** 

Lnttnz0 
Yaya*  qtie  lá  tciJgé* 
de  Cortar  esos  ileditos. 

Leonor. 

lo  Ii€  dé  saber*...*.  . 

Loreqzn 

'  Arre  alU.         entráis» 

E^ÉNAXXI.    ^ 

Don  Lofe^zp  jr /iyfi^  Inés* 

TA,  Inés,  veii^  i|^i|(B^v¡ve  Cristo»^ 
que  hoy  le  has  de  f^sfit  POA^^a# 
dou  Félix  advcuediao. 


f 


i 


vén  1 4ia«  luu  >^l«(viÉbtt  «ficto 
hiK .de »Aiin»r  I ; jii lá^:pMs )«i  «  ««^ 
por  to  birn ,  %fé%  d  mió  9 
bu  d%ifty««lairiCieiftbfaredQ.i    t-C 

ÍAfTééiO 

t  i»Mii-U«adjr9r«iertaffca9ttaifa*;f 
•  «on  qae  bau  dft  !ii«^\«í  coniigo 

acrciii.Uc  ( ^uiff  ra  *au  éitfi  > '    t  ><l 
ma*  «i  maa  ut;€ié Jha  sabido  1 
y  veMgariBe<>d«  fiaaalbi  .^'  •'! 

malicioM  :  y  pwétilds  niftoi 
vieac  e^9ii|ftítdo>HiHOch»9*^^  »'l 
cou  su  rostro.guivAecído 
tn  bo)««idíÍUft^dc*iMibet '  T 

parda^^iy.nei^ras^qtfnlita'        ' 
seguirme»  y  obrdcctroif  9 
^lia. ttto  diváw    .:'      < 
cbiiN  ví*it  »'»'   .  -/¡rtdbk.'"Í  .  »..  -i 

Xa  fe  sigot» 

,  ■•  /  >  • '  í  •  •     • » < 
i'oii  FWixi:  poTtumktSo  ,.y.  pmt\d  ^ro  don'-Enriqui  y 

t  ■  • 

i»  i»       •  f      ■•      f,     •  •      I-    *    •  '    '  í^ 

'íi^.  ..  '    J^<;i¿t>'i  ■-«   • (1 

Mocba  do  Uiifiot'j^  ^i«Ml>«.M4Ht    11  ü 


;«•  '*i 


Madre  de  sustoA  »  y  fiéyrifráit)^  h 

fg»rAápim^9u^  dolor... ... 

Pues  istxaA^pvttili]|i<  pe»áB.9Íi.^^i 

Me  hf te  jBtfpddifflJtw  |)k>daéíj.Ai:«i 

EntitfUe. 
Tu  coQ^oúufiK  ■■  ilc»^ieiil^.«; 

i;efttdb^^«[«<'m>or«2ii«MiÍei;;U  ' 

c;     c'O  \úSnniqúe»*     •  "«"j^  »'*^ 
Deja  inqtiarip*'Jai'vei^d.^^;.  >'*'  '^ 

Donde  logRffiüaMks4iigall6*;ifr^«'  C 

De  aq|».tíe((fi  &nU8fá.««»v^'i  '^a^í'^ 

T  mas  qae>é»(«8alga'el  í34»'í<'''  ('* 
ai  ha  dsi^itekir:  pár':nii«^ana«- '^''*Í 
i*\n:fíeUd.^  '  .  *»  '"•'«=»« 
Pu«s  bácia  allí  un  biflt^  i»éÍ9^P 
¿  ai  es  don  Enfile  ?  No  hay  dada. 

^     }  Que  ha}  a  hombre  ,  que  i  ver  acoda 
de  iidche^i9¿>4|<A'ét^de^o 
de  dia  no  ve!  \ 

No  y  Martin  ii 
'.av.':  >u?U:il1pes««te  ln(«c«:tou  «IgAotts,  vo^^  ..;  Wt  ^- 
culpa  mi  ádvtits»  4brtuna  I 
que  pndiendo  ser  el   fin 
de  C3tar  aqtti,>4il  de  lograr, 
un  aaioroii»*pl««:er>>^'  «ft  ••:  orí 


-^     »\í:.\  >? 


aSD 


un  pejar  bobo  Úé  «cr. 

Martin. 
y  aau  pesar  puecI<!tVl  pesor 
'ttlgó'mas /si  porfiado 
agfliVdas  hast»  las  nueve.' 

Enriijué, 
¿QuéP    ^ 

Martinx 
fj»  iormi'iila  ,  qti«  llaeve 

^  Aülnlirvii  éf  vidriailo* 
Mira  I  bombre  de  satanás , 
fl ueet Us  en  riesgo  evidente. 

*       ESCENA  XXIJI. 

IHchoi  f  don  Lorenzo ,  jr  do/la  Iné$  con  manto, 

'    ■■  '  inés. 

¿  Sae{e  ponerse  allí  eitf rente  ? 
•        "  Lorenzo, 

*"  5  Sí/  i  ttf  le  llamarás  : 
Mega. 

>        Inés* 
Cé. 
'■*'  Enrique, 

¿A  mí? 

A  vos :  segoidmei 
féé^6á  iTama  aquella  persona , 
4|a^  está  en  casa  de  Leonor. 

Ehriiiue, 
Isabel  es ,  ¿  quién  lo  ignora  f 
Sigúeme »  Martin. 

Lorenzo, 

Ta  tienes 
quien  ic  vaya  baciendo  escolta. 


?3Q 


Dos  vienen. 

Lórtnzo»  / 

Vengan  dojc¡(^ntM^ 
sin  qac  te  vean ,  ni  te  oigan  ^^    . 
ent  ierra  los  dónele  dige  ^ 
y  aguárdame.  i  ..     , 

ESCENA    XXIV. 

t 

Don  Félix ,  dan  Lorenzo  >  ésn  Stíncho» 

Sancho. 

Aquieti  iníportaft 
vida ,  y  bonor  sos  sospechas » 
¡qué  poco  un  sosiego  logra ! 
No  he  podido  descohrir 
á  este  don  Feüx »  que  nombra 
el  papel:  ¡  pero  que  miro! 
en  la  vsquiua  está  una  sdmbra , 
¿quién  duda  que  es  él?  pu^s  tieoipre 
en  ella  las  noches  todas 

vto  ^  que  embotado 

Fetix, 

Hic:a  mí 
con  solicitud  curiosa 
se  llega  un  hombre. 
Lorenzo. 

¿  Qué  f uer j||^         mp. 
que  embarazase  una  droga 
mí  inleucion  ?  ¡  Ah  caballeros ! 


J 
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EsáeNA  XXV. 

..  .♦. ...  -    *- 

DtchoéfyJtes  hombres  a!  paño. 

Los  dos» 
.  I  Qu«  mandáis  i"' 
'^  •     •  '  Lorentff. 

Punjico  en  boca . 

* "     «I"     '      ■ 
y  pronto^ 'ií  la  ocasfoii. . 

Los  tres, 

Uccd  el  caso  disponga  , 

y  se  eiigergará.' 

Lorenzo* 

¡Que  líennosos  '      ap, 

^  lHumages  para  la  horca  ! 

SancJio*  • 

¿Sefior  don  Félix? 

Félix. 

^¿  (^\én  es  f 

Sancho- 

Quien  ya  que  el  nombre  4e  importa» 

quiere  de  vos  inquirir, 

qué  es  lf>  que  os  trae.á  e^tas  farras 

é  es  le  sitio  y  y  á  qué  acciones 

os'confpucve  indecorosas 

•  bacía  uu  respeto  rt. mas  grande. 

Félix, 

A  proposiciones  locas,,, 

respondo  yo  de  esta  suerte.         Minen^ 

Sant'h^, 

Y  yo  concluyo  de  estotra. 

Lorenzo» . 

Ahora  eS  ocasión  ^  llegad. 

Uno» 

La  justicia.  *> 


892 


Félix. 

Lorenzot 

le  tapad:  vaya.  .    , 

Los  treji.  [  (•• 

.Vcajd.         LlÍQÁúei 

•'•  '•■"     ESCENA  JK^ÍVL    ..  ..   , 
Sanchot 

Malogré  la  acción  )!ierójca       ^    , 
que  intentaba;  rec^tarnaf 
(  pues  que  no  advirtió  la  Ronda 
«n  mí )  e»  f"«rzá ,  y  pues  le  lleva» 
á  la  cárcel  ,  poco  estorba  ; 
qui  allí  podré  dar  con  él.  . 
Por  no  encontrarlos ,  que  coja 
esta  calle ^  y  entrarme  en  casa, 
es  m^jor. 

ESCENA   XXVII. 



^khk  X9  cAsa  OB  DOfr'Pj^&o.  ' 

J)on  Lin-enzo,  los  tres  fiambres,  y  tfíw  Vi^ix  oMerfm 

el  rostro,  ^ 

Lorenzo. 
Aquí  se  afaortnan  .,     , 

los  guapos. 

Félix»  . 

¿Tanto  rigor 
por  casualidad  tan  corta? 
Lorenzo. 
--Entre  I  y  calle.  A  Dios  amigosi  j 


^j 


\ 


k«»  »»«^ 


T^  SI  mandáis  oirá  cosa. 
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'       ESCÉÍíA^  XXVIf!. 

f  Dotia  Inésf. 

¿9oé  e»  lo  qae  qakr«l  f 
jTdon  Felí:^?  .  ,       t 

•  ;."  I   .'«En .esotr». .  i-..-.  / 
pi€sa  asta.        ,.    ♦; 

.  /  it'  M    ^  t>ani«  la;il»v»/ 

¡I él  no  le  ffió?.'  '  »c  Mi  / 

"Y  aotí  dtt /forma"' 
netitf  la  vojb  ,  que  ui  eljjók:.:  í.;t 
pudo  conocer.. 

t.    wJjtOK'taeó. 
y  .í'  .Ahoitapr  « !   * 

.,    ll^ma  á  fjfofkior  ,  y  tra«  locea..  •    ' 

■•'  Inés»  !•■!-  -■•» 

Aquí  t«  1^3  teiifra  prontas  i  *    .  '  i 
y  eJJa  está  9(\kíu  ..xySaca  dos  luces. 

í:SpEfíA  XXIX.   .  ,..«. 

Uo/i  Lttrenzo  y  doña  Leonor. 

Leonw, 
¿Qué  me  ordenas? 
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Qae  tas  contrarios  conozcas.     >f 
y  que  sepas  qae  to  esposo, 
aipnilo  oo^ potare  saii.pato|*las  , 
ba  sabido  hacer  sin  ruido, 
lo  qae  olrpA.Kril^ajü^g.ffi^  obran, 

.  l^onor. 
J  Pues  porqoé  me  díbes  eso  ? 

Lortntoi '  *  '  •  • 

Porque  ha5  estadio  sin  honra 
^  haala^aqiii ,  por  art\|iapel  , 
qnp  de  Marta  la  |>iaHosa 
has  escrito  por  Inés  r  '  -  ^  > 

mira  que  nada  ae^ij^nora  , 
y  que  es  tieoí^  de  hablar  claro* 

létonor^        •» 

Ya  In^s  me  iivfVyrnio  de  toda 
Wmlliaina  qbíp  disponea, 
y  tú  verás  como  lograi  '^ 
mi  bien  y  el  tuyo  \  y  desde  hoy 
con¡  ntHíyor  deuda  te  adora 
mi  oblif^cioD.  <*  >'■•>{ 

Lorenz0é '      '  '^x 

'    «Pvieswocnlta 
está  aqaí  vT  ^*^   lastimosas 
vocea  efnhute  los  aires  ¿  ^  Eseonáeía» 
cuando  yo  te  avfs¿.  Toma  ' 

^tiS  esa  |tta  ,y  abre  á  don 'Félix..    - 
N  i".'»  7...  .        .  Inés,'-'    •  ••  •  -^ 

¡Cielos,  yo  he  sido  dichosa!       ap* 
i  Don  Félix  f  ¿  mi  bien  i 

X 


J 
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.o'>  ,  ,      ♦  .        I     •  < 

Didios  ,  don  Enrique  jr  Martin. 

'■  'Enrique.       '  * 

¿  Quren  llama  ? 
jl^fa  ^é  tñvro !  ¡  Ab  fí^aidora  ! 
Xiuere.  Fa  4  darla. ' 

Ihés: 
«-  'I  InfHfce   de  in( ! 

".Lorenzo. 
Sala  es  Otra'  gerigonsa  : 
¿  qué  es  esto  ? 

Enrique, 

Ver  una  infame, 
nativo  ¿é  mi  Jeshoni^a. 

^       Martin. 
i  AáoMt  estoy  7 

'  '  ínriguf.     '    "    '    . 
^      '  *  No  impidáis « 

qae  d¿  liíaei*t<<  á   ana  alevosa. 

Lorenzo. 
¿No  dices  que  este  es  tu  amante 
iniiger ,  ó  diablo  ? 

Inés 

'  Pues  pronta 
la  lláVe  encuentro  en  la  puerta  « 
aquesta  cuadra  me  escoiídá.      (  i  ) 

'JXehfUjT'  don  ifkiixt  t*   ' 

j Quien  v%*?-}<ÍQar  qué  es  Ib  qne'miro! 
(  I  )     Fa  d  enWait  por  ía  ptíetía  izquierda  donde 


€éí¿  San  Félix* 


2U 


I  ln^.8 1  q«k«r  es  qél^fi  ie  «noja  F 
que  yo  moriré  á  ta  lado* 

Buena  va  ia  trapisonda. 

.     ,  Eavique* 
DonJuaQ ,  como  amparáis  v^i 
á  quien..|. .  .   , .    , 

.  t.     Suspended  la  heroica 
cuchilla  ,  que  soy  dun  Fetix » 
y  es  vuesi^'a  horniana.ini  ««spQSS^ 

Enrique..  ,,,  ,.    , 
¿  Como  ?  , 

Félix, 
Gime  de  aquel  ^ce  « 
que  fu«;itiva  basta  ahora 
la  ha  traído,  soy  el  dueijlo*..!.  -. 
£s  mi  nobles^  tiolofia  ; 
Don  FfUx  S9y  de  Tulrdo  # 
*»  por  w  11  ge r  me  la,pt^r(a«.      ,, 
todo  lo  remedías.     * 
....  Lorenzo,  , 

•.¿Esta  . 
es  comedia  ,  ó  Babilonia  ? 
Martin. 

r     I 

¿  No.dij?;  yo^  que.cjit^f /ruentoa  : 
.  (labia n  ási  parar  en  «olfa  ?       ,    . 

ICnrique, 
Fucrsa  es  Wbrasar'  eí  tne^o  , 
que  el  púJidonoi'í^mi*  ««c6oft|t«. 

Lqruu^» 
T^lo^p  está  dP3c^hÍ<*rM>,:  ., 
grita  ,  I^ectni^r  ».qafi-ya  es  hori«. . 

..-..ñ-Vi*»   »4V^^<»; /-fíW^fv,  V V ,   -    :í         ;) 
I  Ay  infelice  dé  mí !  ,^.    .  ^  ^,q  ^  .  .; » 


I      IM  W  W  I  < 


^7 

Dichos  f  don  Pedro ,  desfiítés  don  Sancho  i  ^oHa  Isa- 
bel ,  Juona  y  'Esparaban,'    ^ 

.      ,.'  PedrQ.  .    .  ,  .       j.  J 
¿Qai«n  raí  softiisga  alborota 
con  qae)as?:v;  '       .  r-      '     •   oc'a 
Sancho*^  .  .  ; .  ; 

ton  estos  ?  .v 

...     ¿Q«4j>a»arxwM;. 

▼oces,alteraa  elajr^f  ..   .., 

Juanoí.jr  Kfpfupabffm*,  ,,..  ..^ 

¿  Qniép.  maliraMi  «i  s^^^r^tf ., 

Qoíen  }ia*vii0lAOipojr  sa  boi^off.  í 
haciendo  lo  q|ie  le.  toca  :. 
ya  Leonoi*>90|i.4Sla  da|pa 
queda  becba  pr pilona» 

S^t;9Cf$0'  .    . 
iQvíé  es  lo  qu^  dices  ? 

:  Pedro. 

.  ¿Qm  bas  bfclv^if  / 

Íor0nz0, 
Lo  que  vuesiraa  cofemoQÍas^  ■ 
vuestras  oaLLciai^,  y  voeslraa-, 
imprudencias  ^oie  peo v oca n. 
¿Donde  eslá,'l>ik  papel  escrito 
á  un  don  FrVix «  don  AlCor}%». 
ó  dqii  demonio  f   /. 
.Satmho» 
,  -        -A^ltfv  está.     . 

De  ese  papel  es  la  nota 


»•     »     V 


■  '  •!»      », 


2d8^ 


mía  ,  y  !e  éscribf^á  don  relix  ; 
,.y  aanqoe  e^  de  la  ma«o  pB.QMa, 
áe  Leonor,  de  lastimada     • 
de  mi  houor ,  pnáo  ella  soU 
la  pliíma  ,  iio-lá  luto  ocio  n. 

B«e  desengauo  sobra  V 

¿mas  el  hoaibtre'ffite  se (>;ai!«tes ^ 

y  qué  de  iía'  bafcoiü'ie  arroja  f 

Jsabei»  •    - 

Fae  don  Enriqtte  ,  Vjior  ^ 
ie^^p^f-ii  ^eii^áíláda  »  y  loca 
ntantuve  en  oll^a  treeilcia>  ' 
sí<*ndo>yó  t^^qo^  amorosa  • 
qdi!N!*Mraei^«  á  nii'áfVctoí 
sin  que  nada*  veti  ní  oiga 
Ije'MMi*  f  fiá^ftelo  MTDÍ  Tida  ¿  ' 
pues  icroerarfa  y  fmidora 
he  causad  yo  esta  iStfíira.' 

LóÉ^óá.    ■' 
I  Pues  cómo ,  fiif\litie  ?...• 

*  DepoDca 
vuestra  rason  ef-efiojo, 
que  es  bien  que  yó  rrconozca 
yerro  y  enmíewdarini  mano 
es  de  Isabel.    '    Ihináe  ins  rhanot» 
'  Sñndftñ. 
*•*  ^ir^na  somhrá> 

qoe'ti  faabfaUidé  eon  L^otl<H^?' 
//lrs.     ' 
Es ,  qae  sabida  mi  historia  , 
porque  mi  honor  restaurase  | 
de  hablar  á  su  cargo  toma 
á  don  FeliJi.  -  -  . 


.'jvi 


JT' 


J 


^r.m^ 


m 


como  andabn JS^.pfluta  !  .  ,,.,  . 
la  bonr^  ^^«tujpi  boinbrr  d^.l^i^ . 
en  I  re  V  qi^.t«i.>r  y :  ino*aS|. .  . . ., ' , , 

Mira  necio  lo  f]iic  bas  bei;l^^.f.|  ^ 

Mir^  cuan  «if^Q4#  .arrojas.^ 

A  dar  muerle  é  U,  inocente, 

Lorenzo-    ',%.,  ^  -  .«^ 
¿  Abora  salía  cop  ia  droga 
de  in^^ci^jitie»  y.n>e^  metíais 
una  daf^a  por.  l^,<;o,ia 
con  cadf  ,p.al9^i:a  ?  Perros^, 
quien  m^  desbqnraba  ^  á  CQfjU- 
^e  wl  pacpefifsviy  eran  caanloa^    . 
}uz<>aba|i  maj  d^  mi  esposa  p 
que  yo  niinca  fo  juíftní^. ;     . 
la  mangi^.def  la  Parroquial  >  , 
traigan  ,  que  i|^u  áfí  morir.  (  i  ) 

ESCENA  XX;CUI. 

Üidhos  y  doña  Leonor» 

Todos  jr  doñit  Leonr»-    /  •  > 

Tente, 
•    * .,  .Lorenzo» 

Tú  solamente,,  paloma 
de  mi  vida  t  %  de>  mi  alma  t       .    . 
suspenderás  la/.pon35oña 
de  mi  v^n^Awza^  Todo  esto 


^  I  )     jicuchiUaios»  ^: 
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r.  ■    .-j 


Ha  parado  e if  i^Vi^s  bolm 
ea  esoi^bir  por  ninguna  ; 
si  otra  ves  )a  p1attia'**'ióma8¿ 
C45tí  án'  trinchete  té^tengo   '  ^      * 
de  rebanar  ambaaT  oofü^áa;'  '  -    ' ' 

Vift'yafi  iroraiD^!i'|- " 
cásese  él  con  este  moza. 

Martin.   '^ 
Daca  y  piles  ca,         ,'* 

*•■  ■  ■    Juana.    "•■•  •'-• 
Thrt»  brtitoé 
Lótchfzó, 
Vayaii.^e  todos  f'ytodaa;         *     ' 
no^tj^íero  mas  énemf|pDS  í 
qué  suegros  #  padres  ,  fnegoYias  f 
y  criados,  son  eh  las  easas  » 
para  consu^^mir*,  las  gomras  ^ 
para  enredar  l6s  denioaies 

\  Dulce  fiu ! 

Énriifue, 

I  Suerte  dichosa! 
Inés. 
¡  Gran  ventura  ! 

I  Estraflío  gozo ! 
Loé  dos. 
Mis  deaattertos  pevdona. 

Leonor. ' 
Lor^nco  ,  mi  srr  ea  Vviyó* 

*  •  LiweniBá, 

Abrásame,  fanfarrona 


/.I 


,  •■> 


*».     ♦     ' 


.  >  • 


de  mí  vida :  y  sepan  todcM 

qae  el  rots  necio  sabe  mas 
tn  lo  qtie  á  so  atonto  toca ; 
qoe.lai  Honra  4a  Ent(sn^ljiaiieiil« 
......  r  TodM.   "    ■*!" 

y  con,4i>s.,^aj.ipa4as  ioÍM ., 
«[oedan  pren^ii|dos  »  y  ale^rei 

iio»oLrpA  r  In^t^io  y  Obf-a;; 


•      *  i  j « 


'  fc 


..  '•      t. 


m 


•  '  .  i 


<  •  !• 


•       ti        r    » 


I       ...    f 


*  » 


I        « 
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303 


A 


Titínúr  dá  triíbr^MUfkó)}^ 
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por  la  novedad  del  peusaniieVito  y  otras  batíiias  pren- 
das qae  la  adorniíA',  si'hó  táVttffte'Úh  defecto  muy  e- 
seiicial.    En   el    pi^iiñer   acto  fecáé  todo  ^  interés  en 
don  Enrique  yL^onoV,   y  en-ePargündo  f  tercero  es 
don  Lorenzo  el  que  can  ti  va   esclusivaniente  la  aten- 
ción de  los  espectadores.   Nace  á  nuestro  parecer  este 
deiVcto  del  carácter   desigual    del    protagonista  >  que 
ftegun  le  pinta  el  poeta  en  el  primer  acto,  es  tan  im- 
Léci!  c  incapaz, que  parece  distinto  del  que  se  presenc- 
ia despTies  en  el  resto  de  la  pieza.  Es  verdad  que  pa- 
ra   ju.stiGcar  el   título  de  ella    era  prrciso  que  en  el 
entendimiento  de  don  Lorenzo  se  verificase  una  mu- 
danza tan  estraordfnaria ;    pero   ésta   es   inverosímil 
no  suponiendo  á  lo  menos  que  entre  el  primero  y  se- 
gundo  acto   pase    una    serie  de  tiempo  infiítllaroente 
mayor  que  la  indicada  en  la  comedia.   Don  Lorenio^ 
según  le  pinta  Caat zares  en  todas  las  escenas  del  pri- 
mer acto,  es  un  verdadero  estúpido »   á  quica  por  sol 
incapacidad  moral  di'be  ne¿>arse  el  sacramento  del  ma- 
trimonio.  En  el  segundo  acto  es  un  personage  dife- 
rente :  es  un  ignorante  que  carece  aun  de  la  primer» 
ínstruixríon  que  recibe  la  niüéz  ;  pero  el  aso  de  su  ra— 
son  está  espedito  y  discurre  con  acierto  :  es  recatado 
é  ingenioso  para  indagar  la  conducta  de  so  esposa  ,  y 
aunque  su  padre  y  su  snegro,  estimulados  del   pun- 
donor, le  ponen  en  una  situacíoii  peligrosa «  y  leesct— 
tan  á  la  venganza  ,    no   soto   no  se  precipita  ni  mal« 
trata  á  Leonor  ,  sino  que  tampoco  duda  |amás  de  sa 
honradez.  Esta  cordura   snpone  por  lo  menos  an  t%— 
^•^Ko  reflexivo  é  ilasirado  por  la  esperienciij  y  ea  iut» 
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posible  q^0  fH.rf  e»UdQ,en„qiie.«í  halK  fli  i>rpU|^o^ 
DmU  atetes  ^e  casarse,  p^jeja.  liega r  ¿  ^quirirle  sqIq 
por  conserva^*  fu  honor»  d^  fmy  o  •sentí  míe  oto.  es,  in*- 
papas  UB  ^oUo  de  aqoellajesp^ie.  Si  Cauia;ar.4>^J»vbier 
ra  principiada .la^  acción  en  el  ^gnodo  aqta|.sji|  Q>!br^ 
buhiera  tenido  U  unidad  de jH|.ffés  que  iifCfMtaba,  y 
seria  quizá. la  me|or  de  sus  CQm^di^a;  Sufifpkntps  nia« 
teriales  tenia  en. los  dos  áUfmos  actos  parj^  i^aj^^i^  Hc^ 
^ado  los  tres  de  Ja  pieii^,  dtstril^fiyendo   loa  aitlece** 
deutas  necesarios,  del  pri^merp,  Don  Enrique  j>q  se  a? 
poderaria  del  interés  pnpcip^l  9  comj»  sucede;  ahor^ 
tfk  el  primer  actot  y  Leonor  tendría  el  ipíji^nio  qua 
por  su  dulzura,  por  su  pundonor,   y  por  la,honra:7 
déz  de  sus  sentimientos  adquiere  en  los  dos   últimos. 
Don  Lioren><o  seria  siempre  el  personage  principal ,  la 
atención    del   espectador  se  fijaría  en  un  solo  objeto^ 
y  se  conservaría  perieclamcnte  la   unidad  de  acción. 
£s  verdad    que   entonces  el  titulo  no  convendría  ron 
tanta  exactitud  al  argumento;    pero   ¿qué  importa, 
si  aun  en  v\  caso  presente  es  deieclnoso?  El  honor  dá 
entendimiento  en  su  riguroso  sentido  espri*sa  una   a^ 
sercion  falsa  :  el  honor  ofendido,  los  zrlos,  la  ambi- 
ción  y  otras  pasiones  piiedrn  mny  bien  poner  en  ac- 
ción   aquella    potencia    intelectual ,   desenvolverla    y 
perfeccionarla  con  el  ejercicio;    pero  no  podrán  dár- 
sela   jamás  al  que  absolutamente  carece  de  ella  ,    en 
cuyo  caso  pinta  el  poeta  á  Don  Lorenzo  en  el  primer 
acto»    Al   esponer  estas  breves  reUexiones  no  ha  sido 
noestro  ánimo  rebajar  de  ningún  modo  el  nie'ríto  de 
Cañizares,  sino  el  indicar  el  medio  de  refundir  esta 
pieza  ,    que    seria    entonces  una  de  las  mas  bellas  de 
touestro  teatro  nacional,  si  una  mano  diestra  se  de-' 
>dicase  á  este  trabajo. 

I^or  lo  demás,  el  carácter  original  del  protagonis- 
ta   es   ana  creación  feliz ,  que  acredita  el  ingenio  del 


\ 


|tMtá,y  \h  ^uacidlié^*f;ii'*qae  le  coTáctf^  pá^Ücnlati» 
taiétiie  d^ñet\  segaik^*ií<:W'ha«U  tí  de^^iilace,  cstaá 
ykn  {TÜá^Ytiadas.  £1  carátiter  niaUcids^o  ñt'íós  doft  Vie^ 
Jds*  córftVaaia  perfeciattténlé'con  el  de  Üoii  LoreiiEO$ 
él  dft  Li^0ii(ir'es  áraaMe  y  pYindonorasó ;  y  el  de  úoÁi 
Isabeí  ke  ^f»irece  b'aütaiíte  al' de  doña  Clara  éu  la  co-l 
media  dé^  MnÜós  Friígbso ,  titniáda  efGhtíUide  su  JIfii- 
ger  r\ok\'more.s  de  doii  F^lhs  é  Isabel;  yla  pasión  de 
dótí  Eáríqiíe  á'Leonói*  fbrmafi  la  intHga  ,  y  ettan  bie^ 
ehUzadbt  al  astintó'  (rriricipal  ;  finalmente  las  escenaaí 
ts'ttin  blttl  dfalogadts ,  el  lenguage  cd  á  veces  graciosa 
^rfcitipré'tasUto  y  propio,  y  la  veríificacion  fácil  J? 
nattírál.^' 


.1   ? 


u    <- •  • » 
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EL  Pie  ARILLO  EN  ESPAÑA. 


/    » 


so 


PERSONAS. 


El  Re/  Don  Juan  el  Segundo» 

El  Infante  Don  Enrique. 

Federico  dé  Br acamante  ,'  Gala 9. 

Don  Pedro  Carrillo ,  Cardenal. 

Dnn  Aharo  de  Luna, 

Don  Yañez  Fajardo» 

La  Rema 

Doii4i  Leoncr  de  Urreu» 

Inés  I  Graciosa. 

JSise  ,  Criada. 

Cloris  ,  Criada. 

iXarnbule  ,  Gracioso. 

Don  Gómez  Herrera» 

Dvn  Pedro  Manrique. 

Criados. 

Soldados» 

Música- 

Ji  compaña  miento» 

La  Escena  es  en  Olmedo* 


/ 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENiV  PRIMERA. 

DilCORjsClON  DE  CaNPO» 

Tocan  cajas  y  clarines  ^  ^  salen  dándose  hniaJIa  ,   de 
la  una  parte  el  Key  Don  Juan  ,  Doh  Jíharo  de  Luna 
Federico  mal  vestido  »  Bambule  rofo  y  tizitado  ,  y  Don 
Yanez  Fajardo  ;  y  de  ¡a  otra  el  infante  Don  Enrique f 
Don  Gómez   de   Herreía  ,    Don   tedro   Manrique  jr 

soldados. 

Unos, 

■      ' 

Viva  el  Rey. 

Oíros. 

La  libertad 
viva  del  Rey  y  la  Patria. 

Todos.         . 

Arma,  (iV  r 

i?       •  •    .  ".'    • 

I  nía /lie.  ' 

¿ Ho ¿ubre  derrotada  1^ 
cnyas  sedas  qiál  declaran 
ser  hiio-daleo.  de  tantos 
como  hoy  fuellan  la  Campapa, 
pues  tu9  míseros  adornos 
y  tus  mal  pulidas  armas» 
ta  valor  desacreditan 
y  deslucen  tu  arrogancia, 
quién  eres  ?  ¿  Y*  cóino  cabo         r,^ 

f^t)      f^anse  todos  ^jr  qaeUan  el  I  rifante  y  Federico^. 
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en  persona  humilde  y  bajá 

'   tan  temeraria  osadia ,   __ 
tan  increíble  pujanKa  , 
que  después  de  penetrar 
el  escuadron'de  mis  guardias | 
á  pesar  de  tantas  vidas 
vencer  piensas  cara  acara 
á  on  infante  de  Castilla  f 

Federico.   . 
¡O  cuánto;  Enrique «  te  engaSaSf 
parándote  en  los  adornos, 
y  estás  viendo  las  bazaíias ! 
Tan  noble  soy  como  tú , 
pues  d^sde  mi  tierna  iníancia 
fué  mi  padre  el  Cielo,  y  fué 
la  fortuna  mi  madrastra; 
con  que  Su  aborrecimientOf 
y  la  influenchi  tirana 
de  mi  estrella,  me  formaron 
monstruo  de  especies  tan  varias^ 
que  gozo  de  bt'.róica  estirpe 
allá  en  los  dotes  del  alma  , 
siendo  el  desprecio  del  mondo  | 
el  olvido  y  la  Ven;pn2a. 
y  pues  para  ver  quien  aoy 
e&ta  noticia  lejana 
te  sirve  9  vuelve  á  la  lid: 
no  cuando  ardiente  y  trabada 
tantos  generosos  pechos 
compran  con  sangre  sn  fama  ^  , 
di((an  que  el  tiempo  gastamos 
ociosamente  en  palabraa. 

Infanie^ 
Tu  valor  ,  tu  entendimiento 9 

7"me  haa  obligado  I  y  gustara 


de  no  vér  la  maerte,  paei  " 

a^fuella  tropa  cercana 
viene  en  ini  socorro, 
Federico  X 

'     ■     ,  Venga  ;.^^.^ 

i  n(^$  ttiunfqs  mas  ganancias^ 

Dentro  voces,  \ 

Socorraroos  ai  lurantc. 

Infante         ^  .      . , 

Amigo,  vuelve  ia  espalda  ^  - 

mira  que  á  librarle  anhelo. 

Federico.^ 
No  dices  bien,  sí  reparas 
que  uo  nae  evita  la  njuerte, 
^Ujijín  me  deja  con  la  infamia. 

ESCENA  n. 

Dich&t  y  Dúii  Oomek  Herr^^a  ,  Don  Feár0  Manrique 
( .  y  soidadifB,  . :  j  r 

Jí^nriqut 
Señor  ^  nuestra  es  la  vÍ€toria« 

Gútnez. 
£1  campo  deja  batalla 
se  ha  penetrado  ,  rompiendo 
ti  Iscuadrou  6*^  las  Unzas. 

Infanta^ 
i  t  el  Rey  ? 

Manrique* 

Ya  á  la  hora  de  esta 
i«rá  prisionero. 

Infante» 

£«n  nada  , 
""*eft«n.  veo  /Ti'oiTihre  animoso  y 
puedes  fandar  ta  ésperauía  , 


t  > 
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^        ííno  en  qoPílar  prisionero. 
Gómez  y  Manrique, 
Rinde  la  espada:         '   . 
Federico. 

^         *¿  La  espada? 
tiene  anles  muclio  que  hacer. 
pues  á  sus  filos  les  falta 
bruñirse  con  viK-^^ti'.a  sangre» 
Infante, 

Dadle  muerte. 

.  ••,  -       '     '' 

Goifjez . 

Abq^'nzal 
Manrique. 

Abanza. 
Infante. 
.¡No*  v/  valor  semejante  !  Hiñen» 

Fédefif:»' r.  , 
¿Cómo  así  se  desampara 
»  i\\»«Atro  Rey  ?  .¡>Ah  CdsleHanAi  V*- '1  '^^ 
volved  I  volved  áiaft  airmas.  (i) 

ESCENA  'rti. 
MI  Key  y  ^\QntúenaU 

-  Rejrl    '''' 

Cjirdenal  ¿  quá  hemos  de  bacer^  , 

que  la  suerte  üeclarada 

por  los  contrarios  está  ?      ...     ,,  . 

•  •  •  •     í  i 

CardrnuU  t 
Gozaf  ,  sf  ñor  ,  la  vcntpja 
que"  os  concede  la  íurluua  ; 
y  mieuitas  unps  desn^ayan 
y  otros  vencen  »  relii-aos 


(I)     ranse  acucmllando*      '     . 


donde  ^  ya  qtie  d«  mis  cana* 
no  aUndúteif  los  conArjos, 
lamentéis  vuestra  lieagracia. 

Rejr 
DeJ9oii  Alvaro  c)e  Lona 
siento  el  riesgo  ;  mii^ntras  no  Yiaya 
razón  Je  é)  9  no. be  ém  attsentarine. 

¡O  nanea  lauto  os. costara 
defander  del  Condestable, 
«ontra'  todos  ,  la  povansa ! 

Sé  qne  me  sirve  lieal.  t 

CardenaL 
Si  señor  ;  pero  no  baata-. 
para  que  el  amor  de- un^  o 
por  odio  de  mucho)  valga. 

*     •         Dentrfl  voces, 
A  ellos,  que  bnyen.      -a.. 

Dentro  Federico^  * 

Gran  señor  ^ 
nuera  esta  infame  canaÜa  \ 
yo  os  grito  ,   .    ,  .  :^    . 

Dentro  Aloaro 

Hpróico  soldado^ 
hoy  á  Castilla  restauras 

"    '  ^'  í        Dentro. 
Viva  «1  Bey  Don  Joan  pvictoría.:^ 

Rey* 
¿V¿i9v«n  qué  moment4>'|MMa'ii 
¿  ser  {«lorias  los  ieanores, 
y  triunfal  las  amenaav^^ 'I'- 
£se  mismo  contra  qnien 
Castilla  éMa'declarada  >  ' 
(porqua  es  m\  aegiiiida  viA^         ^ 


,-\. 


H 


esta  TÍeioría  me  alctnsa* 
¿Qu'iéu  no  s«  ha  de  «nanioi^fi 
de  verle  Uandir  la  lanía  « 
cubierto  el  arnéa  de  sangre, 
y  entre  las  huestes  contra riaa  ^ 
flíector  segundo ,  romper 
fiJaSf'dealiaeFr  escuadras? 
I  O  insigne  varan  ! 

Cardenal* 

\  O  ciega  .«/», 

pasión  ^  con  que  de  él  ie  acraairas  ! 
¿  Pues  no  ves  aquel  soldado  f 
que  sin  mas  blasón  ni  gala 
que  su  espada  y  su  rodfia  , 
rompe,  bieode  y  desbarata  ^ 

IOS  enemigos  f 

¿  Qué  ÍAporU  f 
ai  el  Condestable  se  hall* 
.    ca  mis  tropaa  ? 

ESCENA  IV. 

Dichos  f  Federico  r  Don  Mhoro  con  HahUo  de  Santiago  ^ 
con  las  espadas  desnudas  .  jr  Bambuie» 

I^edericQ 

Gran  seSor^ 
ya  está»  ae^nro ,  descansa;  1    . 
DenirOi' 
^    Vic  tona ,'.  Cas  tí  Ua  V  i  V  a .      .  ^caja$», 

jékfara. 
/      £a  seilor  >  .p««S'hoy  gana»  . 

los  Reales  al  enemigo ,       , .    -    .     • 
y  de  sus  Tiendas  armadaí: 
I  des|i>ikMi  eres  due¿o^  .  .  -jj. 


j 


'^ 


8i» 

vén  donde  boel1«i(  im  ]^l«» 
la«  aitfltadas  Ba«fiflira« 
4a  Aragón  y  de  (iavarra* 

Si  tedor »  p»cs  dóii  PilCafrot 

r4>pa  MScia,  aiOf;er  rancia  t 

SDi  amoy  M  ba  dadu  un  §raa  diai 

Calla  y  loco. 

i  Qa\ta  lograr» ,       ^  Don  Ahairoi 
filio  ea'voSf  Attr  d«  CaélfilU 
gloria  ,  honor  p  af^kttso  y  fama  f, 
dadme  toa  bcasoft^  JVlaefttre. 

Hoy.  al  Cif  lo  ixie  l«*vaii^«» 

BamÍff*0A 
Esli*  Rt-y  «fia  borracho »       ap» 
puts  ¿«oteo  le  dá  ^f^KacÍM 
de  lo  que  ambos  hemoa  bccho* 

tederico  » 

Vive  Dio»  t  que  «i  qo  callai: 

\  / ,         Cardenal 
S(>tlor^  no  olvideU^  que  de  ese 
toldado :;  :     .  i 

Eso  le  rogeb» 
¿  su  AIteE3  »  piife..niD  he  viato  r 
resolución  iiiá.5  f;aU)aiMa.  r 

Btte  ¡oven  ,  Eoy  ¡f^on  Juan  »  m 
e«  qoifn  ,  vii*ndo  que  «rrojadas  ..{ 
lai'iirfna^y  al  pricitAr' Ghoc|iift  ..i 
tna  Infantes.»^,       i  •^. 

Denirú.  :  '  ' 
I  .M.  Mra.t  p4raji  4  • 


Mumbuté.     ' 

«e  ha  vuelto  a^aa  áe  cerrajas  : 
¿  ni  a  id't  tar  *séa 't« 'fortuna  t  • 

•'federieaf 
ISontra  mí ¡Mtá  decía raéa:*         •   > 
¿  qué  hemos  dk  hacer  ? 

ESCENA  .V.      *   ■    ' 

ZUff^^:kMK'fíOí^^  X  'Oft^^  lewíor^  Inés  ,  Nise  y  Cío- 
ris ,  damas  ,  ,fo«,  ,ti:ffgétcilio%  ^:^mhnro%. 

ii»í'i..i'   .   .     Orai»*s)>ilora , 
¿  con  f\\jé  motivo  ó  qué  causa  ,    > 

ai  II  avisatvaftf.'..  -  "'   :     ' 

•v-        ,  -.».*-.'.   .  SeíteÉ»/'    •}    • 
< liles  t|n^  4»Wciprgo=  roe  hia»ga»  '   ' 
•  vuestsrn  A4t4(£»»;'(rni  razonT '  :'  *'^    '' 
inp  di'iaiá  dí<Cfitpada, 
Soy  piyt'tJ^4le«sfir  y  os  amo  ;*'     "    * 
aunque  la  suAri#'  contraria  » 
soguli  ro¿  avJsQ^in  soídndt)>'''  '  '' 
que  al  empezar  la  batalla- <*^    ^'^'- 
vió  vuestras  h4l)nil«s<>véncidas  , 
#«f  Ía*iTe1írt*''^rrebala , 
no  qmlM<í  f)M)fi|f1íK  tíido  ,  "'''*'  "'  *^ 
pa>«ciéndo»wí'  1»faistaba       "  '   »*!     '>'» 
Trii  pr<*seiíc|^  áu^^s pender    '    '    •''-^^ 
la  «i^ncNot^'tfiíroi^aftKii^  .  •     •  ^^  a** 
de  qfiif4>4ticHHftl9isan^re  TtMiirfrá'^' 
'  #o  propio  ori;*en  ultraja'.   •    -  '  '^^ 

He  Valladolid  Wttr-Vv 
á;(}a#'C9if:«M  fá«  llevaran 


/ 


SIS 

prisionera  ,,  paes  el  coeryyO,.  -> , 

no  puede  estar  sin  etalipai 

■varaos^, ^ya, que  la  fort^PQa^.  ,   . 

inJÑstarrientp  tirana «   .  !    -,  I 

y  el  Ipson  di»  defender, 

de  nu¡<*n  xin xdebeis ,  la  caasa  •       Uora» 


asi  lo  disB4^ij|E;n 


>  •  * 


.Vos 

estáis,  señora  ,  encañada;.  •     . 

élites  á  cantar  mi  triunfo 

iiieior  dijera  la  hazaña; 

del  Condf'stahle  venís. 
»  ''  '  ' 

Bombute* 

£1  santo  varón  es  maza  s        ap» 

sobre  quip  Ka  de  ser  j'l  otro 

dueuo  de  Ja  cuchipanda 

lie  y  na. 

¿  Qué  decís  ?r¿  que  es  la.  vipff0i;ia 

vuestra  ? 

,.,ye(^  esas  eaoipadaJ 
ocupadas  dt'!  mis  {»eute«.        ... 

¿El  Condestable  os  la  ganar 

_.       ^     s.i'\xv  -j-P^^'     •     -  •■ 'i-'   " 
Si  señora.   '  ;; 

rieyna^  - 
I     .  Solamente       ap, 

a  no  1  rencor  le  (altaba^,  ■  '    ,   ;    , 

que  estabieciese  la  dioba       ,    ,f    •  .. 

^^  ^'  VlVÁ'i^  la. gracia.  {  .,,..    .   , 

con  el*R^¿^.    _  ,    ...,,,  ..  ^     . 

«Sa/e  Yañez. 


N 


^  .nicjxoi  , 


y^.c3^,if,y4iu 
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át  Olm%crd'<!esociipada'; 
>  fagifivo  el  infante, 
con  pocos  que  le  acompíalSáii 
marchando  yL 

Y  yi  podéis 
no  dar  por  ma]  empleada  ¿ 
aeñora»  la  acción  del  K«y, 
Rey  na 

Aharo, 
La  de  ver  como  ampara! 
á  quien  por  servirle  bien,  * 

«ala  en  la  común  desgracia. 

Cardenal. 
¿Sf'itora,  qué  Lemos  dé  hacer , 
•i  así  la  suerte  lo  traká  ^    '  ' 

Sambute. 
¿(?ti<í  haces  calla ndo'f  *  ^ 

Federico . 

B.imbute  ^ 
o  es  dé  -mí  éírha  fantasma  , 
ó  el  rostro  de  aquel  retrato 
el  proj^íio  es  de  a:|ueHa  damaf. 

Con  rara  ateocíon  fe  ibtra 
«I  Bey.  '  '' 

Leonor. 
'"'*    *  Mal  empleada 
lürá  toda  su  portia  j  ' 
que  aun<]ui^'de  cruel  V  ^hná 
me  ac^editi•',  siempre ,  Inca  , 
lo  que  me  cansa  rae  cao  ¡(a. 

'Anieir'<{ue  eát  reino*  ,  sefiora  ^ 


cu  ^a  Cadiid  »  dci^ri 
DO  8^r.  ingrato  i  lo»  qqe 
aaestra  íortuot  restauran. 
Aqael  Soldado  abatido 
qae  vea  ,  ha  sido  grau  causa 
de  mejorar  el  suceso. 
Sambute, 
¡  JesQ-CristOy  qoe  te  habla! 
y  segoD  ton  tus  adorno*, 
hoyel  título  te  encaja 
de  Conde  del  Calaudrajo* 

Rejna.  , 

,¿Qni  premios,  gran  señor , bastan 
á  tanta  acción  P 

l  Di  Soldado , 
quién  eres,  coál  ea  tu  patria  , 
y  qoé  tiempo  ha  que  me  sirves  ? 

tederivo. 
Pnea  mi  fortuna  inbomana  y       ap. 
qoe  encubra  quiere  mi  aér  ^ 
cumplamos  con  lo  que  manda. 
Señor  9  hoy  por  estos  campos  | 
por  casualidad  pasaba 
á  soto  bascar  mi  vida  ; 
tan  obscura  es  mi  prosapia, 
que  ni  aé  quien  soy ,  ni  quien 
ne^dió  aun  el  ser  que  me  faltas 
tan  hijo  de  la  fortuna, ^ 
que  por  donde  ella  me  arrastra  |. 
camina  siii  elección  ¡ 
que  ni  es  pequeña  ventaja, 
para  quien  lo  teme  todo 
no  tener  anhelo  en  nada. 
l^$M  B^(  debéis «  puaa  fo¿  ..  ,  / 
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capricho  «T  q«e  we  m^zclátíi  ^' ' 

entre  los  vuestros';' y  ^'n'^h\^' 

no  sé\  $fñor  ,  qae  ett'  níí  haya 

luaa  principio ,  mas  blasón  ,' 

mas  lustré,  mas  cii'ólitií Cuntía  t 

que  ser  mo^o  d*»  forluna- 

yo«  y  q"^  '^  he  de  hacer  mi  Patria; 

tomrfndo'nómbre  desde  hoy  , 

íoy  el^Pícaro  en  España. 

Ya  estáis  informado*,  pues 

quiere  tú'i  teutura  escasa' 

que  no  haya  sugelo  en  mi 

en  qilirn  los  premios i  recaigan  5 

guárdalos  para  quien  tenga 

estrella  menos  infausta  ; 

qué  ho.  trocara  la  vida, 

que  tengo,  sin  asechanzas, 

sin  envidias  y  sin  riesgos, 

por  la  del  mayor  Monarca: 

i  ser  un  Picaro  aspiro. 

'  ^   '^■-        Rey. 
Ndtafhdtf  la  estravagancia 

dé'*ii<*S[tras  voces,  y  viendo 
el  valor  ,  <)|0e  os  acompaña  |  ' 
BO  sé  qué  juicio  hacéi*  deba 
de  tds  ;  pero  si  os  agt-ada 
sei^'despreiíiablc  sugeto   ; 
CondétstÜblé  ,  en  mi  Rfcal  CaS* 
lo  ocupareis' eq  ekn'pleo 
^eésti'tóácion  ordinaria  ;'*'"' 
vos  por  premióle  Vdfhitrd;^ 
que  pika  ti n' Picaro  ha iíai' 
Vamos.       ■   f'á'se.     \  '  '   ''     /    ' 

•'     "  'Atífuro,     ,  ^ 

Yo  mPfe^ftt  sijd.   "'-  "^  P^Ui$Í 


¡Bien  haya.)^.<£iri^ata! 

Reina. 
Qae  vos  tratéis  4e  abatiros 
no  impide  á  que  acción  tao  alta 
se  os  premie  y  eatijme  :   vedme 
f         eonndo  gustéis 

Inés» 
Ta  ,  i  Dios  gracias  ^ 
hay  piensa  «ueva  en  Palacio. 

Cordennl» 
Senona  «  la  suerte  ecbada 
está. 

Reina» 
£1  Coadestable  es  hoy 
qiiieu  al  liey  y  ai  Belno  manda  ; 
pero  Cardenal  ...    » 
»  '  •  Cardenal f 

¿  Señora  ? 
Reitfa, 
Kq  es  Jo  mismo  hoy  que  mañana. 

ESCENA    VI. 
Dichos  menos  el  Cardenal ,  la  Reina  y  damas. 

Leono^» 
He  oído  vuestra  ii^i»/a,, 
y  mí  condición  me  liajoia 
á  gustar  mucho  ....  / 
:  :  •?;      •        Federico, 

{  /  .  f  ¿Dft^q^é^ 

.        Leonor^,    :.   ..  . 
De  ge^kt^s  estra^rdinarias. 

.tTAU    1.,       .t¡^dffffO..:  ^       ...      .      ; 

Puta  iiadte  lo  es  ieíiora , 


il? 


mas  que  yo. 

Leonor^ 

¡Que  libre  qae  habla! 

Sí  seSora.  ' 

Leonor. 

¿Y  tienes  «acbas 

habiluladesr 

Federico» 

No  faltatt. 
Leonor* 
iCantari  dsnaar  y  Ufterf 

Federico.  ' 

La  voa  hoy,  señora «  es  mala  j 
pero  iDMcbas  malas  voces  « 
andando  el  ticrapot  se  aclaran. 

Leonor, 
Ya  empesaisi  como  en  misterio  t 
á  es  plica  ros. 

Federico» 

Buena  gracia  t 

jpoes  si  entro  desde  Boy  i  andar 
en  ter raeros  y  antesalas  « 
BO  queréis  gaste  conceptos» 
prelodioSf  y  estra vagancias  ?    . 

Leonor. 
I  Jesos !  gustaré  de  yos 
ttiuchtsimo  yo.  ' 

Federico» 

Pues  vaya  i 

(ya  no  se  ba  perdido  todo)       ^ 
y  desde  ahora  se  entabla 
nuestra  gran  conversación  ; 
mas  cuidado  t  qae  es  de  cbania,^ 


m 

Leonor, 
Aa.Q. las  ele  veras,  en  qmVn 
faera  persona  mas  alta, 
jas.  trato  de  burla  .  ó 
no  Us  trato/  ' 

Jiamhute- 

íiinda  alhaja 
debe  de  ser  la  chiquilla. 

Federico, 
Pues  haciendo  lienzo  el  alma  . 
desde  hoy-  o%  retrataré 
del  corazón  en  la  estampa  ; 
porque  no  digáis  ,  señora  , 
qpc  ya  que  mi  suerte  escasa 
no  os  pudo  venerar^viva  ^ 
aun  no  os  puao  ver  j[>intada. 

Leonor» 
I  Qué  es  eso  ^ 

Federico. 

£mpezar  la  zamha. ' 
Leonor. 
Mirad  lo  que  muchos  ganan 
por  se^t  camo  vos,  sugetos 
de  poquísima  importancia. 

Cambute* 
Usted  viva  muchos  afios.  i 

^    Leonor,  ^ 

Otro 9  ni  anñ  un  noramala 
mereciera  ;  pero  á  vos» 
ya  que  la  Reina  se  alarga  » 
^yo  08  responderé  en  Palacio. 

Federico.  •      ' 
Xo  oa  seguiré  salamandra. 

Leonor» 
j  Qaé  decís  f 

^2t 
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Federico, 

Pe  vuestras  laces. 
Leonor» 

I  Luces  yo  ? 

Federico» 

Rayos  y  llamas. 
Leonor* 
¿Seré  Infierno  ? 

Federico 

Sois  el  sol, 
Leonor» 

Algo  menos. 

Federico» 

Mas  que  el  Alba» 

Leonor» 
Proseguid. 

Federico^ 

Muero  por  tos. 

Leonor. 
\  Que  graciosa  butonarla  ! 
A  Dios:  ¿  cómo  <»s  vuestro  nombre? 

Federico. 
£1  Pícaritlo  en  Gspaña. 

Leonor^ 
Pue5  á  Dios»  y  hablad  ,  que  todo 
tt  un  picaro  se  le  pasa.        t^ase. 

Servidor,  Don  '^eranzules  puse. 

Reberisco ,  Doña  Urraca. 

Señor  mioj  aquí  acabó...         A  Fedtrieoi 
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ESCENA     VIL 

Federico  y  Bambute* 

Federico» 
¿  El  qué  ? 

Cambute. 
Nuestra  concoinilancia  : 
nsted  btjsque  desde  hoy 
amigo  ,  criado  ó  acá, 
que  "yo  echo  por  otro  Iado« 

Federico, 
i  Díine  ,  necio  ,  y  por  qué  causa? 

Bafnbule. 
Porque  qtied  coa  ese  ^eaio 
á  Gracioso  se  me  encaja  , 
y  yo  no  he  de  consentir, 
que  &e  me  usurpfs  mí  plasa. 

í.  Feíforico, 

Si  la  estrella  infauála  quiere  ^ 
que  viva  siempre  i^nora^a 
mi  persona,  si  mi  honor 
y  mi  vida  se  afianzan 
¿  en  mi  sigúelo  que  quieres 
que  elecule  f 

Bantlute-  i 

Que  se  valga 
de  la  ocasión  i  y  se  finja 
nn  sugeto  de  ímportancfa  ; 
pero  un  Picaro  ordinario.| 
¿á  que  fin? 

Federico* 

A  que  la  estraiSa 
historia  de  mis  fortunas 
así  lo  traet 
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Sambute» 

Que  lo  traiga 
muy  en  l>aen  bora  :  usted  ^ea 
el  Gracioso,  y  Santas  Pascual; 
ntas  no  xlonde  yo  lo  vea',    '^ 
que  he  de  andar  á  gaznatadas 
.sobre  Jos  versos  dp  zumba.. 

tr  derivo 
I  Cómo  quieres  que  lograra  •• 

ser  Familiar  en  Palacio  ^ 
entre  ía  Reina  y  las  Damas f 
I  y  mas  á  vista  de  aquella  ^ 
•de  quien  ,  por  tan  nunca  asada 
senda  ,  el  retrato  adquirí  , 
cuya  bf'lddd  nie  arrebata  ; 
sino  ps  siendo  una  persona 
d(*  aquellas- que  no  embaravati 
por  int}ti)e5  ,  'de  quienes  , 
porque  en  ellas  i\Ky  reparan  • 
ningtln  apreéio  de  hace,    '     ' 
niníjtina  acción  se  recata,  ^  •■ 
siendo  este  el  medio  de  estar 
á  la  ^ista  •  por  sí  halla 
,Tní  industria  ocasión  de  que 
se  enmiende  mi  estraordruaria    - 
fortuita  crueií* 
■  Bainbute. 

Todo  es« 
es  pamplina  y  es  soflama  ; 
y  después  de  estar  tambipti- 
yo  con  la  misma  ignorancia 
de  no  salxr  á  quien  sirvo  ^ 
cómo  ese  re'trato  «e  baya 
adquirido,  y  mantenerme 
de  todas  formas  en  babias 


N, 
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bI  bp  de  servirle  ha  de  ser 

no  hablándome  usted  palftbra^ 

qap  toqae  á  (>racíosidad  ; 

porque  andaré  á  puñaladas 

con  usted  y  apuntador, 

si  en  llegando  á  usted  no  calla  ; 

con  el  se{;undo  galán  , 

y  con  la  tercera  dama  , 

ycQiiel... 

Federico, 

Calla  I  ignorante, 

ESCENA   VIII. 

Dichos  X  Alvaro, 

Alvaro. 
Echando  menos  la  falta 
de  vuestra  persona  ,  á  quien 
teji{;o  obligación  tan  rara  ^ 
buscándoos  ven{;o. 

tederico. 

Señtír. 

De  veras,  6  habrá  puíiada. 

Alvaro. 
Ya  veis  que  he  de  obedecer 
lo  que  ini  dueíio  me  maoda  ; 
y  para  daros  empleo, 
que  os  corresponda ,  estimara 
sa,ber  quien  sois. 

Federico 

Ya  lo  he  dicho  i 
soy  el  Picaro  en  Espaíia. 

Bambute- 
jTa  se  enmienda :  voto  á  Cristo  \ 
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Feáerico* 
¿  Qué  haces  ? 

Banbttle. 

Vér  como  se  habla. 
Aloarq 
Ser  an  Picaro ,  y  tener 
dos  premias  tan  elevadas  ^ 
como  enteudimiento  y  hriOf 
no  cabe:  Yo  os  doy   palabra^ 
'  si  quien  sois  lue  reveláis^ 

de  paj;ar  la  confianza 
que  de  mí  hiciereis. 
tederico. 

SeSor  f 
muchas  quizas  encontraras  ; 
poique  hay  muchos  eu  el  mundo  f 
que  siendo  perdonas  bajas  ^ 
inlenláran  desmentir 
su  humildad  con  su  jactancia; 
pero  |>i('rdeU  lo  mejor, 
que  es  aventurar  la  fama 
df  saber  tratar  verdad  9 
que  es  io  que  á  uji  hombre  le  ensalza: 
yo  quiero  ser  hombre  humilde  ^ 
y  no  mentir. 

Aharo. 

i  Y  eso  basta 
>  para  que  vivas  contento  ? 

Federico. 
Si  Sfiíor  ,  que  es  gran  ganancia 
no  tener  uno  envidiosos. 

Ali>aro» 
I  Quién  los  tiene  i* 

Federico 

La  privanza  f 
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la  dignidad,  la  riqueza. 
Foii{>áinonos  en  bala  usa     , 
vos  y  yo  ,  veréis  quien  goza         \ 
de  vida  mas  descansada. 

Aharo 
Creo  ,  que  decís  verdad  ; 
nachos  de  ofendernie  tratan. 

tederico 
Pues  á  aif|  gracias  á  DioSf 
ninguno  ,  y  esa  es  ventaja 
en  que  vá'  vida  y  quietud  : 
fuerais  vos  para  alcanzarlas 
un  Picaro  como  yo  , 
y  ninguno  os  inquietara. 

Cambute'  , 

Ahora  vá  bien 

Alifara. 

Desde  hoy 
«oís  Escudero  de  Maza 
del  Rey,  y  asistente  luio  : 
muchos  el  cargo  tomaran  , 
y  he  de  lograr  que  os  envidien. 

heder  ico. 
Iréme  á  tierras  estraiías 
fli  fso  intentáis 

Bambute. 

Y  mas,  cuando 
ai  escuderear  se  le  manda 
todos  los  mazas  que  encuentre ^ 
no  hay  píes  para  una  semana. 

jihnro. 
¿T  cómo  os  llamáis  7 

Federico. 

¿  To  ?  Juan» 
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jalear  O. ' 
Pues  Juan  ,  á  quien  acompariíaií 
prendas  talt's  ^  no  es  razon\ 
que  tenga  temor  á  nada.' 

'^      heder  ico* 
-Síííior  ,  cl  tenuM*  las  dichas  > 
es  medio  dé  asegurarlas. 

Alcaro, 
Bien  dices.    » 

Federico, 


Picaro. 


Dejadme  ser 


Alvaro 

No  es  en  mi  instancia 
cl  qne  de  serlo  dpjfis 
yendo  por  tales  pisadas: 
lo  que  deseo  es  vaíerrae 
de  vos  con  la  estrava^ancia 
de  creer  que  lia  dé  salirme 
lijpjor  en  laií  cosas  arduas 
del  que  es  Picaro  y  lo  dice  , 
que  fiarme  de  los  que  hablaa 
como  caballeros  ,  y  obran 
lo  que  Picaros  obraran. 

i'^ederico, 
¿Y  si  no  salimos  bien  ? 

Alvaro. 
No  teníais  ,  qwe  !as  espaldas 
Yo  os  las  guardo. 

Kedtrico. 

Ahora  decidme; 
¿  y  á  TOS  I    señor  ,  quién  las  guarda  f 

jéívaró, 
Í^'a  gva'cia  dtl  l^ty. 
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Federico. 

,Y  el  Rey,     : 
ts\&  sitmfvt  de  una  graeia?       •  v 

,  '    Aivara.  ' 

Conmigo  si. 

Federico*  ^ 

.    .  <  Será  mientraf 

su  propia  deidad  retrata  ; 
121  a  A' sí  uu  dia  obra  como  bomlire  | 
XDucho  temo  una  mudíiosa. 

AUaro. 
Entendí  miento  tiznéis. 
í'eáerico, 
Y  vos  ,  spíior  ,  tenéis  f;ana 
de  que  desde  hoy  no  le  tenga« 

j41varo  , 

Venid ^  os  pondréis  de  gala^ 
>  á  Palacio  iréis 
.  V     {         Federico* 

¿Con  qae 
ya  empiezo  desde  mañana 
adormir  con  sobreAíiIto, 
comer  á  h<iras  precisadas  f    ^ 
vestir  enclavo  del  uso, 
suirii'  á  aquel  cyje  se  valga 
de  mi ,  y  que  t¿dos  me  envidien 
Qaa  vida  tan  cansada? 

Alvaro. 
Na  hay  otro  medio.  F'ase* 

Pederico, 
Pues  vamos  , 
dujce  pren<ia  idolatrada  , 
á  quien  dio  bulto  el  matis  , 
.tú  eres  lola  quien  me  arrastra.       Fase, 
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•Súmbuie, 
El  diablo  me  deparó 
este  hombre  á  esta  fantasiDa^ 
que  es  de  veraa  ó  ea  dé  borlas» 
es  pericpo  y  peudaoga  ; 
pero  cooio  él  no  me  qoUe 
mi  oficio  con  patochadas  , 
yo  le  lengo  de  segair , 
f     y  bemoa  de  ver  en  c^ue  para. 

ESCENA  IX. 

Sala  en  Palacio» 

La  Reina «  Doña  Leonor  ,  Jnés  y  damas  /  y  canta  la 

Música, 

Casi  muere  aquel  que  *^ipe 
tan  esclavo  de  un  deseo  , 
que  su  bien  y  su  mal  penden 
de  i  a  fortuna  y  el  tiempo* 

^     Keina. 
Leonor  ,  buena  letra. 
Leonor. 

Estimo 
I  que  te  agrade  su  concepto  | 

,  y  M"^  disfrutando  á  costa 

de  la  envidia  (á  quien  no  temo) 
tus  favores  ,  sepa  hallar 
motivos  de  mantenerlos. 

Reina, 
Cuanto  ejecutas  me  agradas 
un  alma  somos  y  un  cuerpo  | 
y  asT  nada  (e  recato  : 
Leonor  mía  ^  plegué  al  Cielo 
no  me  pagues  mal. 
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Leonor» 

Seftort  f 

segura  me  jazf;o  de  eso , 

ñ\  la  natural  costambre 

df  que  el  beneficio  mesmo 

produce  in{;ratos «  no  me  hace  ^ 

que  pierda  el  entendimiento. 

Pedro  Manriq^'e  t  ni»  primo...- 

Reina 
Ya  del  Rey  la  gracia  ten^o 
conseguida,  y  de  León 
tiene  el  Adelantamiento  ; 
y  con  una  circunstancia  f 
que  es  lo  que  yo  mas  celebro, 
pues  el  Rey,  que  para  todos 
es  áspero  yes  severo, 
en  Helando  á  petición 
de  tu  gusto  y  de  ta  aumento, 
se  muestra  afable,  roiiagio 
'  del  amor  con  que  te  aprecio. 

ine$ 
Si  ella  lo  supiera  bien  ,  ol  oído» 

y  el  continuado  mareo 
con  que  el  tal  Rey  te  persigu^e. 

Leonor 
¿Qfié  importa,  «i  á  mi  respeto 
no  bay  atención  que  se  atreva, 
que  no  saque  un  escarmiento? 

ESCENA    X. 

Dichos  y  él  Cardenal» 

Cardenal. 
Señoras,  gran  novedad. 
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Cardenal  ¿pues  qu^if Hemos 

Cardenal 
El  Infante  Don  £nriqae, 
bíibifndo  á  vista  de  Olmedo 
hecho  alto  cou  los  que  pudo  ^ 
después  drl  pasado  encuentro ^ 
recocer  .  envió  al  Rey 
\u(*stro  esposo  mensagero  | 
pidiéndole  su  seguro 
para  su  persona ,  siendo 
él  propio  su  Embajador. 

Reina 
¿Y  el  Rey  ba  venido  en  elU? 

Cardenal* 
¿Cómo  lo  puede  escusar^ 
ai  desordenado  el  pueblo 
y  alborotadas  las  tropas  f 
est.iQ  á  voces  diciendo  f..; 

Dentro, 
D(^se  ni  Infante  el  seguro^ 
y  Irá  tese  del  sosiego 
de  Caslilla. 

Dentro  Aharo» 

¿  Eso  decís  t 

DentrO' 
Basquen  se  de  paz  los  medios* 

ESCENA    XI. 
Dichos  y  el  Rejr* 

ñcf 

CasleUai»<os,  el  honor 

de  vuestro  R«'y  es  primero* 

Dentro 
También  se  debe  cuidar 
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que  no  se  destruya  el  Reino; 

Sale  Yanei. 
Sf  iior ,  esto  no  es  ][>Qsíb1e 
cfitark».  ^ 

Reina. 

Ved  qm  el  GelOi 
I  seuo^y  os  abre  Us^puerta« 

para  qoe  la  pea  goceoioa* 
,  Cardenal. 

Caando  á  pediros  perdón  * 
llfga  sn  arrepentifuiento  9 
debéis  oírlo. 

Rey, 

¿Con  que 
ittofdds  os  bailo  paestos 
de  pai^e  de  mi  desdoro?--         -    ' 

Tados\ 
I^QMt.  en^oeMctra  otro  remedio.   ' 

ESCENA    %lh 
Dichos  j  Don  Aíparp^  Federico  dé  gala^jr  Bamífute. 

Ftderiop,.  i 

.«  A.  let;    .      ■     •* 

qoe  esperi me n tainos  presto 
todo  Ip.  que  yo  anunciaba. 

.    TodoM, 
Señor  t  fuerza  es  resolveros/ 

.        Rci/im* 
jQoé  decía? 

Rey- 
Que  ni  el  separo 
■  be  de  conceder,  ni  pienso: 
I  mas  Condestable  I 
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i  Sefiorf 

jHabds  oído  ese  estraenáo? 

JÜparo. 
¿Cómo  qnereis  que  le  ignore  ? 
Y  antes  de  hablaros  ni  veros ^ 
considerando  (|ue  en  nada 
de  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo  ». 
\Destro  ^€j;tI^o  he  enviado  ^ 
usando  y  señor  y  del  sello 
vuestro  ,  que  está  en  mi  poder  , 
al  Infante. 

Rey* 
.'-   Está  hwn  hecho  e 
Vos  lo  h«^cii  pensado  hiem 

Reina* 
¡Pttedc»  ha  berma  yor  flflreixiO'       api 
de  sujeción ! 

'   CaréenaU 

Cada  día  ap» 

VAtsa  donmio^críFciendO^- 

Bamhute, 
Este  amo  picaro  tniV 
ae  arrima  á  buen  compaSero* 

Rey. 
Venga  el  Infante  :  señora  , 
ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 

'  Reina 

Si  scftor  5  ya  veo  cuanto 
al  Condestable  debemos. 

¿Leonor  f 

Xeonor* 

Señora ,  encargad 

al  disimnlo  el  ailenciot 
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Dentrp* 

Plaza  y  plaza. 

Rey» 
Llegad  «illas.  (i) 

'Alvaro* 
Oíd  lo  qae  os  encomiendo. 

Federico 
'¿A  oti  picaro  confianzas? 

Alvaro. 
Si ,  Don  Juan  :  rstadme  atento* 

Reina. 
\0  ,  quiera  el  Cirla,  seftof  « 
que  algún  camino  encontremo*  ^ 
de  apaciguar  á  Castilla  1 

'         :  '        Re/. 
Por  solo  ese  fin  me  venzo. 

Federico* 
Está  b^ien. 

ESCENA    XIII. 

Dichos  /  Yfinejc  ,  Gómez  ,  Manrique  /  e/  Infantt  Don 

£  arique, 

Yañe», 
Entrad  conmigo, 
y'vosotros »  caballeros  , 
aquí  os  quedad.  -v  *  -     - 

Gómez  y  Manrique» 

Como  no 
'    perdamos  á  nuestro  dueño 
de  vista  ,  está  bien. 


(i)     Llegan  una  silla  al  Bey  ^ y  se  sienta,  y  hw 
hJisn  aparte  Don  Albaroy  Federico* 
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Zpfantt» 

Vuestras  Realza  ¡dantas  beso » 
eovo  seáar  naturaL 

Alzad, 

Infante^ 

Con  seguro  vneatro » 
cosas  ele  vuestro  servicio 
he  v«aido  á  proponeros. 

Rey. 
Prose^aidi-que  siendo  a«ír 
os  escucharé. 

Infante. 

,      No  patdo 
hablar  f  s^ftor.  ■  >       : 

K.  Bey.    . 

^  Porqn4  canta  ? 
Infante. 
Porqoc  vuestro  priiQp  *Íendo  , 
é  hijo  del  Rey  Don  Fernando  , 
y  qiííéh  ól^tavo  el  gobierno 
de  Castilla  ,  no  se  nite  hace 
el  debido  tratamiento. 

Key» 
No  hay  i^as  silla  en  mi  Pala^^io 
que  la  mía. 

infante, 
,  TTo  lo  creo  j 

y  ann  si  la.  qqc  os  toca  es  vuestra  j 
no  será  logro  peqneno. 

Bey 
O  volveos,  ó  hablad  asi. 

Infante* 
Ni  volverme ,  ni  hablar  pii%d<M 
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¿«  esta  4Qert«  t  y  pae 9  pasaodo'  ^ 

á  otra  estación  mi  r^sp^to  , 

hablapdo  con  vuestra  esposa  ,   r 

aera  mi  mas  di^oo  asiento  arrtuiíllase. 

Tai  rodilla  iCn  fe  de  que 

GompDJco  y  reverencio ; 

oídme  vos ,  Graii ''señora,  \ 

Per«  4  ^jttonor  alli  veo:  •o/i. 

¡  ay  objeto  de  mi  vid»!  .   * 

^  Reiaa. 

Ta  os  escvcho  como  debo* 

Los  motivos  de  los  ban4os 
de  Castilla  no  os  refiero  ^  y 

^iies  de  la  menor  edad 
del  Rey ,  mi  sedor  ^  nacieron ; 
porque  la  ambición  de  (muchos  ^ 
con  rl  m  a  lio  so.  pre  testo 
del  bien  de  1»  Patria ,  entrar     ' 
intenta  roa  al  manejo 
ili^'U  Coron«i  y  nÍD|;«no 
consiguió  so  piMiaamieuto, 
sino  es  alf^anos  ,  de  quien       .  . 
el  Condestable  es  el  dueño , 
desde  que  del  Reino  el  mando 
tiene «  quien  t^myot.  lo  ba  becbü 
en  vasallos  y  dominios  | 
que  los  que  rige  su  Cetro: 
á,  tu  sangre  ha  separado » 
por  gozarle  todo jb^ tero  ; 
y^llo  y  mi  hermano  el  Infante 
Don  Juan  «  aomos  loa  objeto)i 
de  so  rencor  y  del  Rey» 

Si  gentes  juntado  babemos  9  ^ 

li%  sido  0or  defender 
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bonor  y  vida  ^  €|acriendo 
dar  a}  Rey  la  libertad 
qoe  l«  qoita  un  caat¡ verlo* 
Para  tratar ,  Gran  sedora  , 
libremente  de  estos  hechos, 
como  ¿  Don  Alvaro  aparte  ,  > 
todos  nos  separaremos 
Libre  el  Bey,  junte  Letrados 
y  leales  Consejeros  , 
que  desagraviando  á  todos  ^ 
estableecan  un  gobierno.  '  « 

'  Reina* 
Como  v#s  \o  deseáis..»* 

\  De  puro  eAojo  revientp !  ^« 

Infante, 
C<»mo  esté  bien  ,á  Castilla.»..     '  \ 

Hey. 
Ya  conosco  ese  gran  selo. 

•  Infante. 
Vuestro  bien  |  señor ,  propon go»; 

I  T  para  mayor  respeto 
lo  mostráis  alborotando 
la»  ciudades  y  4os  pueblos  | 
rebelando  los^vasaUsfs? 

InfafAe*.  •'    '  • 

Sí  se  confunden  los*  ecos      ^  ^    * 
de  la  razou.;««  .       '  '    •     •    -   ••'    - 

^  I  .1.  :  Que  dekvíé  . 
a)  Cohjestspble  ¿-Tioes  eso*  •  ' 
lo  que  pedísí      '•  .-•  -  > 

infante* 

Si  sefior»' 
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\  T  qae  yo  me  quede  en  medio 
de  mis  enemigos  ,  donde 
Tiva  al  dictamen  ageno  ? 

Infante» 
N0|  8190  es  libre. 

Re/. 

Ta  así  ^ 
ét  vos  libertad  aprendo , 
paes  barto  libre  me  habláis  | 
per9,es  fuerza  obedeceros. 
i  Don  Alvaro  f . 

Alvaro. 

Gran  señor.; 
Reina» 
Malas  séllales  advierto 
de  (^^cordia. 

Cardenal,  ^ 

.Cl  Rey  está         up% 
so  cólera  reprimiencjÍQ* 

Aey, 
Haced  Jo  ,qae  os  he  mandado  ^ 
que  ta  bien  que  siendQ  ^u  deo^q 
,f^é  cercano  mi  primo 
á  so  Rty  ,  por  quieo  se  ha  poesto 
á  tantos  peligros  :  vamo^. 
Infante. 
,^8ory  la  cifra  no  entiendo* 

Rey*    ■  \  - 

Vengo  en  lo  que  mt  pedís  9 
aonque  en  algo  diferencio.     Va»e* 

Infante.'  i 

jSefiora?  ^ 

Reineté 
£1  Rey^ini  «efior» 
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•iempre  obrari  joslo  y  recto  i 

Tttro  babfís  pedido  macho  f 

y  es  lo  misioo  qac  deseo.     F'úSe; 

Infante, 
Leonor  ,  dicboso  eslc  dift  f 
en  qoe  de  vaeslros  reflejos  l| 

al  ardor.... 

Jne$* 
¿Otro  demonio f 

Leonor. 
Perdonad  ,  qae  no  me  puedo 
detener:  vamo.^  ,  Inés. 

Inés. 
¿Add  irüelve  á  sus  devaneo* 
el  Infante  f 

Leonor. 
Vamos ,  vamos.  Fansela%do%. 

■'  Alvaro* 
La  puerta  de  este  aposento 
babel»  de  tomar  ,  qac  'fío 
á  vuestro  valoi^  este  hecho  ^ 
de  forma  que  no  se  sienta  , 
JDicntras  I  todos  divierto;  ^ 
complid  esta  orden  del  Rey.     #^J*« 

tederico» 
Señor  I  mirad.... 

Banibatt, 

Aquf  es  ellov    ép^ 


ESCENA   XIV. 

^Infante  f  Pedetico,  Qomez,  Manrique  f 

Infante.  > 

i  Hidalgo  ?  \  pero  qn¿  miro  i 
^No'  aoú-'^os  a«j[«W  sogeto 
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qae  hoy  encanta  ea  U  Batalla? 

Federico 
Si  seSor  ,  y  cuerpo  i  cof  rpo 
con  vos  lidié  y  que  este  honor  f 
por  ninguna  gloria  trueco» 

Infante- 
Hr«^l(;onie  que  el  R^y  ^atime 
•oldado  de  tal  esfiit* rao. 

Federico 
To  I  lefior »  no  aoy  soldado* 

InfanU»^ 
jPoea  qué  sois?    . 

^Bmnbutt 
Dt%  cbuchuafOi. 

Federico. 
Soy  el  Pteoro  ^n  Eapdfia  ; 
J  •n.W*  tomar  im  cotis«)o 
qqiero  de  voa :  Si  yo  hubiera 
recibido  aqof  nn  precepto 
que  no  pareciese  justo  • 
^debiera  andar  discurriendo» 
tiendo,  on  Picaro,  en  obrar 
generoso  y  caballero  ? 

Infante, 
No ,  qne  á  un  hombre  hamitde  tolo 
toca  obedecer. 

Federico* 

¿Yciejo 
no  reparar  círcnnstancias  f 

Infanie* 

ffo  hay  duda. 

F'ederifío» 

Paeip  FscoderO|. 
irolveoa  «  qoe  el  Rey  ordena 
quede  el  íiilanle  aquí  deutro^ 
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Gomes» 
¿Loco  f  qué  dices? 

Manrique. 
^  ¿Villano, 

quién  te  ha  dado  atrevimiento 
tal? 

Federico.   , 
I  Escudero  flel  Rey 

de  Maza  soy,  que  es  lo  niesmo 
que  su  IVfeltsngero  y  y  á  él  *^ 

como  seiior  obedezco. 

Bambute. 
¡  Jesús 9'y  qué  desatino! 
mi  amo  está  dado  á  perros. 

Infante» 
I  Tal  puede  dfctr  ?  SI  eres  ' 
su  Faraute,  este  i>s  el  pliego.' 

Federico  ' 

To  os  confieso  la  razón  ; 
pero  os  pregunté  primero 
¿i{w  debia  hacer  i*  r«>spond¡ste¡S  ^ 
y  á  la  respuesia  me  atengo. 

Infante* 
Matadle. 

Gómez» 

Venid  9  fteftoty 
con  nosotros. 

Manrique- 

Muestros  pechos 
serán  tus  muros 

Federico* 

I  No  veis 
que  yo  la  puerta  defiendo  f 

-JSambute. 
Este  hombre  se  ha  vuelto  loco» 
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¿A  qoi^fi  es  fácil  mi  acero 
rendirse  f 

ESCENA    XV. 

DicTtos  y  Don  Alifara» 

«  Als>orO' 

A  m/y  que  ¿t\  Rcjr 
traigo  ^rden  de  deten^fros, 

InfarUC; 
\  Por  cuánto  no  hubierais  vos 
^e  ser  causa  de  «sle  esceso  ! 

Aliforo, 
Cl  Bey  no  os  manda  prender  ^ 
soJo  quiere.  compla^Cfros 
con  que  estéis  siempre  á  su  lado* 

infanU. 
Ya  he  comprehendido  «1  misterio. 
Vamos   donde  -el  Rey  ordena  : 
bornes,  Manriq.ue  I  volveos. 
Por  solo  ver  de  Leonor      ap* 
la  Jue^  mi  aj^ravio  agradezco* 

Gómez 
jSiempre  temí  yo  este  caso. 

Manrique. 
Si  el  Rey «  lo  que  obra  el  deseo 
de  ,servii|'le  9  tiene  á  mal  , 
&o  hemos  de  tener  buen  p.Ieylo« 

,  Infante, 
Vamos. 
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ESCENA    XVI. 
Don  Aharo  ,  Federico  y  Bamhutéi 

Alparo 

'Vos  habéis  obrado 
como  qi^ien  sois. 

Federico, 

Y  ps  lo  cierto  ;    • 
como  Pica  íro  9  srdor, 
pu*>s  cuando  un  seguro  veo 
del  Rey  y  lio  le  he  obede\^ido. 

Aloaro, 
Eso  no  está  á  cargo  vuestro.     P^euti 

Bamüuie. 
Ha  seor  P/caro  ¿  usted  quiere 
que  le  estiren  el  pescue&o? 

ESCENA    XVn. 

Dichos  f  Doña  Leonor  e  Inés* 

Leonor, 
Ruido  slnttó  la  Reina 
eu  esta  cuadra  ,  y  á  efecto 
de  saber  lo  que  es  me  envía.' 

Federico. 
To  bien  decírselo  puedo  ; 
pero  no  puedo  decirlo. 

Leonor. 
Esa  esplicacioD  no  entiendo.' 

Federico* 
Ni  yo  tampoco,  seSora , 
las  que  para  mí  reservo* 

Leonor, 
I  Qué  he  dt;  decir  á  la  Reina^  f 


Ftderieo* 
<jae  aqní  ba  pasado  un  loeesOí 
y  á  lili  Pícsrro  se  ba  fiado 
qae  aábe  (guardar  lacreto. 

¡Leonor* 
¿En  todo? 

Federico, 

En  todo»  seiioráir 
y  aun  basta  en  estar  sirViendo  , 
por  servir  sin  esperanza. 

Leonor* 
Mucho  estar  de  prisa  siento. 

Federico* 
I  Por  qué  ? 

Leonor. 
Porque  os  respondiera! 
que  t\  sois  Picaro»  eso 
d£  servil-  por  servir  solo  y 
sin  que  lo  sepa  el  deseo  9 
lo  dejéis  para  quien  sea 
Picaro  mas  Caballero. 

Federico, 
Mirad  que  me  habéis  picado  ^ 
que  yo  también  puedo-  serlo. 

Leonor  x 

Aun  el  misterio  prosígoa. 

Federico. 
El  es  lo  mejor  del  cuento ,     ap, 
pues  con  esto  pongo  en  dada 
la  estimación  que  no  tengo. , 

Leonor. 
¿  En  fin  9  ya  estáis  en  Palacio  f 

Federico. 
Si  seftora ,  ya  me  acerco 
á  la  llama. 


t4t 
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-..  Leonor í 

Paes  mirad* 
que  sepáis  tratar  el  fuego. 

F'ederico. 
Baeno  fuera  que  ignorase 
aquel  ni  cerca  ni  lt)os , 
que  mantiene  las  fortunas. 

Z>eonor, 
j  En  qué  fprma  ? 

Federico,  \ 

En  un  baen  medio; 
Leonor, 
¿Y  dónde  habéis  aprendido 
ese  estilo  Palaciego? 
Federico. 
En  muchos  escarmentados  ^ 
de  los  que  se  hacen  los  cuerdos» 

Leonor- 
Picaro  sois  ,  bien  decís. 

heder  ico. 
Pi»e.s  ya  me  iréis  conociendo» 
y  veréis  que  es  mas  en  mí» 
que  lo  Picaro,  lo  necio. 

Leonor* 
¿Tan  ignorante  os  halláis? 

Federico, 
Tanto  9  que  y^i  me  prometo 
ser  dichoso. 

Leonor* 

¿  De  qa¿  snerte  t 
Federico. 
Idolatrando  y  sirviendo* 

^  Leonor* 

I A  quiéit  ? 
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'     A  quiea  vos  gastéis. 

<  Leonor. 

'iVnt%  son  mí  guato  y  tí  vuestro 

,  uno  propio  - 

Federico- 
Si  seftora, 

Leonor, 
I  De  qué  forma  * 

Federico, 

Reduciendo         ' 
mí  elección  ¿  vuestro  gusto. 

Leonor 
Veis  aqní,  que  en  conociéndoos 
me  candéis 

Federico, 

Pues  haced  cuenta  9 
qae  -aquel  día  roe  aborrezco* 

LtHtnor 
¿Y  ai  goatase  de  \onf 
/ .  det  ico. 
Me  querré  á  mt  con  estremo. 

Leonor, 
Convenible  sois. 

FederieOj 

Y  mucho.     . 
,  Leonor.  ■    - 
£n  fin  ^  de  vuestro  gracejo 
detenida  ,  la  Pes|»ue.s^ 
tarde  á  la'  Reina  le  llevo. 

B\deti€0. 
Pa^a'no  d^Ha  níiij^nna  , 
siempre  lleg^iis  á  buen  tiempo; 

Leonor 
D^Gís  bien  i  y  tst  desaire 


i  f  •>  ci  I  t[n\tn  1«  4ebor 

Federico, 
¿Pe  un  Picaro  qaién «  sdloraf 
pudo  pronelerte  raéooi  f 

leonor. 
Picaro  sois ;  pero  »oU 
iDoy  cortés  7  muy  discreto» 

Federico. 
To  os  estimo  la  ironía; 
perdonad  si  la  penetrOé 
Leonor^ 
^  Ya  hablaremos 

tederieo- 

¿  Por  qoé  no  f 
Leonor, 
Sois  gracioso 

Federico^ 

To  lo  creo. 
Ztf/inor. 
Yo  me  be  de  servir  de  voi, 

Feder'mo 
Eso  de  servir,  veremos. 

Leonor 
¿Pues  no  os  estará  rooy  bien? 

Federico, 
Si  mv  pa|»ais  con  desprecios  f 
es  un  Picaro  »  seAofa  , 
^      de  mas  honra  qne  proTecho» 

Leonor» 
A  DIoa. 

Federico» 

El  vaya  oon  tos. 

•  Leonor. 
iQné  bay  f>n  <*ste  hombre  ettcvhieriot 
que  dice  lo  qiui  él  recata  t       o|i;* 
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¿mas  yo  pata  que  ¿eiao 
i&q^uirirlo?  á  Dios. 

Federico» 

I  Dos  tccea 
os  dctpci/s  T 

Leonor» 

Eiquaqaicroi 
que  tintáis  el  qoe  me  vaya. 

Federico, 
¿Poes  para  quedar  mnricndo 
ttaa  vea  no  basta  f 
Leonor* 

A  Dios, 
federtco 
Ya  van  tres  i  guái-deos  el  Cielo 

'    ESCENA  XVUI. 

*   Bamhute  y  Ine$. 

ffamlkéte 
T  abor^  9  señora  mondonga  , 
)os,doa  qoe  callado  babeoio«f 
¿qné  heñios  de  decirnos  f 
Inés. 

Ponte 
del  tablado  on  aqnel  pneslo* 

,  B^mbuíe. 

Ya  iesioy  dnefta  de  mis  ojos. 

Inés. 
\  Que  reconcomio  tan  paarcol 

BambaU* 
mi  jMcm* 

inca. 

CbabacaAar/a{ 
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Bambuie» 
Mi  amor. 

EmpalagamientOi 
'  Bambuie* 
Mis  entrañas. 

Jnes. 

Disparate» 
Sambute. 
Mis  binados  y  mis  sesos. 
Jnes, 

Porqaerla. 

Bambui€* 

Mi  demonio» 
vente  conmigo  al  Intiemo. 

Inés. 
¿Qué  mas  Inferno  que  tú  » 
cara  de  mico  eslrangero, 
pies  de  banco  de  bigornia  | 
barbas  de  erizo  tudesco  r 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 

Bambuie- 
líi  yo  á  tí ,  moño  de  ^pn\os , 
frente  de  cola  de  pabof 
nariz  de  raja  de  queso  9 
patas  de  tranca  de  paerta  9 
manos  *de- tocino  añejo  : 
plegae  á  Dios ,  si  te  mirare  » 
que  á  mí  me  llamen  todo  esa. 
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ACTO    SEGUNDO. 

'ESCENA  PRIMERA!' 

•  *  j 

\ 

Don  AiiHMró ,  Federico  y  Sambute, 
.   Federico^ 

*  *     t  *  * 

Así  los  tiempos  se  mudaa , 

Aharo, 

Pocd  temo  el  dafio^ 
que  upede  hacerme  este.Jniante, 
aunque  ,  la  paz  entablando 
y  amistad  del  Rey   coi^ozca^ 
t\  poder  de  mis  co^itr ariosa 

federícck.  ^   ,   _.. 
Si  no  fuera  impropio  en  mí, 
pues  ,  como  o$  be  dicho ,  me  hallo 
de  un  hombre  humilde  eni  la  esfera  , 
saber  materias  de  estado, 
yo  os  diera  un  consejo  y  bueno: 
mas  teí^.o... 

,     ^  Qué  ? 

^  .      .Federico» 

•      ■  '  *         » 

,  !»:.  Eí  ordi||iario 

Aloaro,  ,    * 
iYcg«e3?  .   •  ...       '     ^ 

-         FedcrigQ.      '  , 

*         •  •  •     .       .   .     I 

.61,  oo  tom/ifloj 
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pótqne  hay  imicbos^  seffor»  qae  ^ 
por  no  confesar  ,  que  ba  hallado 
otro  lo  que  ellos  igiioraD, 
no  hacen  de  la  razón  caso  , 
y  apetecen  roas  sos  y^vvos  , 
qoe  los  aciertos  estraños.   ^ 

Bambuie 
IRao  es  verdad ;  mochos  bonibres 
S.OD  banihres  porque  aOn  machoi. 

Aharo. 
Habiendo  eñ  vos  descubierto- 
agudo  talento  y  claro  ,   ' 
no  me  tengáis  por  tan  necio , 
qoe  desprecie  logro  tanto. 

Federico 
Pues  ,  seitor »  como  yo  estoy 
á  Picaro  destthsdo, 
pintar  veo  fa  fortuna « 
porque  estoy  fuera  del  'ciiadro  i 
ella  usa  sombras  y  lejos, 
luces  y  matices /dando 
en  la  plana  superficie 
an  ittiií^en  ¿los  acasos; 
pero  es  torpe  como  ciega  ¿ 
y  al  tiempo  solo  estam pando' ^ 
lo  que  imprime  con  la  ulna, 
la  borra  con  la  otra  mano: 
ii  algún  retrato  se  escapa  p 
fs  porque  supo  apartarlo 
la  industria  que  es  su  oficial , 
6  el  tiempo  que  es  au  contrario^ 
En  voB  ya  pintó  la  aserte 
cuanto  pudo^  poes  pasando 
la  Unea  de  cuantos  fiMroa 
f ftTorecidof  ^  v  asalloi  , 


1 
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no  tenefs  iflas  ^lue^asceíiders 

no  Aé  si  fuera  acertarlo 
apartar  el  lieáiKo ,  antes 
que  ella  pudiera  tocarlo 
con  la  Huano  con  qup^borras 
p^es  dándoles  de  barato 
á  los  que  no  os  pueden  ver 
de  lo  que  apetecen  algo , 
os  quedará  lo  demás  ,    ' 
que  es  honra  ,  vida  y  estadoJé 

Aharo 
Estimóos  roncho  el  aviso; 
pero  no  puedo  accptaflo. 

Federico, 
Eso  ya  lo  dije  yo 

Aloaron 
Porque  s^  del  Rey  me  a  parto  ^^ 
en  su  {^enio  ,  que  es  mudable> 
ver  machos  males  aguardo. 

FedericBr 
4  01  que  perdéis  y  gran  señor , 
un  gran  modo  ét  vengaros  ; 
pues  de  vuestros  enemigo 
veis,  desde  aquel  lugar  alto 
de  vuestra  conservación  , 
lo  ansiosos  j  lo  fatigados  ^ 

que  andan  por  llenar  el  hueco 
que  dejais  ;  y  es  gran  gustazo     ' 
verlos  después  como  bajan 
desde  la  altura  rodando, 
f  .  Aharo»      ' 

¿  Rodan4o  ?  ¿  cómo  ? 
'  .    Federico^ 

Si  el  Rey 
oh  tiene  cariño  ,  ts  llano,  -  ]    ñ 
¿3 
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pues  conociendo  la  fólta      , 
<iue  U'  hacéis  ,  ha  de  llainarOs. 
La  íorluna  y  la  muger, 
si  una  vez  se  enamoraron  , 
^1  que. las  hace  desdenes 
)c  hacen  roayores  halagos  ; 
y  esto  de  saber  huir 
dt'l  bien  »  es  un  íaerte  halago* 
para  que  el  bien  se  maatengat 

AltMiro. . 
¡Pensamiento  estr^ordinario! 

Federico. 
Reco.nocedlo  en  v\  Sol  y 
entóneos  mas  deseado  , 
cuando  la  noche  le  oculta. ; 
satcf  y  no  se  anhela  tantos 
lo.tpie  se.  aparta,  se  busca  ; 
f]ue  son  los  genios  humanos 
taies.,  que  á  ser  Codo  día  « 
II i  auu  del  Sü\  hicieran  caso. 

Alvaro- 
Tantas  veces  m»  confundo 
de  oiros  y  que  estoy.  pen<sando* 
que  no  sois  lo  que  decís.  ^ 

Federico.    - 
Si  lo  que  digo  y  persuado 
es.,  qu0  soy  Picaro. ,  en  esto 
lo  estoy  diciendo  bi«n  c^aro* 

I  BambiUe. 
Seiior,  si  á  este  botarate  ^ 
qu&  tengo  por  m^dia  amo  9 
le  dajs  audif'ncia  dos  dias,    . 
saldréis  loco  conür^mado* 

'."^  I         V    Ali>aro- 
No  jiae^asfiff  tales  pr^ndu 
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bijas  de  un  pecho  ordinario. 

Federico.     ^ 
¿PoM  no  puede  haber,  señor, 
rama  hermosa  y  tronco  basto  J 

Alvaro. 
Habladme  eláro  ,  Don  Juan  , 
que  os  jaro. 
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ESCENA  II. 

Dichos  é  Indi. 

Inés- 
La  Reina  ha  rato 
que  ha  preguntado  por  vos, 
Don  Juan  ' 

Federico . 
A  su  Alteza  aguardo 
en  esta  pieza. 

Inés. 

Habrejs  d«  ir  ^ 
al  jardín  ,  que  á  él  ba  bajado 
Gon  las  D»inás. 

ESCENA  ni. 

DicboSifnenfis  IméSp 

Federico. 
I       .    •  Está  bifUé 

Ali^ro- 
Mocho  me  huelgo  de  cuanto 
sea  vuestra* esti>óiacion« 

*  Federico. 
Dios  os  pague  este  trabajo     ... 
eá  que  me  metisteis;  cierto ^ 
que  os  pnedo  «star  obligado* 
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¿  Pues  que  la  Reina  os  estime  j 

que  descubriendo,  y.  baliando 

«n  vos  las  habilidades 

de  que  ya  estoy  informado  9 

las  disfrute  en  hbnor  vuestro  9 

qué  mal  ^  Don  Juan  ,  pnede  estaros  I! 

Federico,  ,  , 

I  Ni  qué  bien  ?  si  cuando  era 
sageto  mas  olvidado » 
ci*a  todo  el  tiempo  mío  9 
y  boy  soy  un  dichoso  ésclaro: 
entonces  sin  mas  deseo 
^  que  vivir  ;  hoy  dispertandOy 

con  cada  aumento  un  anhelo  f  . 
y  con  él  un  sobresalto. 

Jiambute* 
Solo  la  media  tinaja 
le  falta  á  este  estrafalario, 
•'  Díogénes  de  la  legua. 

'     ESCENA  IV. 

Dichos  y  él  Rej  t- el  Cardenal,  el   Infanie  f  táñete 

Gómez  y  Mam'iqUóm 

Bey. 

Si  ba  de  ser  el  primer  paso 

desviarle  de  mlí ,  pi^esto 

lo  veréis  ejecutado.' 

Aunque  al  Condes  lo  ble  estime  ^x  fH^Ji 

como  le  estimo  ,  ocultarlo 

es  foreosó  j  y  hacer. que 

sus -eneraigoa  complazco*  '• 

para  asegurarme  de  eJIoa. 


Infante* 
Pírdon  y  M$or ,  de  mi  engaño 
o»  pido ,  pues  yo  creí , 
que  era  desear  vendaros 
el  haberme  detenido. 

Ya  ,  Infante  ,  é  U  puerta  estamoi 
de  la  esperlencia  :  venid » 
Cardenal;  en  mí  despatho* 
«ola  yo  I  el  infante  y  vos 
iiemoá  da  entrar. 

Albaro. 

\QkA6%  sahtos^ 
qaé  oigo! 

Cardenal. 

Por  tan  $;ran  merced 
os  beso  I  sfuor  ,  la  mano. 

Infante. 
¿Pueda  ser  esto  verdaéi^'        ap, 

Feéerieo 
J  De  qué  estáis  sobresaltado!  ? 

Alvaro, 
\Ay  Don  Joan  I  mis  enemigos'     i 
MSifk  sas  astucias  «kigrando 

' '  ^ti^derico 
.  ¿Xuego  iHieiiO)  es  nrí  CoUsejé?      :> 

Aivarú- 
¿  Qaé  €é  yo  r  callad.   - 

Federico^ 

Ya  callo*  ^ 

Aioaro  ^ 

Mi  ann  volverme  á  mirar  qoítre  ^ 
el  Rey:  ya  es  desaire  claro 
el  que  advitfrto,^  ^iiKoña 
tengo  de  «poiar  al<vMo. 
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¿  Gran  SeSor  f 

Venid  »  InfantiC  s 
Teñid  I  Cardenal 

Se  han  dado 
las  órdenes  para  ^ae.,,. 

Hablad  á  mi  secretarlo. 

Aívaro. 
¿Pites  yo  cuando  de  tercera 
personi  he  nrcesiéado 
'  para  informaros  f 

üey. 

Ahora 
(  i  qti^  inaJ  disimula  el  labio  f)     ap^ 
es  ,  don  des  id  ble  «  otro'  tiempo» 

Ahai:o» 
Luego  mi  destino. <.t 
BambuU» 

Palo.    . 
Aharo» 
Pudo**** 

Rej*  ■  '  ' 

do-m^  divirtáis , 
qae  no  estoy  con  ese.é«pacio.    -Fase» 

lnfantt.i  . 
Guárdeos  el  Cielo «  MaeMre. 

Alvaro,  : 
£1  0^  prospere  mil  años. 

Infante»^ 
Leonor  Divina,  4  lograr- 
de  tu  beldad  el  milagro 
aspiro:   }ó  ,  no.se.le.opongaü 
á  mi  fortuna  /loa  AaU'06  2         f^aíe. 
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Cardenal. 
A  Dios  I  Condestable.     F'ase,   • 
Alvaro, 

A  Dios. 
Manrit^e- 
Ta  va  el  seoiblaute  mudaqdo 
la  Cbrtttna*  f^ase,  • 

Gómez. 
Aan  no  rae  ¿asta 
verlo  para  no  dudarlo.     Vm%e» 

*      Yaitez. 
Hoy  toc#*lo  qii«  imagino^ 
que  es  afearen  le  ó  soñada.        :    ' 

ESCENA    V.  / 

Don  Aharo,  Federico ;y  BqmbuU*^ 

Aloaro  "  "  •  •> 

Bueíios  quedamos  ,  Don  Jua». 

Federico  ' 

Si  señor,  bnenos  quedamoj. 

Alraro. 
¿Qae  os  parece  ? 

Federico.  \ 

\  ■  Me  parece' 

que  mi  diclamen  no  es  malo. 

Aharo. 
]ün  volcan  tengo  en  el  pecbót 
en  roí  cólera  abrasado 
estoy  sin  roí.  í 

Federico^ 

Mal  lia^pi*  -^ 

en  no  estar  con  vos ,  burlándoos 
de  la'fortana  ,  y  de'aquctlos   ' 
qae  aspiran  á  vuestro  daijlb* 
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I  De  4|aé  forma  *' 

Federico ' 

Con  entrail 
tfiquifra  un  peqoeilo  espacio 
al  templo  de  la  cordura  ^  ~ 
que  en  pasándose  el  nublado ^ 
amanoje  ia  razón  f 
y  se  camina  de  pasmo. 

Al%faro      1  • 
Et  dictamen  es  s^||;Qro; 
mas  mi  espíritu  biearro« 
y  mi  constan  ti*  r»*altad 
no  Si*  abaten  á  observarlo. 
Vive  Dios,  quehe  de  apurar 
lo  que  al  Rt^y  le  han  int'ornsado^ 
y  he  de  veiif^ar  cuanto  sea 
mi  de^bonoc  y  mi  agravio. 

ESCENA     VI. 

Fídcrico  jr  Bamhule,  ' 

FetJcrico- 
¡Rara  inquieind!   ,  Ves ,  Bambate^ 
\a  t|we  rucsla  ,  aun  del  roas  sabio  , 
el  ser  hombre  de,  ím^rtancU  ? 

Bafnhute. 
Si  cuesta  9  mas  vale  alj^  :         ^ 
¿  pero  Id  y^o^qué  vaidremos  , 
pobretoiies  espantajos  ? 

veaerif^o. 
Alguiirdia'  lo  sabrás  ^:^  "^^ 

.  .  BambuiC' 

Ami{;o  ,  ese  cuento  es  largo  : 
reniego  yo  de  esperajisa  | 
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quf  tñ  alcacer  ¿e  los  asaoií; 

Federico 
Su  f  ti  mi  futo,  ami{;o  Okio. 

BambfHe 
Sofrwnií^nto»  y  ver  yo  harto       ^ 
al  otro  de  pertiiftí>n«»Sf  / 

de  pichones  y  de  pahos  | 
y  eslar  eii  ayunas  yo** 
No,  hijo,  lo  qijr  zampo  zampo^ 
que  esperanza  sin  tocino, 
€S  agua  chille      y  no  caldo. 

Federico 
Vamos  á  ver  á  ia  Reina. 

l¿oiitbutt* 
y  amos» 

"  F'ederíco* 

¿  Pues  á  U  ,  borracho  i 
qoiéi)  te  llama  ^ 

íjOTTIpUte. 

También  yo 
tengo  mi  cierto  cuidado. 

Federico. 
i  Es  Inés  ? 

Sambute. 

Es  Ot  ña  Inés  ; 
no  la  quite  qsté  el  dictando 
del   Don,  que  ya  empieza  á  andar 
entre  arrieros  .y  estropajos 

Fedvrico 
¡  Q"^  gran  filis  leudr/ás  fii 
para  galantear  ! 

Bamtuíe 

Yo  no  ando 
en  coluros  ni  en  piropos, 
tu  memorias  ai  eu  retíalas* 
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sino  á  lo  que  estamos ,  toerta. 

Federico. 
Si  9  porque  el  que  siempre  traigo 
conmigo  lo  dice:  este 
es  la  aguja  ,  que  mostrando 
el  norte  al  alma  /suaviza 
de  mis  celos  el  naufragio*  '' 

Bambute* 
Auda^  que  tan  loco  somos 
el  amo  como  el  criado. 

ESCENA    VII. 

Decoración  de  Jardín; 

Dona  Leonor  ¿  Inés* 

Música. 
Si  es  perlas  el  llanto 
y  aljófar  la  rjsa 
con  que  equivocadas 
el  Alba  se  esplica  ; 

yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro  ^  ' 
ignoro  y  venero ,  que  llore  ó  que  ria» 

Leonor» 
Ni,  del  R«'y  ñi  ¿o\  Infante 
aprecia  mi  vanidad 
la  amorosa  necedad  ; 
y  asi  ,  ni  aun  con  el  semblante 
los  oÍ£as. 
y    •  Inés» 

En  eso  quedo  \ 

pero  permite,  señora 

te  haga  una  pregunta  ahora: 
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Qop  no  estimes  te  concedo 
cl(*l  Rey  la  fineza  ,  pues 
Dama  que  es  tan  principal  | ' 
solo  admitirá  otro  igual 
para  caAarse  :  esto  «s 
lo  que  deb<'  s<*r  ;  mas  no 
imaf^ino  ,  que  esto  sea 
solamente. 

Leonor, 

¿  Paes  qoé  idea 
JQEgas  tú  que  tengo  yo  f 

//íes. 
Si  no  fuera  un  pobre  cero.^ 
sin  otro  numero  al  lado  f 
ese  de  todos  llamado 
él  Picaro  cabaiiero , 
según  la  conversación 
que  le  dais :  yo  pensaH*  t 
que  acaso. ••• 

Leonor. 

Mira  Inés  mía  | 
yo  te  fae  de  hablar  en  razo^  : 
¿  ves  ese,  que  es  vituperio 
de  su  ser,  que  el  propio  dice  ^  , 
que  es  un  Picaro  in^felice  •* 
pues^n  efte  hombre  h«y  misteno; 
Ni  su  reverente  hablar  ^  . 
ni  su  chistoso  decir  ^ 
ni  su  agudo  discurrir, 
son  de  stigeto  vulgar. 
De  su  ínteres  no  bacecasOf 
y  sirve  con  el  primor, 
que  pudier^^  un  gran  señor*  -i 

Jnes- 
To  creo  ,  que  al  mismo  pasa 
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cftmína*  td  ¿a  tropel ,      - 
y  tu  semejante  amas. 

'  Leonor, 

Hasta  la  I^cyita  y  las  Damas 
gustan  muchísmo  de  él: 
¿  pues  por  qué  me  han  de  culpar 
lo  que  en  ellas  advertí  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  Federico  y  Bambute» 

Federico* 
Luego, .señora  ;  que  vi 
roRíi ,  roosqaéta  y  azahar 
rí» nacer  de  su  verdor, 
haciendo  el  prado  otra  salva  g 
dije  :  O  se  repite»  el   Atba  , 
ó  ha  am^necfdo  Leonor.  ' 

Leonor,    • 
Discreto  venís. 

Federico, 

V  ufano.    . 
Leonor. 
Ya  vais  siendo  lisongero. 

Federico, 
¿Quien  aprrndn  á  caballero, 
JiO  es  fuerza  aer  cortesano  ? 

Leonor. 
¿Y  cuánto  os  cuestan  hasta  boy 
tan  discretas  hoberías  ? 

,  Federico^ 

Ta  sabéis  ritne  ha  machos  días  y 
que  a prpiiil ¡Podólas  estoy  • 
que  como  es  valer  mi' intento  , 
Cuanto  vi  ea  su  ceguedad    * 
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andando  ni  volontad  9 

lo  cede  mi  entendimiento : 

pero  si  vos  me  alentáis  ,    , 

solo  4  vos  me  quejare. 

Bambute, 

No  es  aolo  ^e  mal  el  que 

á-mi  medio, amo  cansáis. 

Leonor. 

¿  Yo  ? 

Sambute. 

Vos  I  pues  solo  de  vos 
los  dos  babemos  de  bablar^ 
y  de  puro  Leonora r 
nos  ba  de  dar  asma  y  t6s  : 
os  nombra  tan  de  contino  ^ 
qiie  ay.T,  pidiendo  un  {«uisado^ 
dijo:  Que  esté  Leonorado 
con  pimienta  y  con  tocino. 

Leonor. 
I  Esto  es  asi  <" 

Federico. 

No  creáis 
rompa  el  orden',  que  por  Dios 
que  no  me  acuerdo  de  vos, 
sino  es  toando  vos  .mandéis. 

,  -      Leonor. 
Está  muy  bien,  porque. fuera 
querer  eso,  y  os  culpara. 

Federico^  , 

No   estimqiros  acertara  ,  > 

si  gusto  vuestro  no  fuera.  .  ^'*\ 

Leonor.  "■ 

¿Así  tomáis  mi  consejo? 

Federico, 
yuestro  precepto  es  mi  gaia. 
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Leonor. 
Esto  en  inl  «»  «»la«terít; 

Federico. 
Pues  esotro  en  mí  es  gracejo; 

Sambute. 
I  Que  os  parece  las  candongas 

de  ios  dos  f 

Ine^. 

No  es  mi  incambencit. 
^  Bnmbute> 
Si  ,  que  fuera  irreverencia 
de  aqueste  estilo  la^  vos. 

Jnes 
I  Pues  cuál  debe  ser  el  rnego 
para  nosotros  ^ 

JBúTitbute- 

Gallego  f 
donde  es  concepto  una  cok. 

Jnes. 
I  Qué  necio  materialazo  ! 

Sambute. 
Un  pellizco  retorcido 
requiebro  es ,  que  en  vea  de  oído  , 

se  les  dice.... 

Inés, 

¿  A  quién  7. 

'    ^   '.      Bamhute, 

Al  brazo. 

Inés. 

Alrévase  el  animal  # 

y  verá  ..í 


j 
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ESCENA  IX. 

Dichos  jr  él  Kejr, 

Rey. 
Porque  la  envidia 
le  perdone  y  dejo  toda 
mi  autoridad  refundida 
en  Don  Alvaro,  á  fin  que 
lo^re  lo  que  solicita 
el  Infante  9  y  á  la  junta 
le  be  permitido  que  asista  ; 
porque....  i  mas  que  es  lo  que  veo  ? 
Hermosa  Leonor  divina , 
¿  qué  nuevo  sol  por  la  tarde 
quiere  á  esta  esfera  florida    ~ 
amanecer,  qué  las  luces 
de  vuestro  cielo  anticipa  f 

Federico. 
I  Qué  escucho  ,  penas  !        ap, 
Leonor. 

Señor, 
el  que  siempre  ihe  ilumina  :  \ 

la  Reyna  nuestra  señora 

con  nosotras,  solicita 

divertirse  en  los  jardines* 

fíejr. 

Escudero ,  ¿  la  venida 

de  esa  enmarañada  calle  | 

á  quien  labran  zelosfas 

vejetables  esmeraldas 

de  yedras  entretejidas , 

ponte  de  escolta,  y  en  viendo 

que  viene  la  Rey  na  avisa. 
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Federico. 
Boena  ocnpacio»  l<*  dan       ap» 
á  mi  <iol<>i":  i  Ah,  enemiga! 
I  del  Rey  es(  uclias  las  veras  9 
y  á  mí  tas  burlas  dedicas  ? 

hambute 
Vamos  «  qae  ya  va.creciendo 
en  plaza  viip^enoría  1 
pues  1«¡  aumentan  los  empleos* 

F^ederico. 
lofamei  pues  si  me  irritas* 
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ESCENA    X. 

El  Re/  ,  Leonor  ,  Jnfs  y  ttl  paño  Federico^ 

Rey, 
I A  qoc  esperas  < 

tederico 

Mi  obediencia 
^  os  responde:  ,  estoy^in  vida!         Foit^ 

f  Leonor, 

Inés  I  vamos 

Rey. 

Esperad*. 
Federico. 
Oxté  desde  aquí 

Rey 

No  9  i  vista 

de  mi  vdesgracia  9  pretendo 
convencer  tu  tiranía  ^ 
pues  sé   que   contra  tu  estrella 
puede  menos  quien  mas  lidia  : 
solo»  adorado  imposible.*. 

bederico* 
¡Qaé  tal  I  oigan  mis  desdichas! 


\ 
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Rey. 

L1<>gaiii]d  á  v^rosy  á  (ietnpó 

que  este  retrato  traía  Saca  un  retrato. 

en  mí  ajaño-^  que  es  la  joya^ 

que  en  íe  de  las  concluidas 

paces  ^%  ftey  de  Araj^on     . 

pensé  enviar  ,  me- motiva 

el  acaso  á 'iliscorrir'y        i-      t 

que  bailaros,  bella  hoiaietday     . 

fué  acosarme  la  deidad  • 

de  que  á  so  altar  no  le  rin4a 

retórica  tabla  muda  . 

si  pender  merece  asida 

del  marmol  de  vuestro  pecho  ^ 

del  yerro  qoe  Amor  fabrica » 

os  acordara  ...  ' 

r 

;  Leonor,     * 

si  es  pcrrqoe  á  quien  os  dedica 

su  reverencia  y  sti  amor,'; 

no  falta  imageu  que  sj^va   - 

de  simuladrd^  én'ausencHi        ^    • 

de  la  deidad  «fi  que  anima  » ;  "  * 

diligencia  sera  cciosa  ,  •  -< 

á  la  que  el  matiz  aspira  $ 

pmss  mfeit  tras 'baya  mem^ffs-,  ' 

sobran  á  -mi  -flaatasía 

altares  /«n- que  el  respeto  -  •  ^ 

los  inctsmiiós  os  repita  : 

de  mi  Iea4 tád' lo»' creed  ^ 

siacqoe  vttesira  liSsarría     ^   >>    • 

me  obligue.  "^    '         '     [    ^'' 

Habéis  de  tomarle; 

24 
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¡  J<*sus  ,  qaé  pie<ira«.  Uif  ricas  !  i 
j  Qné  baya  i^uien  f»ie^04  diamanUl» 
Usándpse  gargantillas ! 

Leonor^ 
Señor  9  os  causáis  en  v^QO* 

Si  ia  mano  por  ser  mia 
pier(l$.;.*fT 

,.       EvSCENAXL 

Dichos  Ftdericó  y  BñmbuUs^í 

FedcricQé   . 
\  Gran  seúo.r^  {si  Rey  na. 

E.sci]dcro  »  esta  lucida 

joya  li^  j^rdído  rata  Dama  | 

y   gqp^  no  es^Jasto  jrcsista       \    , 

cobrar  Jo  que  e^  suyo^  f  solo 

repara  ci^.qu,e  yq  la  sirva ¿    i 

a  vos,  4Qn  quien  no  (^qi^curen 

1  e  s  pe  t  o  ^  so  be  r,a  o  í  fi  ^  Ddle  el  retrato 

os  la  doy  ,  ,p«9ra  quecos   . 

se  la  deis;  ved  lo  «{U^  os  fia 

m'i^stí^0;,  baced  que  U  tome^ 

q^ue  á  confiar  mft¡ motiva^ 

de  vos  muestro  jejitf.ndin^ieato  t    . 

y-el  saber  lo  qoe  os  estima 

Don  Alvaro  s,  si.  lográis  ^       .   , 

que  esa  I)aroa^e)  dú^  admita».  ^^ 

avisándome  ,  os  ofrezco 

toda  mi  gracia. ^a'>albricias» 
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ESCENA     XII. 
Diclios  menos  el  Rfj', 


>u 


Bambuie, 
\  Señores;,  que  en  todos  tieD»|f^9 
valga  la  alc€ibueter(a ! 

Federietf.  .   ) 

Ya  \eiñ  f  aeñora,  el  empeíi».     • 
en  que  e&toy  ;  debida  es  pr^ci«a 
de  lo  q-ue  nie  «honráis  ,  que  el  iley 
por  mí  este  obsequio  consiga.  . 

¿  Yv.eso  lo  debís  de  vera»  ? 

Fedñricú. .       I  •  •    i? 
Aquí,  señora  «  hayedos  líneas  ^ 
uoa^eu  mi  des{i;racia  v"7  oira     rr 
en  vuestra  eli;ccion>  esiriva  j  '  '  .; 
y  así<  al  que..de^pbeis  la  joya 
no^'centlimientOiOft.aiiplíca , 
qae  dosejilirio  ó  no'deulirlo  ,    . 
cuando  corra  .á  «euétuta  mia  » 
yo  haré  que  el  peobd  lo  espliqn'ai 
aun  sin  que  «1.1  aiiid. lo  diga. 


Leaitor»  «' 
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DejaJme  que  «m.  en  te  reza 
la  solei^nice  mi  risa.     \\  ■  *^ 

¿Me  aconsejáis  qOe  yo  tome 
dpl.Aey:!  que  ló  solicita , 
lia  retrato?  ^  z      . 

Federká.    . 

¿  Foes  no  oís, 
que  os  lo  ruego?..     .  \  tt 

'■ .'.    ¿Y  ai  peligfa 
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mi  pondonor  ? 

I-'ederico. 

¿En  (|ué  forna  t 
si  e^  9o\o  galantería  ? 

Leonor. 
¿  Con  raogores  f  orno  yo  P 

Federico. 
Cualquiera  pwfde  admitirlas 
d«  un  Rey  ♦  que  ^^  soberano 
disculpa  \o  que  autorizat 
7  • ' ;  Leonor» 

¿  Cómo  ? 

Federióo. 
Como 'del  respeto 
viven  lejos  la¿  njalicias* 

,'."11!    '»•  Leonor^    ,  .       . 

Buen  (tercero  hacéis,  00  es  Bnocbo 
que  élá  vos*  os  eM»ja. 

Federica,      *       ■       '. 
¿  A  quién  ana  empresa  encargan 
nu«  uo  procoriR  «cumplirla  P'   '»" 
•    •     Leonor:.  •  •        > 

f Parece  quit  habláis  de  falso.  ' 

.<  *  .Mtdettho.  ••  •  • 

No  os  tengo  i^'vos  por  muy  fina* 

c^  .1  ..Leonor» 
I  Porqué  ?•■... 
•     ':  '  Feek^ico* 

,  -Porque  ñn  real  afecto* 
pagáis  con  una  ojeriza*  -  >' 

Sámbuiú. 
, .  Por  San*Le.saies  ,  que  es  el  moEO 
soberano  atcamo»bla. , 

Leofior* 
•Mirad  p  si  e»  interés  vuestro 
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que  yo  la  joya  reciba  | 
la  ttdmitíré. 

Federico* 

Corazón  | .    ap. 
ya  de  reventar  la  mina 
es  tiempo  i^y  pues  &ii  retrato 
conmigo  traigo  y  el  lue  sirva 
para  esplicarme.  ¡. 

Leonor, 

I  Calíais  ? 

Federico 
Guardaré  el  óf]  Uey,  y  á  vista     ap» 
de  que  yo  la  doy^l  suyo, 
aabrá  como  es  mas  apitigua 
mi  pasión  de  lo.,., 

Leonor.  ^ 

Decid, 

Federico 
Seniora,  basta  afjní  qii<!rria 
embozar  la  menor  seña 
de  mí  ,  que  rr bienio  eni<*ma 
tsi  mi'  propio  ,  de  ni  i  propio 
las  íH>naÍes  se  complican. 
Cuantas  uve  tiabeís  permitido 
cortesanas  bisarrías  y 
llegaron  hasXa  lof;rar 
que  vueslros  ojos  aiimitán 
el  ver -en  esos  matices 
las  verdades  coloridas , 
por  una  pasión  que  imprime 
mejor  qneun  pincel  que 'pinta*  ' 
Labrat)  mi  suerte  á  la  co&la 
de  solo  ver  ,  pues  quien-  iitira  :  :: 
tanta  luz,  podrá  á  mi  incendio 
disculparte  las  eeaiías. 
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Vfd  el  relralo  ,  y  sabed 

que  á  eüH  ¿írvu,  ese  me  obliga 

é  morir  por  él  ,  á  costa 

de  padecer  vuestras  iras.  -  Dale  el  retrato, 

Leonor, 
Villano  ,  ya  d»-!  embozo  f 
que  entre  señas  mal  distintas* 
vuestro  ser  equ¡\ocat>a  , 
corrió  esta  acción  la  cortina; 
pues  pesa  del  Rey  la  gracia 
mas  con  vos,  que  la  hidalguía  ^ 
si  fueseis  noble  ,  de  que 
jií  aun  las  burlas  os  compitan. 
Voe?lro  inleri^s  po^de.  mas 
que  vuestro  gusto  ;  esa  indigna 
acción  y  tanto  noble  indicio 
desluce  y  desacredita 
Decidle  al  Rey  que  mi  ceSo 
de  cualquier  osado  pisa 
Je  pretensión  ,  pues  al  aire 
de  esa  suerte  desperdicia 
su  retrato.  Arrójale» 

ESCENA    XIII. 

Dichos  f  la  Reina  ,  Ni%e  y  Cloris, 

Reina 

¿Qaé  retrato? 
Inés- 
Cayóse  la  casa  encima. 

Leonor* 
Señora..,. 
'.  4  Reijna. 

Alaale  tú  ^  CloríSi 
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Fedtríco. 
¡Hay  estrella  mas  impía!      ap» 
es  que...» 

No  os  pregunto  nada» 

Leonor. 
Señora....  ^  qné  he  de  decirla  f,     ¿/7.  , 
qne  si  le  ha  visto ,  jtt  negarlo 
mayor  sospecha  motiva. 
Esc  retrato,  seíiora  , 
qac  como  sacra  reliquia 
deben  todos  adorarle » 
como  de  la  peregrina  ' 

deydad  á  qaíen  representa^ 
el  Heyi  mi  sefior  traia. 

Reina 
¿  El  Rey  ?  mira  lo  que  dices. 

Sambute. 
Ella  ordena  una  bolina 
clel  demonio         ap. 
'Federico* 

jQué  mis  Sftlías 
no  atienda  t 

Reina. 

Sospechas  niiaSy      ap, 
apuremos  el  aho^o. 
Habla  ¿  qné  té  desanima? 

Leonor. 
Pasando  su  Magestad 
por  esta  estancia  florida 
con  1^1  y  debió  de  cfterse  ;  '      ' 

halíéle  yo,  y  le  decia 
á  Don  Juan  :  Estraíto  el  vef 
que  )a  suerte  desperdicia 
prenda  á  qaieü  todos  debemos 
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adoraciones  rcnifrdas..' 

'ct.dtrico. 
Todo  lo  ba  pchado  á  perder*       api 

Incs. 
Brla$.  qac  la  Reina  nos  pringa. 

Reina. 
Que  tengas  con  ta  hermosura      (i) 
devoción  tan  peregrina, 
qoe  de  reliquia  la  trates  ; 
vaya  ,  pues  tá  de  lí  misma 
€)uierc5  ser  nuevo  Narciso; 
mas  decir  que  conducía 
el  Key  un  retrato  tuyo» 
es  presQocion  bien  indignat- 

Leortor. 
Pues  seíiora....  ¡mas  qué  veo! 

Reina 
¿Ahora  te  turbas?  Mira , 
mira  tu  rostro  ;  ¿es  aquesta 
la  di'idnd  encarecida  ^ 
é  quien  todos  le  debemos 
adoraciones  p^*o[)icias  f 

Leonor. 
¡Cielos!  ¿pues  cómó'la  copia 
que  era  del  Rey  ,  coni^ertida, 
en  mi  imagen  ?... 

He  I  na, 

¿Qué  te  asomffras  f 
^  Leonor. 

¿La  encuofitra  Olí  fantasía?     ap* 
¡sin  mí  estoy!  Yo  soy»  señora...* 

Reina. 
Una  loc9  9  uua  atrevida  » 


i.\ 


Toma  la  Reina  ejí^  retracto. 
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qa«  vestir  quiere. nn  delito 
del  disfraz  de  una  nietitira« 
j  El  Rf y  trae   la  retrato? 
Fuen  necia  ,  desvan«*cida  « 
¿quién  eres  tá,  y  á  qué  efecto ^ 
si  disculpable  ioia^inas  « 
mezclas  con  las  del  respeto 
las  frases  de  la  osadía  f 

Lennor. 
Mi  turbación»  Gi\-\n  seiJíora 
(ya  &é  convp  esto  sería)        ap» 
barajando  las  espacies..-. 

Reina. 
Venid  ,  dejad  que  prosiga 
so  ij^Qorancia  eo  la  locura 
de  fiu  propia  idulaiifa  : 
pues  la  ama  el  Infante^   presto     api 
la  apartaré  de   mi  vista. 
X^ise,  Clorís  ¿qué  os  parece?     Fase* 

Que  hace  muy  bien  ,  que  es  muy  linda 
Leonor  ;  pero  no  es  muy  bueno 
que  lo  sienta  y  que  lo  diga.     F^ase* 

.    Clorís 
Mwy  pagada  estás  de  ti, 
pero  no  para  que  viva» 
tan  Fénix»   que  no  haya  alguna, 
que  aurtquc  no  igual"  compita. 

•  • 

ESCENA    XIV. 

Federico  |  Leonor ,  In¿s  y  Bnmbuiei   / 

Leonor. 
Todas  se  burlan  de  mí: 
I       Hombre  que  mi  mal  fabricas  ■         ^ 
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Ved  el  rclralo  ,  y  sat>eil 

que  á  ese  iiivo,  ese  me  obliga 

¿  morir  por  él  ,  á  costa 

'de  padecer  vuestras  iras.  '  Dale  el  retrato, 

Leonor, 
Villano  ,  ya  ¿A  embozo  « 
fjíje  eiilre  señas  mal  distintas* 
"vuestro  ser  equ¡\ oraba  y 
corrió  esta  acción  la  cortina; 
pues  pesa  del  Rey  la  gracia 
mas  con  vos,  que  la  hidalguía  ^ 
sí  íueseis  noble  ,  de  que 
ni  aun  las  bmlas  os  compitan. 
Vuestro  inlerí^s  pu/íde.  mas 
que  vuestro  gusto  ;  esa  indigna 
acción  I  tanto  noble  indicio 
desluce  y  desacredita 
Decidle  al  Rey  que  mi  ceSo 
de  cualquier  osado  pisa 
]e  pretensión  ,  pues  ai  aire 
de  esa  suerte  desperdicia 
su  retrato.  Arrójale» 

ESCENA    XIII. 

Dichos  f  la  Reina  ,  Nne  y  Cloris, 

Reina 

¿  Qaé  retrato  f 
IneS' 
Cayóse  la  casa  encima. 

Leonor, 
Sederté... 
•:  \  Reina.    . 

AUale  tü  I  Cloríi. 
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Fedefico. 
I  Hay  estrella  mas  impía!      ap» 
es  «}ue...« 

Reina* 

No  09  pregunto  nada» 

Leonor.     ■ 
Scriora....  2  qué  he  de  decirla  ?.     ¿/?,  , 
qne  si  le  ha  visto ,  dt  negarlo 
mayor  sospecha  motiva. 
Esc  retrato,  señora  ^ 
que  como  sacra  reliquia 
deben  todos  adorarle, 
como  de  la  peregrina  ' 

deydad  á  qaien  representa, 
el  Rey  y  mi  señor  traía. 

Reina  * 

¿El  Rey  ?  mira  lo  que  dices. 

Sambute. 
Ella  ordena  una  bolina 
•del  demonio         ap. 
I:'Éderico, 

¡Qué  mis  senas 
no  atienda  ! 

Reina.  »    • 

'    Sospechas  mias,      ap» 
apuremos  el  ahogo.  ' 

Habla  ¿  qné  té  desanima? 

Leonor. 
Pasando  su  Magestad 
por  esta  estancia  florida 
con  ^l,  debió  de  caerse;  * 

hállele  yo,  y  le  detia 
á  Don  Juan  :  Estraíto  el  ver 
que  la  suerte  desperdicia 
prenda  á  quieá  todos  debemo»  -     , 
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adoraciones  rcfrdfiíds., 

i:  t  de  rico» 
^  Todo  lo  ha  echado  á  perder*       €ip: 

Inc6. 
Ma$.  que  la  Reina  nos  pringa. 

Reina. 
Que  tengas  con  tu  hermosura     (j) 
devoción  tan  pere(rrina« 
que  de  reliquia  la  trates  ; 
\aya  ,  |>uVs  tú  de  ((  mi.snaa 
quieres  ser  nuevo  Narciso; 
luax  decir  que  conducía 
el  Hey  un  retrato  tuyo» 
€S  presoncíon  bien  indigna. 

Leonor. 
Pues  seíiora..,.  ¡mas  qné  veo! 

Reina 
¿Ahora  te  turbas^  Mira, 
mira  tu  rostro  ;  ¿é$  aqqesta 
la  di'idnd  encarecida  , 
é  quien  todos  le  debemos 
adoraciones  p^ropicias  f 

Leonor, 
¡Cielos!  ¿pues  cóm.Q*la  copia 
4}ue  era  del  Rey  ,  con^ertida^ 
en  mi  imagen  ?... 

Heina, 

¿Qué  te  asomffras  f 
j  Leonor. 

¿La  encuofiti^a  o)i  fantasU  ?      a/f» 
¡sin  mí  estoy!  Yo  soy»  sedora.*. 

Reina. 
Una  loca  »  una  atrevida  , 

^— ^—  I       i  ■     i  I .  p.      I    I        I  ,         M 

^i)     2 0/720  [a  Reina  ejí^reir^tg. 
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qa«  vestir  qoiere^an  delito 
del  disfraz  de  una  lUfiitira* 
^  El  Rí«y  trae  la  retrato? 
Pues  ne'cia  ,  desvaiií-cida  « 
¿  quién  eres  tá,  y  á  qué  efecto , 
íi  discolpaile  laiapinas, 
mezclas  cou  las  del  respeto 
las  frases  de  la  osadi'a  i 

LennoFs 
Mí  turbación»  Gran  sefiora 
(ya  sé  convp  esto  sería)        ap, 
barajando  las  esp^'cies..-. 

Reina. 
Venid  y  dejfld  que  prosiga 
80  i<;uorancia  en  la  locura 
de  6u  propia  idolalifa  : 
pues  la  ama  el  Infante^   presto      ap¿ 
la  apartaré  de   mi  vista. 
hise ,  Cloris  ¿  qwé  os  parece?     Fase. 

NUe» 
Que  hace  muy  bien  ,  qa«  es  rauy  linda 
Leonor  ;  pero  no  es  muy  bueno 
qtie  lo  sienta  y  que  lo  diga.     F'ase» 

.    Cloris 
^**y  pagada  estás  de  ti» 
pero  no  para  que  vivas 
tan  Ftínijc,   que  no  haya  alguna, 
que  aurtquc  no  igual"  compila. 

ESCENA    XIV.       ^ 

Federico  I  Leonor  ,  Inis  }  Bafiibuíed   / 

Leonor. 
Todas  se  burlan  de  m(: 
y       bombre  que  mi  mal  fabricas  .         / 
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mi  pundonor  r 

¿En  <iué  forma  » 
^I  e^  9o\o  galantería  ? 

¡Leonor. 
¿Cp«  iiiog<*"'es  ^omo  yo  r 

F'tderico. 
Cualquiera  pm*de  admitirlas 
dtí  un  Rey  ,  <iac  lo  soberano 
disculpa  lo  que  autoris^at 
V  .*1  Leonor. 

¿Cóo^o? 

CoRio»clf1  respeta 
viven  lejos  lai  malicias. 

^'í'ú'i    •»•  Leonor*'    , 
Buen  ¡feí'ceco  hacéis,  no  es  macbo 
que  él  á  \os  o&  eM-ja. 

•   •  .    Fidcrivo»      '       •       ( 
I  A  í^uién  ona  empresa  encargan 
qu«  no  procorJPituioplirlar»   •«' 
.     Leonor-  '^ 

«Parece  qo<í  habláis  de  falso.  ' 

.,  KuFMetá»'  •   •  • 

No  os  lengp  i^»os  por  muy  fina. 

I  Porqué  f      t    •  ♦ 

•    .-!  •  F«í<íri«o. 

,  ..Porque  nn  real  Taféelo" 
pagáis  con  una  ujeriza»  •  • -'• 

ÜárrAuie. 
,  ..Por  San»  Lejnies  ,  que  es  el  moEO 
soberano  a  tea  monista. 
Leonor*     ^ 
•Mirad»  »i  ej»  inteióa  vuestro 
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que  yo  la  joya  reciba  9 
la  admitiré. 

Federico, 

Corazón  9     ap* 
ya  <!«  reventar  la  mina 
es  tiempo  ;^y  pues  &11  retrato 
coiirnigo  traigo,  él  lue  airva 
|)ara  esplicaroit;. 

Leonor* 

I  Calíais  ? 

Fíderieo 
Gtiardar^  el  dt>l  Ury»  y  á  vista     o/?* 
de  que  yo  la  doy  ^1  suyo, 
aabrá  como  es  mas  antigua 
xní  pasión  de  lo.... 

Leonor. 

Decid, 
Federico 
Seílora  ,  faasU  atini  quería 
embozar  la  menor  seña 
de  mí  I  que  rebiento  eiii{»rDa 
ei)  mí  propio,  de  mí  prt^pio 
las  S4>riales  se  complican. 
Cuantas  me  tiabcU  permitido 
cortesanas  bíaariías  y 
llegaron  ha&ta  lo(>rar 
que  vaeslros  ojos  admitan 
el  ver  en  esos  matices 
las  verdades  coloridas , 
por  una  pasión  que  imprime 
mejor  qne  un  pincel  que  pinta»  ) 
Labrat}  mi  suerte  á  la  co&la 
de  solo  ver  ,  pues  quien  iiiira  : 
tanta  luz ,  podri  á  mi  incendio 
discul^rlf  Ua  eeuisas. 


873. 
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AJvorom 
Yo  con  la  prraiisioii  vuestra  , 
lo  he  firmado  eo    vuestro  nombre; 

¿  pQcs  cómo  sin  mi  licencia,   (i) 
aleve  ^  tal  ejecatas? 

Federico. 
I  Señor  qné  hace,  vuestra  Altekftf 
Páseme  el'  pecho  mil  veces  ^  . 
y  al  ConilesU^ble  no  ofenda^    - 

Reina» 
¡Buenos  estamos,,  agravios! 

Villano ,  apártale  ^  y  fle]a 
cjiíe  castig(|e.f,* 

jéharO' 

,^  .  Fue* ,  «eaoT , 
en  qué  pnede;. .... 

Rey.. 

£1  labio  sella  f 
r?al  vasallo,  ingrato  amigo  s 
¡cómo  la  causa  pnd^ra        ap» 
cncubri^r  de  mi  dolor  ! 
mas  ya  be  encontrado  la  senda. 
I  ues  cómo  cuando  no  i(^i|oraa  ' 
lo  que  mi  esposa  desea 
tener  á,  Leonor  al  lado, 
¿  de  esta  suerte  la  enaj^enas  ? 
i  dilo  pues  y  qué  lie  suspende  f 
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( i )     Saca  el  Rey  la  fspada  ,  y   Federico  se  ponm 
deUnie  de  Don  Alvaro  con  la  rodilla  entfera. 
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ESCENA  XVin. 

I 

Dichos  X  ^«  Heina» 

JReina, 
Como  lo  sáVe  la  Reina  ;  ' 
y  de  la  sarrte  que  adqaíere 
Leonor,  está  satisfeclia. 

Señora..*. 

Beiná, 
Sriior  ,  yo  jazgo  , 
qae  atendiendo  á'la  nobleza      ' 
de  su  casa  ,  y  Jos  líervirios 
.  que  me  ha  lircbo  Leonor,  o»  dcbf 
el  mismo  favor.^ue  á  mi. 

ñer. 
Zelos  g  no  hay  sino  paciencia     ~  op» 

Rana»  ,/ 

¿  Qoé  decís  f 

Rey» 

Que  ^loy  conforme , 
sitalaü&v  Muora ,  contenta. 

^\)íéÍ4t.aPo, 
Don.  Joan  y.mnobo  oís  'Kw  debida  ^ 
■EtderÉeo,        .    .       . ; 
Si  caapUs  en  vo*  son  deudas, 
pagáis  así  ,  desde  liMtgo     >    ,      .. 
perdono  la  recompensa* 

Mo  os  entiendo. 

i'ei/^rfVo» 

*^'  Yo  me  entiendo^ 

Meina, 
SeSoFi  elláfanU  llegft 
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í  B^rsíSectroa  la  honra  ^ 
que  le  baceí». 

ESCENA    XIX. 

Dichos  j^  el  Infaini§. 

Infante, 
Vopslros  píe»  besa  t 
Graa  seAor  ,  m$  rendimieato» 

ESCENA'  XX. 
Dichos  Leonor*,  'Jnes ,  el  Cardenal , .  Nise  /  Clórís^ 

Leuñúr.  . 
I  Qíté*  es  lo  f{nk  ttajasáa  'éa  Altesa  F 

La  Reyna  te  lo  4írá. 

¿Nos  dan  alesna  merienda { 

Infante*   • 
£1  Condestable  ..V 

Jáe 'Concedió  «ir'órdsn.  vnwtra^ 
con  la  manodevXeonor  , 
qu*  4^s  Estado*  adquiera  ,  '> 

que  me  tocan  i    ■     .> 
«<    Leonor  > 

.•«¿Que  esettOi 

Inésf  ■     '' 

Inei* 
Lo  que  el  diablo  enreda. 
Cardenal. 
Yo  I  por  parte  dr  Leonor  t  >■    • 
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OB  dofiCóno  mi  parifnta  ^ 

1a«  lacada*  de  qae  la  honráis. 

Rey» 
I  Qu¿  escalada  dili^rncia  { 
Para  que  la  Reioa  mire 
S4ia  Damas ,  y  tas  atienda  ; 
para  qae  yo  ratiñque 
Jo  qoe  el  Condestable  ordena  , 
|>ves  de  qne  ya  va  mandando 
anaa  que  yo  « cai{;o  en  la  cuenta  f 
es  preciso  qne  baya  tiempo  ; 
.qae  no  quiero  tan  apriesa  , 
por  lo  que  os  estimo  i  Infante  ^ 
que  faltéis  de  mi  asistencia : 
▼emdy  venid  á^  mi  lado.     Vate* 

Infante. 
¿Qué  es  esto»  forCnna  adversa?     ap. 
I  honrándome  el  Rey  ^  ron  agravia  ? 
¿  ni  aon  solo  hablar  in<*  d«'ja 
con  Leonor 7  \  Ay,  dujce  objeto, 
cuantos  pesares  me  cuestas  !       ¥^aie* 

Cardenal 
Leonor  ,  debéis  á  los  Reyes 
mucho. 

Leonor, 

¿En  qaé  forma  f 
Cardenai, 

Si  llega 
Ja  saerte  á  haceros  dichosa.     F^ase^ 

Leonor. 
\  Hay  confosion  roas  tremenda !  • 

//l£S* 

Asi  te  han  de  volvet  loca. 

•  Alvaro» 

Pensando  qae  el  Rey  me  diera 


\ 
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muchas  {»rac¡as  de  servlroi » 
ae  ha  ofcudulo  de  ias  murstraf 
de  wi  afecto  :  vos  sabréis 
de  lo  que  nace  so  qneja.     f^ase* 

Leonor 
I  Gran  señora ,  puei  qué  es  esto? 

Reina» 
Esto  es:  quiero  que  sepa* 
que  el  Infante  te  ha  pedido 
por  esposa  >  y  que  ya  es  fuerza  ^ 
porque  yo  lo  quiero  asi , 
te  cases  aunque  no  quieras.     P^aie» 

Nise. 
Tú  eres  feliz.  Vast. 

Cloris. 

Dale  al  Cielo 
muchas  gracias  de  tu  estrella. 

ESCENA   XXI. 

Federico  $  Leonor  i  Inét» 

Leonor  f  < 

¿  Qué  es  esto  que  me  sucede  , 
Don  Juaii  ? 

Federico» 

Vuestra  Alteza  sea 
poiT  muchos  años  liitfhosa  , 
■jk  C9»ta  de  que  otros  mueran* 

Leonor». 
¿  A'rof  el  Infante  pedirme  7 

Federico. 
Si  señora  ,  y  cuando  es  faerza 
que  no  ps  neguéis  á  esa  dicha  9 
haréis  por  mi  una  fineza* 
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Léonér. 
I  Cttil  ? 

Federico. 
^    Permitir  que  jamás 
i  veros  yá  liablaros  vueUa  ; 
<|ae  para  poder  lograrlo 
ya  el  destino  me  destierra 
de  este  Pahcto  ú  abismo. 

Leonor* 
Biea  deds »  pties  te  violentan 
en  él  las  inclinaciones.     IAú/tíí, 

Inés 
A  fé  qne  anda  linda  grescav  • 

Federico. 
¿  Lloráis »  sedora  ? 
Leonor* 

Dotí  J(]»n^ 
'¿cómo  qocreis  qvre  tío  sienta  ^ 

qne  me  fuerzan  mi  a!vedn<rf'  •  - 

Federico, 
fjue^o  en  ^os  nada  pudieran 
del  Infante  ni  del  Rey 
las  inclinadimes  ciegas  9 
ai  fuera  por  Vuestro  arbitrio  ? 

Leonor. 
¿Hablaia  de  borlas ,  4  veras  ? 

Federico» 
\  Ay  y  sei)iéta  !  i  es  ahora  tiempo 
de  que  en  borlas  roe  divierta  i 

Leonor- 
Pues.. .  ¿  ma#  qué  voy  á  decir  ?      ojet* 
que  para  que  yo  pudiera 
esplícar  lo  que  ima(»ino...* 

Eederico 
No  vueairn  vos  «e  svápenda* 
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Leonor. 
Era  m^neslrr,  Don  Joan» 
que  fuera  lo  f|Ur  no.  faera» 

Federico* 
I  De,  qué  sluerte  ? 

Leonor. 

Siendo  ^o$f 
ys^  que  tenéis  tales  prendas  , 
tan  otro....  ;  pero  i  qué  digo? 

lne$. 
EsiMirr írsele  la  Icnf^u4«. 

Pcderiio, 
S<>ñora  9  DO  me  volváis 
loco  con  tanta  promesa  : 
if  luego  si  soy  roas  que  yo? 

¡jeontácy 
Fpfjca  yo  siempre  una  mesmaj 

Federico,. 

Levnor*  - 
^  lititratable  y.esqn¡va« 

Federico»    •    •         < 
Se  ¡tora  ,  mi  bÍMi  ,  </qii^.:0.s  caesU 
engaíiar*  un  ¡nCelicts?    ■ 

ÍAeonor 
Mdcho ,  pues  son  m¡3  ideas 
imposibles  para  nsf^- 
y  fMira.vod  hallai:  senda 
de  ser.  taitto  como  y^.J  ,. 
y  entonces.... 

Federieou,  ,     . 

«/Qué  coQ9ígDÍ«raf    . 
Leonof* 
¿Qa^  sé  yo?  ta'iilo  ,.{|oe  cnanto 
pucdafSeri  i>§  dpy.liceiuÚA.  . 
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Inés* 
Como  el  sea  Picaro  olvide  f 
pillará  la  picarueta 

ESCENA     XXII. 

Federico,  \ 

Ea  »  fortuna  «  ya  estamos 

coprpo  á  cufrpo  en  la  palestra 

df*l  tt'inor  V  la  espera  lisa  ; 

como  Li*4>iiur  oo  sir  pierda  ^ 

toierdase  todo  ;    íw'\  vida 

se  aventure,  del  Rey  venga 

el  castigo  sobre  nií  ^ 

y  toda  Castilla  sepa 

quien  soy  «  v  la  roas  estraSaf 

mas  esquisita  v  mas  nueva 

idea  de  una  locura, 

que^amor  y  selos  fomentan  | 

para  que  quede  aienioria 

en  cuantos  que  le  hubo  enliendao  i 

del  PicariiU»  en  £.spaña  \ 

•tts  dichas  y  sus  ira^cdiasi 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  Palacjo. 

El  Infante^    Don    Comee  Herrera   y  Don    Pcdf 

Manrique, 

Infante, 

Ya  del  Rey  y  Condestable 

penetrados  los  desígnioa , 

vengo  á  conocer  que  es  arte 

cuanto  egecu tan  conmigo. 

Cfianlo  propuso  en  Ja  jánta 

Don  Alvaro,  fué  artificio 

para  tenernos  suspensos f 
pues  con  est remos  distintos 

vemos  del  Rey  f\  enojo 
equivocado  en  cando: 

pero  si  es  un  doble  trato 

en  mi  contrario  permiso, 

que  autoriza  la  cautela 

de  vencerle  con  é\  mismo; 

apenas  llogue  la  noche  , 

estad  los  don  prevenidos     , 

con  doscientas  lanzas  junto 

al  frondoso  laberinto 

de  ese  Parque  ;  y  de  otras  ciento» 

vos  ,  Gómez,  siendo  el  Caudillo» 

tomad  y  cerrad  las  puertas 

del  Alcázar  ,  que  mi  brio 
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qoiere  acreáíti»  líalUdet 
cou  pott«rla»  tn  'peligro. 

Gómez 
^Pof«  qu^  e*»  señor  I  lo  qaelntentu 
en  esta  facción  ? 

Infante ' 

Dar  tr^ilrio 

á  la  libe rUd  M  Rey ; 

j)OM  l!eváiid«l«  Ai  ^««tí^'o  ■ 

de  Moiitalvari  ,  donde  no  oiga 

de  una  s*Tpienle  los  «ilvos, 

qoc  alagándole  el  afecto 

le  ensordece  los  sentidos» 

•ín  el  Condestable  al  lado 

cumpla  lo  que  ha  prometido. 

Mianrique 
Puesto  á  salvo  vuestro  honor 
con  no  oponerse  al  servicio 
de  m  Altees  ,  lo  que  es  solo 
abrir  á  su  bien  camino  » 
prontos  nos  tienes. 

Gofnez» 

Del  Parque, 
mientras  que  llegue  tu  aviso, 
ocuparemos  la  entrada* 

Infante. 
De  tí  oSis  espaldas  fio  , 
y  mientras  me  asistes  tá  , 
Manrique  estará  advertido 
de  esperarnos 5  mas  la  Reina 
viene ,  que  os  vais  eá  preciso» 

Gnme* 
'  Guárdete  el  Cielo        Fase. 
Manrique* 

¡Oh^íeiUKcan 
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^  '  <>«  CasinU  los  bollici'iM, 

qnealirDentan  on  Rey  dócil, 
y  un  ambicioso  Ministro  ! 

ESCENA  H. 

£/  Infante  4  Ja  R^na ,  Leonor ,  el  Cardenal ,  Inu  r 

las   Damas* 

Reina . 
j  Ta  habéis  dado  dienta  al  Ref 
d«  eia  carta  ? 
/  Cardenttl. 

No  ha  creído 
que  hombre  tan  espuesto  al  riesgo 
viya  dentro  del  ¡teligro  : 
que  el  bando  echado  eu  Canaria 
y  E5 paila  ,  que  Federico 
^  sepa  e«»  forzoso  ,  y  que  es  puesta 

au  garganta  está  al  cochillo  £ 
y  as<*gui'ar  este  pliego  ^ 
que  pasa  á  España»  es  indicio 
que  se  opone  &  Ja  razón* 
;  •       Reina 

J^o  obstante  ^  es  el  inquirirlo 
forzoso. 

Infante, 

Déme  sos  piet 
vuestra  Alteza,  ¡üy  dulce  hechizo     ap*> 
^  de  rnt^auíor!  ¡Ay  Leonor  bella! 

inieKz  qtiieu  te  ha  perdido* 

Heina. 
Infante*»  mucho  me  ale|;ro 
de  veros ,  que  ya  «1  retiro 
muestro  £o4paba. 


Infante, 

5e3ora , 

quien  desgraciado  ha  nacido  , 

aun  Aera  ielis ,  si  bailara 

senda  de  no  «star  consigo, 

Bacina 

¿Tau  presto' el  áiiimo  pierden 

bombres  como  vos  ? 

Infante, 

'  Si  vivo  , 

es  en  fe  de  nna  esperanza;       " 

pero  volviendo  en  mi  mismo ^ 

¿qné  ánimo  basta  seilora^ 

á  Jidiár  cou  on  destino  f   '  ' 

Inei, 

Este  Infante  es  portugués» 

icuora. 

Leonor. 

I  íor  qué  ? 

Inte» 

Cs  sd  átisl)* 

de  ojos  de  vela  de  sebo  ^ 

Iforpsos  y  derretidos.  ^ 

»'        -.1»   , ,  ,.    *^  / 

xvri/i¿f. 

Habla .  I^eonor  1  al  Infante*. 

Leonor, 

Señora,  con  qué  motivo  f 

,        Reina* 

El  de  to  agradecimiento. 

Leonor. 

I  Pues  cnál  es  el  beneficio  f 

p   •  • 
M\eina. 

El  quererte  hacer  so  esposa. 

Leonor, 

l  Si  yo  Dó  1«  «blicito , 
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c6iD0  lo  Tic  de  af^radecer 
la  EDerced  qae  no  le  pido  f 

Inés. 
I  Bueno  es  esto!  hasta  las  Reinaa 
van  aprendiendo  el  oficio 
de  discu^stas. 

RtintM. 

Cred  9  Infanta 
qof  de  cnalquírra  desvío 
triunfará  vuestra  atención* 

Infante- 
Tá  qoe  H  Cielo  roe.  hace  digno 
de  una  dirha ,  esa  promesa; 
qoe  v^nza  mi  estrella  admito* 

Leonor,        '"  ¡ 

Como'  basten  influencias 
á  contrastar  aUedíos...» 

in/ante, 
Claro  está «  que  ej»  tiranfa 
hacer  fuersa  el  que  es  arbitrio* 

Leonor.       » 
Del  cargo  que  os  habéis  hecho  |^ 
vos  os  habéis  respondido* 

.Reina. 
{Qa¿  desagradable  estás! 

Leonor* 
Macho;  pues  yo  había  creído t 
que  era  al  rebés  |  y  callando       ^ 
no  erraré  lo  que  no  digo. 

Infante. 
Dame ,  señora  t  licencia  , 
pues  tan  á  mi  costa  miro  y 
que  ni  aun  lodo  el  favor  vuestro « 
como  aquesta  Dama  ha  dicho  « 
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puede  bacer  tea  aceptabit 
un  rendimieoto  mal  qoUto 

ESCENA    III.. 

-  Dichos  meno»  el  Infante 

Jnes» 
I  Válgate  el  demonio  9  el  hombra 
galantea  de  asesino , 
Keina. 
^Cardenal  ?  » 

Cardenal» 
¿  Qué  me  orden  ais  f 
Reina. 
O  está  esta  moger  sin  jnicío  » 
ó  yo  no  aé  qué  persnma 
del  genio  que  es  tan  altivo. 

Cardenal, 
Ko  quisiera  hablar  en  éslo ;    • 
pues  annque  la  be  persuadido 
á^aantp  ensalza  sn  casa 
con  un  esposo  ta^n  digno  y 
no  la  he  podido  apurar 
el  tesón  de  su  delirio. 
Y  pues  de  la  nobrdad 
de  este  pliego  recibido 
de  las  Islas  de  Cananas , 
foereá  es  dar  al  Rey  aviso » 
el  Cielo  I  señora  y  os  guarde* .     . 


ESCENA    IV. 
JLa  Reina  ,  Leonor  4  Jnes» 

lne$» 
Con  Ojos  de  basilisco 


.  •  ^  •! 
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te  mira  la  Reina. 

Leonoi*, 

Mire, 
que  yo  lo  qoe  p1í]o,  flijo. 
I  Ky  Don  Joan  >  .ni  amor  w  precia      ap, 
di*  Oíos  ,  y  un  Dios  ha  podido 
vencer  ¡ni posibles  ,  l)a{;a 
16  que  el  Cielo  hacer  uo  quiso. 

Reina 
\  Cielos  !  i  si  4  Leonor  han  hecho       0/» 
iaerza  del  Rev  los  cariños  t 
ilisimuleiuos  ,  cordura » 
y  en  tanto  que  me  reprimo, 
baile  senda  en  que  consiga.... 

ESCENA  V. 

Dicho»  y  Bambute* 

Sambute. 
I  Válpiate  ,  ^enio  ,  el  capricho 
de  este*  medio  amo  !  algún  diablo 
le  quiso  |un(ar  conmigo. 

Reina» 
Ola  l  qtté  es  esto  ? 

Rambufc» 
*  Señoirai..; 

*  Inés. 

£1  lacayaelo  postizo 
de  tu  Don  Joan 

Leonor. 
,    .  .  Talevto. 

JReina 
iQaé  traes  ?  ¿  Cómo  no  ba  veeidQ 
boy  á  Palacio  Don  Jaan  { 
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Bambute, 
Como  naciendo  sitf>í>ísmot 
esta  iD»ilana  á  sus  soias 
en  ana  pipza  rortido  « 
ba  salido  con  un  tema 
el  mas  nnevo  y  f*S4]uisitOy 
qne  «e  ha  pensado  i»ii  d  mundo. 
y  nos  ba  de  poner  ricos 
á  los  dos. 

Reina, 
I  Corno  ? 
Bambuté.  ' 

No  tepfO|- 
potes  yo  soy  só  Lazarillo  y  ^ 
de  dejarle  ver,  sin  que 
me  den  antes  el  cum  qiíibus 
los  cst ranos  á  fres  reales* 

Inés.  ' 
I  T  los  mas  propios? 
Bómbate. 

A  cinco. 
,    Beina. 
I  Pues  qné  sucede  á  tu  amo? 

Bambute. 
Señora  ,  el  estar  sin  joicio; 
y  es  lo  mejor /que  ba  dejado 
U  tema  del  PicAnllo  •  '      ^ 

y  dice  ,  que  es  Gran  seSor^ 
y  un  Príncipe  remitido  ^ 

de  nueva  fábrica^  como 
lá  bayeta  de  cien  hilos. 

Beina. 
Macho  siento  su  dolencia. 

Sambute  • 

j  Qaé  doleiusia  7  es  'tf lí  ptodigio'í  ^ 
2< 
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y  tñas  si  sale  otro  día 
dirieiulo  ^aire  es  Arzobispo» 
y  si  confirma  la  pieza  ^ 
es  un  mayorazgo  chico. 

Leonor  ^ 

j  Ay  Tnes  I  qoé  será  esto? 
¿si  yo  babrá  <l.i(!o  motivo, 
de  este  accidente  á  Don  Joan  t, 

üamhute 
\  Estoy  de  risa  perdido!  > 

Dice  que  liene  criados 
y  vasallos  infinitos  ; 
y  aunque  yo  Je  he  visto  algunos 
el  lierápo  que  ha  que  le  asjsto^ 
1en;;;o  y<*  a)  doble  ,  sí  ^uulo 
)a  camisa  y  el  iuslillo. 

Al  pi^íio  Fcfierico* 

£a  ,  discurso  ,  en  Us  burlas 

.  »  .  * 

examinar  deturmin)  .,  ^ 

como  fuera  yo  en  las  veras  » 

sil  lido  quien  soy  ,  recibido  • 

Finjamos  locos  afccios 

aunque  no  sepa  si  ui^jb ;  ^  - 

pues  aspirando  á  imposibles 

temerarios,  ya  acredito. 

nne  rae  mueve  Amor,  que  eS  cueraft 

locura  del  entend'ido«> 

;  .   ,  •    . .    .  . 

iXeina. 

i. lío  es  aquel  Don  Juan  ? 

HomOate 

Tu  AJtfpa, 

haga  ,  que  gusta  infinito 
de  el  ,  y  con  eso  y  aunque  sea      .  r 
bufnn  muy  necio  y,  muy  frío^ 
por  adulación  •  la  Corte  ,  >  • 
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nos  atestará  el*,  bolsillo. 

Leonor.  ' 

Inés  ¿  si  será  esto  cierto  ? 

Jnes 
I  No  le  \és  mas  aturdido 
que  poeta  ,  qoe  entre  sí 
anda  haciendo  an  villancico? 

Leonor, 
i  Ay  de  mí! 

J8SCENA   VI. 

Dichos  jr  Federico 

t  StÜQ^  ^la  Beina.... 

.  Federica, 
¿Qaién  f 

Sambute. 
La  ReLJna  »  que  me  ha  dicho 
^ue  lle(u«is  á  hablarla. 
Fefkrico, 

.  ¿  Cómo  ? 
an  Principe  esclarecido 
como  yo....  ,  '    .  ., 

.    Bambute. 

,  * ;  Tonm  sil  pui^a^ 

.^Pederico. 
¿Ha  4«  UffgardQ  inciprovisa.t    . 
sin  qne  |M}r  mi  Embaia^^j: 
áé  noticia  de  mi  arribo  f 

¡Qué  linda  cosa  !  j  bien  baya      ; 
"  quien  pari<^  tam' bello  pico!    " 
con  efecto  I  me  bago  de  oro* 
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líeina, 
Sin  dada  el  íuyo  e»  dcHriév 

Leonor, 
I  Qué  dolor ! 

Inet» 

Ta  bajr  piesa  nneTá^ 

¿  Qaieret  qoe  yo  eo  este  sitio 
sea  Embajador? 
,  l'ederico* 

de  caballos  prevenido 
de  carrosas  y  criados  ? 

Bamltuie» 
No  señor  ,  pero  un  amigo 
yesero  puede  prestarme 
dos  paradas  de  borricos. 

Federico, 
Poes  llega. 

Bflwbute* 

Escacha  y  irerlf 
como  en  ta  nombre  me  espUco : 
Mi  amo  el  Príncipe  ArrapieíOf 
gran  srñor  ^e  los  coritos  « 
qoe  vendieron  el  cogote  ' 

i  dos  reales  y  cuartillo  9 
ú  voeslra  G>rte  ha  llagado  | 
señora  y  y  pide  rendido 
le  des  «audrencia  t  y  de  ayodft 
de  cost»  algtin  desperdicio. 

Reina. 
jLe  bastará  este  diamante?  (i) 


w^mmmmm,^! 


(i)     DaU  una  iortija. 

i 


Sambuié* 
Pondr41e  «n  el  epiciclo 
por  nueva  estrella  ,  según 
le  dé  el  laaador  el  nicho.  ; 

Federico. 
I O  q<l¿  presto  la  codicia 
de  estit  iril  halló  el  resquicio 
para  una  infaroia ! 
Reina. 

Don  Juan , 
2  que  es  esto^  qaé  desvario 
•s  pone  en  este  paraje  f 

Federico*  •  < 

Seülora  ,  el  de  nn  peregrino 
pensamiento,  que  roe  tiene 
tan  loco  y  desvanecido* 

Reina» 
iCómof 

Federico. 

No  pudíendo  ser 
lo  que  soy »  con  que  ya  aspiro 
é  ser  otro,  sin  dejar 
d«  ser  lo  que  fui  al  principio. 

Reina. 
¿  En  qae  forma  f 

Leonor, 

No  le  entendéis? 
•qní  hay  misterio  cscondif^o.      ap, 

Federico. 
Pi'caro  soy  en  Espada; 
aolo  porque  yo  lo  afirmo: 
con  tinif.  si  no  hay  otra  prueba 
toe  bastaré  á  roí  el  decirlo 
para  ser  un  gran  señor  , 
como  ioy ,  que  fu(;itivo 


40S 


405 


ando  «ncabierlo  ;  y  &  (é  ^ 
que  no  sé  si  somos  primos. 

Jtcina. 
¿  Primos?  i  graciosa  loctica  ! 
BambuU  ^ 

A  Dios  :  dióla  en  el  garlito'  • 
lío  traeco  e<>te  amo  por  un 
obligado  de  tocino.  ^ 

'  Leonor. 
listo  ya  es  delirio  claro. 

.  Inés 
Yo  creo  qae  el  inquirirlo, 
te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

Rcin*M. 
T  ya  .que  boy  bab«>is  caido 
en  que  mi  pariente  set9, 
¿en  qué  puedo  yo  asistiros? 

Federico. 
En  deft'nder  una  vida 
que  no  tiene  mas  delito 
que  b^ber  nacido» 

Reina* 

i  Pues  ea- 
culpa  el  nacer  ? 

FedericO' 

Yo  08  lo  fio  I 
paesluay  desgracias  que  pasan 
de  los  .padres  á  los  biios,; 
y  así,  dadme  una  4>alabra  » 
que  de  rodillas  os  pido^     Arrodillase» 

Reinan'     • 
Yo  oa  la  doy  :  lástima  icansa. 

Federica. 
Pues  mirad  ,  que  yo  la.admito» 
y  los  Rey  es  y  aun  eo:  burlas  | 
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ban  de  cumplir  lo  ofk'ecido. 

Decid  t  ¿  quí'  he  de  hacer  por  vos  ? 

Federico. 
Que  el  Rey  ,  ciit*"  es  á  quien  iiriío  y 
no  me  dé  muerte,  seíiora  * 
y  eo  fé  de  que  le  he  servido, 
mi  Reino  me  restituya. 
jReina. 

¿Reino? 
Federicos 

Reino  y  señorío  y 
y  aun,  el  alma  ;  porque  yo  creo 
que  aun  esa  anda  á  su  alvedrío 
por  quitármela  también. 

Reina . 
¡Cómo  dá ,  Leonor,  indicios 
de  tener  pnt«»ndiniit*iito ! 
pues  hasta  en  sus  desvaí  ios  ' 
parece  que  hahla  en  razón, 

I^ambule, 
Señora,  pleguete  Cristo , 
decidle  á  todo  que  sí  ; 
que  sí  no  y  somos  perdidos» 

Rtina 
Don  Juan  ,  si  el  sonado  Reino 
que  decís,  está  á  mi  arbjtrioy 
y  vuestra  vida  también  , 
ya  sab(*is  lo  que  os  estimo: 
esto,  y  la  eran  compasión 
que  me  habéis  hecho  ,  ha»  nooyído 
mi  R^al  ánimo  á  que  os  dé, 
palabra  de  conseguiros 
lo  que  pedís, 
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Federico* 

Pues  seftorá  | 
ya  DO  s<*r¿  el  Picarillo  9 
sino  el  Príncipe  en  Espaila. 

Bambute. 
T  yo  sa  primer  ¡MinistrOt 

Reina, 
Venid  9  que  el  verle  me  causa 
sentimiento. 

Federico, 

I T  será  fijo 
lo  que  ofrecéis  ? 

Reina. 

I  Qtnin  \o  duda  f 
Federico 
Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

ESCENA    VIL 

Dichos  menos  ta  Rpina» 

,  Leonor, 
I  Qué  es  esto  ,  Don  Juan»  qué  ts  estot 

bedtrico. 
I  Paes  que  no  lo  habéis  oido  ? 
que  yo  soy  i^naf  con  vos, 
y  de  la  palabra  digno 
que  me  disteis  ,  de  que  pude 
pensar,  cuanto  pnr  bien  mío 
pudiere  ,  que  es  ser  esclavo 
de  vuestros  ojos  divinos. 

Banibute, 
Llfvóselo  todo  fl  diablo, 
que  ya  empieza  i  hablar  eo  juicio» 

Inés. 
¿Qué  juicio,  si  está  en  sas  trece? 
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Leonor* 
jDon  Joan ,  po(*s  también  conmigo 
quereU  fingir  r 

Federico. 

\  A  y  señora! 
fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
á  que  verdades  dfl  a4ina 
me  califiquen  de  fino  ( 
Príncipe  soy»  y  si  \n^;co 
el  imposible  que  si^^o» 
vos  os  veréis  en  el  Trono 
besando  ei  jazmín  bruñido 
de  vuestra  candida  mano 
mas  vasallos  |  que  suspiroi 
me  costáis, 

Leonor 
\  Volved  en  vof  9 

I  qoé  decís  ? 

Federico 

Que  no  deliro  » 
que  aunque  Picaro  en  España 
y  me  veis ,  en  otro  recinto 

•oy  Príncipe 

¡  A  ,  teja  vana 
del  desván  en  que  vivimos! 

^  Inés 

¡Qué  estés  escuchando  un  loco! 

Leonor. 
^Pues  lo  priucipat  sabido « 
porqué  ocultáis  vuestro  nombre^   . 
vuestra  patria  y  domicilio  P 

Federico 
Decía  bien  I  pues  no  fiarme 
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«J«  vos ,  ya  faera  deliio : 
Yo.  9Q]r.... 

ESCENA    Vm. 

Dichos  y  Don  jéharo» 

Aharo. 
^Don  Juan? 
Iftderico, 

K  Gente  viene  « 

tjue  os. retiréis  os  »u^ico 
un  solo  instante  9  que  lue^o 
salíiroís  4e  este  laberiuto. 

Leonor, 
Está  bieo,  ^ase  con  Jnés, 

i       EwSCENA  IX. 

Don  Alvaro  ,  Federico  y  Cambute» 

•  Alvaro. 
'  j  Den  Ju«ii? 

Federico.  i 

^  Señor? 
Alvaro» 
A  una  empresa  solicito 
me  ayudéis:  al  Rey,  hají  dado 
este  pliego,  en  que  le  ha  escrito 
u'na  («spíii ,  que  en  España 
e%iA  omito  Federico 
Br^camonte 
,  Federico. 

¿  Quién  ,  srñor  7 
,  Alvaro 
De  Monsietkr  Ribín  el  hijo, 
á    quien  el  Ri*y  concedió 
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la  ífiYcstidara  y  cfominio 
del  Rey  de  la  Gran  (Janariai 
que.  hoy  está  desposeiiJo 
por  la  traición  de  su  padre* 

tederico 
I  T  qti^  flaedo  yo  en  servicio 
del  JEley  hacer  f 

Aharo*  \ 

Informaros 
con  coidado  y  cou  si^Ho , 
aunqye  os  valíais  de  i{uien  ten^a 
mil  e>cesos  conj^tídos, 
de  dotidt*  este  h^^rabre  se  oculta f 
que  yo  el  tnduiío  If  fio 
dfl  Rey  á  quieii   ridrt  If  entreguen 

t  t.dtt  ico . 
y.o  le  acepto  para  el  roi^rno 
que  le  descubra  ^  j  hay  aprietos  ^       ap*^ 
fortuna  ,  mas  ei^quisitoa  ! 
I  ^as  para  f|ué  el  Rey  le  basca  ? 

Ahnro 
Ya  sabéis  que  es  vengativo  ; 
aera  para  que  su  culpa 
satisfaga  en  un  suplicio.       Fa%e» 

Bambule^ 
Muy  buenos  papeles  tienei 
^        f^eá  trico. 
^  ¡Habráse  en  el  mundo  visto 
otro  hombre  en  quien  se  compliquen 
Ctfcesos  tan-  peregrinos  ! 

ESCENA     X. 

Federico ,  Bambute  ,  Don  a  Leonor  é  Inét» 

Leonor, 
Ta  que  pasó  eiCgndestable  , 
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Don  Jaao ,  proseguid. 
federico. 

Prosigo  9 
dicieodoos  que  soy  ^  señora  , 
una  irrisión  del  destino, 
on  monstruo  de  la  fortuna  • 
y  en  6n,  para  no  mentiros, 
solo  un  Picaro  en  España. 

Inés, 
EmbiScate  ese  higadillo: 
ai  está  loco,  no  hay  que  hacer. 

Lennor, 
I  Paes  vuestra  voa  no  me  dijo 
aun  no  ba  un  instante  ,  que  sois 
Gran  Señor  ? 

Inés 

¡Qué  desatino! 

•      Federico 
Ah/  veréis  lo  que  un  momento 
puede  trocar,  siu  su  arbitrio , 
Ja  suerte  de  uh  desdichado. 

Leonor* 
¿Cómo  f 

Federico» 

Como  ya  es  preciso 
•er  el  Picaro  en  España. 

Leonor 
¿Y  antes  ? 

Federico* 

Pn'ncipe  y  tan  ricOf 
que  pude  poblar  los  mares 
de  vasallos   y  navios. 

i.ronor 
Vos  estaifl  de  veras  loco, 
^  pretendéis  el  sentido 


; 

I 


I 

J 
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qnítarme :  quédaos  con  Diot,      {i) 

Federico»  , 

Adfcrtid...» 

Zeonor. 

El  abanico. 

ESCENA   XI. 
JOichos  X  ei  Infante ,  qtte  Uega  á  oÍMorU^ 

Infante» 
Llegando  á  tal  ocasión  «* 
mío  es  Mié  desperdicio. 

Federico. 
Eso  foera  á  no  ser  yo     dlzále^ 
mas  féUz  por  roas  vecino. 

Infante 
¿Pues  cómo  osáis  vos?... 

ESCENA    XII. 

Dichos  y  la  Reina» 

Reina, 
¿Qai  es  esto? 

Infante,  , 

Un  atrevimiento  indigno 
de  un  villano. 

Federico» 

I  To  villano  f 
(¡no  s¿  como  me  reprimo!)     ap¿ 
En  verdad ,  qae  os  engañáis. 

Reina. 
Tened  ^  Infante  ,  advertido  » 
que  ^i\k  loco  ese  hombre.. 


j(i}     Cáesele  el  abanico. 
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Infante,  "^ 

Ya 
sa  osadía  roe  lo  ha  dicho  ; 
pues  cayéndosf  á  uiia  dama 
ese  iinpiieto  cüpidillo, 
Icaro  df  oro ,  que  al  suelo 
se  abale  en  perpetuo  giro  t 
fle  me  anticipó  y  le  alza: 
mas  puesto  que  ya  he  sabido, 
que  es  loco  y  hombre  común  , 
así  he  de  cobrarle:  amigó 
trocad i»e  por  e^la  joya 
de  diamantes  y  safiros 
esa  alhaja. 

Federico 

Bien  está; 
Bambuté^  dame  ese  anillo. 

BambtáU. 
¿Para  qué  le  quiíM-és? 

Jtederico. 
Suelta.  inmaU  el  anillo»  ■ 

Bambute 
¿  A  Dios,  voló  golondrino 
hombre  ,  está  endemoniado  ? 

Federico. 
Por  sí  es  que  habéis  presumido, 
que  diamantes  me  hacen  falta, 
ese,  que  por  haber  sido 
de  su  Alteza  ,  á  Reales  dueños       , 
esta  ya  hecho  ,  os  sacrifico  , 
tomo  no  habléis  én  que  ceda, 
por  precio  el  mas  Cícesivo  ; 
el  buen  ayre  de  una  dama  , 
que  es  este  con  que  respiro. 


Reina- 

Sa  respuesta  os  ha  informada 
de  como  está. 

\    Infante» 

Yo  de.iisto 
de  empresa  que  es  desayrada^ 
pues  tan  sin  contrario  lidio | 
y  tomad  las  joyas. vos  (i). 

Sambute 
¡Qué  desdichado  hé  nacido  ! 
2  mi  sortija  en  otras  manos  ! 
^  Inés. 

¿Seor  Bambú  te,  me  persigno? 

Sambute, 
G>n  un  puñal. 

Reina 

Ven  Leonor.         F'ase» 
Leonor. 
Tiranos  ha^os  impíos  ^ 
facadme  de  tantas  dudas.,      f^as«« 

infante, 
Cielos  f-  pues  cualquier,  desij^nio- 
se  me  frustra ^.apejar  pienso 
al  újtiipp  precipicio. 

ESCENA    XHÍ. 

Pedeiicor  Cambute» 

..    B'awnhute, 
Am^  JocO'y  ««ardo  diablOn  . 
¿  mí  soriíja'qiié.te  biso^  * 
para  bacer  galaaleriaa 
conr  lo  ageno'?'  .,:■.■■ 
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(i)      Dale  á  Inés  /o{  ofiíflgfis 


•  t 
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Federico» 

Mal  nacido, 

cnteftarte  á  qae  no  seas       Dale. 
ambicioso. 

Bamhute 
\  San  Longinos 

qne  me  abogao  ! 

tederico 

^  Tu  borlarte 
con  el  p^par  q«e  r<»s¡ato , 
con  el  dolor  «»n  que  muero  ? 

Sambute 
Me  trae;ije  el  nifi«Tno  vivo 
de  la  Plaza ,  si  desde  boy 
fueii*  ya  mas  lazarillo 
de  nn  Picaro,  qoe  es  señor 
magro  gordo «  blanco  y  tinto» 

ESCENA     XIV« 
Fedtrico% 

¡Bbenos  estamos  fortuna  ! 
fábub'^oy  de  los  siglos, 
poes  cada  instante  me  cercáa 
accidentes  tan  impíos': 
ya  no  es  tiempo  de  callar  | 
ya  diré  quien  soy  á  gritos  | 
y  ya  ,  pues  en  el  retrato     i 
del  Bey »  que  traigo  conmigo  i 
sne  hice  copiar  con  esmalte 
para  otra  acción  t  discursivo 
pienso  ver  ,  si  es  que  la  snerto 
quiere  abrir  para- mi  alivio 
alguna  senda  en  qut*  pueda 
salvar  el  ingenio  mió 


4if 

¿ñtm,  ÜíiBtot^;  liarí>Ti«B  yVíáa'^ 
hoy  ,  ijué»  todo  ístá  á  piüj^ro*.     *"' 

ESCENAV  XV. 


Salón  rf$iff  ua  Ijiufetp  f  ^d^s^  luces  y  recado  de 
el  Re/  f  el  Cardenal j  Vonf'añct  Fajardo  ^  j 


'■♦»  «I 


de  escribir » 

jr  siéntase 
el  Ae/f« 

.  >>Ref,' 
¿Ta  U  hAb^t?  entregado 
d  pliego-  áil  «tfüdesrtabU  ? 
j.       Cdrdefiol. 

v>  A    SQ.CtlM 

tsii  jsl  Gran  sf^doi^,  la  diligeocia. 

»  '•    **Hej-  '  .   ,  ri:.   / 

¿  Federico  á  buscar  de  mí  cieantfMSÍa 
\iaíendose  á  mi  Corte  ? 
'  Cardenal^ 

Auir  no  lo  creo* 

To»  Cardenal,,  qne  me  lo  avisan  veo  í 
y  cuando  con  so  padre  díó  sa  varia 
condicioh  ,  en  la  venta  de  Canaria  ^ 
motivo  al  Poi*tttgfié8  de  que  pasaje 
i  las  Indfaa «  y  de  ellas  ae^eipécaia 
seilnr  hacerse,  st  mi  f^fio  ayrad^  • 
no  le  bubi^era  con  armas  rstorbado, 
merece  sea  déspofo  ..lii 

de  mí  justicia'^  aoit  inas  qat  fi«  Ail  enojo. 

£1  Fa^ne^  Almirante  dasovWremlp 
las  Islas  I  y  tw  gracia  merecieiid*'^ 
por  scrvicioa  y  sangra  generoaa  :  ; 
del  parentesco  con  €0  Rea^l  espada) 
|iu  pj^eákioa^mereoia^  ao  el  aii^iÉU» 
27 
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il€  l,ftnU>  de,Bi>v^  pi|e»  fibsoIjBlo  . 

to^ió  ,hac<>r  é  Cas^ilU,  d(|iicl  ultraje^ 
que  Du  hiciera  pefiJieole  el  vasallaje. 

Si  los  hechos  pasaran 

dos  vpc^s«  de  una  solá  Qo  ie  err¿ráilj| 

tío  ««'hable  más  en  ésto, 

y  solo  me  dejad. 

Cardtnah 

iQaé  ^a1  diapaesto 
reconozco  el  armiilaote  ide  aa  Allaaa ! 

Todbs'tfecloa  son  de  au  triatcM^ 

,  .., .      •  '  ■   /ícr*  *  ■    '  • 

Nadie  ,  sin  que  yo  Je^lame, 
'e«U«  éqttá. 

'  JBatá  bien^ 


•t      ft  •   "i 

í  i  I     'I 


ESCENA   XVI. 

^El  Rey  salo 

Rey* 


{Ah  rara 
Uifton,  d«  la  fortuna  !       . 
¿  ^óién  dirá  queto  i^ieoikatancia 
«M^doa*  esfera  mejora  « 
ai  á  todas  clases  i^Alfli  ?. 
it.i  ¡iá  «ir  habw^  qoe  desean  ^. 
dichoso  fuera  un  Monarca, 
qhura  «|.»c  Át\  trono  qM  anhela/ 
pnédf  iser  qoe  no  dfcasg^. 
¡  Peto  tay  .Anor !  sotaoMBie 
f  aboben  tí  pintarle  á  on  alma 
olBOfdr  H  tmiMi£o.«|«effáerdet 


«..> 


qae  la  Tentora  qnt  gana  ; 
por4|ue  abultan  los  de&eos     - 
lo»  logros  en  las  distancíaa. 

Ai  paño  Federico 
Aquí  fslá  el  Rry  ;  pues  conmi^o^ 
traigo  el  retrato  ,  ;  ó  si  hallá|;a 
forma  'de  ver  si  su  euojo 
puede  dejarme  esjperausa 
de  perdón ! 

Re/. 

I  Quién  e^  f '[ 
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•'  •  ■  •       "^       _._•■_». 


•  •  i 


>    '  * 


ESCENA  XVII. 

'i 

El  Rex  r  Federito. 

Se2or| 
quien  casualmente  pasaba ^ 
no  creyendo.... 

No  te  turbes, 
llega  {  l  por  qué  te  recatas  ? 

qué  antes  la  ocasión  estimo 
éií  que  puej  aun  me  émba rasan  ! 
este  alivio  saber  pueda  p 
JÍ  aquella  ámabíe  tirana 
admitió  el  retrato  mió, 
que  cuando  contigo  estaba 
CQ  el  jardín  ,  te  dfjé. 
.Federico» 
Np  aedor. ' 

Re/. 

..    .,.r.  i  lluego  le  halla 

en  to  poder? 

,  .,  Federico. 


j& 


1  r  -"''•  '""•  _      f    . , 


No  aedor. 


\ 


<ao 


Kejr, 
I  A  dos  pre|;onlas  co«fr«ríai 
«na  respuesta  acoatNlAJ? 

Fcderic0. 
Facfl  es  cumplir  coa  ambftt^ 
«i  ilif;o  9  qoc  no  ^^udíeodo 
contrastar  ta  repugna  acia 
de  aquelfa  dama  ,  j  creyendo  9 
que  ana  vea  desapropiada 
dp  vos  ,  era  atrevimiento 
restituiros  la  alhaja  , 
aleudo  vuestra  bizarría 
desaire  el  no  adivinarla^ 
con  ella  me  quedé,    . 

En  cao 

me  adulas  más  que  me  agrafías; 

Federico* 
Pero  ya  no  está  coaoiigo, 
siendo  preciso  feriarla 
á  uu  delincaente  ,  que  afirma  9 
que  ¿vuestra  imagen  se  ampara  f 
Bien  como  en  Roma  al  inmnaa 
respeto  d^  les  Estatuas 
de  los  Cesares  supremos» 

Inconsecuencias  enlazas 
tales,  que  ya  me  persuado 
á  lo  que  la  Reina  acaba 
de  decirme. 

Federico* 

Qae  to  bae^  juicio  te  falta. 


j 
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SifTi^o  eso  cieitOf'liaceinal 
qoípii  una  pnrpi>é$a  me  encarga  • 
como  la  di»  descubrir  •  •   /  !. 

donde  Fed<\>^ico  para 

<    I         1      4.  ■      . 

oe  oracamonte 

ñey. 

Ese  sf, 
^e  es  delincuieiile  que  nada 
puede  iodültWte.   '' 

Fédef*icó.  -  * 

*  >i^-    •    ¿SeSor, 
tanta  fué  laffíf^-fisa? 

'    •-•*  'iferí-  •     '         '"••• ' 
V"^    iTa»»U^      -i 
como  ser  contrt'*0)i  honor  ; 
^  s4  i  o  ten  to  pe  rd  o  n  a  r  I  a  , 
llegara  áf  **r*oji  cfeofrendia  •''  'í  «» 
cómplice  cowVéá  túk  fa^ma  ;      *   i> 
¿  Mas  yo^ablü^ce^',ve¿  así? 
de¿pejad 

JFéderico  ' 

Eslrella  infausta  i 
cierra  mas  y  mas  el  paio'    -^  ájk 
á  mi  consuelo  N;^** 
'**^    '  Al  piiño  el  Infante. 

'  ^*  -Tenada*  »'^ 

«faedan  ya  todas' las  puertas. 
*^       '  •  ■    Al  pono  Oomet, 
.   Cercado'et  PftTarcie^  está. 

»  •  Feéerií'h.'    •  •  ^ 

HPefo  tío  otttfanu,  <íbda         ^  >' 
fijl^'ntlu siria  i  en  i^fr  que  m«  dld| 
—  4f»- R«4iia  aquellfi  palabra,         -•  -    — -- 
oculto  ma  ¿6  de  quedan ^  ".      ( 


4;^ 

por  SI  al  coarto  dét  Rey  pasa 
deestacorlíaa,  '  *(>) 

¿Qoi^n  osa?,..       .     .:    . 

ESCENA     XVm. 
£l  Rtf  %  ti  irtfonie» 

^<S«mir,  qoien  o^  acompasa 
siempre  ,  po<*9  jatni^.dle  vos. 
su  buena  )«y  Ae.  .separa. 

1     .        Ftedericn 
Ei  Tiifaiíu^  Á,f\%iéfn0Í  l^napo  i 
vino;  mas  vf*iié.tí  habla 
en  ]^ao»ar  al  Rey.  j 

^¿Paea  no 

mandé  4|ii«  iMi4i«  pasara  | 

deesta  iMierta^  da/   •  .i 

ESCÉISA    XIX.  •   ^  I 

i  •    ••        . 

í^ichos^  Don  Gómez  Herrera  jt.  ¡ot  s&tdadosdel  Infante» 

.  -.'.",  :u  .:.      .    •    Gomes,  ' 

Rer-  :■  •■   .  I .. ;  íi  j 

t   V.  <.  A  Urgente  de  mi  guardia 
lUmOf  Q0!¿  vos. 

.     '  'To^os  cuantos 
^  se  alistan  en^  «ais.  EsgcTiadraa  »0 

son  de  vues^tr^K^MArdia  gente;  ! 

y  atites^aí'jhay-alo**'''^  '^^^^-^^f  ! 

Jiá  la  que  en  ¡vea- de  guardarof  «  | 

(O     Af(i>05tfq^/?0&>Fa|fer¿c:ou     ...t    ; 


f  • 
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Hey. 

No  Mitiendo  etfar  nueva  frate  f'^* 

y  solo  de  cáa»'  palabras    '    '-"  ^ 

<«Iguo  místeriía  pt'^'sum^.'  <<-  ^C 

ftderico. 
Ckloa^bay  macha  di  siaWctá  "s 
de  esto  á  Itt  qii4*  fmagríié;  ^'  '  *   > 

i-    I  '^T  •■  litfémt:  •     ■•e."  ' 

Paes  para  qoc  i  uo  t¡f«ip<yUa1¿a 
iroi^stra  A!tiiiSa^de  ^  dada, 
y  y^tínqifi^ra  -mi  desgracia  » ' 

y  i  esta  paerfH  eébé'mí  diifift!''' 
liave  4|tte  ^«mboa  ase^<H!r'*(€IJrr* 

i  Qué  hoetM*^  '¿«óAio  «fe^'ad^U<nt4 

«scácb#n«^il<t«t«i'|»tanift  ''  '<< 
vuestra  AK«^"'*  •'     •*•'  •'"  *''^ 

•pri^tona^lDeí•a'ltt^cáJJl  ?  '  *'* 
fioldadoar-^  •     .  .t      '        M   i  v/j 

'^Qíi¿  'ik>9  iiiMidaisF 

jS«  bi  vilta  ádeión  tan  osada*J  ' 
•  í\€y.  ■  .    -í  .» 

Ciiandd  cerrar  ona^  puefMa  '  -  *"  * 
veo  ,  y  fiire'  é  inU-  %^es  va^s  ' 
aolo  respéhdcttlos'tréestroa,  -^ 
ib^'ikay  en  Uii  torpe  tiaiafl*^ 
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que  jdiscorrW  I  m.i9  pf^r^se     ^ 

el  cai(^j  DO  5e  lu'is  baga 

ja  o»  Qi^#t  ««fi(*i»o*:viDrto!    -v/n 
I  Si  /aJ4r< «  y  4  r(Mc.hiJ|l^at  <  <   '^ 
vpni»arí'  M9^%..u> ;\€o  qué  pira 

de  ser  accioji.  tjo^oftr.a^fa't  ''>4< 

os  sirvo  iDas^>|lV  ^<*  qnererof 
^Vfil*:  W bufia,* dyae  DrtfaUáí..    ^  ^ 
.Deque  m¡  ber«f}e¡a)||ift>.pQlH)tyi' 
de  qup  (le  I a.^f)i)K^H>^. blanca 
d^.Jfffi^or  na  roe  bagáis  dueSOy 
ni  de  otiiaA.^Vi%aaa.íV^RÍ«ka^'  " v» 
lio  ne  qtip)t)V  ^rJ^.a#iloi*i    >  rr 
pues  s¿  que  iip^^IlM  la  causa: 
d»^ij[||wc i<|p«  qnc  Castilla 
hoy  vi^^|iiay|^Z(^d».  :>  i    :  "i-'»'»i; 
por  Don  Alvaro  d«*  Laiia.|ji'  iu^ 
y  que  vu<'Str^  ^Jl4^!^ncta  9 

\  Je    pslé  lal>r¿^i|;^.  ia>baaa 

quo  á  su  vista  ojs^tacobarda 
tanto  ,>fyie,^f«04ÍM^do.á  todoi   • 

los  rti«g^s.i'€oj|.|e§Htr.|a      %.  s- 


T  así  {ines,  nifiitras  eaUís 
i  sus  ojos,  que  o»  rncatitfttt 
,    con  la  afición,  quir  es  especie'- 
tié'  fna9''pdd<>i'osa  .magia  , 
no  soí«*  Sicñür  nt  sois  Reyi  - 
pues  voestrascfferta*' faltan  I 
\uPstto' dA:óí'o  se  íiij«r¡a,  '    • 
•vv  'i  *«*>:. 's fe h(! o  una  refría  fantasmal    '  ' 
una  sombra  «  «le  quien  es 
Don  Alvaro  ctiprpo  y  alma*    *   ^ 
Mo  o%  qut*da  otro  remedio 
que  eF  quv  uosr  ¿it'  la  dtislaocia  I 
TOS  os  babfjs  de  venir 
conmigo^ ;  <tiVtfile  amparada 
la  !Vf  agestad  de  si  propia  |  -    . 
obre  siu  vilflf^liVÍa'^  entraña* 

¿  ^éé*ne  ]p^r«n finetas  ,  Iilfffhle  f 

Ld'qíii?'W  Iití»p6rta  á  ía  Partria^- 
y  á  vuestra  hourh  místda^.*'     '  •' 

ft-'^f.l^Si^tVMtfft^la  ultrajarla? 

Con  voa  de  vd^'  bs  defiendo* 

^  » ,     t    V    I   .  -n  t*^gy     -  ■  '       '    •  ' 

La  proposÍ€Íd%}>s  falsa  : 
«('•'etf#ttilj;6^á  roí  me  ofendeil. 

Setior  ,  pues'á  sbVrte  ecbada  | 
no-'baytftrt)  Ktoedio*  ■  * 

gi  le  hay  »  y  aonqi«r¥slby  aín  á^niMi; 
dcíejidieiidacoiuo  pufida 
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nidpcoro*  . 

Pprqiif  ao  baj» 
luz  ,  jr  avisando  /Cl  respeto  ^ 
la  ceguedad  nos  distraiga  1^ 
así  lograré  el  qu<;.M  iiabo^ 
no  tr4icioA. M^ita  iús  lucm, 

jLas  Juces  matas  f 

.    •       .1 
,x  L  Dichos  jr  Federica» 

Tío  importa  ,  «rüor^  qae  ti^net 
1«*ri»  f«  dé  honqr,jr  visuj^iiaa. 

SoJd^^íls  ^  llevad  §5^^  bombrc  r 

que  bay  valor  ¿q^cM^  \9  defiende. 

\  j  Dónde  está  H^^^e  nos  encardas F 

¿  Qoi^fé  yo  ?  ¿  4ii|é.«?tcaifto4aapiila* 
de  mis  mann.9  fe^ar^rebata  ? 
.  ;    ^^        bederigOf.  .,..•_    . 
.  £1  propio  que  f}A,  esc^r tríenla*    r 

y^í  j|ue/roe  Itbraa  y  amparaSf 
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/  .  * 


'  Tedérico, 
*         '  !)r  <»$e  soy.     \i\ 

*    qfle  Vfi*Ís  <^ue  también  IrftU 
de  qtlé  tA  lé  ampares 

Gómez  y  9oÍda4os* 

Muera 

quien  nos  estorba 

Infante. 
''  Las  armM 

SQSpf  ridecl ,  y  irdípaos  ; 
porque  la 'acción  malograda  \    . 
no  líos  descubra  a 
,    r       '       Federico, 

^i  en  vuestro  alcance  st*  abfkuftik 
quien  castigará  este  iusull*! 

Cielos  f  6 ^\  eco  Míe  engaüft^  - 
ó  conozco  ai^nella  voft      ...        » 

Ihntro  /Alvaro* 
Buido  se  ;»iu.ti(l  de  espadas 
eu  ei  coarlo  de  su  Alteza. 

Federico  . 
Muera  qtireiv.aii  Rey  ai;ra«ia  »•  t 
Castellauus 

Dentro  tfoces 

El  Infante 

nuera. 

Dettíra  Cardenal. 

Las  [>o«'rta»  cerradas 
están  t  sbtdados  |  rottpedUs«  '^í  i 


■      II     iil— ^Mi^i—i— — I— —— ^F— ^«^^ 


<  j)     Dáie  ti  retrato  al  Rt¡f. 
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.  Federico, 
^f^^^'  7-"****  ro  Roy  os  rejgoardt  « 
té  ej.íjue  lué  Pic^riilo  en  Espada, 
y  el  Seilor  de  la  Gran  Canaria.        (ij 

•  ESCENA   XXíl 

£l  JRifj^  ,  y  talen  Don  Alvaro ,   el    Cardenal ,  TañeM, 
ía  Reina  f   Donq  Leonor ,  I/Us ,  Bambute  y  $oldado$ 

eon  hachas  encendidas* 

*.*    » 

¿  Qné  ««  esto  f!  Sfsjtor  f 

Rejr\'.u 

.  \       No  s¿; 
por^ife  «n  eotyfasíones  varias  | 
étia^ndo  ftl  Infante  se  arroja 
á  pr9DiüuriiiC'|' Aie  rescata 
"^  un  bonibre  no.  conocido  , 

que  0i  «yo  sé  como  eitftaba 
en  mi  cuarto 

Túdos,      \ 
í'  •vQuttdecfsr 

Que  con  Isa  puertas  tomadas 
C(>BMa  gente-,  prctenáM^ 
el  Infante   ..  *         i 

/  Drnitv  unces  > 

'  '     "    AJ  amia  ,  al  arma. 

üd/.  .  ■      >. 

Sacarme  de*  «ni  palacio. 

•  Alvaros 

^\  Hay^<^sa4Us>  atas  «ara! 


F'anüe   el'  Infante ^  -Gvmez' y  ^oi  tuyos ^   y 
retir ándol  os,  .  >        ^   .      ,1 
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Rey. 
Pero  poes  quien  mt  \ihr6 
dejó  en  mi  maní»  esta  alhaja, 
dict«BdQ  qo^  é\  era  este» 
él  nos  sacará  de  tantas 
dadas  :  ¿  Mas  qué  es  lo  que  ireo  ? 
mi  iioágen  veo  copiada 
en  él :  al  reverso  (j  Cielos !) 
la  de  aquel  hombre  á  quien  llaman  § 
porqae  él  se  puso  el  dictado , 
el  Picaril  lo  en  Espada* 

Legtior, 
)  Oelos  f  qué  escucho  t 

T  on  mote  9  , 
que  dice  :  Asi  se  resguarda 
FcdATico  Brtcaaionte, 
pues  os  ña.  stMv^spa lilas* 

Cardettal* 
{Quién  vio  tan  raro  saceso! 

Leonor, 
Inés,  yo  estoy  asombrada: 
Don  Joan  era  Federíco.f^ 

'  Beina. 
A  fe^  quf  no  me  engañaba  | 
cuando  aedor  se  fingía. 

/        Bambutó. 
Hoy  haccmoa  en  la  Plaaaí 
gestos. 

i  Aharoé 

Bien  diteo  sn»  prenda»^ 
qne  no  esperaona  ordinaria. 

Rejr» 
Pues  aonqpedc  esta  inrencíoa    i 
para  aa  indulto  fe  valga, .«•      •    ) 


ifóO 


Dtniro  cpeet, 
Gaerra^  guerra 

'.  Rey. 

A  mi  prt |«id« 

le  traed. 

ESCENA    XXII. 

Dichos  jr  Federico, 

J*^ederico. 

¿,Para  qaé  Ikinifts  \ 
i  quiffi  con  ona  victmia 
y  un  le  mor  viene  4  t«$  plaii^tat{ 

Rey. 
¿1  ti  Infante  f 

Federico. 

¿1    y  \(is  f|ne  le  acoaipaúav, 
liiivi'ri  i]e  lus  frentes  ,  siendo 
y.)  «|tji(*u  cftií  »olas  tas  f;iiardiat' . 
1.    Uv  \«»nr»do  y  1^  he  librado. 
Gifiu»<o  ín*5rl«»  Monarca  f   • 
F.<l«r»c«  Brara-míint  -* 

soy  i  t».«<tlau'4;id«  laíiia 
de  Myci  <'•*•! I  d«*  Brv'cainontf 
gran  Alroiíanti-  d»*  Francia, 
y  quien  por  deadieb»  ^uya 
tu  deidad  iíen«»  iiriíad*. 
A  Canarias  descubrió 
mi  padre  I  nuevo  Argonauta 
^de!  Occeano  Espaú(i4 :' 
y  viendo  qoe  te  tocaban 
aquellas  tierraa^^  licencia 
tu3»  IJevó  dé  f*;anarlaS| 
con  el  Ululo  4tf  B.ef    * 


inTftlidur^  M  Papa  I 
para  si»  y  después  por  su» 
niaraviilósas  basaAaa 
inYÍctasjcontra.lQS  moros 
prcjteiidiehdo  renmiciarlas..     , 
en  el  Rey  fit.  Portoga) , 
no  acució  á  tu  soberana 
periuisiofi »  y  de  las  guerras, 
catre  aq»bos  reinos  fué  causa*. 
No  loye^  señor,  mas  parte 
para  que  me  declararas 
traidor  con  él »  é  incapaz, 
de  volver  ¿  reslaorarlas , 
que  firmar  en  tierna  edad 
lo  qoe  m/l  padre  me  manda, 
qne  babiendo  muerto ,  me  deja 
en  bere ncíar  so  desgracia. 
Y  viei^dome  pobre  y  solo^ 
prófugo  y  sin  esperanza 
de  otros  bienes»  que  el  instable 
■^   cedo  de  «li  suerte  airada  , 
para  España  me  embarqué f    > 
donde  un  pintor »  qu«  feriaba 
por  el  interés  retratos 
de  las  mas  bermosas  daipaa 
de  toda  Europa  »  me  dio 
todo  el  Sol  por  corta  pagat 
era  de  Leonor  la  copia  » 
con  que  fué  el  verla  el  amarla* 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
llegué  ,  donde  me  disfraza 
mi  pobreza  t  y  no  pudiendo 
declarar  mi  nombre  y  patria  § 
Vi  Picaro  rntUamé : 
por  sí  iti  se 
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Aü 


r    f 


en  mis  ^espch'as  rortánas^ 

)a  mayor  con  la  íña^s  Í>¿iÍjl.' 

Que  le  be  servido  lib  it'iiÓi'aSi 

y  que  esfe  retrato*lé  Ti^biá 

en  mi  nombre  ,  pties  té  fia 

cií  vida  en  éf.  y  ya  basta' 

para  adquirir  tu  clemeiicU 

empellar  tu  Confianza.*  *' 

¥  paVa  que  á  lo^os  toque 

pedir  por  tof ,  la  palabrA.    '  ^ 

me  disteis /Seiiora  ,  vos 

de  que  sería  perdonada' 

mi  culpa  -  en'  burlas  ó  é.n  veras  ^ 

¿  qué  Rey  á  su  oferta  falta  ? 

Vos  ,  Condestable  ,  el  indulto 

ofrecisteis  al  que  )ialiára 

¿  F«dpr¡eo  ;  yo  soy  ,'* 

yo  roe  cátrego  ¿  qué  recaiga 

el  nerdon  en  mi  i  Señora  9'  ^     "    * 

vosi'cuando  á  ser  yo  pasara 

mas  que'yo,  me  concedisteii 

esa  beímosa  mano  planea'* 

Todos  estáis  empaliados 

en  favorecer  la  causa 

de  un  infeiis  »  porque  os  deba 

lloara  ,  vida  ,  bacienda  y  damt* 

Ro^ad  i  su  Alteza  vui^lva 

á  dar  á  esta  inanimada 

materia  ^  con  un  aliento 

ser  y  porque  pueda  la  fama 

decir  ,  cuando  tanto  deba 

'  >   •  '.  ■  f  >  .  *^ . 

á  la  deidad  que  me  ensalza  : 

ann(|uV  me*  vé  PicarilTo  en  EspaaSí 

loy  Señor  de  la  Gran  'Canaria. 


,•:»*   * .      -  •» 
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Todo$, 
SeoorMM 

Key. 

Nada  me  díf^ais  | 
paes  quiero  d<4»a  tan  alta 
'«^ioa  flolo^  mi  carifto: 
Federico  psr  sa  fama 
ticoe  en 'si  y  en  Leonor 
la  donación  de  Canariai; 
mas  con  reconocimiento 
de  vasallage. 

Federico. 

'  En  mí  ganas 
un  esclavo.      ^     ^ 

De  pensar       op 
en  I  m  posibles  |e  a  pa  r ta  | 
corazón  desengañado 
Alisto. 
¥o  ,  seSor  ^  os  doy  las  gracias 
por  Federico.* 

Reina  ^ 

£1  qne  i^os 
cnmplais  ahora  mi  palabra 
os  estimo. 

Cardenal* 

Oá  la  mano 
I  Federico :  ¿  ¿  qné  aguardas  f 

Xeo/ior. 
A  creer  tanta  ventara  • 
Federico* 
^   >     Felfa  mil  veces  un  alma  ^ 
\         que  logra  lo  que  desea  (i)« 


4> 


(a)     Dame  las  manos 


4M 


Sambute. 
¿JfitSf  qoieres  ser  casada?  - 

Zi9fS. 

^  Por  qué.  no  ? 

.  ; . .  .Poet  dacft  f  tonta  (i). 

Mandará  seguirá  ja:|arcka 
del  Infante  t  y -con  au  tfuga 
Castilla  e|  sosiog»  «^jcaot» 

Bamhute.  ,   -.^ 

Daodo  fin  la  estr^^a  histosfa  « 
coffio  p«rda«e¡á  las  faltas. 

Todos.       .:,        t       •  '• 
De  afjuel  que  faé;Pícar¡1lo  en  EspaSa^ 
aie^do^tedor-  de  la  Gran  Canaria. 


í  I  •*.         '    t    y'-« 


L'J/    '        >    ''^ 


.,    •    :  n 


1 1     Uame  las  maríoSt 
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f^l  Picar iiio  ert ,  España.       ^« 


Desde  qoe  este  Personagc  le  dice  al  Tufante  Don 
Bteriqüe:'  '    ''  "•  '      '  •..>.; 

'"  imfáhdotp  €n  las  áfíornos  *,  '••*•««••»'; 
*    "«i  está^vtóndtf'las  tia^afiaí !'  ' 
'    '    Tan  nablie  iíay^,comúiú  .;.  '&ct 


«  .     » 

se  -  iipttd^t'a'  de  \^  «ti^vcton  dol  ai»dltdirfo.  -Su  valor^ 
sa  di^crecrán'í    ni  cortesatifa  y  grocwi,  4«s  '  ff  vi  abras 

y  «I  cáidadtu  con  qne'ojC»Uas«|.  calidad  t'PicUam  y  aa- 
nieiftán  ^(Vameiite1a'k:oH0v«i4dftd  basto  «1*  desenlace 
misado  e'A  «qne-  di»sc«bfé  <w:  nombre ,  su  i^-í^w  f  sus 
dMgr^tiás'  EIRey  fíaV*  tAr^miap  sb  va  ltiirt(|ii$e  fe -sa- 
ber'lu'hVttibre,   ''       í«.'á»i-    í'mÍ     •    ••!:      cl>   uL-  ..  . 

Di  ,  soldado'V"***' ''  ^ 
'"    "tfiíitfn  éV€i  i  üWírt5»«'*tft  ^oi-Haly  **<>•  tou-. 
:'j>  Mfy  qaé 'tierD^Mháfqtie  me^irve**.!  »«  ¿j  •  • 

Sviior  f  hoy  por  estos  campos 
por  casnalida'¿f'*{)íriVi1ik  ^ 

é   adló^buscár'riiiSM'íir:  •  '  '  : 

tan  obscura'eÍ^iiiffi^¿a(fia,'  ' '^' 
que  ni  sé  qfcftW'Ws^'i'ttr  qtiieit'  *'  * 
me  h6'9W^\^^é-^^/mt  MH\,:.^ 
Nada  roe  deberíV^Y^irís  fué 
caprrcb^'M  /(wí'mé  ¿éVicHifa'*^  i 
'         entre  los  voeétVds';'^^  en  fin  , 

né'W,  ^iMt'i'f[vte  en  tólf  ♦la'ya^^  I 

4áí  Vinfeíl^lbV%**'l*<lis^  ♦  '*í*  '^ 
mas  lustre,  mas  circiiQStancia  • 
que  sfcr  mozo  de  fortuna..,. 


435 

j  que  la  be  de  hacer  ni  patria: 
tomando  nombre  deidé  boy  p 
soy  el  Picaro  e|i  España. 

Ni  la  pregunta  del  Rey  f  ni  las  inatancias  de  ,Doa 
Alvaro  df  Lunaii  ni  las  insinoacioBea  de  Leonor 
paedea  arrancarle  el  secreto  de  au  nacimiento. 

V  Laa  disensiones  entre  el  Rey  Don  Jnan  el  Segnii- 
do  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  loa  eafueraos  de  los 
enemigos  de  Don  Alvaro  de  Luna  para  derribarle  de 
au  privanza,,  producen  situacionca  de  uq, interés, p<H 
lítico»  qiie  ai  parecer  debían  t  por  su  impoi^tanda, 
de  lUmat  particnUrmenleia.  atención  ^e*  loa  especia- 
dores  ^  pero  comn  en  la  mayor  parle  de  elUiíae.balU 
¿t  el  Picarilk»  ,;  é\  es  el  único  que  brilla  «  obscureciendo 
á  los  demos- Per  son  ages.  £1»  poéia  manifiesta  no  poco 
ingénioi  y  arjjk'.en  tod»a  ea^as  siinacionesp  asi  como 
en  el  modo  de  pintar  los  amores  de  au  héroe  con. 
Doíia  Leono/*«> 

Todos  los  diálogos  yieseelias  entre  los  doa  aman- 
tes tienen  n^ueba  gracia  é  ínteres^  Virase  particular*; 
mente  la  escena  penúltima  del  Segundo  Acto.. 

fc.    •  •       '•'•,.. 

¿  Luego  en  vos  ufida  pudieran 
def  Infante  fii  del  Rey 

las  ificlinaciooe4,CÍ?g,aSf    , 

ai  friera  por  y ueatjro  arbitrio  (  . 

I  Hablii^  de  .builas  »  dt  y.^9íH  f . .     . 

¡Áy^  sellqra  á.d  «'S  ahora  tiempo   . 
de  que  t^  borlas  me,diviertaf,.f^,j{c* 

El  desenlace  está  bien  preparado  t  JT  ^   moy  i 
genioso*  '    ■  ^    ,' 


DE  LOS  HECHIZOS  DE  AMOR^ 


LA  MÚSICA  ES  EL  MAYOR  t 


y  EL  MONTAÑÉS  EN  Lk  CORTE. 


PERSONAS, 


Dftn  Carlos* 
Don  O r dono, 
Don  Félix* 
Don  Lain* 
Tocino  I  Gracioso» 

Martines 
p9ñ0  Itéon^*    ' 

Doña  Aurelia, 
Do'ia  MencÍ0, 

Jnes. 

Luisa- 
Toribillo. 


La  Escena  es  en  Madrid. 
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^l  Pifiar iliO' tn  .EsptHta^       ^« 

■ 

■  *    »  .  •     ■ 

Deside  qae  este  Personage  le  dice  al  Infante  Don 
Birrique-:   '     '  ..'..,  .:....» 

''  |.0  cifáríto  ,  Em-ic^rt^  ,  t«  e*{K^«s  ¿«• 

"■  Jinráíidalp  en  las'ddornos',  .i.  «..ki^ít 
' 'si  está^'viendor  las  tiazaíja^!'  ' 
'    Tan  nofolie  Stoy^, como*  t6.;. '&ct     •      • 


1    '1 » 


je  kpoderV  de   \it   Atimcfon  del  andiunrlo.  -So    valor^ 
s«  discreción'!    su  corlesatiía  y  gracia),  Ids  "fltrlabras 
nSísie^iosa^   C04I  'qne'réSpo'inifc.;  y  enamdrjfjÁ  héónov^ 
y  «1  caidado  con ' qne '^ocnU$  su  calidad  f*(>]lcUani  y  aa- 
nieñtan  ^iVamenle  U'^nrifosídad    baste   el*  desenlace 
misnu)  f^h  «cftie'  descubre  iW!  rtdmbre ,    su  «ft- í^ni  y-  sus 
desgrbtiás'    Gt  Rey  f^a^a  pret&iar  sii  ralti^f  (qd)ere -sa- 
ber la- hVolbre.   ^'       .'V4i.*.    .-..{     '    .-.:      «jb   o;,... 

Di,  soldado'V'*i<'  •  ^  ' 
'*   ^^tiien  eiH»s,  tíUirtrasan  |»atriay  <*»í  j^obí 
'  ify  qué  •tíenhpo  há'qfue  merjiriiei^*.:*  ••  •«  •  ■ 

Señor ,  hoy  por  estos  campos 
por  cas«alida^'^()áí-s\ib*k  ^ 

¿   8óló*buscár'tbiH^fdar!  »' ^  : 

tan  obscura •'eS'iiií'fVrbsaffia,''   '  »^» 
que  ni  sé  qüf«t»'sdyV'n¡  quien'  *'  i 
me  áíó  bWh»<^F¿fí?ÍYÍde  me  ^iíHíál.;.* 
Nada  roe  deberíy^^ío^  fué 
caprrch^  éf  ^we'^me  ¿éiicláM'&H  i 

entre  los  vueéUtóé;'^  en  fin  , 
n&^é^  SéSWív'^tfé^e»  tólf  íia-ya^^» 
i&ia:í  V^inViií^lbV'ín**»  Wíis^  ,    í'   >b 
mas  lustre,  mas  circunstancia  • 
que  ser  mozo  de  lortuna.... 

^     ^  »  .0' 
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en  gasto «  y  honor  no  tiene 
<lespi>}fic  cu  amor  mas  fácil  ^ 
que  dejarle  de  tener; 
por\r|ue  hay  arccideotes  tales  , 
que  es  la  propia  enfermedad 
remedio  para  que  sanen. 
¿Llevaron  ya  la  vihuela, 
como  te  dije  ayer  tarde 
á  casa  de  Don  Ordoílo  ? 

bocino. 
Por  señas  que  aaíid  na  Ángel 
á  recibirte. 

Cnr/bf. 

Seri* 
ni  Leonor. 

^  Tocino. 

^  Ya  ie  relames  7. 
Ya  no  8^  sí  Leonor  era  ; 
aolo  ^^  I  que  al  alargarme 
la  mano  á  tomar  los  tonos 
qiie  me  diste «  con  semblante 
mas  dolce  y  ;nas  relamido^ 
que  nido  de  escjí párate, 
me  dí)o:   Dile  i  Don  Carlos » 
qne  pues  loma  de  ensenarme 
i  cantar  ,  la  trabajosa 
©capación  ,  no  se  canse  ,  ~: 

Y' venga  m»s  á  menudo; 
porque  siendo  ,  corno  sabe^, 
yo  ruda  ,  y  él  perezoso  9 
aprovecbareníos  tarde. 

Carlos^ 
i  Pues  porqui  es t raña  Mencift 
que  so  belleza  olvidase 
infiel ,  |)or  otra  h^moW* 


I 


\ 
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^         «sqQiTavpeTO  constante?       llaman. 
¿Mas  lianarott' 

Rocino. 

Seftor ,  •!• 
JDeniro  Don  Loin. 
TorlbiHo  t  sube  y  dale 
la  embajada  á  nacslro  bvespecl  f 
como  quf»  vas  de  ni  i  parte,  ^ 

Dentro  Toribiiio 
Tilia  coma,  mientras  tanto  y 
dfl  faco  t  ()aa  esca  parase  ^ 
porqae  fuye. 

Latn» 
Sube  aprisa  f 
qne  no  tmrif  saivage. 
Carlos  . 

¿  Qaé  es  esto  t 
TVici/fo 
Agora  lo  Teremus.         Abr0* 

£S<:ENA  II. 

Dichos  j  Toribiiio. 

Toribiiio 
Sey^  en  esta  ca^a  «I  Ángel 
¿el  Señor  ,  la  Cruz  y  el  Cara  , 
el  maergsao  y  los  ciriales: 
j  quién  de  v ustedes  se  llama 
I>on  Carlos  Pérez  Fernandez? 

Carlos, 
Yo  f  bi jo  mío 

Toribiiio" 

Jeso-Cristn 
]>«ndiga  tan  Undu  talle. 
AtM>ra|  aiftor  ^  el  Caciqna 

/ 
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0011  Lft{fi  de  Cascajares  « 
naciente  en  Cangas^  y  ñWo 
de  Lamega  fiot  su  madre ^ 
estÁ  abaja  ,  aunqa«»  está  en  riba 
de  un  nachu  de  q«e  apearse         ^ 
tkon  quiere,  ni  pensamienta  9 
fiia  que  vusted  se  Ha  mande. 
'  Carlos,- 

Baja  ,  TocinOf  anda  aprisa  ^ 

y  di  que  suba  al  instante* 

que. osle  es  á  quien  le  debió 

tantas  finesas  mi  padre ^ 

ctiandú  en  Cangas  desterrado 

pasó  «US  adversidades.  Fasfi  Tocin^i 

¡Cuánto  estimo  su  venida! 

¿mas  cómo  sin  avisarme?  ^ 

.    .     .        TorihWo- 
Es  meu  ,  señor  ,  es  mea  ama 
muy  llauu  y  muy  miserable.  • 

ESCENA    III. 
Dichos  y  Don  Lain  vestido  4  io  montañés  ,  y  Tocino» 

Lain. 
I  Quién  es  Cariitos  ? 
,    í'  Tocino» 

Don  Ca  ríos  *9 

mi  sfnor ,  es  quien  delante 
«sCá 

Lain. 

Don  Cariitos  Olio,. 
abrazadroe,  apretujarme» 
o^pft^rmlrmo  ,  de  sh  aced  me^  *  * 

que  sois  ona  viva  fmáf^^o 
de  vuesSo^  padre  ^no-be  vú^^   ; 
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semejanza  semeiante. 

Cmrlo% 
Vos  sfais  muv  bien  venido, 
(jqoé  hombre  de  tao  raro  Iragey       0/r. 
j  tan  loco!)  que  en  mi  casa 
para  qne  todos  os  auten 
y  os  sirvan  .  sobra  el  oír 
iruestro  non^bre 

Lain 

En  cuantas  partes 
llego,  sucede  lo  mismo  « 
pues  qu  en  de.  mi»e«fera  nace^ 
al  punto  huele  á  la  pega. 

Qarl(i$. 
¿Deque? 

De  la  buena  sangre* 
Tocino. 
¡Bellos  dos  hruto.s  tenemos! 

Toribillo  ' 
\  Ay  ,  Deus  ,  qiri*  bostf  zu  de  hambre ! 

Carlos 
Este  hombre  no  es  muy  discreto, 
segiio  eropjcEa  a  explicarse.  np. 

Vos,  si  lio.jiallais  el  mas  digno 
aposento  yjiqspedage» 
os  culpad  á  vos,  no  habiendo 
avisado. 

•  ':    Lain. 

Calle  ,.call«« 
¿pues  me  jhabia  de  faltar 
una  advertencia  :an  fácil  f 
Tomad  ese  pliego ,  y  ved  , 
como  tres  semanas  antes 
que  me  pv>s|ese  en  camino  t 
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OS  efcriU  mi  vía(;e; 
|x*ro  siendo  de  cnidado 
la  carta ,  no  qoís«  a  nadie 
fiaría  ,  sino  i  oif  mismo ; 
con  qoe  el  qoe  antes  no  llegase 
no  es  culpa  mia»  sino/ies 
dr  la  muía  qne  me  trae. 
Pero  dejando  esto  á  un  lado^ 
¿  como  esta  padre  f 

Carias, 

¿Qué  padre F 

Lain, 
El  vuestro. 

Carlos, 

jPues  no  ftbeis» 
que  habrá  dos  afior  cabales 
que  murió  f  . 

\  Je^s  mil  Teces ! 
¿veis  romo,  puedo  quejarme  . 
yo' la m bren  He  que  se  fuese ^ 
y  que  no  me  lo  avisase  f 

Carlos 
Ya  ha  deecnbierto  el  talento 
mi  huésped  ;  ¿  Acomodaste 
lotios  los  trastos.  Tocino, 
de  Dün  Lain  ? 

Tocino 

.  Ellos  son  talei  gj 
que  no  hayas  miedo ,  señor  , 
que  se  los  codicie  nadie. 

Carlos 
I  Pues  qaé  son  ? 

Iccino- 

Cuatro  camisas 
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¿t  cambrayón  de  cmUIcí  « 
y  on  vestido  de  tablones 
de  negal  p  qoe  para  aUarle 
no  bay  fuersas^;  tal  es  el  paSo^ 
que  bien  podrán  aserrarle. 

Carlos* 
Buenos  catamos. 

¿Olil. 

Ab  broto  I 
yá  estamos  entre  los  Cafrea 
de  Madrid  ,  abre  los  ojos  f 
que  aquí  hay  fieros,  perillanes  s 
i  me  entiendes  r 

Taribillo. 

Voostet  disponga  t 
qne  de  la  casa  me  encarguen 
Da  compra  ,  y  vera  vonsteif 
qne  ambos  comumns  de  valde. 

Laiii. 
I  Ab  baen  h¡ío !  ¡  qué  bien  naestraai^         \ 
cuando  á  la  sisa  te  ases» 
qne  es  la  sisa  entre  vosotros 
vinculo  de  los  linages! 
I  malhaya  tu  esporteril 
inclinación  detestable ! 
Toribülo. 
Faga  vostei  ^  que  yo  comprC| 
y  verá  qué  bien  He  sale. 

Lain% 
Yete  demonio. 

Tocino* 

¿OyestiS, 
As  tobiano  ^ 

Toribülo. 

I  Ivon  de  Fraudes  { 
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Tocino» 
Deidf  hoy  has  de  obedecerme  ^ 
y  si  no  be  de  rebe'ñtá'He- 
á  icoces 

ToriMlo. 

Como  me  dei 
seis  Carlos  ,  mas  que  me  mate;   ' 
mais  ha  de  ser  cada  día,  *    ; 
\  "2'ocino.  , 

,  Pues  si  qnicre  concerlaríe, 
veagasr  tras  mi  al  párditlOi^ 

Tonbill '. 
yaya  el  culariii  delantr» 


-    ''    ESCENA  IV. 

I' 

Don  Carlos  y  Don  Lain. 

Lain. 
'•yi"q[tíí?  hemos  quedddb' solos» 
mi  Don  Carlos ,  ahrazadme 
segunda  vez  ,  que  en  virtud 
de  las  finas  ami^ftades 
entre  vuestro  padre' ,'y  yo » 
creo  que  podréis  llamarme 
tío  isin  temeridad  t 
y  (laS  narices  aparte  V 
porque  no  tienen  í^ue  vét' 
un  cañuto  f  y  oí»  affange) 
nos  parecemos  de  forma" , 
que  podrá  quien  noá  miras* 
imaginarnos  parientes  , 
según  los  cuerpos,  los  tilles  t 
las  teces  y  ese  garbilló» 
y  ese  no  poco  donaire* 
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To  lo  agradeciera  cnacbo^        .    > 
como  el  qué  faalkieodo  mi  padre  ' 
hecho  a^ucl  involautdrio 
bomiadioi^fle  alvci'gase 
de  vos  f  y  que  le  acogieseis^         r» 
tan  benigno,  y  Un  galante, 
para  que  yo  os  corresponda 
á  obJigaciones  taii  grandes. 

Lmin. 
Vamos  á  otra  co^a  ,  y  ceaea 
complimientíul  4tii*ocantes. 
¿A  qné.peAJ<ais  que  be  veoido   • 
con  todoa-mis  alifajesi 
y  esta  cara  de:  mastín  ?         ,        • 

¿  A  qué  es  f 

A  medio  eañrma^ 
.  Carias. 

Estraíia  función  será  ^  •         i 

boda  tratadaté*  miUdet*       *     " 

AtcUn*  "•    '  ..  • 

Tengo  aqai  mp  eorvespondíente , 
que  tira  oros  4os.  caudales  «   •/    ^ 
Igualmente,  y  e»tre  algunos 
'[caibbioa  ,  .que-  bliy  de  parte  á  psnte  , 
á  letra  sita  Veryqticiffa  ^ 

una  bija*  sttya'enoaisrme.: 
Yo  ,  que  par»  aeeptar  mna   ^ 
de  ciento  y teincnetita  re«l«^'s  ,  •      •' 
la  d^y  acbociei»tas  vuttltjis  , 
y  pillo  J«< mosca  antedi 
vengo  á  ver'  el  dote ,  (}ue  es 
en  lo  qae  vbabrá  4|«ie  repare-i^ 
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que  no  hay  rotiro  «fue  tea  feo 
como  un  lalej^o  le  lave 
Diffi  V  8i«te  mil  docados 
nif  han  dt*  dar ,  y  cómo  efcape 
de  an  maravedí  i  loa  diabloa 
me  lleven  ai  me  casare. 

.    Carlfft 
Hareia  bien    \  Ay  del  qne  ansioso 

-  padece  ^^y  aospira^en  valde 
por  nn  hermoso  imposible 
ain  esperar  que  le  alcance  I 
Vi  la  por  casualidad  , 
Cüstóm«  astadas  nolablea 
la  iiitroducion  en  su  casa  | 
IDUS  ya  coDtef^uí,  no  obstanto 
Jo  imposible  del  empe&o» 
una  amistad  entraüable- 

con  ivu  pftdre^  como  ien^o 

)a  habilidad  que  se  sabe 

en  la  música  ^  que  tan 

introducido  me  hace» 

por  afición  emprendí 

en  la  entrada  asef^urarme  ,   ,. 

epsei^ando  al  bien  que  adoro ^ 

porque  también  tiene  fácil 

oído  y  divina  voat 

4  mas  qné  f^racia  hay  qne  le  falte  t 

Con  esto  I  dando  al  oUido 

cierto  empeño  en  qmen  mudablo 

otra  beliesa  qne  amaba « 

me  e^po&o  «I  ftesado  laiioe 

de  hablar  un  bom^hre  é  la  rejn 

al  tiempo  que  A  sus  umbraleo 

lle^^aba  yo«  y  deseando 

rcconoccrie  |  é  matarlo  » 


"V 


I 
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ecliar  mano  I  Us  espadas  , 
diciendo  (i). 

Martínez* 
Mira  lo  que  haces , 
^  hombre^  ó  deiBonio«   " 

Uno 

Detente. 

Giro. 
No  quiero ,  pase  .  ó  no  pase. 

FtUx. 
\  Ah  picaro !  de  esta  inerte... 

Uno. 
¡Ajrdemn 

2  Jesna  mi]  veces! 

9^oce$. 
Qoe  le  ha  muerto :  dale ,  dale. 

Lain 
I  Qaé  ruido  es  ese  ? 

CorioM.  ^ 

Parecen 
cochinadas  en  la  calle. 
i  Tocino  h 

Solé  Tocino. 

¿  Señor  r 
Car/oji. 

La  espada. 

Lain», 

Ea »  Don  Carlos ,  al  abance  i 

toca  al  arma. 


(i).    Deniro  Martines  ,jr  otros,' 

2» 


■*iWiMH*a 


^ 


4550 

ESCENA  V.     . 

Dichos  Éórla  Mencia  ,  Martínez  ,  jr  In¿$¿ 

,  Mtncia. 

'     Caballero  y 
sí  es  qae  lo  sois  ,  amparadme 
en  esta  triste  ocasión  , 
era  ha  raza  neo  un  desastre. 
Mi  hermano  es  un  hombre  solo  > 
niH*  bailarais  qne  se  cbmbate 
con  una  villana  tropa  , 
que  ha  jiiz>sad6  por  desaire 
suyo  ♦  el  ver  que  á'  so  cochero 
castigue  el  atropellariiie 
Por  niiifter  os  pido  ¡  ay  Cielos ! 
qi»<»  acudíais  no  me*  le  maten. 
»    ¿Mas  no  es  Carlos  el  que  miro?        ^. 

Carlos. 
Ahora  es  cuando  me  etipeñasteis 
por  mu(;rr,  y  aun  por  muger  , 
'      como  todas  inconslanle.  , 
No  es  ^sle  el  lance  primero 
en  que  v«e»t»aí  falsedades      ' 
fxie  iWloyeron.   Ven  ,  Tocino. 

ESCENA  VL 

Dichos  menos  Carlos  jr  Tocino» 

Lain'  > 

Para  que  á  esotro  le  aspen 
no  es  mal  medio  entretenernos 
en  discurrir  variedades. 
.    .     ..^Toribilioy  viva  Asturias. 


i         \ 
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ESCENA    VII. 

JDicho%  X  Toribillo. 

t  Toribüio,         :  ,    I    . 

J  Mea  «nm  ?  '> 

-    £oiü.  , 

Marcfta  aalvage. 

i  Oye  viMté,  bei  de  matar  f 

LeUn, 
Casca  iiet04 

ToribUio. 

Eso  non, 
qile  pueden, desea  labrar  me. 

£ai/i. 
}  Qo¿  bonita  qne  ««  la  vioda  ! 
asi  qu«'vn«lva  triunfante 
del  cboqne ,  á  paros  prlHecos' 
la  be  de  binchir  de  cardenales,    * 

.£SC£NA    VIII.     .      . 
Mencia  Inés  y  Martínez. 

No  se  ba  visto  <ieavep|^aeiiia 
mayóte 

'  ,  ••    ImiM* 
¿A^artinea  qué   bace  f 
I  no  ira  i  ayuiiar  á  sn  amof 

Trai^  la  espada  con  líate ; 
ao  pncdo 


£  <  • 


-v-u  íM Pfk^  ^h»rM  .Uf^  , 

* 
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marafilU  tñ  qae  no  arranqué 

¿  Qaé  tengo  de  hacer  con  esto  f  (t)« 

MencSa» 
Deja,  Inest  l^s  diaparateif 
y  di  me  s  ¿  no  e$  accidente 
rar<^a  que  á  $er  aoertase 
la  casa  ^  este  alevoso, 
adonde  huyendo  vos  trae 
el  temor  de  la  pendericÍA  I 

Asi  desde  aquí  á  la  tarda 
dieran  los  golptjS'- 

.    .  Me  acia» 

¡AyDíoal  > 

¿jpor  qué  ? 

Porque  ai  darastnt 
y  Don  Csrips  se  viniese^ 
liobiera  tiempo  baalaiUe 
para  darle  cieu  uiamporos; 
.  por  que  quejas  no  era  <tarle* 

Meneia 
Si /Sabes  con  coatila  prisa 
quiere  mí  hermano  muda  rae  f 
y  que  para  ver  el  coa r to- 
nos hizo  hoyjalii*,  no  obstante ■" 
nó  haber  coche ,  eemo  puede...» 

ESCENA    IX.     , 

Dichos  I  £ai/i  i  x  TAritíUo  en»ainandú¿ 

:  ■"  •     Lain. 
Son  unos  pobres  cobardea; 


* 


^i)<  ^SécU'MtirtíiitM  la  ntpada  9  gui  terd  d9  madsrs* 


(I 
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Por  la  Sania  Crui  del  Ferro  , 
foy  mas  hombre  que  mi  madre. 

Méncia. 
¿Qué  hiy  cabafíero ,  qa¿  ha  habido f 

Í<?ué  ba  de  haber  ?^machos  rófianei 
metiendo  pat,  muchos  gritos  • 
los  qire  habían  de  tirarse 
treinta  varas  unos  de  otros, 
dando  panzadas  al  aire ; 
770  dando  á  los  demonios 
con  tal  hato  de  vÁnagres 
las  pendencias  de  eMa  tierra  9 
que  en  la  mía  sin  ptj&ales 
ni  espadas ,  á  puno  tieso  , 
anélen,  en V nietas  en  sangre^ 
rodar  ojos  y  narices 
i  los  primeros  embates. 
•    '"•  Inés'^-'  ■  •■; 

¿T  abortí  señor ,  dónde  qaedánf 

Láin. 
Metidos  en  dos  portales 
muestro  hombre  y  el  principal 
del  coclie ,  ajiistandó  paces  , 
y  es  el  Trujiman  Don  Cartos. 

Menciai 
T16  oi  agradezco  la  parle 
que  habéis    tenido' en  la  acción. 

£.01/1 
Ahora  qoe  no  hay  (¡tiien  l,o  tache  |     ap» 
«tn pesaré  i  requebrarla, 
y©  ,  sí  hi»  de  dfcir  verdades  | 
Sf*ñora  ,  no  os  a^^radfzco  , 
que  cuando  de  lidiar  trate 
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con  TOS,  me  tenéis  metldd 
un  cbiifto  por  los  .bíjarei. 

,  Mencia 
Í^o\  I  Pues,  y  o  09  toco  ? 

No  tocta 
yuestros  ojoi  >.  pero  tafiea, 

Jffenc'ia* 
¿A  qaé  ?  ved  lo  q^ie  decU» 

Laift. 
A  nubUdo  perdarablc;  .» 

pues  sobre  mi  e.staa  dos  bellos  • 
relámpagos  celestiales  .    .... 

faim  i  liando  rayps  negroft 
de  dos  nubes  de  azab^ch^; 
y  viendo  que  de  de  su  lluvia 
me  achinan  los  pedernales «      <  . 
puedo  con  «iqii^i^l  discreto 
decir,  enca:ie^  ó  no  encaje  f 
pues  dá  el  granizo  en  la  albarda^ 
|><9eiia  va  la  danza  .Alcalde»  ;  - 

Meficia 
Inég  I  este  boipbre  está  loco»,  \' 

De  pon  QuiitUe  es  el  talle    ^ 
y  la  cara t       ...  v 

Martintz . 

4  .Qué  en  mi  .ÍAc)^ 
se  atrcvafi,^  e^iiamorarqie,.; 
mis  mozas  ! 
^.;  .    ¡ToribilÍQ,       ,    r. 

.  Valu  á  CristoSt 
que  mm  amo  es  á  dos  faces  ^ 
con  llus  hombres  vtn  León  «, 
y  can  lias  mozas  uu  Mart^St    .  . 
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I  Las  seiSoras  de  e&la  tierra  , 
i  l«s  hombres  principales  ^ 
Bo  resp«iidéa?  <      ^  *» 

,  Meftcia*  :    • » 

€ába11cr»V 
mo  entiendo  yo  ese  lengaage. 

J^ain..  .i    '•   ^ 

Yo  sí,  y  digo  que  la  qaíero 
á  as4ed  ;  y  atin^inaa  jadeUbid^  ; 
porque  la  quiejro. 


JDicho»  t  i!>Oii  l^é/zj;  /  Don  Car Jm. 

7r  sintiendo  h«sta. esta  calle; 
¿este  es  delito?  *    »-*  - 

;  /.  5¡n  órdea 

^el  seiior  Don  Félix  «  nadie 
puede  apdo^ai^sé  ésA  .dicba* 

Mtncim 
¡  In e»  t  i^a^  ^  (^m^'  i  4>liN>ftne      ^/. 
«irnelfa ! 

Félix. 

No  sé  C09  ^vA  voces 
daros  Tas  ¿r acias-  bastantes  <^  { 
de  lo  que  hoy  os  he  debido*'  - 

Mencia»  oui'.l 

Caballeros  de  tan  (grandes 
prendas  y 'á  tnniendar  nacieron 
los  acasos  «inculpable^. 


*■  i      V  I  M 
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El  priiQfro  qae  ac  hallaren  . 
\  bueoo  «•  qu«í;i-rr  que  no  sea 
conocido  «n  cualquier  parte         i 
nn  homi>re  que  c«iá  lan  cerca 
de  ettiparenUr  cPu  mi  aaof^re  ! 

'  ESCENA    XIL 

$AiA  BH  Casa  oe  Don  O&domo. 
Don  Ordo'^^o  jr  Luisa* 

Ordwio, 
'iQné  hará  l>oiipro 

IJti  tono  está  eitndianclp 
en  so  coarto. 

Ordoño 
¿Y  Aurelia? 
..  Luisa, 

Está  rezando 
•ola  en  so  oratorio* 

Ordúho  ; 

¡^Qoé  tiranas^ 
Oposic^onet  entre  dos  bernianas!' 
Una  canta,  otra  reea  {.^ipas  hoy  dia^ 
ni  una, con  5o,|ilacor  me  d^scoiifíia  •« 
de  ser  candida»  honesta  ,  blanda  y  (ifira  | 
ni  otra  con  so  retiro  me  ase^nra » 
que  la  ni.ogfr  mil  i(>rmas  a  pe  I  «-ce  » 
y  nada  es  menos  de  lo  qae  parece.;    . 
y  mas  si  lidia  una  pasión  aleve ^    . 
como  la  que  pe  mueve 
mi  triste  fantasía  ; 
mi  mal  es  lo  desdén  |  Qpíia  Mencía  \ 
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y  mientrai  no  te  «^»d«  ni  tormento  i 
ni  eitoy  en  mi,  ni  éé  lo  que  me  siento* 

ÍAiisa. 
Mu  jimai  eálen»  eeffor.         - 

Ordoño* 
Anda  ,  vete  tá  allá  dentro t 
por  si  algoien  viene  i  robrar» 
que  hablarlaé  á  aotas  quiero. 

ESCENA    XIII. 
OrdJño  ,jr  Íhffl0  Leonor  con  un  papel  de  sol/a  cantande* 

Leonor* 
Solo  el  silencia  testigo 
lia  de  ser  de  mi  tormento* 
Re,  mi«  fa«  solg  U,  fa. 

Doña  Aurelia.       (i) 

1  Jesús  I 
Santa  Teresa  ,  Sart'Pedroj 
favoreced  me:  di^lioso 
quien  de  &i  pu«de  estar  lejos* 

Ordoiio. 
Aftistad me  estas  mlídidai* 
4 Hijas  mías? 
'  Leonor, 

<ii*adre  nuestro  {      ^ 
Ordóño» 
Vt  í  tf  las  ocupaciones 
dé  tu  armonioso  embeleso  f 
ni  i  U  de  tu  devoción 
el  digno  a provecba miento 
os  túrbira  ^  Á  no  llegar 
el  fof'Kosisimo  tiempn 
de  hablaros  en  el  estado 


(i)     Con  loi  ojos  bajos  //ye/ito/iiiin* 


¡ 
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qué  hftlieii  it  lomar;  boy  tcn^* 
«caMOn  t  y, aguardo  nn  huésped.» 
que  «8  moy  di^no  casa  mié  uto 
para  una.  d*^  la»  do»  ;  la  otra .  ' 
la  apl^ar^  al  miimo  tifo^po 
i  lo  qac  elija ;  pero  antea 
be  de  averiguar  ios  gi^iiios: 
4qaerlás  caaarte»  Leouur  í 

SeJlor«  ye  ahora  no  pienso 
lino  en  cantar  libertad 
ypla^i*y  que  ei  caátiverio 
le  be  de.liuicar  yu  á  mi  gusto,  i 

Niña ,  yo  no  te  violento  » 
mas  id  bas  dé  ser  la  casada  | 
que  Anrelra/s<*gan.  yo  veo 
su  virtud  y  au&teridad  y 
será  religiosa 

jiurelia* 

I      El  Cíelo 
no  qoiVra  que  elija  yo  ' 

forlnna  ,  que  no  nifceaco. 
Para  ser  yo  lü  escocida- 
para  i>ios  feo  un  con  vento  f 
be   menester  ,  padre  niio  « 
'prendas  y  fnerecimientbs 
muy  altos;  soy  uo  galano ^ 
ceniza  y  polvo  del  suelo  y 
Jio  me  atrevn  á  tan'  gran  obra* 

Ordoflo 
Bien  digo  yO|  que  no  creé  op» 

en  gazQiolSas.  4  Con  qita  tá    ■ 
barás  i  tu  casamiento 
m.uchoa  ,aacoa  ?  i  Ptro  tn  bi « 


las  bien  ^  éco 
f\  ue  et  de  celda  f 

AareUa. 
>  mis  afectos  «  ^ 

innrar  acertando t 
obedeciendo. 

Gritólo. 
'  ei  ojo  OQ  padre     ^* 
muy  mal  ejemplo, 
huésped  vendré « 
notantes  espero  ^ 
el  tiempo  ¡Ay  Mendaz 
|uÍPtodes  me  bas  pueito  I 
JLconor. 


Te  llamo  ^ 


SCENA   XIV. 

' .  Aurelia  y  Luisa* 

I  Sfíiora  7 
Leonor. 

k  Anrelia  lademoa 
n  de  su  boda. 

ÍAtisa^- 
vestido  nvevo  ^ 
ad 
jíurelim. 

Si  til  so pí eras 
es  aon  lO'a  nionieuloa 
la  y  heriiyaiía  mía  t 
ras  'df*  f>  race)o  ^ 

J.eonor. 
'  aer ,  Aurelia  |  cortos 
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lolicltas  no  ptrderlot 
.con  el  novio  :  no  íne  seas   • 
bypocrita  qne  U  entiendo 
Xnaa  que  imagínat. 
Aurdia- 

Padíera 
responderte ;  |icro  arriesgo 
el  bien  de  mortificarnif  ^ 
callando :  guárdete  el  Cielo. 

ESCENA    XV. 

Leonor  jr  Luisa.  ' 

Luiia. 
I  Grande  enabostera  es  mi  ama! 

Leonor. 
'  Sí  es  que  por  afgo  h  temo 
es  por  ver  coan  cerca  Viveo 
estravagancia »  y  desprecio. 

Luisa 
Aten  gome  i  tu  Don  Carlos. 

Leonor^ 
Mocho  ha  q^e  no  viene* 
Luisa, 

Apnetld^ 
qne  «sil  í  componerte  tonos 
deshaciéndose  loa  ,s«sos,  * 
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£1  canta  bien  y  es  galis* 

Zuisa. 
J  Tn  le  quieres.?. 

^  •  Ztonar. 

No  por  ciarlo ; 
gnsto  d¿l  sí.       .-        ., „    .   ,   / 
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Poes  el  gasl^ 
yá  es  anr  qoereí*  ir  qaerkendo* 

ESCENA   XVI. 

Dichos  Don  Cariút » jr  Tocino* 

Carias- 

Tocino,  gracia» 4  Díoa, 
qui>  me  c&cipá  de  aquel  nedi  ^ 
para  poder  un  iustanle 
venir  á  estar  en  fui  ceatro. 

Leonor» 
j Quién  es? 

Cir/M. 

Yo  soy  y  Leonor  bellas 

Leonor, 
Cierta  que  soU  buen  maestro  | 
pues  t.res  dias  os  dejáis 
ios  discípulos  sin  verlos. 

'  Luisa» 
Ríen  merece  U  mesada 
,     ,  cobrar  tík  cuatro  desprecios  • 

Cariosa 
Hermosísima  Leonor  ^ 
tres  jiglos  ha  que  tío  os  veof 
snas  si  logra  ia  tardansa 
ei  bien  de  qucNme  ecbei^  menos  « 
solo  yo  pNietio  adc[4]Í4rír        ^ 
lo  que  gano  en. lo  que  pierdo» 

Ines»'^  •      í 

jNo  os  he  dicho  y á',  Don  Carlos* 
que  no  gusto  que  habléis  de  eso  f 
vamos  á  eslndiar.       /<'     ! 
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4(sa 

Grtn  prisa 
ipe  daif  I  y  «dverlirQs  quiero..,. 

I  Qae  ? 

Carlos* 
Qot  el  q  oerer  aprender 
•e  logra.... 

Leonor. 
I  Como  ? 
Carlos. 
,.  Queriendo; 

y  si  querer  no  sabéis  | 
en  valde  nos  cansaremos. 

Leonor. 
Quiero  t  mas  quiero  cantar. 

^  Carlos^ 
Pues  traigan  Ips  instrumentos. 

Luisu, 
.Voy  volando. 

Tocino, 

10  me  eKurro| 
^mi  amo  está  en  regodeo  p 
y  yoy  seguro. 

ESCENA  XVII. 
Leonor  jr  Car  los* 

Leonor  n 

,  i  No  faay  toM 

de  novedad  ? 

Carlos» 

c   '  /     V   ,.         Hoy  be  puesta 

uno  y  no  sé  si  por  mío 
os  agripará. 


Zeonbr* 

Verunos ;     "" 
ú  !M>r  ynféiró ,  ni  le  tdade» 
qaita ,  sí  él  es  bueno. 

Cortos 
»  qae)areis  df  qoe  tiene 
*e8,  ansias  «  desvelos  , 
pies¡onf*s,  que  ofendan  | 
\  veréis  que  prometo 
aeiarmc 

Saie  Luiia. 

La  vihuda 
¡aarda.        F'ase, 

Leonor- 

Pues  vé  diciendo^ 
Cania  Curios, 
re  sin  tfoces^ 
lie  es  pedir  eso 
os  imposibies 

«  KUmentos  9  '  ^^  ' 

ua  sin  ondas  f 
untos  ti  fuego 

dn  tjuejas »  ansias  y  esiremos, 
haiflard  por  nU  mí  silencio 

Leonor ' 
10  no  es  qoejaros  f 

CarloS' 

No. 

Leonor» 
\s  bascado  boen  medio 
decir  sin  decir 

Carloi» 
1(^0  el  tono»  no  bago  el  melroj 
Poeta-  escrilie  asi » 
sgo  como  lo  cnctíettto^ 


P  4tfS 

I  Sab«is  el  tono  que  puede    , 
á  ejia  invención  r^pspondero*  ? 
iino,qoe  vos  me  enseñasteis. 

Carlo% 
¿  Puts  qué  es  lo  que  dicT? 

Leonor 

Esto. 

Recitado* 
Si  es  9trdad  la  h'tUeta , 
na  he  menester  conceptos  la  fineza, 
que  un  cor  a  ton  ,  q¿e  padeiió  felice  , 
U  adivina  las  ansias  que  no  dice  : 
con  que  enaltar  alentó  , 
haj  una  oculta  (foz  ,  que  no  es  acento.^ 
AriiB . 

Correr  la  fuente 

blanda  y  suatfe  , 

cantar  et  ave 

sonoramente,  , 

jr  al  Sol  luciente 

la  ^or  buscar  ^ 

iodo  ea  amar  .• 

luego  si  haj  idioma , 

que  es  tan  felice  f 

que  al  rostro  asoma 

lo  que  no  dice , 

y  hablar  consigue 

por  no  hablar . 

correr  la  fuente  f  ác^ 


30 


455 


ESCENA     XVIII. 
Dichos  Y  Ordoño  y  después  Luisa^ 

Ordono 
Bien  divertida,  Leonor , 
estás. 

Leonor, 

Estoy^  estadiaadOft 
Carlos» 
Yo  seiior.... 

Ordono» 

Estaos  quieto. 
Ah  Ltji.sitat  l>aja  presto 
^     las  Naves  del  cuarto  bajo 9 
que  las  pide  uñ  escudero  :    - 
yá  ts\i.%  en  que  dos  mil  reales.t.. 

Sale  Luisa, 

¿Lo  oltimo  ?       '  -         ^ 

Ordono. 

Ni  un  cuarto  menof • 
Luisa. 
Allá  voy  vase, 

Ordono, 
*  De  la  rauger 

tapada  el  ayre  del  cuerpo       op* 
roe  parece  que  conozCof 
¿  Don  Carlos ,  qué  hay?  ¿tiene  genioH 

Carlos. 
Si  señor ;  pero  no  aprende 
lo  que  yo  quisiera. 
'  Leonor, 

Es  presto  f 
yo  haré  todo  lo  posiblo. 
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Ordoño 

Con  eso  nos  es  la  reírnos   '  \ 

en  jácara  iodo  el  año ;         • 
haga  Jo  que  sa  oiaestro 
U  dice  y  calle 

Dentro  Latn. 
,  Ah  boraclia  | 

desollada  ,  tú ,  y  el  perr-o     - 
de  (u  amo:  ¿asi  se  bautizan 
,  c    en  Madvid'los  forasteros? 

Toribiilo. 
Así  soy,  señor. 

Lain> 

Poes  entra  f 
que  be  de  tocar  á  de{;uello 
I  Afa  picara  !  sal  aqai. 

,      / 
ESCENA  XIX. 

^Dichos  Lain  lleno  de  arina  ,  cascaras  de  huaros  ,  y  ho" 
jas  de  lecfmgas ,  Tmibillo  y  Luisa, 

.  Ordoño 
¿  A  dónde  vais  ^  Caballero  f 

•  Lain. 
jjDonde  voy  roe  pregantais  f 
sacadlo  por  como  vengo. 

Bale  Luisa. 
La  cocinera  de  casa^      ) 
de  esa  manera  le  ha  paesto* 

Ordoño, 
¡Hay  ralis  infames  criadas  ! 

CíU'los, 
I N^  cS'Dfrn  Laía  I       ^. 
Ordoño» 

¿Y.qofé  et  ello  f 

* 
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Lain» 
Sin  nr  Miercolf « »  ponerné 
con  la  ceniza  el  Memenlo: 
¿  adonde  está  esta  ÍBÍainaaml! 
¿  Mas  Don  Carlos  t 
Carlos* 

I  Que  es  aquesto ; 
Don  Lain  f 

Lain* 

Haber  paitado  » 
como  si  fuera  conejo  ^ 
con  todos  sus  iugredieotes  y 
i  un  boaibre  de  mi  respeto; 
Pon  Lain  de  Cascajares 
soy ,  picara  ,  y  vengar  puedo 
esta  afrenta  «  que  en  Aatoriaf*.^ 

Ordoño» 
Af^uardaos  t  deteneos  , 
I  Don  Lain  de  Cascajares 
aoisf 

Taííü» 

¿  No'lo  ola  f 

Ordoño. 

Dene  laego 
los  braaói. 

Lain, 
^  Hombre  ,  que  dices  %  ^ 
¿quieres  tapiarme  los  sesos í 

Ordono* 
To  9  amigo  f  soy  Don  OrdoñOf 
el  correspondiente  vuestro 

Lain 
I  El  que  /Bsi  suegro  ha  de  ser  { 

¡tonara . 
iQ^>«%o  ansias! 


I 

J 
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Carloi*  ^ 
\  Qué  escacho  |  Cíelos  \  ^ 
O r dono 
Si  »  Lain  ,  y  «sta  jes  Leonor 
mi  hija  9  cuyos  deseos 
impacientes  a^ruardaban 
la  suerte  de  conoceros. 

Pues  para  ven'w  i  vistas  » 
por  n¿o«  que  h*  venido  fresco  y 
bien  limpio «  y  bien  adornado 

Luisa. 
I  I  esto  te  aplicaba  el  viejo? 

Leonor, 
Si  Luisa. 

Luisa, 

¡Qué  endemoniado 
Qovio  i 

Ordoño. 
V  Venid  allá  teatro 

os  limpiarán  »  y  veréis 
mi  bija  segunda  4  un  espejo 
de  virtud    Tá  mientras  tanto» 
repasa  al^un  tono  nnevoí 
que  ha  de  oír  Don  Lain.        pmse, 

Lain- 
' Seitora ,  yo  soy  un  puerco 
por  dedf  ntro  »  y  por  defuera  ^ 
y  «si  i  manchar  no  me  atrevo 
irbestrot  oido  con  lisonjas: 
vendrá  limpio,  puro  ,  y  terso 
á  requebraros  de  choque « 
y  veréis  que  soy  discreio; 
aunque  no  dfja  de  shc 
al  principio  mal  a^^derot 
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que  el  suegro,  y  su  casa  ^empiecen 
á  irse  cusuciandu  en  él  yerno. 

ESCENA    XX; 

» 

Carlos  y  Leonor, 

Cart/iS.. 
¿Señora  Doña  Lpunor*; 
e.i  posible,  que  no  os  debo  ^ 
iií  aun  á  costa  de  callar 
el  volcan  de  cní  despecho » 
'participarme  esta  dieha  , 
que  esperabais  por  niúoaento^  ? 
¿  Vos  tratada' de  qasar  ,. 
AJn  que  nadie    sepa  f... 

Leonor. 

Aun  eso 
no  babeis  ^  decir,  que  yo' 
'    (y  esto  no  e&  satisfaceros) 
11  i  sé  quien  es  este  hombre »  , 
ni  le  lie  visto  ¿  ni.... 

Car  los.  ^ 

Y  lo  creo  i 
no  os  fatiguéis,  que  él  testigo 
vuestro  padre  es,  cuando  menos.; 
v.  quedaos  con  Dios 

Leoiior. 

"  ¿  Dónde  vais  ? 

Carlos. 
¿  Adonde  he  de  íí*  ?  á  no  veros 
cruel,  alevosa  ,  tirana'. 

Leonor. 
\  Plegué  á  Dios  !... 


Carlos. 

Ya  nada  críeo. 
Ltonor. 
De  nada-...* 

ESCENA  'XXr. 

Dichas  /  Luisaf 

Luisa. 

Seiiores  ,  quedo  , 
«|Qe  está  ^n  aqu^ftia  ítiiD4>idliata  ' 
pfeza  tu  padre,  y  los  «eos 
llegao  allá. 

Leonor. 
'  P«f s  es  fuerza  ,  ' 

para  que  disinmlefDoSi 
cantar.i 

Carlos,  -i 

¿Yo.  cantar?  ¿  yo -había 
^e  festejar  mt  tormento  ? 

Leonor,  "^ 

"Ea  faersa. 

Carlos.  ' 

Que  n<y  (o  sea. 
Leonor»  ' 

Considera...;  '       ' 
Carlos. 

\  Vive  el  Cielo, 
que  antes  me  harán  mil  pedazos! 

ÍAíísa 
Demonios  ,  que  lo  «stá  oyendo. 

N  Leonor.  ^ 

Pues  ha  de  str, 

Carlos. 

No  ha  de  aeri* 
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Qoiero  yo. 

Carlos. 
Pue«  yó  no  quiero* 

ESCENA   XXIL 

Dichos  y  Ordoñó. 


r 


OrdoUfi 
¿Qu¿  es  aquesto  de  querer 
y   no  querer? 

Leonor. 

Haber  hecbo 
tema  Don  Caitos  de  que  > 
ae  cante  un  tonn  moderno  y 
qne  he  jurado  no  le  sí ,        ^ 
ni  que  del  notkia  tenso  ^ 
y  no  hay  forma  de  creerme. 

Carlos 
SI  roe  consta  que  es  incierto  ^ 
que  lo  sabe,  v  lo  ha  callado ^ 
basta  que  le  oi  yo  mcsmo, 
¿JAO  os  preciso  que- la  culpe  ^ 
.pue5  echa  á  perder  el  tiempo  ^ 
y  sé  que  no  roe  aprovechan 
K?i  cuidado  ni  mi  anhelo  f 

Ordoíifz  \ 

! Quizás  dirá  Leonorcita 
verdad        ^  "  ' 

Leonor   . 
Si  !(*  estoy  diciendo 
la  verdad  en  lo  r|oe  digo. 

Carlos. 
Si  9et  que  no  puede  serlo. 


■f 


J 
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Ordoño. 
Poes  cantadle  yos«  y  as( 
trendrá  ella  en  conocimiento; 
que  yo  nie  vuelvo  á  ver  $i 
Don  Lain,  que  en  el  encierro 
dé  mi  despacho  se  está   ^ 
con  su  criado  vistiendo..M 
Acabad. 

ESCENA   XXIIL 

Leonor  y  Carlos, 

Carlos. 

Si  esto  lia  de  ser  9 
y  Cisne 9  estando  murijpudo» 
he  de  cantar  mis  pv<1">^*« 
/qué  habernos  de  hacer?  cantemof| 
Canta   recitahdo» 
Hasio  aqui «  ingrata  hermosa  , 
nspid  oculto  de  jazmín  /tosa, 
entre  las  florea  d&  una  indí/trenciú  » 
llegar  pudo  mi  engaño  ; 
pero  si  donde  hay^  íelos  nf*  hay  paciencia  , 
tampoco  amor ,  habiendo  desengaño  ; 
d  no  mai  verte  mi  dolor  estraño  |        » 
fugitivo  me  Miga  ¡ 

y  aunque  tu  imagen  tan  sin  mi  me  siga  , 
que  comnefta  mi  ultrage  en  tu  prwechof 
yo  ufanearé  tu  cupia  de  mi  pecho»     . 

j^ria 
No  ^  oleoe  fementida  , 
no  lian  de  postrar  mi  9Ída 
los  zelos  y  el  furor  f    . 
tftas  noble  mi  tormento  p 
el  fin  coa  gtis  me. ausento  ,. 
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es  d  morir  de  amor. 

No ,  aleve  fementida  ,  ecí,         ^ 

Leonor. 
Es  posíbis.... 

Carlos, 

A^Dio». 
Leonor, 
Aguarda. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  ,  Don  Félix  r  Martínez, 

Félix» 
Pregunta /li5  por  el  coarto. 
Martínez. 
¿Reina  ,  y  el  amo  de  casa?        ' 

ESCENA  XXV. 

Dichos  y  Ordoño, 

Ordoño. 
Yo  soy  I  ¿  qué  queréis  ? 
Félix. 

Traeros 

«1  ixif^dio  ano  de  este  cuarto 

de  abajo:  aquí  está  el  dinero; 

y  ahora  \an  por  las  camas 

primero  que  nada  |  puesto 

que  mi'  hermana «'  que  está  abajo^ 

lo  uno  ,  porque  en  estremo 

)e  ha  gustado  el  cuarto  ;  lo  otro 9 

por  x\A  susto  i|uc  viniendo 

recibió,  no  quiere  á  casa 

Volver  ,  sino  -e»  desde  luego 

quedarse  á  dormir  en  él* 
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Ordorfoé 
£1  cnarto  ts  ún.  ^óto  fresco 
"    y  húmedo  ;  pero  es  muy  lindo 
en  verano. 

Asi  tendremos 
vrciadad  cpnvqoien  parUr.^ 

•FeLiJk. 
Lo  que  boscamos-es  eso^ 
¡  Cielos  ,  que  hermosa  muger  !     o/?.       .    , 

OrdoÁo. 
Mientras  que  •fueren  trayendo  ,. 
transios  ,  «sa  mi  sonora  ,  ' 

haced  nos  honre  sabiendo.    . 

Felixí 
Diie  á  mí  hermana  que  suba , 
Martínez.  P^au  Martínez» 

Ordorió. 

Y  entrad  ,  que  preisto 
os  haré  jtl  recibo 

Felioi^ 

■^       I  Ahora  ? 
^  ■  l*fU9&  tko  era  lo  propio  luego?     F'anse^ 

L  arlos. 
Yo  me  voy- 
j  Leonor, 

^    .  Tá  no  te  has  de  ir. 

(:ario$, 
¿Qué  rae  quieres? 
Laoñor 

Que  quedemos 
'    t%  qoe  yo  no  te  he  mentido*. 

Carlos* 
Bien  está.      (i)  / 

(i )     Al  quererse  ir  Don  Curios,  sale  Doña  Me  ncia- 
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ESCENA  XXVI. 

htonor ,  Carlo$ ,  Mentía  ¿  Initi 

Mentía. 
\Qné  boen  encveiiiro! 
¿  señor  Don  Cario*  f 

Mje»nor. 

I  Qué  escucho! 

*Meñcia. 
Ta  no  puede  haber  a|;aero 
mas  fflis ,  para  «|Uf*  sea 
]^  casa  huma  ,  <)u«  el  verof 
deutro  de  ella. 

Carlas 

¡Qu¿  viniera 
Doiía  Mencia  á  este  tiempo ! 

Leonor, 
La  fortuna  áe  esta  dicht 
d<*$(lp  boy  agradcrceremoa 
á  Don  Carlos. 

Carias 

~~  YofStñútSíf 

fi  nunca.... 

Menúia, 
.  Abrasadme  os  ruego, 
que  he  de  ser  muy  vuestra ,  lnes« 
Carlos  eAtá  aquí,  yo  muero 
por  quejarme. 

fneS' 

¿  Pues  aqnf , 
qué  bay  mas  de  otra  mnger  ?  ¿ts^ 
te  embaraza  ? 

Mf.ncia    ' 

Dices  bien:      a/»« 


perdóneme  e^te  deipecliA 

mi. recato  ;  á  qaipn  le  culpa 

yo  le  dftré  sufriaiiento  f 
^como  tenga  mi  pación. 

dAinigay  de  vaestro  bello 

spmlilautei  apacible  y  noblCf 

con  oseo  ya  que  aere  moa 

áos  vecinas  may  amigas ; 

y  asi  no  estraneís  si  empiesoí 

de  Vos  fiandome  ,  á  daroa 

el  testioDonio  primero 

de  nii.con6ansa.  Aleve  , 

tirano  y  mal  Caballero,  , 

ai  boy  no  os  pode  responder 

i  los  infames  preteslos 

qne  para  vuestras  traiciones 

habeia  vos  propio  supuesto..** 

Leonor» 
I Buenoa  estsmos,  amor!       «/^ 

Meneia. 
£s  porqne  oprimi<Ío  el  fuego, 
el  volcan  ,  la  ira  ^  la  rabia  ^  '  /- 

la  fatiga  ,  el  sentimiento 

de  mi  raeon  ,  de  mi  enojo  f  (! 

contra  quien.-..  \  válgame  el  Cielo!  {i% 

Inés,  \ 

2  Ay  I  que  te  ha  muerto  mi  ama  ! 

i^eofior. 
4  Don  Ciarlos  como  hacéis  esto?, 
¿asi  tratáis  las  finesas? 

Carloié 
Leonor ,  si  yo  culpa  tengo  , 
permita  amor.... 


(i)     Cag  dtsmojrmáa  tn  los  braíso$  de  Jihm.. 
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Leonor» 

El  testí(;o 

vuestra  dama  es  cuando  menos. 

Jnts 
¿No  hay  quien  ampare  ana  angasUa? 

ESCENA    XXVIL 

DU^ios  Don  Ordoño  jr  Don  Félix. 

Oedorio 
Haí  está  el  recibo  ;  ¡  pero 

qué  miro  ! 

Félix* 

¿Qué  es  esto/* 

'  Leonor, 

Este  es 

un  accidente  tremendo, 

que  le  ha  dado  á  vuestra  hermana. 

Ordoño 
¿  No  es  Dona  Mencía  •  Cielos  ?        ap 
\  Ay  mi  bien  ?  ¿  tu  accidefilada  , 
y  yo  vivo?  ¿si^  aliento 
tu  y  yo  con  respiración  ? 
no  es  posible  :  yo  fallesco; 

¡ay  de  mi!   (0> 

Leonor. 

¡Jesús  mil  veces! 

Luisa  ,  Aurelia  ,  acudid  precio. 


(i)     Cue  desmaxado  en  los  btaios    dé  U^msr. 

f 

/ 


ESCENA   XXVlir. 

Dichos  Luisa ,  Aurelia ,  y  después  Lain. 

Las  dos» 
i  Qué  tienes  ? 

Leonor. 

Que  desmayado  ^ 
mi  padre  iba  á  dar  al  aoelo, 
á  no  detenerle  yo. 

Sale  Lain. 
Ta  vengo  limpio,  y  compnesto; 
ahora  que  me  echen  mas  novíaa^ 
que  á  la  tarasca  buñuelos  ^ 
^  mas  qué  ha  habido  aquí? 

Leonor,  \ 

\  A  esa  dama 

la  dio  un  desmayo  ,  subiendo 
Ja  escalera  ;  y  á  mi  padrí*,  - 
como  su  mercé  está  enfermo, 
obró  al  verla  aleuna  estraña 
,  revolución. 

Lain. 

^Con  efecto? 
y  aun  á  ii^i  está  para  darme  ^^ 
que  esta  es  lo  que  hoy  ví^  ^  lo  siei|ta« 
Si  una  cólica  me  pega  , 
y  mt  descubro »  me  pierdo* 

Felix^ 
jTa  señoras ,  que  piedades 
tan  generosas  ^%  debo  , 
ayudadme  á  retirar 
á  mi  hermana. 

Leonor. 
Entradla  adentro» 


)  I 


460  ^ 

qnc  £  mi  paclre  en  esta  «Icolia 
futre  todos  le  pondrémoft  (i). 

Lnin- 
T  jroy  sin  ver  á  mis  novias » 
por  quien  rabio  coido  un  perro  | 
mas  me  voy  á  ver  si  llevan 
mil  demonios  á  mi  suegro. 

ESCENA   XXIX. 

LeonfO'  j  Carlos» 

Carlos. 
¡Cielos  i  quién  le  suceden 
tan  estraños  contra  tiempos ! 

Leonor» 
¿Don  Carlos  f 

Carlos- 

¿Que  hay,  Leonor  m¡a{ 
Leonor, 
¿Toya  ,  tirano  f  ^  ^      « 

Carlos: 

Ta  veo, 
que  por  foersa  baa  de  ser  de  otro* 

Leonor, 
Como  tu  ... 

Al  paño  bona  Aurelia»  ^ 
yíurelia. 
I  Q^é  escucho  7 
Leonor. 

Gego 
amante  de  otra  belleza  ^ 
que  por  tí  asistirla  of retco  , 
que  á  quien  quieres  tú ,  es  preciso 

(i)     EfUranlos» 


N 


la  estime  yo^  coilio  étthtk* 

Curios,  . 
¿  To  ?  marque  se  c^iga  miJerla. 

^  .,  itetbfíor. 
Para  que  la  Iloc.e.^  juega. 

¿Yo? 

ÉSCEWA    XXX, 

^Dichos  jr  Aurelia» 

jiurtlia.        .  , 
¿  Qué  S9  eslo,  Lfoiutrli 
¡  Jesús  ,  y  qué  aJtreyiíjnicuto  * 
EsU'.pMrf.  como  eetá  , 
,,,^¿  y  .tu  .e9U5.,ei]i.45vao¿o9.r 

;ay  qué  eft€^,a<i^lp|i  Uon  Carlot    .^ 
idaa, 

o.;  tw  T..      Señora... 

jiurelia,  ,        ^        '\  ■ 
Idos  presto. 
/ ,  •  ^  .   txonw» 

De  cólera  voy  nutrir  o  do^       caa#y 

3  Sin  alma  v.qy¿ 


4tl 


•" 


'  •  ■   »      .1     r.  • 


ESCENA  xxxr. 

'Auriíva  >  F^/Kí^. 

_  .  í^*  remate 

tata  el  mundo :  ¡ay  ,  Oioa  inaieiii#| 

te 


4«a 
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que  tanto  «nfrfs!  ••       ' 

Pdfs  tan  se(;ora  4«  dejo^       d^. 
la  berioaiHi  e»  ^sitk» 

i  Quien?  H 
¡pero  qué  ga1áw>>niftiicebol  ap* 

Félix. 
En  tanto  que  tifl  desmayo 
\uflve  M^ncía  ,  prelMido' 
ir  á  manda  I* »  qu«  un  Docto 
llampii  ,  y  los  aposentos 
nos  prevenga tr  :  )as  demás 
líaVxíi' que  faltan  e^perO' 

•       •  MféHu.    ■ 

-  '  Aguardad  j 

No  he  vis'to  t^n'lvíen  -dispuesto       ap 
jovt-W  t»n' toda  Brfi'vid'á  ;   '  *     '     , 

¡  qué  cortés!  "      * 

Leonor  ^í^ptAo . 

'A  mirar  vuelvo 
•i  Carlos  se  fue. 
»'"'  '  Aurelia. 

felstas  son  (iX> 
.../..    ^     '^r¿ftV  '-"^ 
Un  Ángel  es,  dc< Terreno 
Paraíso  hermosa  guáJi'da*; 
y  cuando  que  me  dais  veo* 
las  llaves  i  siíi  dnfl'a^sDrs 
Ángel  de  eM^  ,l^rq;i4.i|i(;nto« 

Aurelia. 
No  soy  Ángel ;'  pero  soy 


/ 


wmm 


(i)     JD^ile  una$  lUtves» 


qoien  no  solo  9fai)r«  de  veros 
fe  ha  helgado  »  9Íno  <iae  ^stiíj^a,... 
Fclix, 

Q"S:fíí:  puer.Uf  adcAiro 
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estéis. 


>  ?. 


I 


Félix. 
¿  Y  ese  es  favor  ? 
Aureiia* 
Si  eréis  que  lo  es  t  creed  lo. 

ESCENA    XXXII. 

Dichos  y  Leonor  apresurada, 

Leonor* 
\Kj  qué  escaodafoJí*  que  infamia  ! 
¡  Aurelia ,  ^uá.  atrevimiento  \ 

AureUa^ 
¿  Yo  9  Leonor  f 

Leonor» 

£stá  mi  padre 
malo  :  eres  tu  vivo  ejemplo 
de  virtud  ^  y  santidad  , 
¿  y  ahora  salimos  con  eso^ 
Caballero  Y  idos  aprisa. 

Félix. 
Mudamente  os  obedezco.       pase* 

Leonor, 
¿  Aurelia  ,  tá  en  estas  cosas  f 

Aurelia. 
Si  9  bija  ,  de  tí  las  aprendo. 

Sale  Luisa. 
Ya  volvió  la  desmayada. 


\  / 


•  !» •«r'^  y 


4S4 


Leonor* 
Tanta  dicha  tenga  «1  Ciclo 
como  inquietud  me  csutó.     ^  poi»* 

Luisa , 
Segon  te'urd^n  los-enredo^^ 
el  qoe  dé  é  mi  ama  lección  g 
ha  de  dar  á  mi  amo  nieiot/  ' 


\  » 


i\'\i         N 


*A 


-^m"^ 


.,-.>  »•     * 


ij,      .» 


>      « 


1 


•         » 


.  •  .     I 


*       ^ 


L 


t  MI 


i'      •  •  ■» 
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ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Lain  en  cuerpo  con  un  papel  ^n  la  mano ,  Tocino 
f  Toribíllo  i  habré  una  mesa  »  una  stila ,  jr  recabo  d0 

escribir. 

Lain, 
Pacito  qne  mi  capital 
lie  escrito  en  este  papel 
para  este  tratatlo  infiel  , 
óé  este  bodigo  fatal :  ^ 
mientras  mi  suegro  vejóte 
me  dá  ana  nomina  entera  « 
con  so  hija  «  sea  cualquiera  , 
debe  á  cualquiera  su  dote ; 
Ve  tu  escribiendo  al  reclamo 
de  este  que  sabe  leer, 
Jolo.  * 

Tocino. 

Al  arma «  si  ha  de  ser  :  . 
1|ue  á  eso  me  envia  mi  amo», 
por  averiguarlo  todo. 
Toribillo. 
Yo  primero  deletrea  t 
mas  despoea  que  masca  lea* 

Lain. 
Poes  •  ladrón  ,  máscate  an  codo* 

T0tino 
Ha  de  aer  bien  «  men.teoa.tjO,.    t  ^ 
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Toribillo. 
Rcmojff  p1  prlai'ustran 
Ja  pluqia  ^  que  bien  leirán. 

Lam 
Yo  vendré  de  rato  en  rato  f 
porqnc  me  voy  á  vestir. 

ESCENA  IL 
Tocino  y  Toribillo, 

Tocino. 
La  nomina  eálará  á  popa. 

ToiibilJo 
Si  vusté  errada  ia  topa » 
enlonces  podrA 'Teñir. 

Tocino. 
Triste  lector,  indecente; 
encoic  este  cogotazo  , 
\  nota  sin  embara^zo* 
Toribitio. 
Alm  ,  escriba  el  escribiente:  Lee. 
.«  Yo  Don  Laína-i.  » 

Escribe  Tocino. 

Don  Laia.ti» 

Toribiilo. 

Cascajares.... 

Tocino 

~  Cascajares: 

Toribiil»^ 
T,  e-,enie,  té,  toug».... 

Tocino. 
.c'  «13  '..I    »  '  .No  te  pares 

To^ibiíJo 
Esta*ie?s%á  Vscritn  en  Utin. 


"N 
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Tocino. 
Siendo  en  leer  tan  reacio^ 
*cs  la  tardanza  precifa. 

Toribillo.        .'.      .    / 
^Vostei  gaata  mucha  prisa. 

Tocino, 
Claro  es . 

Toribtllo. 

Pues  yo    mncbo  espacio» 
Teagq.^  y.  llevo  á  este  bodorio*.** 

Tocino. 
DorioM*.  / 

Toribillo. 
Entpe  las  gordas  ^  y  iracas. ••• 
Tocino* 
iAcas... 

Toribillo.  2 

Cenlu,  V iu te  ,.t renta  vacas ^ 
catro  pradiñas  ,  é  un  orrio**.*  : 

Tocino* 
Orrio 

Toribillo: 
Con  un  f  a  quiño  p  si  vivCf 
trece  asnos;  y  un  rabón. 
^  ..     \  Tocino 

¿Cuantos  los  borricos  son? 

Toribillo 
Catorce  con  «1  qae  escribe. 

Tocino^ 
Tu  lo  serás «  y  tu  casta , 
que  soy...« 

^Toribillo.  '.  , 

Doite  á  Bercebd. 
Tocino. 
Mas  bombre  de  bien  qae  td*   -, 


'        4U 

To>  fbi'lo 
Que  vuslé  lo  rTuenta  ,  basta. 

Tocino. 
Vive  Dios.... 

ESCISWA    ni. 

Dichos  X  fjaín» 

Lain 

¿Qué  hay',  hijos,  qoé 

le  hate  f 
^  Tocino 

Ki(^ríhíeiido  vamos. 
\  TorihiÜti 

^É^Nl  En  \o%  borricos  estamos. 

Pnes  á  bnPil  li<»inpo  llcga«  : 
aiiÁde  el  que  compra  negro  , 
bestia  de  gran  bizarría  , 
•y  én  cuanto  i  fisonomía, 
pintiparado  i  roi  suegro. 

Toribilio' 
Si  farey. 

Lat'n 

Pero  detenta  ^ 
que  bácia  allí  cruzar  l«  he  visto: 
esos  papeles  recoge  , 
lío  nos  pMIe  en  el  garlito^ 
que  antes  ha  de  vomitar 
que  sepa  mis  eiitr«'$!|oj|. 

2'ocino. 
j  Quieres  atgo  para  Garlos  f 
Laín. 
-  Dile  que  sin  duda  pillo 
á  Leonor, 
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Tocino» 

¡Famosa  naeva] 

Lain. 
Pero  qtae  el  viejo  podrido 
quiere  innchísinio  mas 
.los  talff^os  I   que  los  hijos  } 
con  que  no  cusja  la  boda 
como  no  hierve  el  conquibus* 

Tocino 
To  le  informaré  de  todo» 
y  en  encontrando  resquicio 
de  entrar  á  ver  á  inesilla, 
cuyo  dengue  es  un  prodigio  y 
la  he  de  embestir  de  caserío* 
A  Diofty  Güllej^o  maldílOy 
y  perdona  á  Meco 

Toribillo 

snpnesto  qne  eres  su  Olloi 
perdonarán  la  ballena ,' 
que  furacaste  en  el  Río. 

ESCENA    IV. 
Lain  Don  Ordoño  y  Toribillo» 

Ordono. 

I  Don  Lain  ? 

Lain, 
^  ¿  Qnf  hay ,  Don  Ordo2o  t 

OrdoifO 
Temprano  os  habéis  vestido* 

Lain 
Voy  i  cierta  diligencia : 
anda,,  y  ponmei  Toribillo» 
cl,facQ« 


♦  » 
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Tifribiiio. 

Maldito  él  aea. 

I  No  sabes  yá  que  es  mohíno  P  * 

Toribillo ' 
Ayer  i  de  oua  cos«  qoe  diamef 
ihkJio  per  oí  1  me  desfiza  :     . 
mas  voy. 

ESCENA  V. 

Ordoño  y  Lain» 

Ordoño, 

Tá  estamos  solos  : 
decid  •  qué  os  han  parecido 
mis  bi)ss ;  y  fn  cnanto  á  boda: 
¿qué  disponéis  ? 
\  Láin. 

Sefior  mío» 
yo  nací  dispuesto  y  alto, 
fuerte,  Wcnbrodo  y  roUiso; 
con  que  las  disposiciones 
no  deben  hablar  conmigo. 
Vos  habéis  de  disponer, 
y  poner. 

Or dorio. 

Si  no  he  sabido  ¿ 
que  vos..«. 

JLain, 

Sois  un  marrullero  t 
y  juK(;ais  que  yo  soy  chino  | 
que  habia  de  enamorarme 
de  la  traza  y  del  focico 
de  las  niñas  I  y  enca)arme 
de  valde,  con  i\oñ  trasticos 
de  casa  I  y  caalro  promeaaSp  ^ 
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un  casorio  zambullido» 

No  ,  amigo,  en  cuatro  palabTai 

todo  este  tratado  cifro; 

lo  primer 0|  los  d«>uÍoneSy 

lo  segundo,  los  realillos  ,     . 

lo  lerceror  las  patacas, 

y  los  ochavos,  lo  i|uiiito. 

Quedaos  suspenso,  quedaos  ; 

pero  tened  enteudído , 

que  tc»f;o  pur  mucho  macho 

al  que  casa  por  capricho, 

que  lo  que  be  dicho  ei  el  hecho  p 

y  está  bien  hecho  lo  dicho.  F'aie* 

Ordoño. 
\  Qué  esto  oigo  yo  I  , 

ESCENA  VI. 

Ordoño  y  Feliz» 
t 

\ 

Félix 

Buenos  diaS| 
teftor  Don  Ordoñ.i  ' 

Ordoño 

Ami^Ot 
brazos  abiertos,  caudal 
pronto,  rendimiento  fino, 
casa  ,  hacienda  ,  honor  y  vida, 
todo  está  á  vuestro  servicio. 
¿  Cómo  está  misa  Meucia  ? 

helix 
Buena  ya  para  st*rvíros» 

'  Ordoño. 
¿Con  que  ,  en  fin  ,  misa.Mencit 
es  viuda  f 


4»S 


*l  No  lo  babeis  visto  en  el  trage  }, 

Ordoño. 
¿T  qaiéo  faé  ,  de 
misa  Mencia^  el  marido  T 

Veliat 
Don  Sancho  de  Salasar  ^ 
gran  Mijiistro. 

Ordoü^, 

¡Oran  Ministro! 
Y  á  misa  Mencia  ,  voa, 
tan  moza  f  y  de  tan  divino  ' 
,  rostro,  prendas  tan  cabales» 
I  no  habéis  de  darla  (rs  preciso) 
s<*(;undo  empleo?  ¿T  misa 
Mencia,  no  ha  de  adnaitirlof  / 

¿Qaé  dice  misa  Mencia  f 

Fu¿  Id  <i|t]e  á  su  esposo  quiso 
tanto,  que  nunca,  ó  muy  tardcf 
i  otro  empleo  divra  oídos. 

Ordo'ñ.o. 
.  ^o  obstante  (agua rdaá  qae  entorne 
esta  piterta)    yo  os  sopltco...* 

Félix 
I  Qu¿  prevención  será  esta  ?  tipi. 

Ordoño 
Que  con  vueslfo  bello  juicio. m« 

Felix^ 
Decid. 

Ordoño  . 
De  mi  parte  .•$ 

Félix.      -." 

Ya  oigOé 
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Ordoño. 
La  dJgaU  i  qii« ... 

Félix.  ( 

I  Qa¿  exquisito 
misterio  I 

OodoAú. 

\  Como  que  ule 

de  TOS ,  y  yo  no  lo  di^.— 

FtJix.  ^ 

No  iDB  t«ng«Í9  mas  saspenso. 

Ordono.         ^     . 
Que  yo  y  mis  oiilas  decimos, 
qoe  aopuesto  que  rsta  tarde 
ei  que  tsU  sola  es  preciso  , 
¿  ver  á  mba^  Mencia       .       . 
bajaremos  un  poquito. 
^a  me  iba  i  d/spedaf,        fi^^^ 
mas  reUocedi  «*i  camino* 

Ftiix 
¿Y  para  que  nos  ha(»ais 
,  tnerced  ^  n<rcesaria  ba  sido  '  / 
tanta  prevención  |  y  taato  ^. 

rodeo?     . 

O^doño, 
c.  í       £tfo  es  preveniros  I 
^e  qve  para  con  nosotros   , 
no  son  menester  cumplidoS||  i  • ., 
agua  y  asacar  casado 
basta      \    :-.     ..  -.  ,     ,  .s 

i.         .  i'taix*   .   . .        . , 

¿Vos  dais  los  arbitrjo^y .  N 
y  baceis  taa  galanterías  ?.':..     r       ' 
No  es  t^iui^l  ese  partido  (i) 


f^\\     Fose  Qni0ih,   ,  ^  . 


.»•       m.i-:: 
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Don  OráoSo  ei  an  liaen  bombrey 
pero  d  g^mo  es  rM|aÍ5Uo. 

ESCENA     VIL 
¥  tlix.  jf  ^Ltitnar», 

¿Dónde  ift€  llevas  ,  tiraQOf 
crurl  pMisamienlo  mió, 
sin  coljrederle  al  abogo 
ina%  \il«enti>  qoe  el  suspiro? 
j  prro  qoiéo  es  r 

Qoírn  quisiera 
poder  d»ro»  el  alivio 
de  qaeja  tau  bien  sentida. 

V  Leonor 
Señttr»Doii. Félix,  no  «ba  sido 
nji  pena  de  U«  qo«  admiUn 
por  consuelos  ar^lficios• 
Feiix, 

¿  AiUficios? 

c*..   '  Leonor,  •     -^    ; 

¿  Qaién  lo  dada? 
^Pensáis  qoe  son  tóis  oídos 
los  defini  bermana?  j^ lí-Ijuereis 
darme  4in  empleo* mas- digno.»      ^ 
de  nitjííi*  ^Ht»*ndirotentoí' 

íjíeíweí.  ■>•'-''. 
Que  no  errareis  el  oficio, 
es  bien  cierto  ,  que  tía n  por  esO 
á  ívoi  5  propia  ds  soIiciíí/í, 
para  con  yoB  ,  soUmen4fc 
qae  mfe?e»ponde[is  o«  lpidp#    ' 
« lo  -os-  vi  I  y  o»  oí  ,  owrad  » 
babicttdo  un  0OIO  «ivedm  • 


^CiSmo  poede  de  d#ii  riesgos 
«|f feoder  á  dos  sentidos  F 
Mi  amor.... 

ESCENA    VIII. 

Dichos  jr  jéurelia, 

Aurelia* 

¿  Qué  es  eso  de  amcír  ( 
Leonor «  (¡volcanes  respiro!) 
Don  Feiix?  (peinas  aborto!) 
¿no  estuvierais  divertidos 
mejor  en  estar  rezando » 
qoe  en  aquestos  desvarios?  s 

,     ¿Leonor,  qué  haces  con  Don  Félix f 

Ltonor, 
Ahora  llegé,  y  %^e  dijo.... 

Aunlia* 
¿  Pues  t>Qn  Feiix  ,  qué  te  ijuiera  í 
Leonor 
'  ^    Que  á  U  belleza  rendido.,.. 

Aurelia. 
¿Don  Félix,  pues  cómo  á  solas 
•  >9on  Leonor  f.  .  f 

Leonor» 

De  tus  divinos..*. 
/  Aurelia»  ■    r 

¿Td  y  Don  Félix ,  porqué  causa  ?,.; 

Ltotior, 
Aurelia,  tú  estás  sin  tinti'i     <    '  i^ 
vuelva  en  tf,  y  oye  :  ¿quéet  eKoff 

Aurelia 
¿Pues  si  lál  infamia  miro  I 
si  tal  ultrage  á  esta  ca^a» 
qué  he  dci;  hacer  í 
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Ltonor. 

¿  Liiei;o  has  creída 
qae  aquf  bay  algo  malo»  y  yo 
]o  encubro  y  no  te  lo  digo» 

Aurelia 
I  Pnei  qué  puede  ser  f 
Leonor. 

(iO  propio 
qne  erees:  Don  Félix- vi  no 
aolameute  á  enamorartue  } 
muerto  está  por  naí  «  y  per^dídOtt 
y  tfhora  me  estaba  díctnido 
que  todo  \o  que  te  ba  dicho 
€S  mentira  »  y  que  eres  f^  t 
Y^v^  ^'  ^*  ^^  buen  ca.prichOf 
y  no  quiere  reaadoras 
con  cara^  de  capachíiios. 
¿Esto  es  lo  que  deseabas 
^  aaber  ?  pues  ya  lo  faas  sabido.  Futi% 

Aurelia» 
] Válgame  el  Santo  que  es  hoy!    *    op. 

j  qué  es  lo  que  roe  ha  sucedido  ? 

'  Félix. 

To  no  sé  que  he  de  decirla.  e^* 

(ESCENA    IXy 
'Aurelia  ,.  Felia:  %y  al  paño  pon  Carlos  jr  Tocitmé 

Carlos.' 
Ta  no  puedo  maS',  Tocino; 
^piffs  cata  abierta  la  piperita  ^ 
ver  á  Leonor  soli|:ilo; 
pero  Dpn  felix  y  Aurdia 
están  aquí»  y  no  me  bao  vistor 
Bo  quiero  habiarJQs^  «apera* 


1 


/ 


Jlurefietr 
¿Con  qué  voa  sois  tan  índigQo 
amante  ^  tan  descortés 
G*baÍiero»-qiif  es  preciso^ 
que  para  qne  tde  Leonor 
os  bailéis  favérecido  , 
le  digáis  mal  de  «tra  dama  ^ 
y  dama  de  4|uisea  ,  sí  joldo 
taviera  ,  siendo  su  sangre, 
sintiera  el  no  merecido 
desaire,  bastando  en  ella 
oíros  para  no  oíros? 

Tof  aeSora.M. 

CaríoB* 

iOj9%  aqnellof 
TécUw* 
Son  las  bembran  de  este  siglo 
lindas  albajaa  ^ 

•  *•        No  creo  I 
•¡no  (tñ  que  baya  pretendido 
bariajros  t  porque.^. 

Tenedt 
vos  os  disculpáis  tan  tibio , 
que  de  la  mismajlefeosa 
ae  califica  el  delito. 
Negar  que  vos  y  Leonor 
os  queréis  1^  es  desvarío, 
pues  lo  acabo  de  cscocbar* 

Tocino* 
Moch¿  aprieta  este  testigo, 

Carío9» 
iOtroi  lelos  na  tenían 
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mú  deigraciaa  prevenidos f 

AurtUa*   -  •     ' 

T  ^asf ,  pueá  no  sé  si  diga 
qa«  aun  estalla  en  k)s  principio*' 
una   atenoioA  mal  .nacida 
de  un  fingiiDÍ£nl9.1>ÍAd  qiiisiQs 
no  costará  el  ^^mendavU 
mas  qac  casti|;arlA  ;  idoa. 

I  No  me  oiréis  ua^  palabra  7 

Aurélin^ 
Si  es  concepto  amante  y. fino»  . . 
(•iiardadle  para  LeoJipr: 
idos  9  pues.  .  .    7 

....      Cuando  os  irrito  % 
no  es  cordura  el  portar* 


:»• 


•h 


ESCENA    X« 


\  1 


Uiichos  menos  Félix* 

"  Aurelia- 
\  Qué  presto  me  ha  olíedéá'do  t 
Aqiy  de  mis  senjllmípn^os: 
J  n'o  eáluvierais  ,  pecho,  mió 
mejor  en  la  oci^pacion 
de  la  v¡rtu()  y  él  "retiro  f 
I  ay  pasiones !   ahprá  es  faeraa 
castigar  á  los  sentíaos: 
¿  mas  pa rasque  ^'  pn^es  si*  alírergo 
esta  mqnietud  qae.recyiDOy  * 

mientras  durare  el  torme-nto  f 


no  ca  menester  mas  martirio. 

i       •     ;    .»        «...      I 


Ah 


*  • » 


«f    \  ■ '  ■       ■       •  -.  !  .'f». 
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ISteENA    Xí.        - 

-  f  •*      *      « 1 

Don  Carlos  jf  ÜCptiino, 

Tocinb  ^    '  '    • 

»•"•'''     •     A  casa-  ":  >•     •  '»'- 
te  vaelve.  ; ' "    • ' 

I  f  Dios  íea  c'ontígd,' ' 

^  í  íjoé  btiftnó  qoedas  !  '    '     ^ 

ESCENA    XII, 

^.  *•  ¿  Amor  y 

qtté  BbWibs' a^'hic^r  ?  Ah  edrío ,  ^** 
.  ^  qué  me  dicfs  ^  ¿.«bbra  faltas , 
f  dtlínd^  ftfa^-  ie  necesito  f 
¿dentro  de  mí  éiitétMDnii(<;At»  '  •' ^ 
no  andabas,. m<0ifé&carsívo,        ^      r 
«-•íbbtflar-nd^^á'ttpnor  disculpas  ? 
¿  Paes  mirft»  ^n-itñvh^Uto  »»fkS3  • 
qué  bará  oaa  40l»4kltensa 
•k''*é»i0ii^kirA(|l^  en«jnfeo8  T 

¡Que  «Ua,  y  I>fiítl-]^^iz  se^q^aíerett^! 
.•Ji3jrS|í^t«tfréfMÍ9ri|lérvil0^/^  «/^ 
mi  enemiga  ;  mis  laman tQ3.  >         . 
^RilfMu  «lilei^  ü  vo  oido^t  ;  =      :^  i.^tf  \ 
sép9  qoé  sé  susí  tpalcidlKyi  f  <s  ^  >  n^^v.^  »/; 

porque  no  ignoi^ias  cansa»     . 

co n q  ae  d(i >  e^ik  .ii|^}'i^iii>; o  ^   :  »    ' .  i  •  v  \ 

Dice  Idi«iiir'#i  tn  thfaa.^       .^.  ::    -  ^^ 
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se  «ogaSan  »  Carlos  , 

Ctwlos  ^ 

,  ^      QisMngo  . 
es  ti*,  engaño  es  i|ecoda4  i 
pero  los  otros  9  delito.. 

Leonor, 
Luego  si  alguiea  en  algaoa 
fina  espretíon  ha  meiiijdo  « 
y  rendimieoto ,  qae  ct  de  otra  ^ 
me  le  ofrece  por  dominio , 
este'utt  deli-lo  comete. 

Carlos.' 

Yo  solamente  be  venido  p 

«     ■      ■  '  * 

seiior^  ,  á  daros  lección;.  . 
lio  t  caigo  el  genip  ^  nijrl  juicio 
para  entrar  en  argam,^toi. 

Leonor. 
Y  aiinT^a,  si  queréis  iros  , 
podéis  tan  bien  escusarla  , 
.que; lo  que  es  en  V04  a^^bitriaf 
no  es  rasoii  hacerlo  faerza. 

Luisa,    <     '^  . 
Sal  quiere  este  picadillo. 

...  ,  Carlos,.    ^  ♦.  .  .1    i   ^ 

No  soy  hombre «  (|qe  UA^  cosa 
la  empieza  y  y  ^o  \^  prosigo, 

Leonor.    \  ,,,  .  ••.    ♦  ^ 
Ni  yo  moger  ^  q^^-  pna  acción  ^ 
^qne  UQ  ^4.^vplMMtaria|  admito» 

Menos  ,\^  que  fpcre^gipj^  ,. . 
de  uu  superior.     .  ^^ 

_^  No  he  sabido . 


^  Carlos* 
Es  I  que  ós  babrán  parecido 
.mejor  ;  qipe  empleos  distantes  ,     - 
'    los  rendimientos  "vecinos. 

Leonor. 
Ni  vecinos  \  ni  lejanos 
si  os  valéis  de  tan  indignos 
eqaivocos ,  mal  fundados 
pueden  llamar  el  caprícbo 
de  mi  altivez  '  ' ' 

Carlos» 

Eso  implica : 
•  porque  senta'db  el  principio 
de  un  voluntario...  * 

Leonor.  ^    ^ 

■  ^  .  Don  Carlos*, 

á  tomar  leccfon  venimos, 
y  Ino'ten^o  la  cabeza  ' 
'  para  entrat'  eñ  silojí$mos« 

Carlos.  '   ' 

Siempre  escusa  la  qiiesllion^ 
el  que  se  halla  convencido. 

Luisa  * 

Embócate  esta  ;  y  por  otra 
vuelve  mañana  «  f|iierido.  ' 

Leonor. 
Esta  es  )a  lección' de  ayer, 
veamos  hoy  c¿mo  la  digo. 

Canta     ^ 
Atnnr ,  fs  no  entiendo 
"donde  está  tu  alhago  p. 
si  iodo  eres  gustos  f^ 
j  todo  cuidados  /  ' 
fuego  tuyo  en  tu  aljaba » 
flechhs  /  arco. 


SÓ3 
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ESCENA   XIV. 
DUhoi  y  él  paño  Don  Lain ,  j  Doña  Mencia  f  3  Inei 

Lain» 
^   Con  una  M^a  estii pénela 

vctifp  bascando  i  Don  Carloa* 

ñl  encía. 
Pejame  »  qo^  r1<*«de  aqai 
la  qaiero  eacocbar  tin  rato. 

LfQnor. 
Abora  no  ae  ba  dirho  mal. 

_   €orlo$. 
Mo  me  atrevo  á  liaongearoa. 

/«<o/ior. 
¿  Por  qné  t 

Carlos. 
Porque  ha  mucbos  diaa¿ 
<■  qnt  no  baG«*ia  cosa  en  qae  agrado 

ine  deis  f  aino  iras  en  todo  f 
coleras  ,  y  sobresaltos. 

Leonor» 
¿G>n  qae  canto  malf 

Saie  Mencia* 
No  por  cierto  | 
querida  ,  que  es  un  milagro  | 
y  en  lo  que  dice  no  tiene 
•razón  el  señor  Don  Carlos. 

Carlos. 
I  Esto  me  faltaba  abora !       éuh 

Luisa. 
La  moger  dár4  nn  abitazgo 
á  jon  alma  del  Purgatorio. 

Sale  Lain» 
Dios  sea  en  todo  csU  barrio.. 


Don  Garloif  boleándoos  rtnpí 
desde  que  os  aali  buscando. 
CarioB. 

¿Don  LaínP 

Mencia. 

Sabf  no  b^  atda 
por  la  .escalera  del  patio 
í  veros ,  porque  os  afirmo  f 
que  un  punto  sin  voa  no  Ukt  bailo* 

Lain* 
Vine  para  concluir 
este  concierto ,  á  buscaros  t 
que  en  cuanto  al  dote ,  está  el  suegro 
mas  rebelde  ,  que  un  gúijarr»* 

.    iVjenaa 
T  ya  que  aquesta  ocasión 
logro,  de  estar  este  iof^rato 
aqoi,  en  lo  mismo  que  cantas 
quiero  que  le  di^as  algo  ^ 
Ijeonor  ipia  »  de  mis  quejas 
mis  anatas  «  y  mis  cuidados* 
Yo  temo,  enojarle  roas  ^ 
si  cara  á  cara  le  hablo; 
mejor  te  está  á  tí  doler  te 
de  los  tormentos  que  paso: 
esto  has  de  bacer  por  mi  amor* 

.   Leonor 
;  Buena  estoy  yo  para. el  caso  !       ^. 
¿base .visto  igual  intento^ 

'  Lain, 

Don  Carlos ,  yo  soy  un  asno  ^ 
como  vQj  sabéis ;  y  no  es 
esto  pof  que  yo  pie  alabO|  ^ 

sino* es  porque  yo  en  las  costs 
qne  no  tropieso »  no  caigo^ 


-^ 


Í06 


¿Creerrís ,  que  basta  ábora  no  ¿abia 

caído,  fn  que  era  dd  caao 

baber  de  estar  de  una  de  estas 

dos  mozas  enamorado, 

pues  he  de  ser  de  una  de  ellas 

esposo  de  cal  y  canto  ? 

poro  como  de  estas  cosas  ' 

tenemos  los  asturianos. 

T  asi  pues ,  vos  entendéis 

de  aquesto  de  viratacos  , 

y  eu  chiflando  el  gaznalico^ 

le  poueís  á  uno  mas  blando 

que  nn'rpqueson  ,  de  mi  parte  * 

la  habHs  de  dar  una  mano 

á  Leonor,  que  es  la  que  quiero  : 

miento,  que  estoy  rebentándo      ap» 

por  Ya  viuda  :  ¡  miren*  que  ojos  f 

rióme  de  los  de  utí  gato, 

que  alurtibran  mas  entré  leSa'. ' 

Ya  sois  plenipotrnciario'    ' 

de  mt'amor;  lo  que  decfs 

digo'  por  boca  de  ganso* 

Caríoi.        -  " 
¡Quién   puede  tener  pScieobia  -       ap* 
para  desatinos  tantos! 

'  '   '      Mehcia, 
Si  yo  méritos  tuviera 
con  los  dos,  á  suplica i*6s.  « 

me  atreviera  ,  qne^  Cantéis 
alguna  cosa  entre 'amboa« 

Dice  bí^n  ,  entre  los  dos   ' 
decidnos  á  'solo  un  éuáHro. 

'    '  '       Carlos. 
Yo  no^Hé'n^da.    '       r  -^     ' 


Sí7 

Os  afirmo 
qaf  no  fara^yxosa  qae  pod»>&o9 
cantar. 

Mencia- 

To  .cedo  t  aooque  qpede 
mi  ruego,  taa  desairado*  * 

ESCENA.Xy. 

Dichos  y  Ordono. 

.  Ordoño* 
Desairado- vuestro  ruego 
of»  señora  «.al  ir  entrando. 
¿Xconor  ,  qué  súfilica  es  «ataf 
ó  soberano  mandato 
de  misa  Doña  Mencia  ^ 
dijera  mejor.    • 

■''*  '         .    Leonor.  f      ' 

Manda  rnof 
á  m(  y  á  Don  Carlos  ifue    v 
jontos  cantemos  aquí  algo. 

Qrdaño. 
¿Y  ea  ((vé  te  detienes  tú? 
¿Ni  siendi»  ia,u  oorlTsano 
el  Señor  Don.  Carlos  ,  coal.         , 
puede  ser  el-cmbar^ao  X 

No  saberle.  . 

..QrMoiiú* . 
>    Eso  no  ,  amigo  , 
no  se  me  dá ^ado^  falso  : 
¿  y  aquel  de  Qtynpia  y  Vireno, 
qoe.ea.iia  duo^'  que  es  un  pasmo»-.  ' 

\ 


/ 


qnt  fe  diipoM  I  mU  alot  t^ 

i  No  id  viertes  que  cm  cf  predm 
canUrle  repreientado  f 

I  Ay  tal  bacprae  chiqaitoa  t 
¿  iaveniarin  entre  ambos 
mas  tonoa  con  letra  y  todd 
qti«  qaepan  en  diea  JiliDarios: 
liagaame  ostedea  merced  p 
qut  yo  lo  pido  ó  lo  mando* 

.    íeonarm 
Esto  no  tiene  remedio* 

Carias* 
Ta  lo  veo;  mas  si* canto, 
te  he  de  etpiicar  el  motivo 
de  mi  enojo. 

Leonor* 

Amante  ingrato  a 
yo  á  U  io  traición^ 

iiam^d  €mrí9$. 

Aprieta*' 
Mtnda  d  Ltanat, 
'  Cuida  de  lo  que  te  encargo* 

Canim  Cor/oa. 
/  Ajr ,  plácida  /uenie  /  Doo* 

Canta  Leonor» 
$  Ay  ,  záfiro  mansa  i 
CarioBi 
Narciso  del  bosqua.»** 
ijeonoTm 
Tior  ha  del'  prtHÍo  *m 
Los  do». 
V.   CsfOSp  quedito  ,  no  corras  tmnia,, 
X  dime  del  kitn'^qas.  ct^ts&mis  fittiiS«i$  $ 


^0» 
mas  nomel0  digas,  ^usjra  U  hg  tmonirado. 

Carlos. 
BéUa  Otín^H»  erimh     Beeilado. 

"^  Firsno  mioi 

Carlos» 
'iTujo  .  tirana ,  mknts  tu  ahsdrio  i 
TFuenie  la  antigua  f¿  qut  ms  ofrtcntt\ 
solo  dice  4f€rdode3  para  un  irists 
su  perftttúa  mudanza. 

Leonor. 
'4  Mu  es  dolor  en  th  fó  es  confi€Uuaf 

C  arhs. 
iCanfiansú?^ 

Leonor* 
^  Sin  duda  9 

pues  al  t^atiulo  de  otro  empleo  muda  t 
siega  /  desesperada  t.  ^  \ 

soda  lo  niego.  9  jf  no  he  de  admitir  Í9ada4 

Carlos. 
Serd  porque  otr^  amor.inH^wducido , 
que  de  nueo^ka  p§mda 
d  la  %eha  0  ts  mucífe. 

Leonor*  « 
Sifu^ra  samo  fú ,  yo  fusra  álsos  i 
traidora  ^  fementida,  ,     , 

^  Carlos. 

3bk  mucifo  ds.  leSQf  jr  msdmrds  la  ^tftti  *         .^ 
^  Aria  Leonor. 

Diré  qiie  soy  comíante  , 
y  td  ingrato  amanto, 
q^.  finges  por  tu  engaño 
cautelas  en  mi/é  ; 
diré  este  mal  de  tí ,         r 
tnas  bien  dirés 


iiO 


tfúé  enmíhá  éo%e^, '  ittfinié 
Virtno ,  venturoso^ 
no  hacerte  d  tt  dichoso  ,- 
si  lo  eres  con  mi  gasto , 
pues  Se  amo  jr  te  amaré. 
Diré  que  soy  constante*  ect, 

Ordóñ&.  •  '      '  ■- 

¿Veis  si  09  ficordiiis?. 
Mencia, 

Amiga,       '     >" 
el  tono  es  muy  para  el  caao, 
parece*  escrito  el  asunto  -  *, 

de  mi  suceso  con  Garlos. 

Leonor  • 
Yo   me  alegro» 
•  *  Ordoño. 

¿  Qué  tal  ^nena  ? 
Mencia  -   - 

'í  Oh , 'wpSof  ?  es  un  milá^r^»  »* 

Ordoño'^ 
Los  Wrsoé  Tió  ine  pa-reeé^^o  • 
que  son  los  que  it'*^éhiÉ¥%ít     *       • 
esotra   veas;  •jíImw  :»»»    . 

t'     '     =     ¿^«(<s  áfbtt^po» 
cómo  eta  fácil  muiíaVldVf        "^  •  •-^♦»  »* 

Lain'^^ 
Don  Gsñrlos ,  ^  Don  ÜcttIbdtó.V.*      ^'  -'^ 

Carlas.    -  ^ 
¿  Qué  dices-?  "        *   -  ♦.  -  ^^V  ^  '/ 

'    ^  Estará  üéri'ii^a/ 
Cario»*''   '"    ' 
;/ Porqué? 


> 


I 


I 


ai 

Porqoe  ya  qoe  flon 
los  dos  sogetos  ,'  debajo 
de  cuyo  nombre  cantáis,  ' 
para  poder  esplicards, 
Don  Veneno  y  Ropa  Tímpia  , 
j  porqa^  lio  entretejéis  algo 
del  dote  7  mas  no  apretéis 
en  la  ropa  con  los  diablos. 

Ctí^os. 
No  har4.  -     ^ 

Lain. 
'  Lo  qne  ytf  deseo  , 

son  talegoi ,  y  tío'* trastos;    ' 
-    lo  de  veneno  ,  eso  si : 
decid  que  me  atosigaron 
por  venir,  y  qtre 'mi  saegro 
hace  la  rosea  del  galgo  « 
y  sin  la  Tosca*  y  fa  mwiié 
está  el  novio*  endemoniado.    ^* 

Mencia. 
^No  hay  tnas^ 

Ordefh.    ' 
Claro  está  qoe  hay  mas : 
vaya  t  conc)dyas«'t4  paso.     - 

.Ciunia  Qarlo9»       •■    •  ^ 
'/  Ay  dulce  Olimpo  «  qué  áiehú$o  futra^ . '    ' 
iu  Vireño  ,  ai  hallara  -.v .    - 
que  tita  firmeza  rara  ^^•  ..    yy  \ 

en.  simulacro  femenil  cupieNi  i 

K Caatáü Leonor.  .      ...i  -.)  ^  ^ 
Yo.  no  he  4e  complacer- d' una  quimera 
que  se  pasa  á  locura*,  ■--  >  ..'^  .        i 

Cariae^.    . 
2fnie  I  no  se  me  esconda  iu  ^hermosura*  • 


Leonor» 
Otra  hahrd  en  esie  prado  ^ 
donde  eslard  tu  aiipor  bien  empleada 

Carlos 
Como  de  ti  dependa  , 
tu  gusto  es  ara  %  y  nú  pasión  prendes* 

Leonor» 

Pues  créeme  ^jr  te  creo, 

Carlos. 
Lo  que  en  ti  es  voluntad  f  en  nú  deseo» 

Aria. 
Y  no  hajra  mas  iras  f 
Mío  idnlo  mió  I 
¿porque  te  retiras  ^' 

de  un  ciega  ahedrio-t 
de  quien  triunfardsF, 
no  ,  no^f  no  lioya  mas. 
Tu  esclavo  ser  quiero  % 
'  pf^S  glorias  te  labra  ^ 

tu  firme  palabra , 
que  adoro  jr  venero  • 
jra  vivo  ,  jra  empero 
,     .  , ,    »  me  pordonards* 

T  no  hoja  mas  iras  ,  sct»  - 

Carlos  X  Leonor  recitando» 
Pues  jdnams ,  Firtno^*»»  * 

Carlos» 

¿o  que  quiuete^  juro* 

.  Leonor»  '  * 
Que  ha  de  vivir  tu  coraeún  serenoi 

Carlos.  ^«« 

Como  tu  eorason  reserves  purü%  -^  ^^"» 

Leonati  ;.*»^***^' 

Ab  admitiré  atroálasos^  a  ,:>}...  ; 


^ ...  m 

Carros, 
Pues  por  "fianza  he  de  tomar  tus  hrazog, 

'"  Lüs  tíos. 
Vibra  ,  rompe  las  /lechas  | 
niño  vendadú ,     -   ' 
>  pues  *que  jrn  ha  cesado 
la  tempestad    ' 

Carlos, 
Porque  deshechas.,.» 
Leonor, 
f        Porgue  iridnfanies  ... 

JLos   dos* 
Firmen  amantes'  .    '  .  • 

Carlos. 
Si  los  estragos ... 

Lehnór: 
Sn  los  alhagos  .,* 

Losados, 
Jm  suavidad, 
yihna  p  rorree  las  /lechas  ,  ed, 

O'rdoño. 
Bien  tó  foan*  hécbpj^per^  eso 
de  abrazarse  es'  pscusado. 

Lain» 
£1  fDa1ditt>  del  Venei^o  , 
se  tira  cecino  qiI  alano. 

Mencia. 
Es  moy  sobrada  expresión. 

^  ..  Láoner. 

I^A  es  tal  I  que  la  pide  el  paso. 

Carlos. 
Habiéndoos  obedecido  » 
mas  satisf^ého  me  aparto... 

Ordúáo» 
4  De  qo<  t 

di 


•t« 


$14 


CarloM,  I 

De  tatitM  Tentaras 
como  en  este  caso  {¡¡ano.     F'ase. 

Mentía* 
Creo  qae  conmigo  va 
de  mejor  rostro  Don  Carlos  ^ 
i  U  te  lo  debo,  amiga; 
á  Dios f  y  vivas  mil  años,     Fa»€i 

Luisa ,  esta  muger  me  mala.     J^asti 

Luisa. 
Un  plomo  es.         .     .  F'ase, 

Lain* 

i  Digo  y  tratamos 
de  aquello  f 

Ordoño, 

¿Deque? 
Lain> 

Del  dote, 

Ordmo» 
Venid  conmigo  al  despacbo. 
A  Inés  ba)aié  á. buscar      apé    . 
presto  para  aquel  asalto^ 

Vamos,  suegro  miser.abife. 
OrdofiQ. 
>  Venid  ,  yerno  mentecato. 

s 

-  » 

ESCENA    XVI. 
IneSf  Don  Félix  ¡y  después  Menda* 

Félix. 
Esta  tarde  Íab  aguarda  ^ 
y  hasta  las  cíncaJie'eatá 
arriba. 


Inés.  " 

Allí  ficne  ya. 
Sale  Mencia. 
Ftfiix  ,  el  mercader  tarda.    ' 

Félix  ; 

Por  cintas  pregi^niarás  , 
que  has  de  dar  á  fus  visitas  ^    ' 
guant<>s  y  peiuelí  y  alhajitas: 
eíitf^a,  y  todo  lo  verás. 

Aíencia 
¿Es  por  mí,  6  es  por  amor'  ' 
de  Leonor  ?  / 

'mv  ':    ,     .  , 

Mucho  me'apiirat  t 
mas  si  ritid<*iii/thei>'mo>^tt^as.... 
^  Mencia. 

¿QáéY  '-•'•    -'•;'• 

-Moy  ti!éi'iül$sá'éV  Leonor.' 

Menciaí  '  i 

Acabáramos.  »n'^    "i   "'         . 

''"-  Entremos* 


»»•  t 


JneS^  Ordoño» 

j  Si  Vendrá  Tocfuj^i-  para 
reg%larle  eon  los  dulces 
que  me  han  de  «tocar? 
jíl  paño  Ordoño, 

Muchacha. 
Ineg. 
J  Quién  es  ?    , 
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Ordoñoi 

ftí ,  ino  me  conoces  I 

Estos  doblones  »p»rf  |^ 

y  aqaesta  nocbf  Ja  puerta,^ 

que  mi  cuarto  dcsembarcA 

y  la  de  la  calle  |  qoedea 

en  falso.  . 

Yo  entiendo  •  marcha^ 
Ordono^ 
A  Dios.  oas^»    '  ..   .... 

Inés» 

t  •   .4      .    » 

reDentaiidox|>or  mi  ama. 

ESGBNA-'":XVIII.i  '.^  -- 


•1   • 


.4^     i\.\ 


Ines  Doña  Mencia  y  Don  feli^i 

4  4 

¿Te  parecfc  que  algo  fal^f|.  .^    • 

.  ..    í»,::     ♦      No. 

Faes  vael^  Id^'f^oji    •  'i^^ 
Mencia. 

Marlinez    ¿qn¿  v.Uatá  i 

, .    M  t    .,  Descailia^ 
durmiendo  la  aiesta^'      ^        t 

¿  Siesta? 
y  son  ya  las  siele  dadas  t 
Martínez. 


Slt 


ESCENA  XIX. 
Mencia  $  Inés  $  y  Martínez  en  cuerpo  y  fin  goJilia» 

Martínez, 

Señora  mia. 
Meseta  .   . 

jPoM  sin  golilla  ni  capa  , 

delante  de  mi  a  estas  horas  ? 

Martínez, 
Como  hace  calor «  estaba 
desahogándome  un  poqaitOf 

Mencia. 
Vaya  muy  enoramala  , 
y  no  se  ponga  en  su  vida 
sin  la  golilla  y  sin  capa 
delante  de  mí 

Martínez*  r 

La  sicUa^  • 
es  hora  tan  escusada.... 

Mencia. 
iAunqne  sea  á  m^día  odche. 

Martínez, 
Está  bien. 

Menita- 

Vístase  vaya. 

ESCENA   XX. 

Mencia  $  Jnes ,-  Luisa  ;  y  después  Leonor   y  Aurtliai 

Luisa. 
DoSa  Leonor  ,  mi  señora  . 
sue  envía  i  ver  qu^  me  mandas^ 


Mencia- 
Hija  I  que  esta  tarde  ayudes 


t 


íi» 


é  servir  i  roí  criada 

d  agasaju:  ^liftrriaroii  ?         llamafi 

Inés 
Ellas  son. 

Mencia. 

[  Ajr  Virgen  !  daca 
las  manillas,  las  sortijas^ 
fl  lazo  t  las  arracadas* 

Inés, 
Ho  te  apcesares. 

\  Jpsas  I 
qué  flema! 

Doña  Leonor  y  Aurelia, 
£s  por  aqui 
Mencia* 

Aparta  f 
por  aquí  es  por  dónde  habéis 
de  entrar  honraudo  mi  casa. 

jéureiia. 
Leonor  ^  parece  oratorio  » 
I  no  vesn|oe  limpia  y  aseada? 

Leonor 
Muy  rica  I  y  muy  bien  dispuesta  ; 
í  qtie  cosa  tan  cbav ácana  I        ap* 

^ureliu.  I 

Un  asco  está  hecha.       <i{/9. 
M*,ncia, 

Veuid. 
Ljeonor. 
Guiad  vos. 

Mencia . 
La  empresa  és  ardaat 
no  puede  ser. 
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Leonor. 

Yo  obedezco. 
jéur^Iia, 
No  andemos  en  pataratas  (i)i 

ESCENA    XXI. 

Inés  jr  Luisa,  x 

Inés. 
i  Hija  mía  ? 

Luisa» 

¿  Amiga  mía  f 

IneS' 
¿Qué  (ales  son  tus  ¿os  amas  f 

Luisa. 
Dos  demoaios :  ¿  y  la  taya  ? 

Inés 
Xa  mía  es  nna  tarasca. 
Dentro  Meneia 
Inei. 

7/ie» 
Ya  empieza  el  chillido*  Fastii 

Luisa. 
Dias  de  visita  matan  : 
I  qué  era  eso  t  ^ 

Sale  IneSm 

Qjie  si  vieniese 
Don  Carlos  9  con  la  guitarra 
bajase. 

Luisa,  ^ 

¿Hay  qae  prevenir  í 
Inés. 
Jicaras  ,  barros  y  salvas. '     » 

. 1 >^ i ; '     ^   I  mwá 

(i)     JEntranselos  tres^- 


V 


iiO 


Lm$a. 
Poes  vaiuos  f^añSCi 

ESCENA    XXII. 
Don  Laiti  j  Toribillo» 

Toribilfo 

9 

Mir«  vastey^ 
non  lie  den  una  pancada 
por  aa  atrcvfiuiet'io. 
Lain. 

'    Solo 
está  todo;  vete  á  casa  ,        vase  Taribillo 
que  ya  que  baile  «'sia  ocasión  ^ 
pues  el  amor  me  socisaca  , 
he.  Je  quedar nie  escondido 
á  bacer  ana  tuiqaiiiada* 
con  esta  viuda  maldita  , 
qne  me  inclina  que  me  rabia* 
I  Ay  ,  si  yo  pudiese  á  solas  ^ 
para  persuadirla  ,  hablarla  ! 
Pero  aquí  bay  una  alhacena  y 
en  ella  me  zampo  basta 
que  consiga  mi  intención  (i)« 

9 

ESCENA  XXm. 

Luisa  y  Inés. 

Luisa  ^ 
¿Las  laces  ahora  se  sacan  ? 


I 


(i)  ^'JCe/iwdose,  la  cortina  se  habrá  pisto  la  alha^ 
ceria  ,  en  la  (/ue  se  metin'4  >Pon  Lain  ,jr  delante  «- 
taré  un  bufete  con  sajls^s  >  «a^í  •:  bsbddas  ,  bandejas, 
j¿caras,4i2alil¡a¿.^  dul.ces,.  .y  habrá  des  gar rafas  .•  / 
Kuisa  y   Martínez  con  luces^.,  »•»  ¿^ 


Inés» 
Si  ,  qne  ya  >s  noche :  MartiacB  f 
menee  esa  garrafa. 

Martínez 
¿Eso  tacnhien  ^  ello  sirvo 
de  Pericón  y  Pondaii{;a  (i). 

iéoin. 
f  Donde  me  he  metido  yo  ? , 
¡Virgen  y  que  cejvca  me  hablaa! 

fnes. 
Ya  que  se  echó  la  bebida  ,  ' 

deja  en  la  n>esa  una  s^iva 
'    y  trae  k>fl  vÍRcochos,  que  esta 
yo  la  llevaré  (3) 

Martínez 

A  alcanzarla 

estoy  á  la  paerta. 

'  ESCENA  XXIV. 

Don  Lain  saca  la  cabeza  por  lo$'poétigo8  de  la  alhacena 

Laín. 

Ola, 
parece  qae  oüb  agasajan 
'     sin  pedirlo  :  i  esto  tan  solo  ? 
y  aquí  hay  bella  cuchipanda  ; 
los  vizcochos.  están  tiernos^  comiendo» 

como  natillas  se.  maman: 
este  os  vino  de  can  «'la,  bebiendo* 

y  aqneslá  parece  a^ua 
de  jabón  :  es  un   prodigio  : 
mas  ay  que?  vuelven.  Cierra  el  postigo. 


(i)      Echa  bebida  en  ii¥ttts  oasos 
(3)     F^ase  llevando  lo  ^ue  ha  dicho» 


i(8S 


ESCENA  XXV. 

i>o/i  Lain  Luisa  é  Inés» 

iues. 

Despacha 

la  otra  salva  qae  está  llena. 

¿UÍS41. 

1  De  qa¿  P  qoe  no  tiene  nada. 

Martines. 

To  eché  la  bebida. 

Jne$, 

¡  Ab  perro ! 

dfsvergonsado ,  canalla. 

qoe  él  se  lo  ba  bebido. 

'Martínez 

¿ifo? 

Inés. 

Sí. 

Martínez. 

Maldita  sea  mi  alma 

•i  llegad....                                                ' 

Inés. 

Echf  roas. 

i              Martines,                  '       ' 

¿  Qa¿  es  eche  » 

•i  esti  á  obscuras  la  garrafa?            FocM* 

¡An  picaro,  f^olosaao! 

que  ^or  él  se  hace  ona  falta 

como  esta. 

Martines- 

Calle  la  loctt 

Inrs 

Yo  se  lo  diré  i  mi  ama. 

1 

J 
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Martines» 
Dir^  yo  que  micnie. 

VarooSf 
entre  lo  qne  hobierc.  ^i> 
Lain- 
•  Aba  nía  V 

qae  alH  esta  an  ce.^to  de  dulces. 

Martínez, 
¿Quién  atida  ahí  r 
Lain. 

Qaien  no  andti» 
Martínez, 

Zape  ahí. 

Lain. 

Zape  acolll. 

ESCENA    XXVI. 

'  Luisa  é  Inés, 

Luisa, 
El  agna  apriesa 
/  ^nes. 

;  B^^tíaza  f 
también  añascó  los  dulces  7 

Martínez 
¿Qué  dulces  »  descomulgada  ? 

Ineg. 
Deja  td  estar. 


(i)     Fase  y  abre  Letin* 


I  • 


<fi4 


ESCENA  XXVn* 

Do/i  Ordóiio  y  Don  Carlos. 

Ordono* 

_  Con  ,voi  ^ 
me  avUaron  qu»»  bajara  ,  \ 
y  é$i  sfgdiüme. 

Carlos. 
Guiad* 

ESCENA  XXVni. 

Luisa  é  Ints  ^  y  sacan  dos  chocolaterasi 

Luisa 
En  un  in&taule  lo  ha^an 
chocolate. 

Lain., 

¿  Chocóla Uf. 
albricias  ,  medía  naranja. 

4  uisa. 
Deja  A  un  chocolatero 
en  la  nieAa  ,  A  te  bajaa 
al  suelo  á  batir  el  otro* 

Lain, 
Así  habrá  mas  abundancia* 

Inés  ' 
Cayóse  en  lami'cerina. 

ÍMisa- 
I  A  dónde  podr^  vaciarla  f 

Inés 
En  esta  alhacena  (i). 


(i  )     Échalo  en  la  alhacea0é 
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.    Xa/u* 

Esper»  f 
qqe  me  has  quemado  la  cara* 

Sale  Fehx 
I  Han  tomado  el  agasajo  ?- 

y  Jnes. 

Ta  cooclayeo  (t). 

Purs  despacha.  I^aie» 

Martínez. 
A  todo  me  be  resistido  ; 
pero  4  tinta  de  Caracas 
{iterdoue  el  mando.      (a) 
Lain, 
,  No  quiero.    . 

Martines. 
j  Jeso-^Cfaristo  ,  que  «me  mataa! 

Las  dos, 
J  Qué  ha.  sido  esto  ? 
;,  .  Martínez 

AlguQ  demonio  9 
que  en  este  aposento  anda* 

Alúmbrenos  y  no  mienta  C^). 

JISCE^A    XXIX. 
Lain ,  Tocino ',  Ordono  ;  /  /ci«'^o  Martiné»f( 

Lain* 
Voy  saliendo  de  la  jaula.     5a/f*  . 


( I  )      Entrase  con  la  jicara* 

(a)      yd  d  beber  por  la  chocolatera ,  y  Don  Lain  U 
i  ci/i  golpe  t  ^  ^alen  las  criadas» 
^3)      Kanse  eon  las  lüees. 
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Sale  Tocino, 
Voy  entrando  á  ver  ai  Luisa  ^ 

Como  ofreció ,  me  reídla. 

Solé   Ordo"  o. 
Por  piiUr  e.sta  vindítiia» 
al    siicirs«*  inii»  rotichacbas^ 
finf;i('ti(lo  ti*iier  ^a«  hacer 
t*n^  C(tí.a  lie  importancia  , 
[)3ta  r|iil^<Jarn)r  escondido  , 
Uk   hi'  salido  á'e<ta  antesala* 

Ruido  siento  s  este  es  bofele 

con  cubierta.  -  Anda  d  tientas»^ 

F)sta  es  mampara. 
Tot  ino. 
Acfu(  mf  zanipo^n  espera:  escóndet^i 

aiioi  atisvatf  I»  ca29. 
^  ^Víi/ír  Mar^inet  ton-  fttt* 

Dí'jo  la  luz,   que  después 
¿ilfjVuttirtiran  Us  criadas  « 
qii<«  la*  <»noe  de  la  ttocli¿  '  '•  "       ' 
foiif  y  me  voy  a  la  cama.  FaUi 

•'         *     2*óctno., 
¡Temblando  estoy  ! 
Ordeno- 

.  Largo  cuento  t 
rábiaodo  estoy  porque  sal;¿aa. 
Dentro  Hienda. 

Dentro  Ineéé 
6eAora. 


r 


un 

ESCENA   XXX. 

'Dichos  f  Doña   Mencia^  DoAa    Leonor  ,  jiureUa^ 
Don  Feli»  i  Dpn  Carlos  ,  y  las  criadas  con  Iulcs» 

Mencia. 

Esas  luces 
tome »  yá  que  tan  tasadat 
son  las  dichas. 

Leonor. 

Hija  miay 
no  es  ratón  quedes  cansada, 

Aurelia 
1^0  es  premio  á  tantos  regalos. 
Mencia.' 

t 

]Qoé  baria  tan  cortesana! 
A  Dios 
^  Las  dos» 

••'X'Dioi: 
Félix, 


Hasta  arriba 


bé  de  ir. 


Las  dos» 
No,cWrlo.,, 
Félix. 

Empeñada 
está  mi  atención,     (t) 

ESCENA  vXXXI. 

¿)o^0  Mencia  y  Carlos, 

'  ^Mencia.., 

Don  Carlos^ 


{  a)      Entrarse  Doria  Leonor  ,  Dona    Aurelia  ,    ¿>oiá 
JP'eis»  r  Doña  Luisa  y  j^  detiene  Doña  Mencia  á  Don 
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Caríoi,         ^ 
¿  Qa¿  qaereis  f 

Mfncia*  •  • 

Un^  palabra : 
si  vuestra  qa^^ja  no  es  tnaa 
que  el  haber  á  cachilladas 
reñido  con  aquel  l^oixt.bre 
aquella  noche  pasada 
á  mi  reja... 

>  Oigan  ,  qajé  Carlos 
fué  quien  matd  la  caspa  f 

jTambied  anda  nii  Carlillos 
tras  la  viuda  r 

Mencia» 

Averígnada 

qoicn  fu¿  la  p<>rspna  ^  oi'rezco 
la  satisfacion. 

Carlos' 

No  alcanza 

ainenna. 

Mencia* 
\  ¿Porqué? 
,    .  •    Carlos- 

^'''         "  ,   ,  Noeshorn 

de  conversación  tan  larga.  ras§i 

i  Vióse  jgual  injsralitqd  f 

ESCENA   XXXII.    ' 

Mencla  y  Lain* 

Lain,^  ; 
EjSlá  mny  bien  empleada* 
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Méncia»  * 

I  DoÜa  Mencia  f 
Cencía. 
¿Qaé  hdceisagu/  ? 

JU1//1. 

AverigiialU 
aas  enredos  á  la  paerca  , 
cochina  ,  que  se  deshala 
'por  mocitos  pisaverijlea. 

Mencia. 
Sin  dada  qne  el  ¡uicío  os  falta. 

Ordoiio.  ^ 

Cero ,  y  van  dos  á  la  viuda. 

Tocino 
¡Triste  de  roí  ^  si  me  baUan 
en  la  gasapera  I 

Lain. 

To**** 
Mencia. 
Callad  I  qde  Don  Félix  baja: 
idos. 

ESCENA    XXXIII. 

Lain  I  Tocino  j  Qrdoño» 

Lain 
I  Qué  es  irme  7  alhacena 
me  fecit  de  aquí  á  madana. 

Tocino» 
Vive  Dios ,  que  aquí  se  acerca| 
pero  yo  con  una  trazi^ 
be  de  espantarle  |  guau  9  goan.       Ladra. 

8^ 


S»3 


Maldita  sea  tu  alma: 

¿  qué  pprrazo ,  ó  qué  demonio f 

me  ba  entrado  á  ocupar  mi  plau  f 

Ordoño. 
I  El  valano  del  vecino 
es  cale  i  cómo  no  le  atan  f 

Tocino* 
Guau «  goatt. 

Lain. 

Calla  chacbó  t  ba  chacho  i 
¡cuál  gruQe  !  ¡no  reventaras! 

2'tícino* 
Guau  9  guau. 

Latn. 
Sal  aquí ,  maldito : 
no  llega,  que  si  me  agarra 
de  una  pierna  «  á  Dios  Lain  : 
en  esta  pieza  inmediat-a 
una  escalera  descubro 9  i 
por  ella  roe  envoco.  JEicóndeu» 

Tocino» 

Aun  anda 
por  aquí:  guau  guau. 
'  Sale  Feliz. 

Un  perro 
roe  pareció  que  sonaba  : 
Ine's. 

ESCENA  XXXIV. 

Don  Félix  ,  Inés ,  jr  después  Mencia» 

Inés 

Seftor. 


sai 

JFVr/ix. 

Do  la'calle 
le  ha  fntrado  algún  perro  eo  ca.«a  ; 
Láscale  y  échale.  Aa^í. 

Aquí 
Martínez  pone  su  estaca. 

Tocino» 
Zapato. 

Sala  Af encía. 
,    ¿  Peí  i'G  á  estas  horas, 
por  dónde  qaereis  que  entrara? 

Inés 
Sí  no  es  qoe  esté  aquí.  Mirm,, 

Tocino. 

To  soy.         ap, 
Inés  de  mi  trida  »  calla* 

Inés. 
Tapate. 

Tocino. 

Por  tí... 
ínes. 

No  chistes..» 
Mencia, 
¿Le  encontraste? 
Jnes, 

No  hay  nada. 
Mencia. 
j Si  acaso  está  aquí?        (i) 
Ordoño. 

Aquí  yace 
tin  perro  qae  por  vos  ladra , 
y  de  dos  aelos  está  *-■- 


(i\    .  Llega  Do  fia  Mencia  aéondt  está  Don  Ordoño. 


>^ 


in 


maacollindo  las  t«rtEaf; 

Me  neta. 

¿Qaé  haces  aqaít  I^n  OrdoSof 

Jneé. 
¡Viófe  mayor  mogigaiiga! 

Ordo  ío» 
Esconilime  par  hablaros» 
y  VI  laa  tracamnndaaát 
con  Don  Carlos ,  y  aun  Laiaj 

Dentro    Luisa* 
Ladrones «  ladrones. 

Dentro  Lain» 

Calla, 

mogcr,  que  yo  soy. 

Dentro  voces. 

Ladronei* 

ESCENA    XXXV. 

Dichos  y  Félix» 

Félix. 
¿  Qué  es  esto  f 

Ordoño. 

£1  Cristo  ^e  valga 
de  San  Ginés 

mencia- 

Yo  I  Don  FelisM«) 
Feiix» 
¿  No  respondes  <* 

OrtioHo, 

Yo  Uiaba..» 
'Dentro  poces. 
Ladrones. 

OrdofSo. 
Mas  ya  hallé  «scnsa: 
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«sas  voces  lo  declaran ; 
yo  estaba  arriba  ,  y  oí 
tnuy  cerca  de  nif  pisadas* 
'vf  UA  hombre ,  bajé  á  valerme 
de...  caando  ... 

Mencia. 

Las  voces  «Isa  s 
¡infel/a  de  mí!  Martiuea  ^^ 
Pedro  I  Juaa. 

ESCENA  XXXVI. 

MHchaSf  Y  sale  Martínez  in  camisa  con  golilla  j  e$pada, 

Mnrtinez. 
iQné  ea  lo  que  mandas? 

Jf»es. 
jJesas  qae  rara  visión! 

Fehx 
¿  Poes  cóiDo  indt'cencia  tanta  f 

Martínez. 
Señor  y  mi  ama  me  mandó 
que  sin  |;olilla  y  espada 
no  viniese  á  su  presencia. 
Dentro  Leonor  y  Aurelia* 
Las  do9, 
|No  bay  qnien  á  una  mager  valga  I 

V        Félix. 
En  nada  nos  dctengamoi. 

OrdoHo 
¡Que  haya  bajado  aín  armas!     (i) 

ihncia» 
Venid  nos  encerraremos. 


(i)  :  Fanse  las  dos* 
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Inés. 

Sin  pnlüoa  voy  úc  asastada.  transe» 

Toit'no^ 
Ahora  rs  ocasión  qoe  un  perro 
procure  escapar   ¿  gata^.  Faat. 

Dentro  (H)ces, 
Lüdroass. 

Uno 

Hacia  la  paerla. 
Ófro. 
"Tira,  que  huyea. 

Oiro 
Qoe  se  escapan* 
Martínez. 
j  Sf  Stares  I  í\né  culpa  tengo 
yo  de  hacer  lo  \\ñet  me  mandan  | 
SI  dí)o  que  no  viniese 
ain  mi  golilla  y  espada  ? 
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ACTO  TERCERO. 

—  '  * 

ESCENA  PRIMERA. 

HaBITACÍOH  DE  DovC ARIOS»      *      ^ 

Don  Carlos  fjr  Dan  Lain  entrapajado  un  brazo »  y  un 

parche  €n  un  ojo, 

Lain, 
I  Mal  baya  el  alma  y  la  vMa 
^ue  á  galantear  fne  metió! 

CarioS' 
^Eo  soraaf  qué  su€e4ióf 

Lain. 
Viendo  mi  intención  perdida  , 
me  emboqné  en  una  e6caliE>ra 
que  iba  al  cuarto,  prinripat, 
(nanea  bubiera  yo  becbo  tal) 
<)ae  alboroté  de  manera 
con  la  cara  y  los  tisnones 
que  et  chocolate  tna  p«i.«o, 
que  todo  «I  tropel  confuso 
«mpczó  á  decir  :  ¡  ladrones! 
Disparáronse  vecinos 
y  criados  con  puñales, 
con  espadas  y  varales ; 
y  entre  tantos  asesinos « 
llegaron ,  ^  aseguradas 
las  manos  ,  ine  conocieron  ; 
pero  antes  que  ellos ,  cayeron 
I   sobre  mí  tantas  patadas^ 
que  hc€ho  un  mísero  despojo, 

■  \ 
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jaqt]¿  roto  e!  f^pín^uo, 
luctto  «'vic  (fert'cbo  brazo  , 
y  descoticortaUo  fstt  ojo. 

(Joriot 
T  Don  OrdoAo  eii  laii  fiera 
acción  (]a<f  di)o  ' 

Lain 

Me  alf{»ro. 
¿  Pf  ro  si  t¡n  mi  mHío  suegro  i 
qué  queriaift  que  4<>)cra  f 
Mas  uu  es  todo  lo  p<ror« 

Cgrias 
¿  Pues  qué  es  lo  qne  os  desagrada  f 

Lain. 
Qiin'aqueUa  viuda  endiablada 
se  inoüre  por  vos  de  amor* 

Carltm 
Esa  9  yo  os  la  dejaré. 

Lain.  • 
¿De  veras P 

Ctwloa. 

De  corazón. 

Luin. 
Pues  baccdoie  una  cesión 
en  manera  que  haga  f é , 
que  ya  no  hay  Leonor  que  cuadre  i 
ni  de  Ao celia  hay  que  tratar. 

Car  ion. 
¿Pues  no  os  ha(>eis  de  casar  f 

Lain. 
Si  dan  veneno  á  su  padre* 

Cariot.  V 
¿  Tan  mal  le  queréis  ? 

Lain» 

Es  na 


>     > 
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y  yo  -le  áii'é  bien  presto 
qaien  yo  soy. 

Carlos, 

;  Cómo  f 
Lain. 

A  cachetüS  i 
I  vive  Chri$to  !  ;  yo  ladrón  i 

Saie  Tocipo, 
Ahí  te  haMtan  dos  mugeres 
muy  tapadas. 

Carlos. 

¿Sabéis  bM 

^qQf  ,es  á  mf  ? 

Tocino  . 
Sí 
Carlos- 

Pues  di  que  entren* 

£01/1 
El  oncepo  no  estorbar: 
Sfíiar  mió  „  usted  quede  ' 

con  Dios  ,  que  por  la  otra  puerta 
me  voy,  ,     *v 

Carlos* 

I  Pues  sea  quien  fuere  , 

qué  estorbáis  vos  7 

Lain. 
Yo  me  entiendo, 
y  no  estoy  para  roe^erroe, 
después  de  ladrón  9  á  donde 
me  emplomen  por  alcahuete.       Vast* 

Carlos 
I  Quién  será  quien  á  mi  casa 
viene  á  buscarme  f 
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ESCENA  II. 

Carlos  Leonor  y^  Luisa. 

Leonor, 

Qoíen  viene   . 
lioyriido  dfe  ana  curiosa  . 
grosería  ícd pertinente. 

Carlos, 
^  Leonor  ? 

Leonor. 

A  bascarte, Car^o«  , 
tñU  y  i^ar»  que  supieses 
como  mi  padre  ...  mas  esto 
tiempo  habrá  en  qae  te  lo  cuente* 
hWf^né  á  tu  calle  ,  y  ¿n  esa 
esquina  encontré  á  Don  Félix  , 
y  encarándose  al  pasar  ^ 
como  que  reconocerme 
quería  aceleró  «I  psso: 
yo,  antes  que  i «^u alar  pudiese 
cnnra*^go,  me  entré  basta  aqui^ 
DO  dudo'qoe  Iras  mí  viene; 
mira.... 

Carlos, 

No  bay  «n  qué  ptrarie 
siendo  así  lo  que  refieres : 
salte  por  aquella   poerta  » 
qne  á  dar  á  otra  calle   viene , 
mientras  al  recibimiento 
me  adelanto  á  detenerle.       vase, 

iMÍsa.  I 

Una  vea  qae  nos  echamos 
á  la  calle,  el  diafolo  qufere 
que  todo  el  mundo  nos  vea.  ' 
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Leonor, 
Si  fñ  no  me  persoadíeseí 
€|ae  saliéramos..  . 

ÍMisa, 

Señora  I 
•i  de  caidado  te  moeres 
por  saber  él..^. 

Leonor. 

^  Dejemos 

eso,  y  sigúeme.         (t) 

ESCENA    III. 

Doña  Méncia  é  ines  con  mantos, 

Inés. 

¿  No  es  este 
coarto  el  del  sefior  Dou  Carlos^ 
jNiíias»  sob  raudas  ustedes  f     ,(3). 

Mencia, 
]  Buen  encuentro  al  primer  paso! 
Inés,  estoy  por  volverme. 

Al  paño  Uonor  jr  Luisa.     / 
L  uisa* 
¿  No  nos  vamos  F 

Leonor  • 

^Era  fácil , 
viendo  que  dentro  se  quedan 
del  cuarto  de  este  alevoso 
dos  tapadas,  que  parecen 
mugeres  mas  que  ordinarias 
en  la  traza  f 

Luisa, 

Aquestas  siempre 


(1)  Al  finir ars0  sale  Doria  Mencia  é  Inés  con  mantos, 
{%)  Entrase  Doña  Leonor  jr  Luisas 


no 


traen  lo  me}or. 

Xcofiór. 

Tur  he  de  TerltSf 
salga  por  donde  saliere, 

Luisa, 
f*aes  aqoí  bay  un  aposennto« 
en  él  puedes  esconderte.       escóndese 

Menciú' 
O  nunca ,  Iíim  mía ,  viniera 
á  ver  U  ofensa  patente 
de  tan  claro  desengaño! 

Inés 
Los  hombres  son  de  nna  especjie 
ludos 

Mencia 

J  el  peor  Don  Carlos» 
Inés. 
Mal  fuego  de  Dios  los  ioeste. 

ESCENA    IV. 
pichas  j  Don  Carlos^ 

Carlos. 
Que  no  ad  vi rtiesi*~en  decirla  ,       ap 
¡que  un  instante  se  escondiese 
á  Leonor  !  pero  aqoi  está  : 
¡Qué  bie»  hiciste  en  no  haberte- 
ido,  mí  bieu  !  que  ya  estamos 
sin  iiinf;uH  inconveniente. 
Bien  te  puedrs  descubrir: 
¿  pero  que  es  esto  ?  ¿enmodecesf 
¿es  enojo  duruc^  mió? 
¿  en  qué  he  |K>dido  ofenderte? 
Si  acaso  DoAa  Mencia  , 
desde  el  fingido  ^accidente 


tn 

qae  labcs  ,  te  ba  dicho  algaaá 
mentira  .  en  caanto  á  que  faeJ€ 
mas  el  haberla  qoerido 
que  una  diversión  al4>(re » 
YÍve  Dios  »  que  le  ha  co gallado. 

Jnes* 
I  Ay  hombre  mas  insolente ! 

Ca/lo». 
Que  ya  ,  desde  que  te  vf , 
en  tal  grado  la  aborrece  ^ 

mi  pecho  9  que  solo  en  verla 
JQKgo  que  miro  mi  muerte. 

Mencia* 
Vivas  mil  años  Don  Carlos;     {de$cdl(re$e)* 
que  ya  con  tan  evidente 
desencallo... 

CarloB* 

¡Santos  Cielos  I  ,     0p» 
qué  es  esto  qoe  me  me  sucede! 

Memia. 
Trataré  de  no  inquirir 
cual  fue  el  motivo  de  haberme 
olvidado,  y  si  es  ó  no 
aquel  lance  y  que  os  moviese 
de  reja  y  de  cuchilladas  • 

Cario9, 
Mencia  »  si «  cuando  9  siempre...*    ' 

Ahora  hace  la  del  turbado: 
mal  haya  quien  liio  le  muele. 
Ai  paño  Ltúnorjr  Lui$a* 
"  ^  Leonor, 
Defame  entreabrir  la  puerta  | 
veré  en  lo  que  se  detiene 
Don  Carlos  tanto. 
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'  Luhá. 

Noeati 
máy  mal  divertido. 

Atiende» 
Carlas- 

£a  posible  qae  bas  creido 

qutí  yo  no  te  conociese 

ai  instante  ^  y  qué  por  borla 

¿te  lle^aé  á  bablar  de  esta  saerte  f 

(Forsuso  es  disimular  ) 

¿  No  me  conoces^  pues  crees 

que  haya  hoi^iire  que  de  veras 

bable  asi  de  las  mugeres  f  ^ 

Mencia. 
No  sé;   pero  para  burla, 
no  es  muy  mal  antecedente 
baber  yo  por  esa  puerta 
eiitradf»,  y  ver  que  saliesen 
dos  tdpadas- 

Carlos. 

'       ¿  T  la»  viste 
la^  caras  T 

Mencia» 
I  J«*sus  mil  veces! 
no  te  asnsteSf  que  no  pude. 

^  Carlo$. 

¡Vídse  roas  estrado  trneqoe!      ap.  J 

Leonor  se  fue,  y, al  salir.  -  ' 

debió  de  entran  \  hay  mas  fuerte 
desgracia!  ¿DoSa  Mencia? 

Le»nar» 
¡  Ah, falso !  ¿  ab  tirano !  ¡  afa  aleva ! 

Luisa 
I  Ab  picaro  mentirofO  ' 
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dirás ^  y  víoda  verde! 

Leonor. 
No  le  calpes »  que  nos  colpas. 

Carlos 
Lo  que  has  visto  no  te  deba 
disgustar  y  que  Don  Laiu  , 
este  asturiano  mi  huésped  y 
ha  dado  «n  tener  visitas, 
y  yo  dudaré  que  fuesen 
alconas  ntu^frvs  ruines» 
de  aquellas  que  él  buscar  suele. 

Leonor, 
¿Luisa  no  ves  cual  nos  pone? 

LuUa. 
As(  le  honren  sus  parjenles. 

Carlos. 
T  asi  (  pues  está  Leonor       ap% 
donde  escucharme  no  puede  ^ 
l*««rza  es  fingir  con  Mencia, 
y  asegurarla)  no  pienses» 
amada  enemiga  mía  » 
que  este  acaso  ha  de  valerte » 
disculpando  tus  traiciones, 
con  que  te  quiso  y  te  quiere. 

Mencia 
\  Ay  Don  filarlos »  coim>  es.  fácil  !..•; 

Jnes. 
¿  SeSora »  pues  tú  le  crees  f 

Mencia» 
Que  ^o  viva  persuadida 
á  que  una  centella  ardiente 
del  pasado  amor  »  hoiguera 
~  que  en  otras  aras  se  esiciende.... 

Carlos, 
No  m o  nombres  eso» 
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(perdona  »  adorada  a  asente) 
qur  para  que  rpconozcaá 
que  td  sola  r)  dueño  ercB 
dr  mis  penas  y  itjis  glorias  g 
de  Qtis  nales  y'm'is  bienes.  •• 

Leonor. 
Luisa  I  no  puedo  sufrirlo  | 
yo  ftaI|>o.  « 

Luisa. 
]Qt»é  as/  te  arriesgaes! 
¿Quieres  que  á  padre  lo  diga  f  \ 

Leonor.  ^ 

I  Y  querrá  ella  que  lo  coente 
¿  su  brriuano'  á  bien  que  estaniOl 
obligadas  igualtnenle. 

Carlos. 
Está  tan  lejos  Leonor 
de  qne  yo  la  considere^ 
de  q^e  su  amor  solicite , 
de  qne  yo  en  su  casa  entre...; 

ESCENA  V. 
Dichos  jt  Leonor^ 

Leonor. 
Como  cerca  de  escuchar, 
las  atenciones  qne  boy  debe* 

Inés 
Cayóse  la  casa  acuestai. 

Sale  Luis.  ^ 

Acá  está  toda  la  gentet 

Carlos- 
Leonor»  pnes  vienes  9  pues  yas...; 

z'  Luisa. 

Tá  erea  c[u¡ea  ni  vas  ni  tienca.. 


/ 
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QarloS»     . 
¡Habrá  hombre  ma»  infVlÍB»  ap, 

Mtsticia 
¿Leouor«  pues  t«n  indecpitte 
acción  vos  ?  ¿una  dcMacella  , 
que  padre  tan  noblr-  tiene, 
«n  casa.de  un  hombre? 

,  Leonor, 

Meiicía,,      ^ 
poes  una  viuda  se  atrpvi» 

,á  esta  indignidad,  teniendo 
un  hermano  que  la  ^.elcf 

Mcncta  ^   ,      • 
En  roí  fué  casualidad. 

Poes  Ptt  pxi  ha  sido  accidente. 

Htncta 
jSi  Don  Ordoilo  os  hulUte!       .        , 

Leonor*  , 

¡Si  Don  Félix  Jo  supiese ! 

'^Jtncia  / 

\     Decís  bien  :  sigúeme  ,  \vk9%, 

Leonor* 
Bien  advertís  !  JMi¡>sa  ,. vente. 

Carlos 
¿Mencía?  ¿  Leonor  r 

ESCENA   XVL 

JDichot  p  yMlemWhn'ardéño^y'Dún  Félix  ,  y  ge  echan 

'  losmaniúii  ' 

Ordoilo* 

\  ¿^<^>^  Carlos  f 
,  Leonor, 

¡Ay  Jeiut!  mi  padre  «*  este.         ap, 

3S 
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Félix. 
No  es  fácil  me  detengáis , 
Don  Carlos. 

Me  neta  ^ 

Oiefos  I  vtledme»  «^« 

que  este  es  mi  hermauo. 
Cario»,    "  . 

Llegó 
el  mal  basta  düiide  paede : 
amparaos  de  mí. 

Luisa  é  Inés. 

\  Ay  qne  sn'sto ! 
'  Carlos. 
¿Pues  Dnn  Ordoño'y  Don  Félix  y- 
qué    mandá-rfP  '       '       -. 

Oránña. 

-      m 

Viven  loé  cíelos  ap* 

que  al  taparse  me  parece 
que  \(-  de  Doña  Mencia 
la  cara. 

'     FeUx. 

Sí  no  miei^ten  . .     ap* 
mis  sospechas  ,  de  líiponor  ¿ 
-  al  ir  (*1  manto  á  esconderle |         ,. 
imagino  qiie  vi  el  rostro. 

CdHoÉ  • 
¿  Qné  suspensión  bV'detienVf 

Félix, 
A  mf  nin^nsí;  puf»  ha 
. ,  ra  to  que  «es^oy  .d^ad^  enfr^icleLv.  '«;> 
aguardando  <1«  A4í^..<^4a 
á  salir  ^  y  no  hay  que  espere | 
pnes  en  vos  consiste.' 
Ordoñú, 
^  A  mi. 


V»^ 


oleo  C5lffii.u1<^  me  naupve, 
y  vos 'lo  habéis  de  aclarar. 

.CarJoSj    „' 
¿De  qué  forma  t 

'    ^  Felía:. 

^  Con  traerinc 

co»DBJ|^jo,  aquella  dama. 

Con  que  aquella  dama  que^Iü  ■ 
«11  su  caaa  acúfu|iafiada 
cié  mí, 

'..^Á  fatiga  crece. 
^;        M^dM •  ;     V    , 

Sin  mUf^l^y,  ¡Qi^W  DivifUísL.  . 

Carlos  • 
No  os  espante  el  suspender.ríie  .• 
oir  que  haya  quie^MX proponga 
acci^i^  de.t^ti  Vil  e/ipecie: 
señor  Don  O-  Ipüp  ^.aaii^   r     • 
%ne$lro;i*tty;  j^víipv  Pqu  f>l¡«:,  .  i 
yo  no  soy  i^uf^tao  eu^ini^^^     :    . 
pero  el  quii.,^z^0e«  ej.  que  piense 
lograr  si|;  ¡iiteuloe»  mi  agravio-, 
pase  p9li¿.44u4(!,  {>«Jdiof«.    •       .•  ^  (|) 

Á$i  lo  haré.  !  .  .,. 

V-i::a;7.      .'.'.  Vive  Cristo, 

qae  todof  soi^ps  v4iUc»^e4.<       T 

,      - Itionarf    .     . 

J  Fuerte  laiicel  ,  :    ,;  ^ 
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(i^     Saca  la  espada. 
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Minita- 

I  Raro  aprieto !       a^ 

ESCENA    VIL 

Dicftos  y  hoin% 

'      hain% 
Tened  i  ¿  «|ité  alboroto  'e«  este  ? 

Loé  doS' 
Don  Carlos  os  lo  dirá.  ' 

Cario».        

Qae  estos  caballeros  vienen 
á  reconocer  roí  casa. 

¿Y  qui^n  en  Mo  los  roete 
á  los  mu  y  desvergonzados?    ' 

Mir«d«.*. 

Lain. 
'  V^ya  el  liieqaetrefe  : 
¿  y  el  veg«*ilU  no  sabe    ' 
q^e^  t^n^oiofieciUo  bacerla  ^ 
por  U'pa»«da,  un  ojal 
en  la  mollera  Je  á  ^fJsUfi? 
Potí  Carlos^  «vayan  abajo:    - 
fc¿coii  mi  andigo  zaranibé^oes  f      i 

Cáfilas» 
Oid/ atended...  "       "       ' 

Lttin.  '^ 

¿AbToribillo? 
A  Tocino,. dadle  ár  esfc  ,    •   *' 
que  á  estotro  ^  bai^té^'^ser  suegro  j 
para  que  yo  le  despierne. 


ESCENA    VIIL 
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Dichos ,  Toribitlo  y  Tocino  ;  y  rihtn* 

Tocino* 
Viva  la  boar9  lacayuna. 

Toribitlo 
Tou  coo  mi  amij  diré  siempre 
¿  desatentos  cucbfnos  :• 
¿  con  mi  amigo  zarambeques  r 

Félix. 
Ab  filíanos  9  r|ue  sois  muebos. 

Lain 
Tú    eres  el  villano,  y  mientes.  (i) 

Ordo'ío. 
¡Hay  mayor  bruto ! 
Car  los 

Don  La  ¡n  | 
no  hay  í^órmá  de  déte uerle. 

Detttro  Lain.* 
Abora  veréis  el  ladrón  , 
como  os  ,rattcbnca  las  liendres. 

Carlos 
Leonor,  por  aquella  puerla. 

Leonor.  \ 

Ya  sé  la  qoe  es ,  quita  »  aleve.         f^a^Si 

\      Carlos  ■ 
A  aquella  puerta  ,  Mencia. 

Mencia 
Traidor  ,  guia  ¿  la  que  quieres.     .        9^asc. 

Carlos.  I 

Luisa ,  Inés.... 


' .  •• 


^ 


(t)  '    Mételos  d  euchiltodtts. 


y 
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htt%    doS' 

Vaya  áe  ahí  ^ 
qac  és  vu  enreda  mug<*rc$«  Fanst» 

Carlos, 
Y¿  pf^r$tas  en  salvo,  es  faena  baje^ 
y  1.1  praJencia  medie: 
I  Crrlof  !  ¿En  qoé  pararán    > 
coufaiiones  tan  crueles  ? 

ESCENA    IX. 

»        * 

Aurelia. 
Tirana  suerte  de  infeliz  destino, 
qoe  sin  norte,  sin  senda  ni  oaoiin'iOp 
guias  nii  juicio  errante  , 
como  la  incierta  luz  al  caminante, 
.    ¿dónde  vas  ?  A  que  no  entre  este  tormento 
en  los  espacios  de  mi  entendimiento  , 
tarbaudo  mi  retiro , 
pues  es  vana  tu  empresa  :  ¡iqas  qué  miro! 

ESCENA    X. 

Dichos  f  y  al  paño  Leonor  jr  ÍMÍsa  ,  que  se  mete, 

Leonor, 
A  dcsuudai'^te  y  Luisa.  -    * 

Luisa.  ' 

Anda  I  quítate  el  manto  ¿  aprisa  ,  aprisa. 

Aurelia.  ^ 

¿Qué  traes /Leonor  ,  qué  es  esto  que  te  afana  ?  ' 

Leonor. 
Toma  este  to'aritOy  hermana, 
toma  aquesta  basquina  , 
que  ya  vuelvo  por  ella.  Dásela* 

Aurelia, 

Espeía   nina.  Fase. 

\ 
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Leonor. 
Busct  en  ella  mi  caja  y  mí  pañuelo. 

ESCENA   Xí. 

a      * 

■  i 

AareUayOrdono* 

Ordoño 
Alcanzólas  mi  prisa»  vi/ve.el  Cielo.   ." 
A  la  calle  salimos. 
y  de  conformidad  nos  div.idimoss 
adelantéme  yo  con  veloz  paso, 
á  ver  si  bailaba  la  tapada,  acaso 
q^e  hacia  casa  venía,  .^ 

y  entró  acá,  mas  no  al  coarto  de  Mencia^ 
aino  al  mío  ,  y  ya  (¡  áh  pesares!)  creo 
ai  alguna  de  mis  hijas:  i,'m^s  qué  veo,! 

Aurelia.  .  . 

No  vuelve  por  estos,  trastos  , 
yo  los  voy  á  entrar.  4 

Ordoño»  ,  ; 

Espera: 
y/\ve  Dios »  que  la  basquina         ,,y 
que  vi  á  la  tapada  es  esta. 
¿Has  salido  tú  de  casa  , 

hoy? 

Aurelia* 

Sefior  ^  á  la  Iglesia* 
^  Ordoño,  , 

j  A  la  If;lesia  ?  no  ,  sino  es 
donde  tu  linagc  afrentas  : 
I  de  dónde  vienes  ? 

Aurelia» 

Señoril 

I  no  lo  he  dicho  ya  ?       '  / 


sit 


Ordoño. 

Es««  sefias 
con  qae  te  cojo  en  Us  manos , 
es  ympo5iMe  <|af  mientan. 
Dime  f  ^  á  qué  fuiste  á  la  casa 
de  Don  Carioa  í 

Aurelia. 

Santa  Eugenia  , 
San   Anacleto  ,  San  Juan 
do  Puf  ta-Laliiia  sean 
conmigo:  ¡Jesús  mil  vecei! 

Ordoño. 
I4o  srds  pataratera  , 
responde. 

Jiurelia, 

¡  Yo  en  casa  do  nadie, 
y  mas  á  fat  indfceucia! 
I  Yo  en  casa  de  un  hombre  moao  ! 

'  Orduno 
¿  Para  qué  »  aleve  lo  niegas  , 
ii  te  vi  a!iá  Je  airo  ,  v  !iip^ 
qiip  s>  arnbó  la  i'cft  n»j;a  , 
mt*  ad<*)anté  á  todo  paso 
para   %er  &i  <*»  casa  efltras^? 
í  df   pues  íií*  vei  IV;  Vutrar, 
sin  q,o<>  ni  aun  lu^;ii'  tuvieras 
de  quila»  te  es.i'hasqiiiüü 
y  i»<5e  rn:«nfn  ,   [h.vn  lo  niucstra 
haliát  lelos  cu  jas  uiauo:») 
¿di  cnu   «oda   la'  evidencia 
que  de&eabd  ? 

AuruUa, 

5enor  , 
ctfsá^  estraiías  me  cuentas. 
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Ordoflíh 
Paesmas  est  rañas  seriíii  | 
ínfamf  ,  hipócrita,  perra  ^ 
coando  i  mis^  iras  acabes.  (r) 

Atirelia. 
Hacer  no  mártir  intCBtas 
airi  cnipa  ;  pero  mi  vida    ^ 
en   Itis  manos  se  encomienda  , 
padezca  yo  por  mi  hermana. 

Or  dorio. 
¿Cómo  por  tu  hermi^na  ? 

j4ureíia.  * 

Es  qne  ella 
fn¿  )a  qne  ahora  entró  turbada 
con  Luisa  ,  y  las  dos  tan  muertas  y 
que  aun  no  podrán  respirar: 
\ñ  una  üf  ent,ró  con  gran  priesa 
á  desnudar  ;  y  la  otra 
dejó  en  ni  i  mano  e^tas  prendas.  . 
Esta  es  I  señor  ,  la  terdad. 

Ordn^ío 
Mrra  qué  dic<>s ,  no  mientas^ 

j4urclia 
Bó.scalas  ,  verás  ipié  tristes 
y  turbadas  las  encuentras. 

Dentro  Leonor. 
Bueno  estuviera  el  logro  - 
que  amor  anhela  , 
hi  no  hubiera  0'*(adia 
donde  bay  finezas. 

Ordo-ío* 
¡Qai  turbadas  y  que  tristes 


(i)      Empuña  Ja  espada,  jr  se  pone  de    rodillas 
jiurelia. 
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cstin  !  ^  No  lo  OTM ,  Aarclia  ? 

Aurelia, 
Pues  ellas  (aeron. 

ESCENA    XII. 

Vechos  Leonor  con  un  pap9l  |  f  Laisa, 

Leonor, 

¿  No  ves 

que  son  dos  semicorcheas? 

luisa 
¿  Qoé  importa  ,  para  qae  ta 
no  te  adelanten <* 

Leonor. 
^Pues .  bestia  , 
no  es  ffii^rza/,  si  el  bajo  dice: 
ut  ,  lui ,  sor,  que  yo  dijera: 
fa  y  sol  y  la  ? 

Ordoño. 

LeoDor* 
Leonor, 
Señor. 

Ordoño- 

¿  Qué  haces  ? 
Leonor. 
La  rnaitana  entera 
gastar  sin  provecho. 
Ordoito, 
'  i  Cómo  ? 

/  eonor. 
Cantando,  sin  !cy  ni  rienda, 
porque  no  hay  troten  acompaña. 

Ordo'io. 
¿Con  quo  no  has  salido  faera f 


6ÍÍ 


JLeonor 
¿  To  » á  <\né  ?  Si  antes  deseara  , 
segan  roi  genio  embelesa 
la  música  ,  que  por  solo 
cantar  an  año  tuviera 
cada  mañana  ,  y  aun  no 
me  cansara  la  tarea. 
Aurelia  , 
I  Válgame  Dios,  y  qu¿  enredo! 
4  Con  que  tú  ahora  no  entras 
con  Luita  ,  toda  turbada  , 
y  en  mis  pra^iias  manos  dejas 
asta  basquina  ,  este  mauto  f 

Leonor 
Sí,  que  tu  eres  mi  doncella. 
J  A  U  te  había  de  maudar 
tne  desnudases .  Axirelia? 

Luisa. 
¿  No  estaba  yo  aquí ,  señora  ?     ' 
Digo  y  no  es  mata  la  fresca, 

'      Ordo*'¡o. 
No  tuvo  to^ar  de  haber 
desnudándose  I  aon(|ue  íoera 
demonio.         ^ 

jáuniiia. 
\         '  Ahora  digo  que 

negarás  que  el  Sol  calient^. 

Leonor 
Y  td ,  que  la  nieve  enfria  ; 
pues  has  salido  y  lo,  niegas 
y  ores  la  qi^e  entró  turbada 
basta  aqui ,  do«ide  con  medias 
palabras  (  de  la  fatiga 
de  tu  pecho  claras  muestras) 
me  digiste  :  hermana  ,  padre  | 
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Carlos,  FcISx ,  y  pendencia  ; 
i  «fop  lio  enleniif,  por  irme 
donde  mi  estadio  me  espera  » 
mienlrft  tá  te  desnud4bat 

jiur^Iia. 
¡Qne  esta  traición  se  consienta! 
¿L<*onor  »  qué  dices  f  Repara 
que  eso  es  contra  ta  conciencia. 

Leonor. 
Y  es  f>n  favor  de  la  tuya 
querer  (no  kay  que  hacerme  seSas) 
¿  levantarme  un  lestimonio  ? 
¿  Luisa  y  ves  ai]uello? 

Luisa 

IXJa 
de  decirnos  qne  callemos, 
que  hablar  la  verdad  es  fuerza. 

Aurelia 
¡Ab  infames*  qne  estáis  las  dos 
para  las  niáquinas  vuestras 
unidas, 

Leonor. 
¿Porque  id  i  todas 
nos  recata.<«  tus  ideas  :  ^ 

no  eres  tú  la  f;<t2raofiíta 

Ordoito 
Basta  ,  que  yo  d^  este  juicio 
fulminaré  la  sentencia. 
^  Tá  no  me  dices  ;  L'^onor  ^ 
que  hoy  no  has  salido? 

Leonor. 

Es  tan  cierta 
esa  verdad.* . 

Ordorio 
'^4  Ifo  ie  be  hallado 


yo  i  ti  reopgienilo  velat 
de  iD-anto  y  basquina  f, 
Aurelia. 

Ordoño. 
No  bay  que  decir  ,  las  sospechas 
contra  tí  Aurelia  resultan  , 
y  es  fuerza  poner  eniníeuda. 

Luisa.         '  ,   , 

¡En  lo  que  beioQs  metido 
á  la  pobre!  ap. 

Letmor* 

Va  me  pesa         api 
de  verla  mortificar. 
Ordoña» 
Tii.... 

Leonor  y  Luisa, 
Mas  I  va  que  la  encierra,     ap. 
Leopor^  i' 

Te  has  de  casar  con  Don  Carlos « 
que  hasta  que  ha)' as  iqs  huellas 
puesteo  en  su  casa  ;  no  tienes 
que  ponerte  ^n ^suspensa*  .    . 

.   ..  Leonor* 
¡  Ay  ,  Luis^ !  ¿  qi|é  es  lo  que  escacho  { 
'Yolvióse.lbácia  t/  |a  fle<:ba. 

Or/foÜQ.  ^ 

Tu,  t«o9or.p  pof-que  deseo 
que  la  venturosa  seas  ^  •'  ■    -  }         < 

entre  Don  Lain  y  Don<Fe.li^j  | 
escoge  al  que  te  paresea ;      .  ,.„  .  . 
y  porque  rn  casos  como  est 9^    .    ¿ 
si  Don  Carlos ,  S^pn  l^ain 
y  Dop  FpMx  f  tM^iji^i  ausencia 
iriniereuf  Ío.(^ue  os  or4eno      ' 
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es  dísíintilar  contentas 
y  con  bueu  rostro  :  á  Don  Carlos 
no  has  de  hablar  lo  qi>e  no  sea 
mdftíca  ;  y  lo  contrario, 
Li'oiior  ,  me  ha  dar  Aurelia 
avHo,  y  yo  i  tf  el  castigo: 
y  como  ta  hermana  qaiera 
hablar  con  los  otros  dos, 
%ú  has  de  ser  sa  centinela. 
Pt^ro  no  es  menester  tanta 
prf^vcncion  ,  presto  la  vuelta    . 
daré  á  poner  en  mi  honra 
¿1  remedio  que  coovengat 

» 

ESCENA    Xlll. 
Aurelia  Leonor  )r^  Luisa 

•  '  Aúñlia 

No  tengo  otra  átt'i'oVí ,  ingrata 
b^rm'ana',  énetttfga 'fiera  y    '^ 
dervengar  éí  testfin<ynib  '  ' 

que  cbntra  tú\  hdfoor  ínVehtliS|    ' 
que  ser  yo  cont'ra'lti  aniór;' 
no  porque  nadsi^rtreVezca 

'  CaHós  en  lÁi  esl'rtíiacionV*   \      '. 
sino  porque' tú' nó' tengas 
el  gusto  de  qoe'l^ft^uVnte 
las  borhis  ccnr'iitre  'in«  'afrentas*'  * 
Continua  espía 'b/ de ^ei»''  ' 
atalaya  de  tüipsMdV*''  '^ 
ni  una  pálábrVs'lq2k1e'fá>         ^* 
has  de  hablarle.'^    -.  x:.         i 

Zeóhdr.'    -'"  '     "  '    * 
A  trien  wat  yo  ^  ^ 
paedo  «n  la  prdj^íá  áioneáá 


desquitarme. 

Aurelia» 

Yo  le  áoy,' 
como  bailes  en  qné,  licencia 
de  qtie  á  ini  padre  me  acuses; 
aanqae  si  tanto  te  predas 
de  meutirt  no  importa  no  haya 
causa  para  suponerla.  Pase*  ^ 

Luisa.      ^ 
Mal  nos  salió  este  enveleco; 
mejor  mil  veces  nos  i'ucr^ 
que  supiese  que  eras  tu. 
Leonor*    . 
¿  Para  que? 

Luisa 

Para  que  ctega 
_  lu  ira  I  te  diese  el  castigo 
en  Don  Carlos ;  que  deseas* 

Leonor. 
Luisa  ,  coniíesQ  que  en  Carlos  (i). 
no  hay  mas  caudal  que  nobleza » 
que  es  pobre  f  y  que  es  despreciado.  , 

I 

ESCENA    XIV. 
Leonpr  Luisa  jr  Don  Carlos, 

Carlos. 
Pues  si  todo  eso  confiesas, 
no  estrañarás  las  desdichas 
é  que  le  induce  ^u  estrella  , 
aiendoi  bellísimo  dueño  9 
la  mayor  de  todas  ellas 
tenerte  ofendida  á  tí ; 

^1)     '' Al'paño  Don  Carlos» 
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pero  siendo  Un  perfecta  , 
que  nada  te  falu  ,  cómo 
puede  faltarte  Clemencia  ? 

Leonor. 
¿  Po(*5  con  tan  ()oco  temor j 
Carlos  ,  mi  ca»a  penetras  f 

Carlos. 
Vi  abierta  la  puerta ,  y  aanqut 
cerrada  se  considera 
la  de  tu  oído.... 

Luisa. 

Advertid 
que  ya  os  ha  visto  Aurelia. 

Leonor- 
Pnes  no.  puedes  proseguir , 
sfifo  es  qup  cantando. sea* 

Carlos, 
¿Por  qué  t 

Leonor, 
Porque  de  esa  forma 
JoTo  se  te  da  licencia. 

,  Carlos» 
¿  La  cansa  f 

Leonor, 
.  Nó  U  pregun(es{ 
y  atiende.... 

Carlos, 
*     ¿A  qnéf 
.    Leonor, 

A  mi  rcspn^a. 
Carlos» 
Solo  esta  vez  me  ha  servido 
df*  algo  habilidad  tan  necia ^ 
qae  ha  de  hacerse  el  gusto  de  OtrOf  | 
ó  quiera  el  dacño  ó  no  qaiera.^ 


Sil 

Cantan 
Celosa  tortoUHa ,  « 

que  de  tu  bien  te  quejas  , 

^  dime  desde  que  falto  , 

qué  ha  habido  en  los  espaeiot  de  la  selva  ? 

Canta  Leonor, 
Que  aquel  violento  influjo 
que  mi  vida  alimenta  » 
quiere  áatme  oti  o  esposo  , 
y  yo  aunque  ingrata  ^  am  o  otras  fine eagi 

Carlos . 
Puet  si  ese  es  el  motivo  ,.. 

Leo  ñor  • 
Vues  si  la  causa  es  esa  ... 

I0OS  dos. 
JDe  los  tiernos  cromdiicos  que  exalas  ,  ' 
con  gran  rason  {¡'ó  tórtola  /)  te  quejas. 

Recitado  ,  L'arlos, 
Pues  en  premio »  bien  mió , 
de  que  resistas  un  poder  tirano  , 
delante  de  quien  causa  tu  desvio 
te  he  de  satisfacer  de  un  temor  vano. 

Hecitadv ,  Leonor. 
Si  tal  hicieres  ,  logrards  la  mono 
de  tu  untada  pastora  ,      , 
pues  ja  verás  que  solo  d  ti  te  adora 
mi  corazón  atento  : 
^jpues  qaé  fue  lo  que  he  visto  f 

Carlos. 
Un  fingimiento 

Dúo  Leonor*        ^ 
Pues  no  temo  la  batalla,..»  ., 

Carlos. 
M  daú  el  susto  me  aifasalla».^ 

u 
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Lo9  doMé 

'JDe  un  eombaU  superior  , 
9i  cania  pidoria  amor. 

Leonor, 
No,  mo  engañes  ,  pues  te  ereoi 

Cario». 

Tu  beldad  logró  el  trofeo. 

Leonor^ 

Miucho  sspiica.^ 

Carlos. 

Poco  yerra^l.m 

Lós   dos. 
Quien  llama  dulce  una  guerra^ 
me  afirma  una  paz  mejor. 

Idiisa. 
¿  No  dice»  sí  yo  penetro 
njetáforas  de  poetas, 
qtie  delante  de  Mencia 
te  ba  de  dejar  satisfecha  { 

Leonor» 
SL 

Luisa* 
Pnes  inanos  a  la  obra; 
no  af»aardes  que  el  viejo  Venga 
armado  de  boda  eu  ristre: 
advierte  qne  ef  lieos po  estrecha* 

Denlro  Lain* 
Ah  de  casa* , 

Luisa,  ^ 

Tome,  Qsted 
•i  tardó  la  moledera* 

.•V.   '.    ^    . 

Leonor- 


«.    i' 


10  no  quiero  que  se  vaym 
Cario..  -•'-' 


\*   .1 


.^ 


\\  : 


;*  •:'•  vil  \^  \xVi  la  lA 


♦  '!• 


i«> 


•    .        4 


''^fenlfas  voy  á  nuestra  espía    ' 
la  embobo  con  una  arenga , 
¿  UQ  puede  jeii^rar se? 

Leonor*        ^\ 

h  .  Bien  ákui 

j  Carlos  r  , 

Carhi,  .   !, 

jMi  dueño  y  qa^  intentaa'p 

Leonor,  ; 

Que  Yeaa  cnaoto  me  debes,     ., 

pues  el  término  se  acerca. 

Qv.lo^ 

J  De  qué? 

L0onor. 

i  J      De  que  como  liS 

satisfagas  mis  sospechas, .  •     ,  .   , 
dolzoras  pagne  á  duhuras  , 
y  harmonías  I  fineias.    . 
£n trate  en  ese  aposento, 
y  así  qae  oigasV...  ' 

Dentro  Loin, 

¿I^a  podenca 
de.  Ja  criada ,  no  míe  oye  f 
Abre  aquí,  li  rompo  ^as  pnevfüs, 

<  .        Leonor, 
Asi  qq^  oigas  que  imperios* 
mi  voz,  algo,  desde  .afuera 
te  pregimta  ,  dakimieoie  , 

respondet,.<antando,.i.eHa»;.,  :  , 

Conforpw  .Wc  tpr«gnnj|«rcil ,  .t.,.<.b 
«orrei^^cl|íi¡^^^  ^.^.u!.,  „.,m.4,.í 
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ESCENA    XV. 
%eai^r  ,  Luisa ,  Don  Lain  y  Tarihüi^i 

Lain. 
¡Hay  tal  flema! 
I  Esta  casa  «  que  ha  de  ser 

nU ,  bt  de  arr  de  algoo  beatía? 
¿Qae  llama  on  medio  marido^ 
y  esUa  darmiendo  las  pacrcasf 
'  Toribitto. 

Esa  9  á  f^ien  ronca  roncalle» 
nott  qoiereo  roncas  |  non  duermas^ 

Leont^, 
¿Poes  cómo  entráis  ¥0S  asi 
donde  yo  estoy  f 

Lain, 

Calle  ella  ^ 
mi  casi  ronger. 

ESCENA    XVI. 

Dichos  y  Aurelia, 

Aurelia* 

¿Qué  es  cstoP 
Lam 
JIo.  Ghisic  mi  Hiuger  media  t 

que  esto  es  irlas  ensebando  j 

para  cnando  me  merescaa*  ^ 

¿Había  yo  de  consentir 
qoe  mi  roager  no  me  foera 
á  buscar  todas  las  noeboa 
con  sapatos  y  linterna, 
donde  estaba  «>nverirtflid<d»\ 
noaqiM  estuviera  ttna^le|¡ttaC       * 


Vive  Cristo-f  que  aT  mal  tiso 
de  Mtidrfd  9  entrambas  piernas* 
le  he  de  cúrttar,  que  aquí  son     - 
las  mogeres  las  que  huelgan  f 
jr'ifl  qae  trabaja  el  marido.    '  ^ 
En  Asturias  va  á  derechafe»      '* 
Ja  mnger  en  el  trabajo « 
y  el  marido  en  la  taberna* 

Tojibillo 
Esu^s,  m'Ogeres  y  burras 
/    Jlu  proprio  son  en  mi  tierra. 

Aurelia, 

;  Qué  descortés  f  '   ^ 

Leonor, 

¡Qué  indíscr^tol 
Lain. 
ChFlo«  no  me  desvanescaiis 
o  «fa  «riada. 

'^  JLuisa 

¿  Qaé  es  criada  f 
'Lain. 
)II6  me  rékpondf  7  ab  sirvienta» 

Luisa 
A  mi  no  se  me  habla  as{. 

Lain 
Poes  sobre  to  alma  :  ha  doncelTáf 
baja  9  yá  Doiía  Meiicia 
^  •    dila  que  al  insta  ate  ascienda  ¿  ' 
que  aqní  delante  de  todos 
teii|;o  de  bacer  la  protesta  ■   ''    ^ 
á  mi  saegrOf-qne  no  son 
para  sufrirse  materfas  '  ' 

tan  sutiles,  porque  pueden 
parar  en  ona  apostema; 
j  mientras  sabe  Leono^t 


üi 
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rlictoe  ti  hí  cabf  sa  i         .  .  / 
iú  f  Aarelia  ,  vé  á  U  cocina 
y  disponme  la  merienda. 

Leonor»  , 

Que  eriiit  necio»  deade  el  ponió 

•  qoe  99  vi  t  lo  noté.  ,  j 

Xoi/f .  .    .  f 

Tontael^i 

barto  mas  necia  erts  iú , 

pues  vivci  »ín,  nií^y.aoAÍegaf  ,..r; 

,        :     ^eqmr^  ,    .  .,..[     \ 

Mas  no  creí  qae  llegase 
tanto  voestra  grosora  f  o  ' 

ruin  ,  indecente .  intratable 
ke^tialidadi.  . 

^on,ciegn  ^ 
de  amor ;  mas  ni  aun  c¡^]^  tAdOflso 
liabeis  de  asir.  la.  j^ebenda  : 
Ho^f^  Aarnlia*'*. 

JiureUa» 


Qae  me  parecéis  mn;j^,t^sa«     > 
y  yo  os  quiero  p^ai[a  esposa  f 
liiO) para  poste  de  Iglesia.      .   ,'. 

,    Aurelia,  r 
Piiea|y,9  á  vos  9  ni  ^nn  para  nombra. 

¿  Et  pfcqne  el  caergo  d^eya  {  . 

Sino.inirai',^..,^^.;..  '.,^/,     ,  ,....j 
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ESCENA  XVll. 

Dichos  ,  Don.  O§tdono^y  Don  Fiiiie. 

Ordo  ño. 

Aqiií  á  solas 
▼eréis  cotaio  todo  qaeda 
dispuesto  :  ¿mas  ,  Don  Laín  f 

íain, 
Don  Soej^ro  »  réquiem  eternam  : 
baéigome  qoe  con  Don  Félix 
Tengáis,  y  estas  damiselas 
estén  aquí ,   porque  os  traigo 
que  encajar  tina  rocela  , 
á  que  ayuda  Toribillo  # 
.  que  eii  discreto. 

)  Toribillo-       ' 

Eciíala  fuera  i 
que  ya  verán  lias  facones 
•i  saben  tlás  espardeñas. 

2  Ha  de  ser  á  solas  f 

Láin» 

Nones  9 
no  «s  solo  g  que  es  á  cuarenta. 

Ordofío, 
Paes  decid:         (i) 
Lain, 

Oyes  I  alar  ve  9 
en  viendo  que  aflojo  aprieta : 
señor  suegro,  entre  los  dos 
su  llamada  y  mi  venida^ 
«sto  ba  sido  por  su  vida. 


(i)     Saca  ud  papel  f^y  9á  Ujtndo* 
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ToriUlío. 
Mejor  miMrU  Ue  M  Dios. 

Xoin. 
Trai  QDé  hod»  metqoiiift 
ine  biso  venir  comp  un  cae» 
•obre  loi  Ipmos  d«  an  faco* 

Toribiüo. 
Famoso  para  cecina. 

Lnin 
En  t\  eIIlp^MO  ntf  enjaula  » 
y  quifre  embocar  me  entero 
un  bodorrio  sin  dinero* 

Lnribillo. 
Doy  te  al  demonio ,  qtie  es  maula. 

Laia. 
Cuando  hablo  en  casarme  ^  amorra  f 
para  qae  me  ^^coj^ote^ 
y  lo  qne  «spero  es  el  dota* 

ToriUllo. 
Verde  ^stá^  dijo  la  sorra- 

Lain. 
To  be  gastado  con  ahinco  «. 
y  vuestra  boha  se  estanca  t 
y  boy  por  hoy  estoy  sia  blanca. 

Toribiilo. 
Como  mais  de  veinticinco* 

Lfíin 
Moger  quiero  con.  caudal  , 
qoe  hermosa  ,  de  gran  vU'eza  f 
én  la  Corte ,  y  con  pohresa.. 

Toribiilo* 
Eso  non»  qoe  huele  mal* 

Lain, 
T  asi  venga  en  conclusión 
h>  que  por  vo«  be  gastado  i 


\ 


!•*• 
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j  mi  diner»  eol»r)ido..^ 

/  Toribilío. 

Ecbétc  mi  bendición*^ 

Lain^ 
Qae  sin  enfado  ni  riita 
ise  volveré  á  mi  lagar  ^ 
(    'pues-allf  para  casar  .. 

Toribilio, 
Non  falta  on a  marasiSa. 

t  Lain. 

Esta  es  la  árnica ,  ottfdr  abora 
dé  Itf'r^apaesta. 

Ordotfo^ 

Y  Sooínia.' 
A  u»  tan  gran  necio  ,  «{ue  pcma 
aa  conato  en  so  codicia  , 
paes'por  interés  las  quiere, 
no  1»  yendo  yo  i  mi»  bijas;   > 
y  agradeced  qae  tan  torpe 
proposición,  tan  intcaa  ^ 
por  conocer  vuestra  fatta , 
achelBCocba  y  no  se^casii^a* 

Lñiit, 
A  tan' (rratade  d«*&v'eT^ueiiza 
(sal  aqitf ,  mi  herde  esquinas)   / 
no  bay  otra  respuesta  :  digo , 
Le'onor  ,  acá  ,  Aurelia  ,  Luisa  ^ 
detrás  de  mi  ' 

Félix. 
*  -'  i  P<ie«  qoe  intentas  t 

Lain. 
i  Qaé  intento  f  estas  tres  son  mías 

~    ■  "  Sale  Ine$*  

Mi  seSorá..., 
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'  Esta  tambiea.: 
Séfie  Mencta^ 
Yo  irengo  á  boAcarte,  amiga  , 
coa  aDÍoia.,.« 

Lain. 

También  esta  s        (t) 
así  estobieran  tres  dias 
viniendo ,  como  de  todas 
me  be  de  apoderar  ;  y  vistas  | 
elegir  lá  que  quisiere  : 
veamos  cómo  me  las  qaitaa* 

Vive  el  Ci^o ,  qoe  á  ana  acción  (a) 
tan  \ilk  na  mente.  índignaM.* .    i 

'   Ordoño» 
Tened  la  espada  Don  Félix , 
que  esto  no  iia  de  ser  porfia 
sino  es  raaon.,  y  para  esa 
obrará  4  tieñipo  la  ira. 

'  £aia, 
I  Qu¿  es  obrar  P  gasten  oaladas 
frases  de  Caballería, 
que  á  buena  cuenta  sof  galfo    ^ 
de  esta  parva  de  gallinas.  » 

ESCENA     XVIII. 
Dichos  Y  al  paño  Don  Carlos» 

Cprlos» 
Voces  escQcbo  :  esta  puerta  , 
para  oír  quiei^  las  motiva  9 
quiero  eali%  abrir.  :  *    f  ^ 


(1)      Pone  Don  Lain  d  todas  d  UntSfiáidas* 
<3)     Empuñando  la  espada. 


m 
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Lo  primero  1^ 

Aabei^  ^e  itntr  ;  ya  ha  tljémpd  . 
que  adpro,coo  fé  rendida 
la  soberana; belleza 
ele  Tuesi^Tj^  jierniana  Meitpfa; 
en  lo  ^(ur  ipje  ^abeis  faab|ajdo 
pronto  es^f^;)!)  ^  rcomp  la  iuÍMl|« 
*')^ft^^«í>a » logrando 
mí  fé  lo  qqe  ^oUcita..  } . 

jDoBs^^NI^iicía?  neqaaqaam 
que  ya^l[^gp  consentida  ' 

ni  idea ,.  en  qjoe  ba  de  pacirk 
seia  macfaqa  á  mí  familia. 

Don  Or^df»2q^  la  respuesta 
de  el1a<  ba.de, ser  ^  que  op  qaitA 
mi  aoipr  lo^qqe  le  d^  el  CifJa 
á  bermansk  «que  tanto <esiiaia»      r 
Ella  ba  de  eleg^ir.  , 

..Mencia, 

%'''■■ 

CO.  í     a  Ay  Qirl<)i,;,    i^» 

ai  yo  s¿  que  lo  me  olvidas 
por  otra ,  y  ^¡n  tí  no  puedo     . 
y/\\\t  ,.,e9  taAto  que  Yivf¿ 
cualquier  sepulcro  le  basta 
aun  amor  que  ya,  es  cenixa¿ 
Pon  Or4o$^,9  pues  no  tiens    • 
inconveniente  t\  que  drga 
'^,  <l«^ :T«4(TV:«Js  ,  no  acepjto* 

_Eso  sf  ^  no  aceptes ,  nida« 
i  Era  f^J  «le  irocf  ie 
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I  mí  por  QUÉ  Wtiihígoa  t 

<     •        "     ■   Mencia.  ,        , 

]No  acepto  el  «fr  iri^etira  esposa  ¡^ 

latiiapor  to  que  acredíUn 

ifiirAtra  constancia  y  cariflOf 

corao  por  el  cpié  dirían  /  * 

d<r  q\]e  á  rtii  rf ja  vlniei'fia 

cou 'D<nt' Carlos  ,  tuya  fiíMi 

atención' me  festejaba'V 

qa4>  esio>  sépanme  lo  "afirmí 

Itip»,  fue  causa  que  el"  *  * 

mil  d«*5aíres  me  repita. 

y  aoAi^Tif' porqt^f  1a  iiér^ooCf  "  > 

\irncIo  coan  de  Veras  piáa  ' 

peinan-,  nada  me  récele, 

díriciido  que  aa  cpdfcfa  *' 

le  hito  fingir  Don  OrdoSoj 

lo»  favt>res  que  oi  ^kúáík  '  '         ' 

sin  saberlo  yo;  no  obstan  té  ^       ' 

fufrta  es  borrar  la  te^ticía' 

y  caMigar  á  «n  ingrato/ 

cuyd  iiiiifl  alevosía,'*  ' 

d«*ftde  e»te  lauce  ni  me  oye^ 

lii  me  atiende  ni  me  mira.  (i) 

Leonor»    ''     ' 
¿Qiié'mas  claro  deaéu^aflo  ? 

que  confesarlo  ella  fbliina  ?   ' 

CarloM  • 

Con  Don  Ordoáo  fufe!  lancét 
fortuna»  I  quitfn  lo  ditiá?  * 

Lain» 
¿  Con  ^e  nstf  d  ,  httñn^'^  vitfda  | 
ae  envieja  y  ae  empergamina  ? 


( I )     Dah  la  mano  á  Don'  OHhHb  í 


\ 
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pnei  ^ayft  con  mil  deni^DÍiif  i    > 
é  Dios  I  y  va  una. 
Félix* 

^  Mencia , 

hiEO  lo  qa«  deseaba 
yo:  con  qae  de  vuestras  hija« 
la  hermosa  Leonor.... 

Lain  y 

¿  Qaé  es  «so. 
de  Leonor  ?  ¿  y  mi  venida  K 

Carlos-, 
Pendiente  estoy  de  so  labio», 

Ordo^.Q, 
Vuestra  res[)aesta  es  la  mía  | 
ella  ha  de  escoger :  Leonor  ^ 
llegó  el  caso  de  que  eligas. 

Leonor  ' 

Pues  si  llegó,  y  de  Xf  propio 
cscoche  f  señor  y.qae  había 
cu  Don  Lain.... 

^  Lain. 

¡Ab  marraja 
ée  buen  gnsto^  Esta  me  pilla. 

Leonor, 
Riqueza  I  sangre  y  poder  j 
para  que  abundantes  sirvan 
á  mi  pompa  y  vanidad; 
y  en  Don  felíx  bizarría ^~ 
entendimiento  I  y  bástanla 
caudal  para  que  me  asista  f 
prendas  entre  cuyos  logroa 
la  imaginación  vacila : 

¿  qué^ba^^q.ue^perar  t  fioQ  ti  fUe  ba]r4 
cariño  c[ue  pueda  unirlas  t 
corrcspondeBcla  qaa  eslaee  | 
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y  attor  qtte  no  lát  divida  f 

Félix. 
Esc ,  por  mí  yo  le  ofresco. 

Leonor* 
T  yo  enviaré  á  la  botica 
por  él  I  aunque  no  le  gasto. 

Carlos. 
j  Dónde ,  Leonor ,  ansias  mias  ^ 
ifa  á  parar  f 

¿«onor. 

Pero  no  siendo 
ficil  qoe  gustosa  viva « 
pues  de  los  encantos  propios 
de  amor  és  fuerza  qoe  elija  p 
entre  vanidad  ,  riqueaa  « 
ingenio  y  fausto ,  ¿hay  quien  digt 
en  cual  de  estos  el  amor 
sabe  fundar  sus  delicias  ? 

Don  Carlos  canta  dentro* 
De  los  Hechizos  de  Amor  » 
la^úsica  es  el  Mayor* 

Leonor» 
Pues  si  as  el  mayor  t  et'viva* 

Félix. 
Esta  es4á  Voz  de  Don  Carlos. 

'   Ordoño. 
Infame,  id  1e  escondías: 
i  vive  el  Oiéfó  !      ^ 
Leonor* 
•    •  SeftóVi  téttte» 

pues  si'^s'ÍDQ'i  esposo,  y  venia' 
á  darme  lección  ,  ¿  qué  ímpt^ril^ 
i[Ée  én^fávar'dé^áAbda  repita'    '  - 

*       -  »  * 
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ESCENA  XIX. 
Í)iehQS  Y  Sale  Don  Carlos  cantando» 

De  los  Hechizos  de  Amor  | 
la  Música  es  el  Major. 

O  r  dono. 
Don  Félix  ,  cosa  es  precisa 
qae  cedamos. 

Carlos  y  Leonor, 

¡Qu¿  gran  bien 
Lain, 
Otra  se  me  escurría  : 
á  Dios  I  y  van  dos. 
Félix» 

Pues  ym 
qoe  no  merecí  esa  dicha  ^ 
á  Aurelia  9  s\  me  la  deis^ 
pagaré  lo  que  me  estima. 
'  Ordoño, 

.  Ta  es  Taestra. 

Lain» 

A  Dios  ,  y  van  tre<^ 
Aurelia. 
|Acabliron  'mis  fatigas. 

'  'Félix. 
G>n  voi  iiada  echare  míenos. 

*.  Tocino. 

aSeSor,  niedas  á  La  ¡silla  f 
OrdoUo 
íYtL  es  tuya. 

Lain. 
A  Dios  y  van  caatr^. 
Tocino, 
Kovios  somos. 
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JUttsa, 

Como  hay  \riSt#« 
Martines* 
Si  méí'eECO  i  Inés.... 
O  f  dono 

Llevadla. 
Lain 
A  Dios 9  y  van  cinco:  ¡hay  prisa 
mayor  de  irme  despojando! 
¿Y  ahora  hecho  yo  un  mojarrilla p 
cou  lo  pasudo  gasUdo* 
y  sin  novia  ,  á  qaé  pocilga 
Ble  iré  á  meter  P 

Toci'no, 

A  Ha  térra  ^ 
á  coidar  de  notas  vifias 
y  noso  pan. 

'  Zam* 

Dices  bien  | 
qde  para  las  engañifas 
de  las  bodas  de  hoy  ,  mejor 
es  la  celibatería. 

Todos. 
T  paes  de  Hechizos  de  Aoor^ 
la  MJasica  es  el  Mayor ;  * 

por  todos  es  bitrn  qae  pida 
perdón  nuestro  rendimiento  ^ 
y  dos  4  tres  palmaditas. 
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El  MorHáités  en  la  Corte, 


Esta  comedía  es  del  misme  ¿género' que 'la  del  Dó- 
mine Locas»  y  aoii  se  parece  alguna  cosa  en  ei  plan; 
pero  el  persona{»e  principal  es  en  aquella  mas  cóaiico 
y  original  que  en  la  presentp.    Don  Lain  viene  á  ca- 
sarse con  Doña   Leonor,    amaute    de    Don  Carlos,  y 
solo  trata  del  dote  ,  que  es  lo  que  liarna  su  atención, 
liada  le  importan  las  gracias  ni  la  belleza  de  so  pro- 
metida esposa  ;  Y  ^^  muestra  alguna  inclinación  amo- 
rosa ,  es  á  la  Viuda  Doña  Mpncía  ,    á   qnten  ha  aban- 
donado   Don    Carlos    por    Leonor.  "SU   padre  de   esta 
ama  igualm<*nt'e  á  la  viuda  al  mismo  tiempo  que  Dou 
liain  ,    y  ambos    tfatan  de  ocultarse  en  su  casa  para  ! 
declararla  su  atrevido  pensamiento.  La  Esciena  en  que 
Don    Lain»    escondido  en  la  alhacena,    se    come    los 
biscOtbos  y  los  dulces  del  refresco ;  y  tudas  las  sigufén  - 
tes  hasla  conctair  t\  Acto  Segundo.,  son  oiuy  cómica^s,..- 
«stán  llenáis  jd«  gracias,  y  tienen  uo' moviiuienjto.  tan 
ripido  y  dramático  9  que  causa  a<iitsi|<a<;iou. 

No  es  menos  apreoiable  laS>i:ofia  primera  del  . 
tercer  .Acta  y  «n  que  Don '  Lain  se  pr^enla  oon  «a. 
brazo  entrapajado;  y  nn  parcbeeiiíua  OJO.   .  i> 

I  Mal  hayfií  el  alma  y  la  vida     .  ,        l 

que  á  galantear  m«  metió!. 

•  •      CdWoiS* 
¿En  ñQaí%4  qné  auci^dió? 

•  l^ain, 

Viejado  >ni  iaiencioa  perdida 
me  eniboqkiéreojí  QiMi«escuWrA 
que  ijba.aLcoar.to  piriiH^ipal  t 
(i  nanea  hubiera  yo  hecbo  tal!^ 
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qae  alborota  ¿ti  manera 
con  la  cara  y  los  tianoiMS 
que  t\  chocolate  me  paso  9 
que  todo  el  tropel  confoao  v 

empeló  á  decir  :  i  Ladrones ! 
Disparáronse  vecinos 
y  criados  con  puñales  9 
con  espadas  y  varales  ; 
'  y  entre  laníos  asesinos 

llegaron  9  y  aseguradas    * 
Jas  manos,  rae  coiiocicronf 
pero  ante^  que  ellos 9  cayeroo 
sobre  mi  Untas  paladas, 
,  que  becbo  an  mísero  despojo  , 

saqué  roto  el  espínalo  9 
tuerto  f  ste  der«cbo  brajuhf 
f  ■  y  desf:onccrt:tdo  este  OJ0. 

'  Todas  las  Escenas  siguientes  tieneA  mocha  TÍve- 
ta^  y  son  muy  interesantes  9  por  la  sitoiKÍoa  apcfra- 
d«  «n  qoe  se  bollan  los 'principales  personajes  9  espe- 
cialmente cuando  Leonor  deja  en- manos  de-su  htr- 
maiia* Aurelia  ettnanto  y  la  basquina^  y  su  padre^ 
qmté  viene  si{;ui«*iido  á  las  lapadas,  la  encuentra  con 
ambas  prendas  éto'la  mano. 

£1  desenlace  es  también  muy  cómico.  Don  Laín 
va  poniendo  á  sos  espaldas  todss  las  mugeres  que  se 
le  prese-ntaa  ,  y  vé  después  dejando  qo¿  todas  ellas  se 
Unan  á  sos  respectivos    amantes.- 

La  intriga  de  esta  Comedia  9  su  progresión ,  los 
incidentes  y  situaciones  en  que  cok»»  el  poeta  á  los 
personages,  tienen  siempre  Mspensa  la  atención  de 
los  espectadores-,  escttando  freGoenlemeato  la  risa ;  y 
si  el  actor  que  representa  el  papel  de  DonLain  quie- 
re desempeilarlccon  eitnierOi  lailosion  y  el  agrado 
8on'complelt)«»''  - 
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Hasta  los  aficionados  í  la  míbica  ,  paeden  satisfaz 
cer  so  gosto;  paes  los'do'os  y  arias  que  el  poeta  ha 
lentretejido  en  la  fábula ,  como  tína  parte  integrante 
de  ella  ,  aon  espresívDs »  tiit«resa«tes » '  y  capaces :  de 
admitir  la  armonia  y  novedad  con  que  los  composi* 
tqrt»  moderaos  han  sabido  enriquecer  la  música» 
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